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    Era mucho más fácil echarles la culpa a Ellos. Resultaba del todo deprimente pensar que Ellos eran Nosotros. Si eran Ellos, entonces nada era culpa de nadie. Pero si éramos Nosotros, ¿qué decía eso de Mí? Al fin y al cabo Yo soy uno de Nosotros. Por fuerza. Ciertamente nunca he pensado en Mí mismo como uno de Ellos. Siempre somos uno de Nosotros. Y son Ellos los que hacen las cosas malas.


    


    TERRY PRATCHETT.


    ¡Voto a bríos! (Plaza y Janés, 2007)
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    Domingo, 29 de junio.


    


    


    Calle del Fresno, 27. Blyd. 10.40 de la noche
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    Le ha costado semanas pero finalmente la ha encontrado en un piso diminuto. A pesar de las capuchas con las que se cubren la cara, la mujer no grita al verlos, sino que les guía hacia el salón de la casa con una sonrisa afable.


    A un gesto del Águila Blanca, uno de los Caballeros coloca el orbe sobre la peana. Es el orbe que consiguió en el Liceo y por el que tuvo que sacrificar al profesor Koem, maldita su memoria. De los muchos que se grabaron durante la investigación que siguió al incendio en el palacio, ese era el más importante de todos. La imagen se forma poco a poco en el centro del saloncito donde se encuentran. Muestra una mujer vestida de negro que se retuerce las manos sentada pulcramente en medio de una sala vacía. La misma mujer que, envejecida por el paso de los años, ahora observa su propia imagen y se frota unos nudillos con dedos callosos.


    —¿Qué ocurrió durante el incendio? ¿Adónde se llevaron al niño, al Heredero? —La voz del Águila Blanca suena sorprendentemente dulce.


    Recuerda a la mujer, aunque solo a retazos, como el producto de otra vida. Recuerda su sonrisa, las notas desvaídas de una nana cantada en voz baja.


    —Estaba en mi habitación, yo sola. Vinieron los Caballeros del Águila. Había un incendio en el palacio. Estaba yo sola. —La voz de la mujer se rompe cuando escucha que su imagen en el orbe pronuncia, casi exactamente, las mismas palabras.


    —Necesito que recuerdes, querida —susurra de nuevo el Águila Blanca—. Adónde se llevaron al Heredero. No pudo sobrevivir solo. Ese Usurpador no era más que un bebé cuando ocurrió.


    —Estaba en mi habitación, yo sola... —repite.


    El Águila Blanca coloca una mano gentil sobre el hombro de la mujer. Ella no tiene la culpa. Podría preguntarle mil veces y la respuesta siempre sería la misma: que estaba en su habitación cuando comenzó el incendio, que estaba sola.


    Pero no lo estaba.


    Ibee, así se llama: Ibee, jamás podrá contar la verdad, solo dirá las palabras que le ordenaron pronunciar. Así fue como el maldito Koem descubrió que el Heredero había sobrevivido. Solo necesitó ver sus fotografías en las páginas arrancadas de aquellos libros, visiblemente embarazada; después, el orbe y los indicios claros de Dominio sobre la mujer: los gestos reiterados, la voz monocorde, la mirada perdida cuando le preguntaban por el incendio.


    Koem habría revelado la existencia del Heredero. Por eso tuvo que detenerlo. Solo puede haber un legítimo soberano en Nylert y ese será el Águila Blanca. No necesita competencia a ojos de su querido pueblo. Y no va a tenerla si lo encuentra antes.


    La mano del Águila Blanca se posa con suavidad sobre la frente de la mujer y la mira fijamente. Quizá si un Dominio pudo manipular sus recuerdos, otro pueda liberarlos.


    El Águila Blanca parpadea dos veces seguidas y la mente de la mujer se abre de par en par. Es una mente pequeña, llena de nimiedades, de miserias cotidianas. Examina cada detalle, primero con calma y luego con una creciente frustración. Registra la mente de la mujer como lo haría con una casa, escudriñando cada esquina, abriendo puertas sin cerrarlas de nuevo mientras Ibee permanece inmóvil.


    Encuentra lo que busca en un rincón escondido, lo percibe como cristal negro, opaco y endurecido por el paso de los años. La mano del Águila Blanca se crispa en un espasmo.
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    Trata de liberar ese recuerdo pero no puede. Está sellado. Sin embargo, el Águila Blanca insiste a pesar de que con cada arañazo que da con su propia conciencia contra ese manojo de recuerdos bloqueados, un dolor lacerante le recorre el cuerpo.


    La mujer se sacude pero continúa en silencio. Lo único que delata que debe de estar rompiéndose por dentro es el temblor, una mirada de terror mudo en los ojos.


    El Águila Blanca no desfallece. Enfrentándose al propio sufrimiento, respira hondo, lo intenta de nuevo y por un segundo cree que lo consigue. La cabeza se le llena de imágenes, del rojo del Fuego, de paredes de mármol blanco, humo en los pulmones. Entonces, cuando escucha como un eco el llanto de un niño, su conciencia sale despedida con tanta fuerza que el Águila Blanca prácticamente cae de la silla donde se ha sentado. El cuerpo le arde de dolor pero también de rabia.


    No puede. No va a poder.


    Aparta la mano y la mujer cierra los ojos de alivio.


    El dolor remite poco a poco; pero la rabia y la frustración se hacen cada vez más intensas. El Águila Blanca se yergue.


    —Levántate, Ibee.


    Con cuidado, el Águila Blanca recoge el viejo orbe de la peana y lo guarda en el bolsillo interior de la capa con la que a continuación se cubre el rostro. El saloncito queda inmediatamente en penumbra. Parece incluso más pobre que cuando han llegado, las paredes están desconchadas y los muebles son viejos y dispares, tan inútiles como la mujer, que sigue esperando.


    —Nos vamos. —Uno de sus Caballeros se apresura a abrir la puerta de la habitación pero el Águila Blanca se acerca a Ibee una última vez—. Te agradecemos la hospitalidad y ahora te dejamos descansar, querida, y cuando nos hayamos marchado... —En este instante el Águila Blanca vacila pero la mujer lo merece. Un descanso, liberarse de ese sufrimiento que la ha acompañado toda la vida—. Cuando nos hayamos marchado deseo, por favor, que abras esa ventana y saltes.


    El Águila Blanca sale de la habitación sin mirar atrás, sin plantearse qué ocurrirá al día siguiente, cuando encuentren el cadáver en el callejón.
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    Miércoles, 1 de octubre.


    


    


    Meseta de Blyd, aproximadamente a mil metros


    sobre el suelo. 6.14 de la mañana
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    —Antepasados benditos —masculla Kózel por no decir una palabrota cuando una ráfaga de aire helado se le cuela por entre la ropa. Todavía no han llegado a Blyd y, a pesar de la gorra y de llevar el uniforme del Liceo, ya está echando de menos el clima de las Koru. Las cosas que una hace por amistad.


    No han pasado ni cinco minutos desde que se ha despertado. Nada más hacerlo se ha dado un susto de muerte: se suponía que Lórim estaba roncando en el asiento de al lado. Como puede, porque tiene las piernas agarrotadas, se ha incorporado un poco y a través de los ventanales de la cabina del aéreo, ha visto una figura recortada contra el resplandor violáceo del amanecer. Quién sabe cuánto tiempo lleva Lórim fuera, en cubierta, con los codos apoyados contra la balaustrada de madera, la mirada fija en un mar de nubes de tormenta.


    —Te vas a congelar, Hérshel —le dice mientras se acerca con paso inseguro y le tiende la casaca de su uniforme. Se la ha encontrado arrugada en el asiento. Los ojos de su amigo permanecen atentos a las nubes que fluctúan a su alrededor, pero los labios se le curvan hacia arriba mientras se abrocha la casaca hasta el cuello.


    —Quería estar aquí para cuando llegáramos a Blyd.


    —Sabes que no llegaremos hasta dentro de una hora, ¿verdad? —le informa ella. De todos modos, ni aunque estuvieran llegando ya a la ciudad podrían ver algo: las nubes se arremolinan a su alrededor cada vez con más virulencia, el horizonte es poco más que una masa de siluetas borrosas. Pero Lórim encoge los hombros.


    Kózel apoya los codos a su lado en la balaustrada y espera con él en silencio. Poco a poco, el cielo se va llenando de matices azafranados que contrastan con el gris oscuro de las nubes. Sigue haciendo un frío terrible, pero Kózel prefiere estar aquí fuera con su amigo que sola, dentro de la cabina. Será que se ha acostumbrado a la presencia de Lórim durante el verano. Y la ha necesitado. Nada más llegar a Hol Ibu, su familia la recibió con caras largas y le recordó que el año en Blyd no había sido más que una pérdida de tiempo, una afrenta a su familia y a sus Antepasados. La cosa no mejoró en los tres meses que Lórim y ella pasaron en casa, porque se lo recordaban a cada ocasión. La abuela Hokulea incluso la matriculó en la Academia de Artes Escénicas de Hol Ibu por si acaso se golpeaba la cabeza y decidía dejar el Liceo, supone Kózel. Suerte de Lórim, que ha evitado que su familia llegara a los niveles del verano anterior, cuando decidió marcharse por primera vez. Además, a cada reproche de sus padres o de la abuela, Lórim tenía una broma preparada o una excusa para arrastrarla hasta la playa. Será que él también entiende muy bien lo que supone ser la oveja negra de la familia.


    Durante un rato observan en silencio un paisaje de nubes voluptuosas y colores cambiantes, rojos que se convierten en un naranja cada vez más vivo, azul marino, gris plomo. Ni ella misma sería capaz de crear una combinación tan perfecta Vinculando Ilusión. Tras unos minutos, Kózel se escabulle en la cabina. Regresa con dos vasitos de papel a rebosar del café humeante que venden en la minúscula cantina del aéreo. Uno se lo tiende a Lórim y el otro lo acuna entre las manos para darse calor.


    —Mira... —murmura mientras señala con la cabeza hacia donde se adivina una silueta familiar: una cadena de colinas y, a sus pies, las luces parpadeantes de una ciudad que se despereza con el amanecer.


    Y Lórim, que tan tranquilo había estado hasta entonces, da un brinco.


    —¿Ves como valía la pena estar aquí fuera? ¿Ves? Que regresamos a Blyd, Kózel. Y ya verás, será genial, como el año pasado. Bueno, todavía mejor, que ya estamos en segundo y nadie puede llamarnos novatos. Será perfecto.


    —Excepto por el peligro de muerte —responde ella arrebujándose en el uniforme—. Sería fabuloso que este año nadie quisiera matarnos.


    —Tú siempre tan exigente, Hoku. —Lórim casi consigue acabar la frase sin que se le escape la risa; pero sucumbe a las carcajadas cuando Kózel le da un manotazo en la nuca. Solo recupera la compostura cuando una ráfaga de viento especialmente fuerte sacude el aéreo y él se agarra a la balaustrada como si fuera un paracaídas.


    Entonces un trueno hace vibrar la plataforma y el aéreo se balancea de nuevo. De repente media docena de operarios se dan instrucciones a gritos mientras se reparten por la cubierta y alrededor del globo que hace flotar el aparato. Todos llevan levita de terciopelo rojo y pantalón negro, el uniforme de la Compañía de Transporte Aeroconducido de Nylert. Cuando están en posición, levantan los brazos y, en perfecta sincronía, Vinculan Aire a su alrededor para contrarrestar los bandazos. Al siguiente trueno, comienza a llover.


    


    


    La tormenta, sin embargo, se estaba guardando lo mejor del espectáculo para la capital del país. Cada pocos segundos, un relámpago ilumina el cielo encapotado y la lluvia, furiosa, reverbera contra los cristales de la cúpula de la estación cuando bajan del aéreo. Como el mal tiempo no invita a pasear, la estación está llena de blydenses en distintos grados de remojo que se dirigen al trabajo. Lórim y Kózel evitan entorpecer el paso mientras se colocan justo debajo del reloj cúbico que cae desde el centro del vestíbulo.


    —¿La ves por alguna parte? —le pregunta a Lórim dándole un codazo. Él se pone de puntillas y estira el cuello aunque no haga falta, ya que sigue siendo más alto que el blydense medio.


    —No. ¿Estás segura de que llegaba al mismo tiempo que nosotros?


    —Seguro.


    —Pues quizá se esté retrasando por la lluvia.


    —No, seguro.


    —Pues te digo que su aéreo se habrá retrasado, Kóz.


    —No, melón. Seguro. Si al final me descubren en el Liceo porque hablas de mí en femenino, te voy a... bueno. Es mejor que no lo sepas.


    Durante unos interminables minutos, Kózel y Lórim permanecen en el centro del vestíbulo. Mientras Lórim escudriña los extremos más alejados de la estación, Kózel no pierde de vista el reloj, porque si se entretienen mucho no llegarán a tiempo al Liceo para el discurso del director.


    De pronto oyen el ruido. Al principio se confunde con el omnipresente bullicio de los transeúntes y de la lluvia contra los cristales, pero luego se percibe mucho más claro. Es un estrépito agudo que precede el estallido de una breve conmoción cuando el origen de tal ruido echa a correr hacia ellos arrollando a todo el que se encuentra por delante.


    —¡Allí, allí!


    —¡Ñiiiiiiiiiiiiiii!


    —¡Nero!


    Nero choca contra ellos con la fuerza de un meteorito y los tres se funden en un achuchón. Kózel recibe un codazo y no sabe de quién, aunque le da más bien igual.
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    Kástor ha salido temprano de casa: el primer día en el Liceo nunca le cuesta madrugar. Se ha vestido comprobando que el pantalón crema y el chaleco azul no tuvieran arrugas, se ha peinado, ha recogido la maleta y ha bajado a la planta baja procurando no hacer crujir los escalones porque sus hermanos todavía dormían. Su madre era la única despierta antes que él porque tenía que preparar el desayuno del abuelo. Le ha dado un beso en la frente, un paraguas y una bolsa de papel marrón con el almuerzo.


    No le entra hambre hasta que ya está en el metropolitano, sentado en un asiento junto a la ventana, mientras atraviesan el río en dirección al centro de Blyd. Al vaivén del vagón se le une el repiqueteo de la lluvia contra los cristales. Con mucho cuidado, rasga la bolsa de papel lentamente, cortes rectilíneos y paralelos, y se la extiende sobre las rodillas para que las migas del emparedado que hay dentro no le manchen el uniforme. Por precaución, también comprueba qué hay entre las dos rebanadas de pan negro. Fiambre. Da un mordisco mientras mira por la ventana y entonces frunce el ceño. El puente por el que está cruzando el metropolitano va en paralelo al puente de los Héroes. De todos los que cruzan el Lhin, el puente de los Héroes es su favorito. Le gustan la armonía de los cinco arcos de medio punto que lo sustentan, el mármol blanco y las estatuas; pero hoy uno de los pilares, el que queda más cerca de la ribera norte, tiene una pintada. Una anomalía roja sobre el mármol radiante. Kástor está a tiempo de adivinar la silueta de un águila antes de apartar la vista.


    No la vuelve a levantar hasta que oye la voz del conductor anunciando que llegan a «Los Altos, Liceo de la Guardia». Entonces Kástor mira a su alrededor. No sabe en qué momento del trayecto el vagón se ha llenado hasta la bandera de otros estudiantes. Todavía tiene el emparedado a medias. Al ver la pintada, le han venido a la cabeza un torrente de imágenes borrosas, recuerdos del curso anterior en el Liceo que ha intentado relegar al fondo de su mente, y se le ha pasado el hambre.


    Espera a que la gente baje del metropolitano antes de hacer lo mismo. Ya no llueve y Kástor, el paraguas cerrado en una mano y la maleta en la otra, inicia el camino tratando de que su trayectoria sea lo más recta posible, atento por si ve a sus amigos. A Enzo. Han quedado durante el verano pero no tanto como le habría gustado. Kástor ha ayudado a su padre con varias reformas en casa y Enzo tenía trabajo con su tío. No recuerda de qué. No importa. Ahora en el Liceo se verán cada día.


    Al final de la avenida de las estatuas todavía no lo ha encontrado. Ni a Enzo ni a Vann ni a ninguno de los compañeros que conoce. Kástor se detiene mientras los alumnos del Liceo pasan por su lado. En el patio porticado frente al edificio de Administración ya han colocado la tarima desde la que se va a celebrar la ceremonia de inauguración. Este año, a él no le han invitado a participar en la exhibición del Vínculo.


    Un carraspeo discreto detrás de él hace que se dé la vuelta. No esperaba encontrarse a la profesora Nedia Vorak. Kástor, sin saber por qué, da un paso atrás y casi choca con otro estudiante, de segundo a juzgar por su chaleco granate.


    —Señor Graadz. ¿Tiene un momento?


    Si tiene un momento. Kástor sopesa las palabras de la profesora mientras ella espera con los brazos cruzados. No es un gesto amenazador o, al menos, a Kástor no se lo parece. De todas formas no hay manera de que le salga la voz, así que se limita a asentir.


    Nedia Vorak le hace un gesto con la mano. Tiene la impresión de que la profesora quiere que la siga pero, aun así, Kástor espera a que ella comience a caminar, se detenga y mire en su dirección para ir detrás. No van lejos: la profesora Vorak elige un extremo de los pórticos del edificio principal, justo detrás de la tarima desde la que se darán los discursos. Kástor espera.


    —Su primo, el señor Sammler Archen, no ha entregado los papeles para la matrícula de este curso en el Liceo. Hemos intentado contactar con él en su domicilio pero no hemos recibido respuesta. Me preguntaba si usted tendría alguna noticia sobre su paradero.


    Kástor es consciente de que, a veces, la gente inicia las conversaciones con charla insustancial antes de hablar de lo que realmente les interesa; pero Nedia no lo ha hecho. Quizá por eso la mención a Sammler le sobresalta tanto. Nota cómo se le agarrotan las manos. Solo le sale una palabra pero espera que sea suficiente:


    —No.


    No solo él. Que Kástor sepa, nadie de su familia sabe dónde está. Un día de principios de verano, la madre de Sammler, que es hermana de su padre, se presentó en casa. Kástor se marchó al jardín para no estar presente durante la conversación pero la escuchó llorar. Sammler ha desaparecido. Sammler, que el año anterior le denunció ante la Guardia y que un día, con ojos desorbitados, le anunció que quería unirse a los Caballeros del Águila, que le dijera cómo. Ese es uno de los recuerdos que Kástor ha tratado de olvidar durante todos estos meses.


    De repente Kástor se pregunta, con voz pequeña, aterrorizada, si Sammler lo ha conseguido y por eso no está.


    Nedia Vorak frunce el ceño. Kástor se da cuenta de que sus propias facciones contrayéndose en una mueca le han traicionado.


    —¿Tiene algo que decirme, Graadz?


    Kástor fija la vista hacia los jardines, a los árboles, a las formas que dibujan las colinas cubiertas de césped. Consigue mover la cabeza hacia un lado, después el otro.


    No puede contarle nada a la profesora Vorak. Aunque quisiera. Porque, para contarle a Nedia Vorak que Sammler quería ingresar en los Caballeros del Águila, también tendría que contarle por qué pensaba Sammler que él formaba parte de los Caballeros en primer lugar. Y para contarle eso Kástor tendría que ir muy atrás, a partes de su vida que le aterrorizan.


    No se atreve a volverse hacia la profesora; pero intuye que sigue mirándolo. Nedia entonces da un paso hacia atrás. Kástor lo agradece, porque le da espacio en un momento en que comienza a costarle respirar con normalidad.


    —Gracias, Kástor. —La profesora ahora habla en voz muy baja—. Si descubre o recuerda algo, por favor, dígaselo a... dígamelo a mí personalmente. Que tenga un buen comienzo de curso.


    Nedia Vorak se marcha en dirección a la tarima donde ya están el director y el resto de los profesores. Kástor respira. No va a decirle nada a la profesora. No puede.
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    Denna llega al Liceo en el mismo metropolitano que Kástor. Algunos estudiantes la saludan aunque ella les lee un atisbo de duda en los ojos cuando tratan de recordar su nombre. Denna fuerza una sonrisa mientras guarda el paraguas; por fin ha dejado de llover.


    Ibar podría haberla acompañado hasta el Liceo. Al fin y al cabo son pareja y las parejas, opina Denna, se acompañan donde haga falta o incluso se ayudan con el equipaje. Que no es que ella necesite que carguen con su maleta, se dice mientras baja del vehículo trabajosamente, pero eso no quita que sea bonito. Tampoco va a culparle. Ibar se graduó el año anterior y este verano ha comenzado su trabajo en la Guardia, división forense. Está muy ocupado pero feliz, así que Denna también lo está por él, aunque tenga la sensación de que están juntos por la misma razón por la que ella activa el orbe cuando está sola en casa: por la compañía.


    En cuanto pone un pie en los terrenos del Liceo, Vincula Aura para comprobar si sus temores se han hecho realidad, si él también ha llegado. Él, Ascot Indrasil, el Heredero al trono, que la engañó fingiendo ser su amigo pero que en realidad es un monstruo. O Dominio, que viene a ser lo mismo.


    No fue capaz de denunciarlo el año anterior y no puede hacerlo ahora. No por el miedo, aunque se le encoja el estómago cada vez que piensa en él. No lo denunció y no va a hacerlo ahora porque está sola.


    Al menos los Aura del pasado se tenían los unos a los otros en la corte, pero ahora ella no sabe en quién confiar. No puede confiar en su familia, porque su madre estaría encantada al descubrir que aún quedan Indrasil con vida. Ni en muchos de sus conocidos: otros Aura que, como ella, se esconden bajo identidades falsas. Quizá su labor en la corte fuera aconsejar y controlar al Emperador, pero con la Revolución de 1928 lo perdieron todo: la posición, el poder, la riqueza. Revelar la existencia del Heredero a los suyos podría volverse en su contra. Tampoco puede confiar en Ibar ni en sus compañeros del Liceo. No sabe qué ocurriría si confesara que es Aura, pero duda que le dieran unas palmaditas en el hombro, a juzgar por el estado de la escultura de su Familia que hay en la avenida principal del Liceo. A la estatua, que representa una mujer con un tercer ojo sobre la frente, le han destrozado las facciones de mármol y le faltan los brazos. Además, en cualquier caso, cualquiera con el que hablara podría ser un títere, estar bajo Dominio. Así que solo le queda vigilar al Heredero, descubrir qué pretende y, si puede, detenerlo.


    Lo localiza en la plaza frente al edificio de Administración, rodeado de sus amigos. No, sus amigos, no: sus seguidores, se corrige Denna. Ella le advirtió que no regresara pero ahí está. Riéndose. Tiene un brazo alrededor de Nero Cailíe y el otro alrededor de Hokulea. Denna querría acercarse, demostrar que le odia; pero en vez de eso lo único que hace es odiarse a sí misma por estar tan asustada. Levanta desafiante el mentón cuando, al pasar por su lado, su mirada se cruza con la del Heredero. El corazón le da un vuelco.
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    Lórim cree que ha hecho un gran trabajo al fingir que no se le ha partido el corazón al cruzarse con Denna. En realidad, entre el discurso del director Nayer y la exhibición de las Familias del Vínculo, ya casi ha recuperado su ánimo alegre y al terminar la ceremonia de inauguración se sumerge junto a sus amigas en la marea de uniformes que se dirige hacia las residencias. Pues ya está, ya se ha inaugurado el curso de 1946 y ellos tres ya pueden lucir con orgullo sus chalecos color granate, de segundo.


    —«Elwer, Erre» —lee Lórim trabajosamente cuando Kózel y él llegan al vestíbulo de la residencia masculina. Colgada de una de las columnas, la lista de nombres escrita con la infame letra del señor Arklecio, el administrador, informa de los dormitorios que ocuparán durante el curso. Efectivamente, junto a «Hérshel, L.» está escrito «Elwer, R.». No le conoce—. Debe de ser de primero. Perfecto.


    —¿Por? —le pregunta Kózel arqueando una ceja—. ¿Piensas ser uno de esos compañeros de cuarto que se aprovechan de los novatos o qué?


    Lórim casi logra parecer ofendido.


    —¡No! Hoku, Hoku, Hoku... —canturrea—. Me ofendes. Decía que es perfecto pero no para mí, sino para «Elwer, Erre», que tendrá el privilegio de tenerme como mentor en su primer curso.


    —Le ha tocado la lotería a ese pobre «Elwer, Erre». —Kózel sonríe brevemente antes de consultar la lista—. Qué bien. También estás en el segundo piso, en mi pasillo. Yo tengo a «Rádick, A.». Me suena pero ahora no lo ubico. En fin. Veremos qué tal.


    —Claro, porque nunca será tan bueno como Vaaaaa... ¡ah! —Lórim solo pretendía bromear pero Kózel le ha dado un codazo en las costillas. No ha sido muy fuerte pero él hace igualmente un aspaviento exagerado de dolor—. ¡Pero si os habéis estado intercambiando mensajitos todo el verano!


    —Y tú y yo hemos estado compartiendo el cuarto de baño y no te oigo hacer insinuaciones al respecto, Hérshel.


    —Eres una... persona violenta, Kózel.


    —Antepasados, no te quejes que tampoco te he dado tan fuerte. —A Kózel la traiciona una media sonrisa mientras pasa por su lado para recoger su equipaje—. Venga, vamos, melón.


    


    


    El segundo piso de la residencia ya es un hervidero de actividad cuando suben por las escaleras. Tiran de las maletas por el pasillo mientras les acompaña un murmullo de fondo, mezcla del orbe desde la sala de recreo y del rumor de voces que se escapa a través de las puertas entreabiertas de las habitaciones.


    —Y este es el final de mi odisea. —Lórim se detiene muy teatralmente frente a su nuevo dormitorio. Deja la maleta en el suelo y cruje los nudillos—. ¿Estoy bien peinado, Kóz? Quiero darle una buena impresión a mi compañero. Que sepa que tiene en mí un modelo para seguir.


    Como respuesta recibe una mirada escéptica por parte de su amiga. Sin embargo, un segundo después ella alarga una mano y le coloca cuidadosamente un mechón de pelo rebelde.


    —Ala. Ya estás guapo.


    —Yo siempre estoy guapo, Kóz —responde Lórim, que prepara su Sonrisa de Hacer Amigos justo antes de abrir la puerta y soltar con una exclamación—: ¡Hola, Erre Elwer! ¡SOY ELE HÉRSHEL! ¡ENCANTADO!
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    Horas más tarde, después de cenar, Kózel camina por ese mismo pasillo preguntándose de dónde saca Lórim toda su energía. Le parece admirable que él se haya quedado jugando a las cartas en la sala de recreo mientras ella apenas se siente con fuerzas para llegar hasta su cuarto. No es la única. Por el pasillo se cruza con algunos compañeros, los que vienen de otras ciudades de Nylert y que han tenido un trayecto tan o más largo que el suyo. Kózel saluda a algunos con una inclinación de cabeza, un par de palabras. Izeen Zrakov trata de darle un manotazo en la espalda que Kózel contrarresta con un puñetazo amistoso, muy masculino.


    Pensaba que le costaría más adaptarse a la rutina del Liceo, a cambiar su forma de hablar y de caminar, a ocultar su figura bajo una venda y una capa de Ilusión; pero a lo largo del día ha descubierto sorprendida que ni siquiera necesita pensar en ello. Durante el curso anterior, lo asumió como un papel, algo temporal, pero ahora siente que la frontera entre la Kózel de las Koru y el Kózel del Liceo se ha desdibujado. Esto le produce un malestar que le recorre el cuerpo cada vez que se ve reflejada en algún espejo y no sabe quién la está mirando realmente desde el cristal.


    Seguro que por la mañana estará mejor, se dice. Es el cansancio del viaje.


    Se tapa la cara con la mano para ocultar un gran bostezo mientras abre la puerta del que, a partir de hoy, es su dormitorio. Se pregunta quién se esconde detrás de «Rádick, A.», su nuevo compañero de habitación. Que, por supuesto, no será como Vann. Aunque, bien pensado, mejor que no sea como Vann, que así se ahorrará problem...


    Kózel no había cambiado de parecer tan rápido en su vida, porque «Rádick, A.», resulta ser Álek Rádick, el Álek Rádick que el año anterior siempre ocupaba un rincón en la biblioteca con sus amigotes, el amigo de Nymar. Nymar, que trató de matarlos antes del verano y que ahora está en la cárcel.


    Kózel se detiene tan abruptamente que casi tropieza pero, si Rádick se ha dado cuenta, no lo demuestra. Más aún, pasa por el lado de Kózel sin mirarla siquiera. Entonces, se fija en la segunda persona que está en la habitación: pelirroja, no mucho más alta que Kózel misma, con una falda plisada rosa y una blusa amarillo pastel.


    —¡Hokulea! Hemos visto que ya habías dejado tus maletas. Nos estábamos preguntando cuándo llegarías, ¿verdad, Álek, cariño? —Ahora sí, Álek se da la vuelta y asiente mientras Zaaren Kelsryn, su novia, primero le sonríe a él y luego a Kózel—. Nosotros ahora vamos a dar una vueltecita, hace una noche preciosa... seguro que tú estás cansado. Eres de las Koru, ¿verdad? Qué envidia, tienes un moreno tan exótico... por supuesto, me imagino que allí seréis todos iguales, ¿verdad?


    Si Zaaren pretendía ser ofensiva con el comentario acerca de su color de piel, Kózel no piensa darle el gusto.


    —Idénticos —resuelve con tal sarcasmo que parece la abuela—. Del primero al último. Es una cosa de la insularidad. Al final, todos somos parientes.


    Zaaren echa la cabeza hacia atrás en una carcajada musical, contenida, de persona a quien le decían que las señoritas se sientan con las piernas juntas y que deben ser siempre discretas.


    —Qué ocurrente, Hokulea... —Hace amago de darle una palmadita, pero Kózel está demasiado lejos—. Estoy segura de que tú y Álek seréis muy buenos compañeros. Nos vamos, Álek, cariño —le dice a su novio, que no ha abierto la boca en todo el rato.


    Tras despedirse con un gesto de la cabeza, Kózel se deja caer en la cama que ve libre, la que está junto a la puerta. Álek se ha quedado la del lado de la ventana. Muy amable.


    Se da la vuelta, la mirada fija en el techo. Podría intentar algo, se dice. Está segura de que debe de haber algún tipo de política en el Liceo para pedir cambio de habitación en casos como el suyo. Que, de acuerdo: que Álek fuera amigo de Nymar (o que lo siga siendo, quién sabe) no significa que también sea un asesino en potencia pero, aun así, no la tranquiliza tenerlo cerca. A veces, todavía siente como si el olor a cenizas y madera ardiendo le taladrara el cerebro y también le vienen a la cabeza los recuerdos de Nymar y su cómplice, sus rostros ocultos bajo las capuchas del color de las llamas. Por lo menos Nymar está en la cárcel. Del otro que escapó, ella procura muy forzosamente no acordarse.


    Kózel se mira casi automáticamente la muñeca. Todavía tiene la cicatriz, ese recordatorio de lo que sucedió aquella noche. Se ha pasado todo el verano tratando de buscarle sentido a lo que ocurrió; pero si ha podido contra todos esos pensamientos tóxicos durante tres meses, ahora más que nunca tiene que vencerlos.


    Porque, además, ¿qué va a hacer? Por mucho que exista un reglamento sobre los cambios de habitación, no puede arriesgarse a dar explicaciones y llamar la atención sobre su persona. La situación no ha cambiado este año: sigue siendo una chica que, saltándose todas las normas de admisión, se hace pasar por un chico para costearse sus estudios en el Liceo. Después de todo lo que ha tenido que pasar, no puede arriesgarse ahora a perderlo todo por miedo.


    Vuelve a echar la cabeza hacia atrás y respira hondo. Solo quiere cerrar los ojos. Le pesan tanto los párpados que podría dormir y no despertarse hasta...


    Se incorpora sobresaltada pero solo es su diario, que acaba de tintinear.


    


    Vann Strainir dice:


    ¿Estás bien, enano? Acabo de pasar por la sala de recreo y solo he visto a Hérshel.


    


    


    Por un segundo, a Kózel le cuesta comprender por qué le pregunta eso Vann; pero él parece darse cuenta porque, a continuación, añade:


    


    Vann Strainir dice:


    Es que he visto que todo el mundo anda comentando lo que os pasó el año pasado en la biblioteca. Y lo de Nymar. Por lo visto van a juzgarle. No quiero que te agobies, que este año no estoy para vigilarte y apenas nos hemos visto en todo el día.


    


    Sin que Kózel sepa qué responder, va apareciendo el resto del mensaje:


    


    Si no te conociera, diría que me estás evitando.


    


    Luego, en una réplica sorprendentemente rápida, Vann añade:


    


    Es broma.


    


    Kózel parpadea muy lentamente, la vista clavada en las páginas. Es verdad lo que le ha dicho Lórim por la mañana: Vann y ella han estado intercambiándose mensajes todo el verano. Lo atestiguan las páginas de su diario, repletas de la letra de Vann, pero hoy Kózel no sabe por qué tarda unos segundos de más en responder.


    


    Kózel Hokulea dice:


    Hola.


    


    De alguna forma, antes de que haya acabado de escribir la última letra, Vann ya ha respondido:


    


    Vann Strainir dice:


    ¡Hey! (Kástor y Enzo te saludan) Acabamos de llegar. Hemos estado tomando un par de Túlband por el Sobrelhin, como manda la tradición. ¿Estás por los jardines?


    


    Kózel Hokulea dice:


    Estoy en mi habitación ya.


    


    Al otro lado de la conversación, Vann hace una pausa, comienza a escribir, pero Kózel no sabe qué dice porque lo tacha inmediatamente. El resto de las frases aparecen rápido, como de carrerilla.


    


    Vann Strainir dice:


    ¿Quieres que vay Me imagino que estarás agotado, ¿no? Te voy a dejar dormir. Pero hablamos mañana, no te escapes. ¡Descansa!


    


    Kózel Hokulea dice:


    Hasta mañana, Vann.


    


    Kózel entonces se echa hacia atrás, la nuca desnuda sobre la almohada y el diario cerrado contra el estómago. En el techo, comienzan a aparecer pequeñas lucecitas de Ilusión que poco a poco van transformándose en un cielo estrellado muy similar al que se ve desde su balcón en Hol Ibu. Kózel incluso se permite el lujo de crear una estrella fugaz que dirige con el dedo de punta a punta de la minúscula habitación.

  


  
    Viernes, 24 de octubre.


    


    


    Habitación de Kástor y Enzo. 7.03 de la mañana
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    Han dejado abiertas las cortinas, así que hace ya rato que Enzo está de pie. Le gusta despertarse así, con la luz del día. Kástor, en cambio, es un bulto bajo el edredón. Solo demuestra que está medio despierto porque da manotazos por si de casualidad encuentra el despertador, que lleva sonando un par de minutos.


    —Kástor, que llegaremos tarde —le dice mientras descuelga del armario el uniforme de su amigo y se lo lanza.


    Es la dinámica de cada día: él se despierta primero y ya está medio preparado cuando Kástor por fin da señales de vida. Este curso también les han puesto juntos en la misma habitación; la administración del Liceo debió ver que compartir dormitorio durante el año anterior ayudó a Kástor y han repetido el experimento. Enzo está muy contento, cree.


    Tras un suspiro, se acuclilla para meter los libros en la cartera al tiempo que escucha levantarse a Kástor.


    —Vamos, vamos —dice al cabo de un rato, cuando supone que Kástor ya debe de haberse puesto la ropa. Ha ido cogiendo práctica calculando estas cosas a lo largo de las semanas—. Como lleguemos tarde, la profesora Dhelk nos va a tener toda la hora Vinculando Aire para comprobar nuestra resistencia.


    De un último tirón aprieta las correas de la cartera y se levanta. Sí, tenía razón, Kástor se está acabando de abrochar el chaleco de color azul cuando pasa justo por su lado, pero la habitación es tan pequeña y están tan cerca que chocan levemente.


    Durante un segundo a Enzo le parece que tiene un ejército de hormigas bajo la piel. Después de tres semanas desde que comenzó el curso, si se concentra, apenas le ocurre; pero hay días como hoy en los que se distrae. Está trabajando en ello. Ya casi tiene completamente superado ese... problema que tiene con Kástor. Que no es un problema, por supuesto. Primero, porque Kástor no se acuerda de que el año anterior se besaron y, segundo, porque Enzo sabe que no volverá a ocurrir.


    —Va. —Enzo abre la puerta de la habitación con una floritura—. Venga, que mañana es sábado y podrás dormir hasta la hora de cenar si te apetece. Mira, si ya no queda nadie por el pasillo.
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    Lo que dice Enzo, sin embargo, no es verdad. Al menos hay una persona en el pasillo: Lórim, que sube apresuradamente por las escaleras y entra en su cuarto.


    —Rhian, ¿sabes dónde está mi libro de Criminología? —pregunta en voz alta aunque no esté seguro de que «R. Elwer» que finalmente es Rhian, Rhian Elwer, vaya a responderle.


    —Supongo que en algún lugar de la pocilga que es tu mitad de la habitación.


    Pues sí que le ha respondido. Y ha sido una frase larga en lugar de un monosílabo, como es habitual. En cuanto Lórim cruzó la puerta el primer día, descubrió que Rhian Elwer, Rayo, no era un novato, sino que estudiaba tercer curso, que venía transferido del Liceo de Kesse, una ciudad costera a unos cientos de kilómetros al sur de Blyd, y que se había apropiado de la cama junto a la ventana.


    Rhian siempre le mira de reojo, apenas le habla y cuando lo hace es para darle órdenes o quejarse. Si Lórim no fuera Lórim, ya se habría rendido en su empeño de ser su amigo.


    —Una habitación desordenada es el símbolo de una mente creativa —le replica mientras busca bajo la cama. Ajá. Con una exclamación de triunfo extrae el libro de Criminología de detrás de sus zapatillas de loneta que, ahora que lo piensa, también necesitará para la clase de Lucha con la profesora Dinn a última hora de la tarde.


    Lórim se apresura a meter el libro en la cartera bajo la mirada grave de Rhian, que intenta ignorar pero no puede. Desde el primer día, le da la sensación de que, cada vez que entra en el dormitorio, Rhian siempre esté en medio. Porque no es solo que Rhian sea casi tan alto como él, lo cual es todo un mérito, y que también sea más musculoso (tampoco mucho más, en opinión sincera, sincerísima, de Lórim), sino que parece que su sola presencia ocupe demasiado, como si no hubiera espacio suficiente para los dos en el cuarto.


    Rhian no parece que vaya a decir nada más, así que Lórim decide abrir la puerta sin preocuparse lo más mínimo. Total, Kózel ya se acerca desde el otro extremo del pasillo.


    —¿Has encontrado el libro? ¿Ya estás listo?


    —La palabra «listo» no define suficientemente todo lo listo que estoy, Hoku —replica mientras le pasa un brazo alrededor de los hombros. Después de tres meses con ella en las Koru, todavía le cuesta verla con su disfraz de chico y con esa gorra que no se quita de la cabeza, así que hace un esfuerzo extra para estrujarla muy masculinamente, a lo que Kózel le responde con un codazo. Es increíble que los dé tan fuertes.


    —Déjame, imbécil, que me vas a romper.


    Kózel le da un empujón y Lórim, claro, se deja. Entonces sucede la cosa más rara del mundo, porque antes de salir de la habitación Kózel despide a Rhian con un «adiós» y Rhian... Rhian inclina la cabeza y en la cara tiene algo que podría pasar, a ojos de un espectador generoso, por una sonrisa. Después dice:


    —Que tengas un buen día.


    —¿Qué has hecho? ¿Le has sobornado? ¿Conoces algún oscuro secreto suyo y lo chantajeas? —le pregunta a Kózel en cuanto cierran la puerta.


    —No, ¿por qué?


    —Porque te habla —responde Lórim como si fuera la obviedad más grande de todo Nylert—. No solo te habla, porque a mí también me habla, sino que hasta ha sido amable contigo.


    —Es que, ya sabes, soy una persona encantadora.


    —¡Yo también soy una persona encantadora! —contraataca él. Porque es verdad que él es encantador y se lleva bien con todo el mundo. Cielos, si hasta tiene una sonrisa de Hacer Amigos. Eso no lo puede decir cualquiera.
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    —¡NO SIENTO VIBRAR LA TIERRA! ¡PARECEN ANCIANITOS ESCAPADOS DE UN GERIÁTRICO!


    Por la mañana no han llegado tarde a clase de Vínculo Aplicado. En cambio, mientras la voz atronadora del profesor Nogha rebota contra las gradas del fondo de las pistas, Enzo piensa que habrían podido retrasarse un poco para la clase de Lucha. O no ir directamente, quedarse en la residencia y descansar. Este mes están trabajando ataques a distancia. Dice Nogha que un oponente que no puede acercarse es un oponente vencido. Lo que no dice es que luego las agujetas duran una semana. Y no vale quejarse.


    Porque este año es El Año. El efecto Élite, lo llaman.


    «Efecto Élite». Es un nombre estúpido pero cierto, porque al terminar tercer curso, todos esperan que los elijan para la especialización de Élite. Y eso solo pueden conseguirlo si se esfuerzan al máximo y tratan de superar sus límites.


    Tras las órdenes de Nogha, Vann, a su lado, echa una pierna hacia atrás, clava el talón en la grava de la pista y luego pivota sobre sí mismo ciento ochenta grados. El suelo se levanta y la gravilla más fina se desliza hacia los lados. Entonces, con una patada brusca, Vann impulsa el montón de Tierra a toda velocidad hacia delante y derriba unos monigotes de paja y madera que les sirven de oponentes.


    Vann profiere una exclamación de triunfo y Enzo sospecha que lo ha hecho para llamar la atención del profesor. Un gruñido al otro lado le indica que Kástor ha intentado hacer exactamente lo mismo pero que no le ha salido.


    —Como mi aprobado dependa de cómo me manejo con Tierra, voy listo... —Izeen Zrakov, que es Agua y tiene la cara roja por el esfuerzo, camina en su dirección mientras se seca el sudor con el bajo de su jersey azul celeste—. ¿Cómo lo haces, Vann? Aparte de, ya sabes, genética.


    Vann se pasa una mano por el pelo y gira un poco más, ahora trazando una línea sobre la pista con la punta de su bota. De inmediato, los maniquíes que ya había tirado al suelo se hunden como atrapados en arenas movedizas. Entonces se encoge de hombros con una sonrisa.


    Al mismo tiempo, los maniquíes de al lado salen despedidos violentamente y media clase de tercero gira la cabeza. Lo ha hecho Rhian Elwer, Rayo, que se presentó secamente el primer día de clase pero que es bastante cordial, cree Enzo de manera vaga, porque tampoco es que hayan hablado mucho. Lo único que sabe de él es que viene transferido de otro Liceo, y que ocupa una de las plazas libres que quedaban en tercer curso: la de Nymar, que está en la cárcel, y la de Sammler Archen, el primo de Kástor, que, para alivio de Enzo, este año no está. Vann, que también se ha quedado mirando al nuevo, entrecierra un segundo los ojos con un gesto de aprobación y luego asiente.


    —No creo que solo nos haga Vincular Tierra en todo el curso —replica Vann tras una pausa, aunque a Enzo le da la sensación de que a su amigo no le importaría—. Pero es cierto que para muchos de nosotros aprender a controlar Tierra es primordial.


    —Porque los de las otras Familias no necesitamos controlar las nuestras, claro —añade Wen con brusquedad mientras trata de imitar los movimientos de Vann con bastante poco éxito—. Puestos a decir obviedades...


    Como única respuesta, Vann se sitúa al lado de Wen para que esta pueda imitar mejor su posición cuando Vincula Tierra. Es cierto que, como decía la profesora Dinn el año anterior, los movimientos no son importantes. Ya lo han descubierto todos. Los movimientos no son más que una manera de focalizar, de dirigir el control, pero ayudan.


    —Se os olvida una cosa: Nogha es Tierra —comenta Izeen Zrakov, que parece que haya desistido y está de pie con los brazos cruzados—. Por supuesto que no es parcial. Ojalá tuviéramos algún profesor de Lucha que fuera Agua. Me haría muy feliz.


    —Pero no es cuestión de ser parcial o imparcial. Es pura estadística. Tierra es la Familia más común —añade Omir Zehel, que también es Tierra y porque, al parecer, todo el mundo ha estado atento a la conversación—. Es más probable que en el futuro tengamos que enfrentarnos a alguien de Tierra. Mejor estar preparados.


    Omir, como para ratificarse, hinca una rodilla en el suelo bruscamente y entonces los maniquíes que ha hundido Vann salen a la superficie.


    Luego se prenden en llamas.


    Enzo gira la cabeza y se topa con Kástor que, en un asalto de frustración, ha provocado el breve pero violento incendio.


    —¿No te sale? —le pregunta muy lentamente.


    Kástor menea la cabeza como ligeramente avergonzado por haberles prendido fuego a los maniquíes aunque solo haya sido por un instante.


    —¿Por qué no te pasas al Fuego? —Enzo va a acercarse a Kástor, pero, no sabe por qué, en el último momento decide quedarse donde está—. Yo creo que Nogha quiere que Vinculemos Tierra solo para aprovechar la arena mojada de la lluvia de ayer. No les hagas caso a estos...


    —Nah. —Kástor rehúye su mirada. Enzo sabe perfectamente que le cuesta. Le cuesta absolutamente todo lo que no sea Fuego, aunque no suele tener problemas en clase. Lo compensa siendo muy muy bueno en Fuego y, claro, eso siempre es una ventaja en Lucha, pero su amigo es orgulloso y no se detendrá hasta que le salga.


    Kástor retrocede un paso, obstinado; pero sus movimientos son demasiado bruscos. Vann, cuando Vincula Tierra, se mueve con pesadez, como si la gravedad lo arrastrara siempre hacia abajo, y en cambio Kástor se mueve rápido, súbito como una llamarada.


    Por fin, al tercer intento, uno de los maniquíes en medio de la pista se tambalea ligerísimamente, aunque Enzo no está seguro de si Vann lo ha ayudado, porque por el rabillo del ojo le ha visto dar un golpecito en el suelo. El profesor Nogha, al fondo de la pista, hace un gesto de asentimiento y Kástor resopla de puro alivio.


    —SIGAN PRACTICANDO, VAMOS.
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    Al otro extremo de las pistas, mientras tanto, Lórim echa un vistazo a los estudiantes de tercer curso, que a saber lo que hacen, pero Lucha, no. Parece que estén practicando Tierra por alguna misteriosa razón. Tierra. A ellos hoy les toca Aire. Normalmente son bastante libres para Vincular la Familia que mejor les parezca; pero hoy la profesora Dinn, gritando, como siempre, les ha advertido que deben usar, como mínimo, Aire. Porque cuanto mejor controlen todas las Familias mejores guardias serán, así que Aire, señores, les ha ordenado. Aire.


    A su alrededor, sentados en el suelo, todos sus compañeros forman un círculo. Delimitan un espacio en el que se encuentran Syama Vhindiya, Tierra, bajito y robusto y que a veces toca la guitarra en la sala de recreo, frente a Tanet Nathrem, Fuego, alto, rubio y espigado. A una señal de la profesora Dinn, Tanet salta hacia su contrincante mientras Vhindiya afianza los pies descalzos en la arena y espera.


    —Te apuesto una cerveza a que gana Tanet —susurra Lórim.


    —Vale. —No se esperaba que Kózel aceptara tan rápido, especialmente porque Tanet es Fuego y Vhindiya, Tierra. Todo el mundo sabe que los Fuego suelen sacar mejores notas en Lucha. Está demostrado; pero la sonrisa que se forma en la cara de Kózel le hace dudar. Por un instante, Lórim se gira hacia Nero pero su amiga, si está al tanto de la apuesta, no se inclina por ninguno de los dos.


    En el centro del círculo, Tanet lanza un puñetazo recubierto de llamas. Bajo la mirada escéptica de la profesora Dinn, el puño de Tanet golpea de lleno el pecho de su oponente. Vhindiya sisea pero aguanta en pie mientras el Fuego, por suerte, se disipa antes de hacerle ningún daño. En este punto Lórim sonríe para sí. Está claro que Tanet va a ganar.


    —Una cerveza y también la mitad de tu postre —se apresura a añadir. Kózel asiente en silencio antes de darle un codazo para que esté atento.


    Tanet ha vuelto al ataque, dos golpes más con Fuego muy seguidos en el estómago y en el pecho de Syama, hasta que la profesora Dinn, desgañitándose, le recuerda:


    —¡¡El objetivo de hoy es FAMILIARIZARSE CON AIRE, señor Nathrem!!


    Tanet, con cara de concentración, eleva los brazos. La tela de su jersey se agita con la fuerza del viento que se arremolina a su alrededor pero, cuando trata de dirigir el Aire hacia Syama, resulta poco más que una brisa suave. Syama Vhindiya entonces sonríe con malicia, golpea la pista con los pies descalzos, el suelo se tambalea y Tanet pierde pie. Justo en ese momento, Vhindiya lo sujeta por el cuello del jersey. Con la mano que le queda libre impulsa una corriente de Aire que arrastra arena y piedras hacia arriba mientras lanza a Tanet por encima del hombro.


    No puede ser.


    —¡Sabías que Syama iba a ganar! —Lórim no puede gritar porque la profesora Dinn está cerca, pero se las apaña para sonar indignado y todo, especialmente cuando la expresión de Kózel se torna maliciosa y choca los cinco con Nero—. ¡Sabíais que iba a ganar!


    —No. Es decir, sí —le responde ella—. Pero no hemos hecho trampas.


    —¡Claro que sí!


    En ese momento la profesora Dinn se acerca a Tanet Nathrem que, con la cara roja, resopla a gran velocidad todavía tirado en el suelo.


    —¡¡OTRO DÍA ESPERO QUE SE ESFUERCE MÁS, SEÑOR NATHREM!! —Al instante, la profesora Dinn se da la vuelta—. Y como les oigo charlar y ESPERO que estén comentando el ejercicio, CAILÍE, HÉRSHEL y HOKULEA, ¿alguno de los TRES puede decirme POR QUÉ el señor Nathrem ha perdido?


    Lórim ya está a punto de decir que seguro, seguro, que sus amigas han hecho trampas, que Nero debe de haber manipulado las probabilidades con Azar o que Kózel ha distraído a Tanet con Ilusión, pero ella se le adelanta:


    —Porque tendemos a depender de nuestra propia Familia, profesora.


    Pymar Dinn asiente, resoplando.


    —Y depender siempre de su propia Familia les hace débiles contra sus contrincantes PERO, a la vez, y como SIEMPRE DIGO: su Familia es su mejor ALIADA. Que no se les OLVIDE. ¡¡EL SIGUIENTE!! ¡¡Vamos, HÉRSHEL!! —brama la profesora mientras lo señala y él pone tanto ímpetu en levantarse que se raspa las palmas de las manos con la arena de la pista.


    Dinn pasea la vista por el grupo de estudiantes a su alrededor. Al otro extremo del círculo, Khari Bayler, Rayo, que normalmente se ríe con los chistes de Lórim, hace amago de levantarse pero entonces se le adelanta la chica que tiene al lado, que levanta la mano.


    —¡¡Blyzster se presenta voluntaria!! ¡¡BIEN!! ¡¡Demuéstrenos de lo que es capaz!!


    Denna. Denna que se levanta, que se ha ofrecido voluntaria para hacer el ejercicio con él. Y es triste y a la vez patético que Lórim sienta el corazón más ligero cuando se acerca, pero es que esto es lo más próximo a ella que ha estado en meses.


    —¡¡Recuerden las reglas!! ¡¡Usen la Familia que quieran pero EL GOLPE DE GRACIA debe darse con AIRE!! ¿Entendido?


    A Lórim le parece que lo ha entendido y que debería asentir, pero no lo hace. Toda su atención está puesta en Denna. ¿Por qué se ha ofrecido voluntaria? No es tan iluso como para pensar que ella le haya perdonado pero...


    Pero Denna se ha vuelto hacia los canales de agua que rodean las pistas. A un gesto suyo, se eleva una columna de agua, caracolea a su alrededor un segundo y luego sale disparada hacia Lórim, que recibe el impacto en el pecho. El segundo ataque es un montón de arena que Denna le manda de una patada.


    Bueno. Queda claro que Denna ha estado entrenando a fondo este verano. Debería reaccionar, se apremia Lórim, pero el pecho le duele y, de todas formas, ella ya se ha abalanzado contra él. No es lo bastante rápido para evitar que Denna le sujete del jersey, ni lo bastante hábil como para mantenerse en pie cuando ella le hace una llave y lo tira al suelo.


    —Denna... —jadea. Se ha golpeado la cabeza.


    Denna se detiene un segundo. No. No se detiene: se inclina hacia él. En lugar de colocarse en posición defensiva, Lórim se incorpora un poco.


    —Te estoy vigilando, Alteza. No lo olvides nunca —susurra ella.


    Las palabras duelen tanto que Lórim parpadea incrédulo mientras las procesa y deja caer la espalda contra la pista. Alteza. Ahora Denna no lo ve a él, ve al Dominio, esa naturaleza que a veces pulsa en su interior y que Lórim odia tanto o más que ella. Para ella, él no es Lórim y él ya lo sabía; pero eso no lo hace menos doloroso.


    Como puede, se levanta. Las prendas empapadas le pesan y la arena que se le ha pegado a la ropa por culpa del agua le roza en lugares que preferiría no nombrar. Chasquea los dedos y, al instante, una débil llama se materializa en sus manos.


    —¡AIRE, señor HÉRSHEL! —le recuerda el vozarrón de Pymar Dinn—. ¡Se supone que es SU Familia! ¡¡No PIERDA el tiempo con FUEGO!!


    Pero ya es tarde. Aprovechando que Lórim se ha distraído mirando a la profesora, Denna echa un paso hacia atrás con las manos extendidas y, en el mismo movimiento, da una palmada. Entonces un súbito huracán impacta contra Lórim, que va a parar al suelo por segunda vez.


    Ni siquiera le importa haber perdido y que Dinn tome notas con expresión resignada. Lo único que le cabe en la cabeza es esa última mirada de desprecio que le dirige Denna mientras vuelve a sentarse.


    Es una mirada que Lórim tiene clavada en el cerebro el resto de la clase. La misma que todavía le hiela los huesos cuando Pymar Dinn da por terminada la lección y les grita para que vayan a ducharse.


    Por supuesto, cuando Lórim reúne fuerzas suficientes para levantarse, Kózel se planta a su lado. Al menos tiene la decencia de hacer ver que solo le ayuda a recoger sus cosas y que no está esperando a quedarse a solas con él para preguntarle:


    —¿Qué piensas hacer?


    —No lo sé. Primero ducharme y luego quizá tomar algo, supongo. Tengo hambre. ¿Te apetece que vayamos a la cafetería a por esa cerveza que te debo o tienes turno hoy en la biblioteca? —contesta mientras se encoge de hombros y aligera el paso, a sabiendas de que Kózel le va a seguir.


    —Con Denna, idiota. Qué piensas hacer con Denna. No he oído lo que te ha dicho hace un rato pero asumo que no ha sido bonito.


    «Qué piensas hacer con Denna» habría sido el tema de conversación del verano si él no lo hubiera rehuido cobardemente y ahora no va a hacer una excepción. Ni siquiera cuando Kózel, para compensar que él ha aumentado el ritmo, da unas cuantas zancadas hasta plantarse frente a él.


    —¿Y si te delata?


    —Si me delata, ¿qué? —No es siquiera una pregunta, aunque haya sonado igual. Es una afirmación. Lórim no tiene ni idea de qué haría si ella le delatara. Huir. Esconderse. Regresar con su padre lamiéndose las heridas. Quién sabe.


    —Puedo hablar con ella. Quizá logre convencerla de que no eres... —Es tan evidente que Kózel se ha mordido la lengua que Lórim resopla. Seguramente Kózel fuera a decir «una amenaza»; pero porque es su amiga y piensa bien de él. El año anterior, Denna le llamó directamente «un monstruo».


    —Ya me encargo yo, Hoku. No te preocupes tanto.


    Ahora, Lórim resuelve, va a sonreír. Kózel no parece muy satisfecha con su respuesta; tiene el ceño arrugado y la boca entreabierta en esa expresión suya de estar a punto de soltarle un discurso, pero su amiga, en vez de eso, dice abruptamente:


    —Hey, Nero.


    Lórim se gira inmediatamente para saludar a Nero, que viene por el otro lado de las pistas. Está despeinada y con las mejillas radiantes. Cuando ha sido su turno en clase de Lucha, le ha dado una paliza de las que hacen historia a Lluvín Houba, Agua. Eso sí, lleva el pantalón arremangado porque se ha hecho un raspón bastante feo en la rodilla. Nero parece dudar un instante antes de devolverle el saludo; de hecho, Lórim la sorprende a medio girar en dirección contraria cuando le pregunta:


    —¡Nero! ¿Quieres que te acompañemos a ver al sanador Maler?


    Lórim está seguro de que su voz ha sonado como si acercarse al sanatorio fuera lo que más ilusión le hace en el mundo. Nero les mira, tamborileando los dedos de la mano derecha sobre su pierna, y al instante encoge los hombros.


    —Ya me iba al vestuario... —Hace una pausa para observarse con curiosidad la herida que tiene en la rodilla. Frota entre sí las palmas de las manos, que en cuestión de segundos le quedan cubiertas de una escarcha azulada, y se las aplica al raspón—. ¿Os veo? ¿Luego?


    Sin darles opción a responder, Nero echa andar por el camino de gravilla que bordea los canales. A decir verdad, a Lórim le ha venido de perlas la llegada de Nero para cortar una situación que se estaba volviendo incómoda; pero, al mismo tiempo, no puede evitar que el estómago se le encoja de culpabilidad cuando decide aprovecharse de su amiga para acabar definitivamente con la conversación.


    —¡Espera, Nero! ¡Voy contigo!


    Sabe que Kózel no los seguirá, porque nunca usa los vestuarios de las pistas sino que se ducha en la quinta planta de la residencia, así que echa a correr tras su amiga y no mira hacia atrás porque está seguro de que, si lo hace, la mirada de Kózel sería capaz de taladrarle el cráneo.

  


  
    Sábado, 25 de octubre.
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    Kózel se pasó el primer año prácticamente encerrada entre los muros del Liceo. Estaba demasiado asustada por si alguien la descubría, alejada de su mundo y de su gente. Ahora echa la cabeza hacia atrás para respirar el aire nocturno. Blyd le gusta más de noche que de día porque el sonido del tráfico se aquieta y, en cambio, las conversaciones de los blydenses que han salido a cenar o a dar una vuelta aumentan de volumen. Le fascina que la luz de las farolas arranque destellos de color a las fachadas de piedra y cerámica de los palacetes del centro.


    —Bueno, a ver: ¿tenéis hambre? —pregunta Vann mientras se gira hacia todos los demás. Se le ve en su salsa dirigiendo la comitiva.


    Un coro de voces al unísono contesta que sí. No es la primera vez en este curso que Nero, Lórim y ella salen a cenar con Vann; pero hoy se les han unido Kástor y Enzo. Wen, que compartía habitación con Nero el curso anterior, va a su lado y, de refilón, Kózel ve a los mellizos Zrakov y también al compañero de cuarto de Lórim, Rhian, que caminan un poco apartados de los demás.


    Tiene que ser por Vann, piensa Kózel, que atrae a la gente como si tuviera un campo magnético. Al menos ella siempre tiene ganas de quedar con Vann, que es su amigo, su antiguo compañero de habitación y lo echa de menos, pero, al mismo tiempo, las veces que han salido juntos la han dejado con una molesta sensación de vacío en la boca del estómago, como de no tener suficiente.


    —¿Qué os parece ese local en Mosse? —sugiere Vann.


    —¿El que tenía más cucarachas que camareros? —pregunta Enzo.


    Vann debe de ver la cara de horror de Kózel y los demás y luego percatarse de la de risa de Enzo, porque le da un codazo.


    —Qué gracioso eres, Baaer. Ese no, el otro local que está por el Arco de Triunfo, en el que hacían esas patatas con nosequé.


    Kástor y Enzo se miran como si fueran Aura.


    —Patatas con nosequé nos va bien. ¿A vosotros?


    —Patatas con nosequé. Suena interesante. —Lórim encoge los hombros y se da unos golpecitos en la tripa.


    —Perfecto, entonces. Es por aquí. —Vann, en cabeza, señala hacia una calle perpendicular a la que están—. Estoy seguro de que era algo con cilantro.


    —¿Cómo? —pregunta Kózel cuando se da cuenta de que ahora Vann le está hablando a ella.


    —Lo que llevaban las patatas —repite Vann con una sonrisa que ella conoce bien porque es exacta a las que le dedicaba cuando compartían dormitorio—. Creo que era algo con cilantro. ¿Qué tal? ¿Cómo va segundo curso?


    Kózel vuelve a mirar al frente porque, de pronto, siente que se le ha subido un poco de color a las mejillas. Han llegado al Barrio Antiguo, a esa zona bonita que se está convirtiendo poco a poco en bohemia y animada. Unas chicas que llevan al cuello pañuelos con los colores de la Universidad Central de Blyd bajan la cabeza y cuchichean entre sí cuando Vann las saluda. Para variar, el chico está vestido para matar, con un traje que parece hecho a medida, azul marino con sombrero a juego. Seguramente lleve la corbata bermellón un poco floja expresamente. A su lado, Kózel se siente terrible con sus pantalones grises y su gabán demasiado ancho.


    —Tenías razón con lo de Criminología —responde ella—. ¿La profesora Nock se suaviza o sigue dando tanto miedo a final de curso? ¿Y tú? ¿Qué tal tercero?


    —Te lo dije. Fundamentos del Vínculo es un paseo comparado con el apasionante tocho de Criminología —responde Vann orgulloso de sí mismo—. Nosotros estamos dándolo todo —dice señalando hacia delante, un poco más serio y en voz un poco más baja. Enzo charla con Lórim, mientras que Kástor Graadz camina callado pero asintiendo de vez en cuando—. Ya sabes, a finales de tercero, si llevas buena trayectoria, los profesores puede que te seleccionen para graduarte en Élite en cuarto.


    Kózel está convencida de que, si alguien puede graduarse en Élite, ese es Vann. Los estudiantes de Élite pueden elegir unidades especiales de la Guardia nada más graduarse y, a menudo, ocupan puestos importantes para otros grupos de defensa del país. Llegar a Élite es duro, pero las recompensas son grandes. Lo que ocurre es que, por el tono en que lo ha dicho, Vann no parece convencido.


    Cuando se detienen un momento para dejar paso a un metropolitano, Kózel mira a su alrededor. La zona está bastante animada y Vann señala hacia una de las calles laterales, cubierta con un bonito arco de medio punto que a Kózel le resulta familiar y no sabe por qué.


    —¡Eh! —grita entonces Lórim—. ¡Esta calle me suena!


    —Del año pasado, cuando casi nos parten las piernas, ¿no? —apunta Nero.


    Kózel se siente palidecer un poco.


    —¿Y por qué os querían partir las piernas? He ido un par de veces al local ese y son gente la mar de maja —ríe Wen.


    —¿Es que no os gustaron las patatas? —pregunta Enzo. Al instante, Kástor resopla por la nariz.


    —Nos perdimos y fuimos a parar a un lugar poco... recomendable.


    A Kózel no le gusta hablar del asunto, no solo por lo que ocurrió, sino porque, además, se considera de mal gusto tocar el tema del Emperador con gente a la que no se conoce bien. Nunca se puede saber cuándo podrás herir sensibilidades. Sabe que con Vann no habrá problema pero no está segura de los demás. De todas formas, Kózel no sabe por qué se preocupa tanto si Lórim se apresura a añadir:


    —Era un antro de imperialistas. Con la bandera del pollo coronado sobre la estrella de las Familias en la pared y todo lo demás.


    —Y una mesa de billar —añade Nero.


    —Y una mesa de billar, sí —corrobora Lórim envalentonado por las caras de asombro de sus compañeros—. Y, claro, cuando nos dimos cuenta ya se habían lanzado contra nosotros. ¿Eran como cincuenta? —pregunta en dirección a Nero. Kózel se da cuenta de que su amiga abre la boca para corregirle pero él sigue hablando—: Y había uno... había uno como una montaña. Literal. Al menos medía dos metros y vino directo hacia mí...


    Ante su asombrada audiencia, Lórim relata algo que se parece vagamente a lo que ocurrió de verdad, pero con más épica y más acción. Además, omite que él provocó a los monárquicos primero (eso no les excusa pero, sin la valerosa intervención de Lórim, probablemente no hubiera pasado nada) y luego se salta la parte en la que Kózel tuvo que arrastrarlo fuera porque él se habría dejado partir las piernas y esa bocaza que tiene. Aunque, igualmente, le entiende. No sabe cómo habría reaccionado en su situación. Solo sabe cómo reaccionó ella: intentando que a sus amigos no les pasara nada y luego echándoles una bronca de espanto.


    —Y todo porque Vann no sabe dar indicaciones.


    Lórim concluye su historia con media reverencia y después mira a su alrededor. Por cómo ha relatado el incidente, casi como una historia de aventuras, Kózel está segura de que Lórim se esperaba algo más que la expresión grave de sus compañeros.


    —Tenéis que ir con cuidado con estas cosas —advierte Enzo, que tiene los brazos cruzados y la cabeza vuelta hacia las callejuelas que los rodean—. Habríais podido meteros en un lío. —A su lado, Kástor Graadz tiene una expresión aún más sombría y se mira las manos, como si estuviera a punto de quemar alguna cosa. Los Zrakov han arrugado el gesto y Rhian se ha llevado la palma a la cara mientras niega con la cabeza—. Esa gente no se anda con tonterías.


    —Sí. Tuvisteis suerte de que no os ocurriera nada —añade Wen, que agarra a Nero del brazo.


    —Bueno. Yo creo que si no nos volvemos a perder, estaremos a salvo —replica Lórim con una sonrisa que más bien parece una mueca confusa.


    —No os preocupéis. —Vann le da un golpe en la espalda y echa a caminar sin mirar atrás—. Estoy al cien por cien seguro de que es por aquí.


    Avanzan entonces por callejones cada vez peor iluminados, puede que un poco más en silencio que antes y un poco más en grupo, aunque a Kózel no se le escapa que Vann ralentiza el ritmo hasta que vuelve a ponerse a su lado.


    —Lo siento mucho —susurra entonces Vann.


    —Vann, no... —De golpe, a Kózel le parece todavía menos graciosa la batallita que acaba de contar Lórim.


    —Habríais podido meteros en un lío de verdad. Tendría que haberos acompañado o...


    Los gestos de Vann emanan una tensión tan preocupante que Kózel se siente mal por él. Tampoco fue culpa suya; no conocían la ciudad y el Barrio Antiguo es laberíntico. Kózel mira a ambos lados un poco desesperada y luego opta por ponerle una mano en el brazo. Vann se relaja al instante, como si hubiera descargado toda su energía de sopetón.


    Kózel siente un repentino sobresalto, luego piensa que el gesto no es del todo apropiado y con la misma mano golpea todo lo masculinamente que puede la espalda de Vann, como le ha visto hacer a él con Lórim hace unos segundos.


    —No te preocupes, de verdad. Si algún día vienes a las Koru —que no podrá, evidentemente, porque si lo hace está claro que se llevaría una sorpresa—, te mandaré por error al local más cutre y peligroso que encuentre y quedaremos en tablas, ¿te parece?


    —Me parece.
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    Denna sabe que son las once de la noche.


    El diminuto apartamento de Ibar está en Bruces, cerca del Paseo de los Embajadores, una de las mejores zonas de la ciudad. Al principio no entendía por qué el alquiler era tan barato hasta que se fijó en que en lo alto del edificio había una torre con un reloj y que a cada hora en punto las paredes se tambaleaban al son del carillón.


    No sabe cómo Ibar puede trabajar así pero, como siempre, su capacidad de concentración le parece sobrehumana. Por ejemplo, no le importan las campanas ni ese rumor sordo y perpetuo del mecanismo del reloj que Denna puede sentir incluso dentro de los huesos. Cuando ella le ha escrito un mensaje al diario por si podían verse, Ibar ha respondido que estaba ocupado con un informe, pero que su presencia no le molestaba. Muy amable.


    Ahora que Ibar trabaja como ayudante de forense en la Casa de la Guardia del Paseo de Pralín, los turnos nocturnos, los proyectos... le mantienen tan atareado que a veces parece que viva en otro mundo y a Denna... a Denna le va bien así. La vida de Ibar es tan distinta a la suya que, aunque haya tardes en las que apenas tengan conversación, esa pequeña ventana al mundo exterior que se abre cuando está con él la ayuda a mantenerse cuerda.


    —¿Sabes? Estas últimas semanas en el Liceo...


    —¿Crees que en el informe debería incluir un anexo con unas pocas sugerencias? He estado recopilando notas y estoy seguro de que siguiendo unas cuantas directrices básicas el departamento forense funcionaría con mucha más eficiencia. —Ibar seguramente ni se haya dado cuenta de que la ha cortado. Cielos, seguramente ni se ha dado cuenta de que estaba hablando. Denna desvía la mirada hacia el bosque de tejados que se ve desde la minúscula ventana del salón.


    —Me parece una buena idea, cariño...


    Ibar sigue mecanografiando su informe un cuarto de hora más, media hora, el reloj en la torre del edificio da las doce en punto. Denna lo ve trabajar y bosteza y entonces piensa que va a intentarlo otra vez.


    Se levanta del sofá que hay en el saloncito y va a sentarse a la mesa que Ibar usa indistintamente para comer y trabajar. Se inclina fingiendo que solo pretende leer el informe y le pone una mano en el brazo.


    Apenas hay un cambio en su respiración, una aceleración levísima del pulso que no altera la presión de su mano. Ni siquiera necesita concentrarse previamente, nada. Se maravilla de la práctica que tiene ahora en comparación al año anterior. Aunque, claro, el año anterior no sabía... nada.


    Un doble parpadeo que, en el fondo, es solo un hábito adquirido, y ya puede sentir la consciencia de Ibar expandiéndose frente a ella. Es una mente tan pulcra como lo es él. Denna pasa de largo por los pensamientos más superficiales, que se centran exclusivamente en el maldito informe, y busca... huecos, imperfecciones, zonas oscuras.


    Pero como le ha ocurrido cada vez que ha Vinculado Aura para Leer su mente, no las encuentra.


    Quizá es porque ya está agotada, no lo sabe. Lo mismo ocurre en el Liceo, por más que active Aura cada vez que se encuentra con Lór... con él en la misma habitación nunca ha sentido al Dominio activo. Quizá se cuida de no Vincularlo cuando ella está cerca. Denna sabe que sería fácil confirmarlo, que si Leyera a sus acólitos, a Hokulea, a Cailíe, en profundidad, tendría la confirmación que busca. Pero no se atreve a hacerlo. Una cosa es activar Aura levemente para captar alguna presencia alrededor y otra muy distinta es Leer a alguien directamente; necesitaría contacto físico, proximidad. Podrían darse cuenta, podrían descubrirla y podría meterse en problemas. En más problemas.


    Solo le queda Ibar. El Indrasil compartió habitación con él durante todo un año. Está convencida de que en algún momento debió Vincular Dominio sobre él. Simplemente, ella no lo ha encontrado todavía. Está segura de que Lórim lo ha hecho. No. Lórim, no. Ascot Indrasil el Heredero, se reprende una vez más. Sin embargo, la mente de Ibar, abierta y clara, llena de números y normas y fórmulas se le presenta tan prístina como siempre.


    Quizá es porque hace meses que Ibar y el Indrasil no se ven. Quizá el estigma del Dominio, esa cicatriz que está buscando, se haya difuminado con el tiempo...


    Un tintineo.


    Denna regresa a la realidad de golpe pero aún le quedan una punzada de dolor entre los ojos y una sensación de vértigo en el bajo vientre, como cuando uno cae en sueños. El sonido no proviene de ese maldito carillón en lo alto del edificio, sino de un comunicador que está, como la mayor parte de las cosas en el apartamento de Ibar, sobre una ordenada montaña de libros.


    Alza la vista. Ibar se ha levantado y con ese semblante serio de intelectual, tiene la esfera de cristal cerca de la oreja y asiente.


    —Sí. Ahora mismo —dice mientras se empuja distraídamente sus gafas por encima del puente de la nariz. Denna le mira en silencio cuando parece que él se percata de su presencia—. Era de la Casa de la Guardia. —Denna se sorprende de lo rápido que puede recuperar la sonrisa, una sonrisa tranquila, comprensiva—. No sé cuándo... —Culpa. Todavía con los últimos ecos de Aura retumbándole en la sangre, Denna detecta que su novio siente, al menos, un ligero remordimiento. A decir verdad, ni le importa.


    —No te preocupes, cariño. De todas formas ya me iba a casa...


    Ibar asiente buscando un sombrero que no está en la percha. Suele dejarlo sobre la repisa de la ventana y Denna se lo tiende al tiempo que él aborta un movimiento hacia ella. Quizá era un beso de despedida, quién sabe, porque entonces a lo lejos se escucha el rumor de campanas e Ibar se pone el sombrero apresuradamente y se va.
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    Al tercer tañido, el detective Brynn suelta una palabrota por lo bajo. Como vuelva a sonar una campana más, seguramente acabe con dolor de cabeza. Por supuesto, Brynn sabe que cuanto más tiempo transcurre entre la señal de alarma y el comienzo de la investigación, más pistas se pierden; pero ya se podrían cometer los crímenes a horas más decentes. O entre semana.


    Al acercarse, mientras pasa por debajo de la cinta de precinto policial, ya puede ver a un hombre obviamente muerto en medio de la calle. Entonces, el detective Brynn mira hacia el edificio que tiene enfrente. La fachada es de un color amarillo cremoso, decorada con un esgrafiado que reproduce las hojas de un helecho. En el quinto piso, una ventana de cristal emplomado está abierta de par en par.


    —¿Otro más? —comenta más para sí que para la forense que, acuclillada junto al cadáver, mide cuidadosamente las manchas de sangre. A su lado, su asistente apunta lo que ella le va diciendo en un cuaderno. Con este, ya van tres suicidios en dos meses.


    La mujer levanta la cabeza. Brynn la reconoce vagamente de haber coincidido con ella en algún que otro caso; roza la treintena, melena castaña recogida en un moño apretado, gasta un humor negro de forense. Carve, cree que se apellida. Por alguna misteriosa razón recuerda que toma el café sin leche ni azúcar.


    —Podría ser un suicidio o podría no serlo, detective. A no ser que este se levante de entre los muertos, me temo que no tenemos testigos; a estas horas la zona está muy poco transitada —dice la doctora Carve mientras se incorpora—. Hemos enviado a unos cuantos guardias a peinar las calles de alrededor pero, si quiere mi opinión profesional, por lo menos llevaba una hora aquí antes de que la patrulla de la montada que lo encontró diera la alarma.


    —Al menos, lo que sí podemos descartar es un accidente —masculla Brynn.


    La ventana está abierta en una noche de otoño que comienza a ser fría. Brynn vuelve a mirar el edificio y luego el cadáver, que ha caído varios metros más allá, casi en el centro de la calzada. Un poco más y se hubiera estrellado contra la acera del otro lado de la calle. Así pues, las posibilidades están empatadas: suicidio o asesinato. Para llegar a esta distancia, el difunto habrá tenido que tomar impulso para saltar. Y si no ha sido un salto voluntario, alguien habrá tenido que ayudarlo.


    —¿Alguna señal de heridas... de otras heridas aparte de las que le haya provocado la caída? Alguien usando Aire podría haberlo empujado —aventura el detective—. Eso deja marcas.


    —No he visto nada en el examen preliminar. Le estábamos esperando a usted para trasladarlo a la Casa de la Guardia y hacerle la autopsia. Tengo a un par de uniformados inspeccionando la vivienda, por si le hace ilusión subir a echar un vistazo.


    Brynn asiente distraídamente.


    —¿Tenemos alguna identificación? —pregunta señalando hacia abajo, al cuerpo del difunto.


    La forense rebusca los bolsillos de su abrigo y extrae una bolsa de papel amarillento que tiende a Brynn. Dentro hay una billetera de cuero.


    El detective se aparta ligeramente hacia el farol más próximo, que proyecta un círculo cerúleo en el suelo y abre la cartera. Afortunadamente, apenas está manchada de sangre. Mientras tanto, la forense y su ayudante le dan la vuelta al cuerpo con un empujón y un poco de ayuda de Aire.


    Pero, en ese momento, a pesar de que tiene las facciones deformadas por el impacto, Brynn no necesita consultar ningún documento para conocer la identidad de la víctima. Se queda repentinamente lívido y la billetera se le resbala de entre los dedos.


    «Chico, chico. ¡Chico! ¿Estás bien?»


    Aquella noche del tres de agosto de hace dieciocho años, el mismo hombre que ahora tiene delante le sacudió el hombro con delicadeza como si temiera que Brynn, veintidós años recién cumplidos, al borde de un ataque de nervios y cubierto de cenizas, fuera a romperse bajo la presión. «¡Chico! ¿Estás herido? ¿Qué estás haciendo aquí? Vámonos, vámonos...» Se llama... se apellidaba Marenz. Por más que lo intenta no logra acordarse de su nombre de pila; pero la noche de la Revolución, Marenz lo levantó por las axilas y lo arrastró lejos del incendio. A sus espaldas, el palacio de los Indrasil se consumía en llamas. Si Brynn quisiera, podría hasta recordar los gritos de los que todavía estaban dentro.


    «No... no lo sé... ¿Qué está ocurriendo?.. ¡El palacio! Tenemos que...» Mientras el hombre lo arrastraba lejos, Brynn hizo amago de volverse. Allí dentro todavía quedaba gente... y él quería... ayudar; pero fue un gesto vago y en definitiva cobarde, porque Marenz le dio un tirón y Brynn ya no volvió a mirar hacia atrás. «No lo sé, chico. No lo sé. Ahora corre. Si los Brigadas nos encuentran aquí, tú y yo estamos muertos. Muertos. ¿Puedes correr? Pues corre.»


    —¿Detective? ¿Se encuentra bien?


    Brynn parpadea. Sacude la cabeza para quitarse de encima los restos de ese pánico antiguo que todavía puede sentir en la boca del estómago y se obliga a recoger, sin que le tiemblen las piernas, la cartera, que se le ha caído al suelo. La doctora Carve le observa con curiosidad científica.


    —¿Cree que podría tener el informe de la autopsia para esta misma noche? —pregunta Brynn controlando la tensión en la voz.


    La mujer, con expresión cuidadosamente profesional, asiente.


    —En la facultad de medicina nos decían que dormir era de débiles —musita. Y tras un instante de duda, añade—: ¿Lo conocía?


    —No. —Brynn se da cuenta de que todavía tiene la billetera del difunto en la mano y se la tiende a la forense. No sabe exactamente por qué ha mentido y aprieta los labios hasta que forman una línea fina y recta en su cara—. Pero cuanto antes acabemos con esto, mejor.
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    Al final no han descubierto qué llevaban las patatas, ni las brochetas de carne especiada que les han servido. Cuando Wen se lo ha preguntado al cocinero, este les ha respondido con un marcado acento xoolí que era secreto de la casa. Se lo han comido todo igualmente y se han quedado hasta la hora de cerrar.


    Vann y los demás se han marchado a dormir y ella pretendía hacer lo mismo pero, ah, no contaba con que Nero y Lórim tuvieran otros planes.


    —¿Tengo que recordaros que me paso ahí dentro tres tardes por semana colocando libros? —se queja delante de la fachada de la nueva biblioteca—. Me parece alucinante que me hayáis arrastrado hasta aquí. —Kózel se sienta en el césped húmedo de rocío y desafía con la mirada a Lórim y a Nero—. No —murmura para sí girando la cabeza. A lo lejos ve las luces tranquilizadoras de la residencia—. Lo más alucinante es que yo me haya dejado arrastrar.


    Las paredes derrumbadas de la biblioteca se han vuelto a construir y están pintadas de un blanco radiante. Incluso se ha restaurado la esbelta espadaña que coronaba el tejado y también la campana que les acabó salvando la vida. A pesar de todo, Kózel siente un escalofrío de peligro inminente. Como si Nero le leyera el pensamiento, responde:


    —Pero ahora estamos bien. Con todos los miembros intactos y... —Nero deja que ese último «y» se convierta en un suspiro—. Y tú lo has dicho: te pasas aquí tres tardes a la semana.


    Pero cuando hace de becaria no es de noche, ni está a solas con Lórim y Nero, como cuando intentaron matarlos, se calla Kózel. Especialmente cuando recuerda a Nymar y también al otro encapuchado, al que logró escapar. Los Antepasados le encuentren y le den su merecido. En vez de decirles en voz alta todas esas cosas que la asustan, Kózel replica:


    —Ya, pero si tantas ganas teníais de venir a la biblioteca, en vez de arrastrarme aquí en medio de la noche, podríais visitarme mientras trabajo.


    —A mí me gusta —dice Lórim, que se aparta un par de pasos como para admirar la arquitectura del edificio—. Quiero decir, es igual que la otra pero menos... calcinada.


    —¿Por qué creéis que lo hicieron? —pregunta entonces Nero, que acaba por sentarse a su lado, las rodillas contra el pecho—. Llevo todo el verano tratando de no pensar en ello.


    Tras un resoplido de duda, Kózel claudica.


    —Yo también.


    Es que es mucha casualidad (y después del último año Kózel ha dejado de creer en las casualidades) que intentaran matarlos justo después de reproducir el orbe que Kástor le había dado a Nero la noche que le detuvieron. Ese orbe antiguo donde salía una mujer hablando del incendio en el Palacio de los Indrasil y que perdieron durante la refriega. Y si a eso se le añade que Lórim es quien es y que ahora ella sabe su secreto...


    Claro que todo está relacionado. No sabe cómo ni está segura de querer descubrirlo, pero claro que lo está.


    Y ahora que Nero ha sacado el tema se le suma al miedo un regusto de culpabilidad porque, quizá, Nero se merezca saberlo todo, a fin de cuentas también trataron de matarla. Por eso y porque es su amiga, Kózel cree que tiene derecho a conocer todos los secretos, los de Lórim y los suyos propios; pero ha pasado tanto tiempo, ella misma pone tanto esfuerzo en ocultarlo todo que, en realidad, no tiene ni idea de qué hacer.


    —Vale. Ahora sí que creo que tendríamos que irnos a dormir, chicos. Dejemos de pensar en... en eso —dice Nero levantándose con ímpetu. Kózel juraría que Nero le ha dedicado un guiño de ánimos, aunque por culpa de la oscuridad reinante se le hace difícil saberlo.
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    Está amaneciendo cuando el detective Brynn por fin vuelve a casa. Sin quitarse el abrigo, se deja caer en el sofá y cierra los ojos.


    Marenz era un buen hombre. Brynn está seguro aunque apenas lo conocía. Coincidieron algunas pocas veces en reuniones clandestinas. Allí, mujeres y hombres asustados de su propia sombra, escondidos en fábricas abandonadas y en sótanos mugrientos, hablaban de igualdad social y a veces, en voz muy baja, de Revolución. Marenz era uno de los líderes del grupúsculo revolucionario cuyas reuniones, la mirada todavía brillante de idealismo y esperanza, Brynn había comenzado a frecuentar, pero ahora, después de tantos años, era un ciudadano anónimo más.


    Según el informe que han redactado a toda prisa en la Casa de la Guardia, no tenía familia ni amigos. Los vecinos lo han descrito como un hombre amable pero distante. Probablemente un suicidio, sí. Las puertas de la vivienda no estaban forzadas y no había señales de lucha en el interior, ni una marca en el cuerpo, ni cortes ni magulladuras producidas antes de la caída. Hasta hoy, Brynn ni siquiera había vuelto a pensar en ese hombre que le arrastró lejos del incendio y que probablemente le salvó la vida la noche de la Revolución. Todavía no recuerda su nombre de pila ni si le dio las gracias entonces.


    Brynn deja caer todo su peso en el sofá y se pasa una mano áspera por la cara. Sabe que esta noche tendrá pesadillas pero, aun así deja que un cosquilleo de sueño se apodere de él.


    Despierta horas más tarde con el sonido del comunicador taladrándole los oídos. Todavía incapaz de abrir los ojos, Brynn se remueve. Consigue alcanzar el comunicador al segundo intento y deja escapar un suspiro mientras se acerca la esfera de cristal al oído.


    —¿Diga?


    —¿Brynn? —Al otro lado del comunicador, el capitán Morgensett espera pacientemente a que Brynn profiera algo que está entre un bostezo y un gruñido antes de continuar—: Siento llamar tan temprano, pero me acaban de filtrar la fecha de tu citación para el juicio.


    Brynn puede sentir los engranajes de su mente reajustándose para pasar de totalmente dormido a más o menos lúcido.


    —¿Qué juicio?


    —Nymar Lexett. Por los asesinatos del Liceo: el profesor Aleus Koem y el agente Cait. Las citaciones no se harán públicas hasta mañana pero pensé que querrías saberlo cuanto antes.


    —Oh.


    Brynn parpadea. Es domingo, su día libre, y los ojos le duelen por la cruel cantidad de luz que entra por las ventanas; suspira largamente una vez desactiva el comunicador y, aunque lo intenta, ya no vuelve a dormirse.

  



  

    Lunes, 27 de octubre.


     


     


    Despacho del director Nayer. 8.36 de la mañana
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    —Será dentro de cuatro semanas.


    Es un despacho amplio pero el ambiente está tan cargado que parece más pequeño. Hay demasiada gente: dos, detrás del escritorio de madera; tres más uno, delante.


    Kástor respira con la boca cerrada, las aletas de la nariz se le ensanchan para dejar paso al aire pero no parece que se le llenen los pulmones. Aprieta las manos, cruzadas tras la espalda. El juicio será en cuatro semanas, dice el director. Veintiocho días. Los tres compañeros que están a su lado se encogen ligeramente.


    El director Nayer levanta la mirada. Tiene los ojos enmarcados en pesados párpados y ojeras profundas. Son ojos de sabueso viejo y Kástor tiene la sensación de que están mirándolo específicamente a él.


    —Necesitamos sus firmas para confirmar que han recibido la citación. Me encargaré yo mismo de responder a los juzgados en su nombre. —El director duda un segundo, repiquetea sus dedos nudosos contra el escritorio de madera—. No se preocupen. Todo irá bien.


    Kástor sabe por qué lo dice. Porque podría ir mal. Lo ha leído en los periódicos. En el Heraldo de Blyd, hace dos días, lo llamaban un «juicio de alto riesgo». Y se lo ha oído a Vann: que habrá curiosos en las puertas del Palacio de Justicia, gente y ruido. Muchos de sus compañeros han dicho que van a acudir aunque sea en horas de clase. Kástor abre y cierra las manos, se las nota agarrotadas, y cambia el pie sobre el que apoya el peso.


    Los otros tres se han adelantado para firmar. Son los que casi murieron en la biblioteca en llamas, los que intentó matar Nymar. A él también le han citado como testigo porque el agente Cait murió en sus brazos.


    Lórim Hérshel, uno, estampa una rúbrica con mano firme. Resulta que es zurdo y Kástor no se había fijado nunca. Hokulea, dos, que le cae vagamente bien solo porque no habla mucho y a él le gusta la gente callada, hace lo mismo y luego le da paso a Nero, tres. Nero le ha saludado al entrar en el despacho pero él no ha respondido porque respirar tranquilo copaba todos sus esfuerzos; después se ha sentido muy idiota.


    Cuando acaba, Nero le tiende la pluma estilográfica. Kástor la toma con la vista baja. Él también pone su nombre sobre el papel con el sello de los juzgados. Comprueba contrariado que le ha fallado el pulso, pero no puede pedir otra hoja para repetir la firma. Se obliga a dejar la pluma sobre el escritorio con suavidad y recupera su posición: hombros rectos, manos cruzadas a la espalda.


    —Sé que ya lo hablamos con ustedes cuando ocurrieron estos lamentables... incidentes a finales del curso pasado —dice Nedia Vorak, la jefa de estudios. «Incidentes», piensa Kástor, «no es la palabra adecuada»—. Pero queremos que se sientan en el Liceo como en su casa. Aquí están a salvo. Piensen en sus profesores como sus mentores. Si tienen alguna duda, acudan a nosotros.


    —Ya lo saben, todo irá bien. Solo tienen que contar lo que ocurrió y este mal trago habrá terminado. Si lo prefieren, nosotros mismos los llevaremos al Palacio de Justicia, no tienen que preocuparse por nada. Ahora pueden ir a clase —añade finalmente el director.


    El hombre se pone en pie haciendo ruido de huesos que crujen y se inclina como si quisiera darles a los cuatro una palmadita en la espalda. Kástor siente cómo se le encogen los dedos de los pies dentro de las botas cuando aborta un paso hacia atrás. No sería buena idea que alguien le tocara en este momento.


    Respira, regular y pausadamente. El director Nayer, ojos tristes, huesos achacosos, ha dicho que solo tendrán que declarar lo que vieron. Que es su deber. Insiste en que no pasará nada; pero sí que pasará, sí que pasará. Kástor aprieta la mandíbula hasta que le duele. Solo tienen que decir la verdad de lo que vieron. Para hacer justicia. En los juicios hay que decir la verdad bajo juramento; pero Kástor no puede decir la verdad, toda la verdad, porque... y si le preguntan. No sobre el asesinato del agente Cait, que igualmente no recuerda prácticamente nada, sino de todo lo demás. Sammler. El abuelo. Lo demás. Y si le preguntan. Respira.
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    Solo han tenido un día de tranquilidad, veinticuatro horas desde que el director Nayer les comunicara la fecha del juicio y que saliera en las portadas de todos los periódicos. El único consuelo que le queda a Kózel es que en la prensa no aparecen sus nombres. Al ser testigos, sus identidades han quedado protegidas por orden del juez; aunque a Kózel le gusta imaginarse a Nedia Vorak brindándoles una breve pero aterradora visita a los editores de todos los periódicos de Blyd.


    Sin embargo, los estudiantes del Liceo no necesitan leer sus nombres en el periódico. Saben perfectamente que Nero, Lórim y ella fueron quienes se enfrentaron a Nymar y al otro encapuchado en la biblioteca y no han dejado de hacerles preguntas en todo el día, incluso por los pasillos y, en la cafetería, a la hora de comer.


    Ahora, en medio de la clase de Estrategia, parece que también. Izaia Zrakov la está mirando con ojos entrecerrados mientras se agazapan detrás de un árbol. Unos metros más allá, Wen y Nero se acurrucan en un desnivel del terreno. Las cuatro llevan un pañuelo de color negro atado a la muñeca que las marca como miembros del mismo equipo.


    —Oye, Hokulea...


    —Ahora no...


    —Es que me han dicho que...


    Tratando de ignorarla, Kózel se concentra en los rayos de sol que se cuelan por entre la vegetación. La colina que rodea los terrenos del Liceo es un lugar agreste, un bosque de cuento con hayas enormes que, en esta época del año, ya tienen las hojas rojizas. La luz a su alrededor, entonces, se vuelve un poco más tenue, como si allí donde están Kózel, Izaia, Nero y Wen la vegetación fuera especialmente frondosa. Le hace una seña a Izaia: ahora toca esperar.


    La paciencia es una virtud importante en clase de Estrategia, la asignatura que impartía el (gracias a Nymar) difunto profesor Koem y que se está convirtiendo en la favorita de Kózel a una velocidad vertiginosa. Sabe, por lo que le contaba Vann el año anterior, que después de la muerte de Koem, Estrategia pasó a manos de Nedia Vorak, quien les aburrió poderosamente con clases teóricas. Sin embargo, este año, el profesor Thienn no solo es joven y lo bastante atractivo como para alegrarles la hora, sino también un ferviente defensor de la práctica de campo y de la colaboración entre distintos cursos.


    Al inicio de la clase, Thienn ha reunido a los estudiantes de segundo y de tercero y los ha dividido en dos equipos antes de salir hacia el bosque. Luego les ha preguntado si conocían el juego de atrapar la bandera. La única respuesta ha sido un grito de júbilo generalizado por parte de todos. Ambos grupos se han separado rápidamente: los de rojo internándose en el bosque para defender el jersey azul de Dhalik Simmel, que lo ha ofrecido como trofeo, y el equipo negro poniéndose rápidamente manos a la obra para robárselo.


    Un crujido unos metros más allá les hace entrar en alerta. A un gesto de Kózel, la oscuridad que las rodea se hace más profunda. De repente, por entre los helechos aparece Lórim. Lleva el pañuelo rojo de su equipo enrollado alrededor de la cabeza, como una bandana. Camina haciendo mucho ruido, tanto que Kózel no sabe si es a propósito.


    Durante la primera hora del ejercicio, el equipo de Kózel ha hecho breves incursiones en territorio enemigo. No han conseguido arrebatar el trofeo pero ese no era el objetivo: lo único que querían era reconocer el terreno para poder trazar un plan. Y Kózel cree que es un plan sencillo; pero un plan ganador.


    Lórim parece que mire en su dirección un segundo, pero ignora el montón de sombras que ocultan a Kózel y a las demás. Cuando Lórim se pierde entre la espesura, el equipo negro avanza unos metros más en absoluto silencio. Creen tener rodeado el terreno donde el equipo rojo oculta el jersey. En un ochenta por ciento. Más o menos, ha dicho Nero mientras planeaban la incursión definitiva. Porque, teniendo a Nero entre sus filas, ¿cómo no van a usar sus habilidades?


    Como ha hecho antes, siguiendo el plan a rajatabla, Kózel manipula las sombras para que les den cobijo. Saben que están en el lugar indicado porque a través de los árboles se ve un claro y, en el centro, por lo menos están la mitad de sus oponentes. Custodian un promontorio construido en Tierra. En todo lo alto: el trofeo que tienen que recuperar, el jersey de Dhalik.


    A su lado, Izaia tiene un reloj en la mano. Lo mira con atención. En la otra, comienza a concentrar gotas de Agua del ambiente, que poco a poco se transforman en una esfera que le oscila casi transparente sobre la palma.


    —Queda un minuto —le dice en un susurro.


    Si sus compañeros han seguido el plan, el resto del equipo negro debería estar agrupándose al otro lado del claro esperando su señal.


    Kózel asiente y acaricia el manto de hojas secas que cubre el suelo. El sonido resultante, convertido en una vibración apenas audible, lo recoge entre los dedos.


    Respira hondo, la vibración muta en un cosquilleo intenso mientras el sonido se amplía, crece en volumen e intensidad. Entonces, lo lanza hacia delante transformado en un estrépito de pasos que se mueven a toda velocidad por entre la espesura. De inmediato, el grupo que está defendiendo el promontorio se pone en alerta.


    —¡Ya vienen! —grita Enzo.


    El grupo defensor se divide; la mitad se reagrupa alrededor del trofeo mientras que el resto sale en busca del sonido fantasma. Lórim, el primero. Detrás, Kástor. Pero no van a encontrarlo porque, en ese instante, Kózel golpea el suelo una, dos, tres veces más, y envía nuevos pasos frenéticos que se confunden en todas las direcciones. El bosque se llena de actividad, de gritos.


    Ya ha pasado el minuto. Es el momento del ataque. Junto a ellas, una docena de personas con pañuelo negro atraviesa el claro a toda velocidad. Fuego y Aire se arremolinan a su alrededor y la Tierra vibra cuando Omir da un puñetazo tan fuerte al suelo que derriba a Enzo. Pero Kózel no mira la batalla. Kózel mira a Nero que, aun corriendo, tiene los ojos cerrados y agita rápidamente los dedos, como si contara. Al tiempo que Wen deja escapar una serpiente de llamas que le corta el paso a Izeen, Nero abre mucho los ojos:


    —Ahora, ahora. Vamos.


    Se dirigen hacia el promontorio a toda velocidad. Denna no las ve: está demasiado ocupada repeliendo el latigazo de Rayo que le acaba de lanzar Khari Bayler. Rhian, el compañero de cuarto de Lórim, se gira, porque Zaaren Kelsryn, que también está en el equipo negro, acaba de producir una llamarada tan grande que lame las copas de los árboles. Pero Vann, porque las probabilidades no son nunca del cien por cien, sí que se percata de su presencia. Aunque Izaia ya está preparada. El Agua que tenía concentrada en las manos se estira en un cilindro fino y flexible que hace restallar y derriba a Vann a la vez que Nero y Kózel saltan sobre el promontorio donde está el trofeo y lo levantan triunfales.


    La batalla se transforma rápidamente en un coro de vítores por parte de su equipo y en un lamento por parte del perdedor.


    ¿Y lo mejor? Lo mejor es que, como el equipo negro ha acabado el ejercicio con veinte minutos de antelación, el profesor Thienn les ha dejado salir antes porque Estrategia es la última clase del día.


    —¿Somos geniales o no somos geniales? —pregunta Nero mientras caminan hacia el Liceo hombro con hombro.


    Lórim gruñe por lo bajo. En realidad, es el único de su equipo que sigue enfurruñado por lo que ha ocurrido; pero es que Lórim tiene muy mal perder. Ni siquiera se ha quitado el pañuelo rojo de la cabeza. Los demás, que caminan a su alrededor, van charlando animadamente, toda rivalidad ya olvidada.


    —Habéis hecho muy buen trabajo —dice Vann mientras se acerca para estrecharles la mano a Kózel y a Nero.


    —Cuando hagamos otro ejercicio conjunto en Estrategia —añade Wen abriéndose paso—, le pedimos a Thienn que nos divida en los mismos equipos...


    —Sí, para poder daros una paliza en el próximo.


    —Qué más quisieras, Izeen —interviene su hermana Izaia, que se ha puesto al lado de Kózel. Y resulta que ahí está otra vez la mirada interrogante. Pensaba que, después de las prácticas de campo y con la victoria de su equipo, ya se le habría pasado pero, no, porque entonces viene la pregunta—: A ver... ¿Es verdad que Nymar mató a Koem por venganza? ¿Os lo dijo al prender fuego a la biblioteca?


    «Sí, claro», piensa Kózel. Igual que hace el malvado general Khaan en Pasión de Fuego, que explica su maléfico plan delante de todo el mundo.


    —¡Yo he leído que en realidad Nymar era el hijo ilegítimo de Koem y que lo mató porque no quería reconocerlo legalmente! —Aunque se habían olvidado del tema durante unas horas debido al ejercicio práctico, la pregunta de Izaia ha abierto la veda otra vez e Izeen no pierde el tiempo en compartir sus teorías.


    —No —interrumpe Khari Bayler que, en cuanto ha escuchado el nombre de Nymar, ha corrido hacia el grupito que se está congregando camino del Liceo—. Es porque Koem detuvo a media familia de Nymar después de la Revolución, bestia. Y se quedaron en la ruina, ¿verdad?


    Es la tercera vez que les preguntan lo mismo, así que Kózel ya ni se sorprende. Según ha escuchado, el Inquisidor Blydense y el Heraldo de Blyd afirman que Nymar mató a Koem en venganza por su papel durante la Revolución; pero lo de que fuera su hijo ilegítimo le parece que es nuevo.


    —Koem persiguió a muchas familias —le recrimina Wen—. Si todos los Fuego...


    —No. —Antes de que Wen pueda terminar su frase, Omir Zehel, Tierra, cuyos padres emigraron desde Xool cuando él nació y que Kózel conoce vagamente porque a veces lo ha visto con Vann, levanta el dedo índice—. Koem persiguió a...


    —No volvamos a tener esta conversación, por favor... —interviene Enzo. Y Kózel se lo agradece, porque recuerda cómo el año anterior parecía que se formasen dos bandos: uno que consideraba un héroe a Koem y otro que lo tenía por un vulgar verdugo.


    —Enzo... —Desde atrás les llega la voz de Zaaren Kelsryn, que camina hacia ellos a grandes zancadas que transforma en un paso delicado en cuanto se pone a su altura—. Enzo tiene razón, ¿verdad? ¿No podemos hablar de algo más agradable?


    Como para ratificar sus palabras, Zaaren se arrebuja del brazo de su novio Álek y les sonríe a todos.


    —¿Y a ti, Zaaren? —A pesar de Enzo, Izeen vuelve a la carga—: ¿Nymar no os contó nada a ti o a Álek? ¿No erais sus amigos?


    A Kózel le da un poco, solo un poco, de pena ver cómo Zaaren, de repente, queda muda y palidece. Tarda unos segundos en responder, tras apretarse todavía más del brazo de Álek.


    —Éramos, tú lo has dicho: éramos...


    La voz de Zaaren va diluyéndose entre los pasos a medida que van saliendo del bosquecillo de hayas y se van acercando al Liceo. Por un segundo, parece que nadie vaya a decir nada más y Kózel casi que lo agradece. Hasta que Omir le da un golpecito a Zaaren en el hombro.


    —¿Y Sammler? ¿Qué pasa con Sammler? ¿Por qué no ha vuelto al Liceo? —Hace las preguntas atropelladamente, como si llevara mucho tiempo guardándoselas y ahora se le hubieran escapado. Lo siguiente, sin embargo, lo dice mucho más despacio, con ese acento suyo de vibrantes y nasales acentuadas—: Porque también era vuestro amigo, ¿verdad? ¿O ya no?


    —Calla, Omir —ríe Wen—. No le menciones, no vaya a ser que vuelva.


    —Ay —Izaia suspira aunque Kózel ve que también se le escapa la risa—, pero es tan guapo...


    —Es un capullo, Izaia. Bien que se alegró de la muerte de Koem y, aquí, su amiga que ahora está tan agradable, lo defendió, ¿verdad, Zaaren? Por mí, que se quede donde el Emperador quiera que esté. Y que sus amigos le hagan compañía.


    Wen no le quita los ojos de encima a Zaaren, que ha ganado un tono más de palidez y aprieta con fuerza el brazo de Álek.


    —Todo el mundo tiene derecho a equivocarse con sus amigos, Silena, querida —sisea Zaaren sin mirar a nadie, con la vista al frente—. Nadie te acusó a ti de nada cuando pensamos que era Kástor quien había matado al guardia aquel. Cada cual es responsable de sus propios actos.


    De pronto, a las puertas del Liceo, el ambiente festivo tras el juego en clase de Estrategia se torna tenso, cada vez más desagradable. Todos los que iban en grupo han disminuido la velocidad y se han quedado prácticamente en silencio. Mira a unos, a otros. A Kástor, que camina con la cabeza gacha como si no estuviera escuchando y, sobre todo, mira a Enzo, que siempre termina siendo el que pone la calma pero, entonces, la voz que destaca por encima del silencio es la de Lórim. Y Kózel se teme lo peor.


    —¡Y de menudos actos estábamos hablando! Que mucho Nymar, mucho Nymar pero nadie nos ha dicho nada de lo bien que lo hicimos nosotros. —Ella y Nero intercambian una mirada de hastiada resignación que Lórim ignora, demasiado ocupado en adelantarse, sonrisa gigante en el rostro. Debe de ser la cuarta vez que lo cuenta en lo que lleva de día; porque a Lórim no le importa que le hagan preguntas si con eso consigue ser el centro de atención. Ya decía Kózel que su amigo llevaba demasiado tiempo en silencio—. Imaginaos la situación: nosotros tres. —Lórim se señala primero a él y luego a ellas—. Defendiéndonos heroicamente. La biblioteca, en llamas, era un infierno, un infierno, los ataques llovían por todos lados, de arriba ¡abajo! ¡Por los lados! —Lórim gesticula, señalando las direcciones desde donde venían los ataques—. El rugido de las llamas... bien podría ser que Nymar y el otro estuvieran hablando, claro. Seguramente trazando una estrategia o compartiendo sus motivaciones al menos, como en el orbe...


    —¿Qué otro, Lórim? —pregunta Khari—. En el periódico no he leído nada de que hubiera otro. Solo hablan de Nymar.


    —Claro que había otro. —Un poco más calmado, Lórim deja de hacer aspavientos con las manos.


    —En el Inquisidor no dicen nada de ese otro. —Izaia parece ligeramente contrariada mientras saca de la mochila un periódico con pinta de haber vivido tiempos mejores. En primera plana hay una foto en grande de la biblioteca calcinada y, un poco más abajo, una de Nymar con el uniforme puesto, sonriente y ufano. Es una fotografía de estudio, el típico recuerdo para padres orgullosos que se suele hacer antes de comenzar el Liceo.


    —Eso os pasa por leer el Inquisidor y no el Heraldo, que es mucho más serio —remata Lórim aunque Vann menea la cabeza.


    —En el Heraldo de Blyd tampoco viene. Lo he leído entero esta mañana.


    —¿No es raro? —pregunta Kózel—. Había dos. Estoy segur... Estoy seguro.


    —Pero saldría en el periódico. —Wen se detiene con la bolsa sobre el hombro y les mira seriamente—. Nymar estuvo punto de mataros. A lo mejor os parecía que había otro y... no.


    De golpe, Kózel nota todas las miradas sobre ellos tres. La de Wen, la de Izaia, la de su hermano Izeen, Omir. Hasta Álek parece haber despertado de su silencio y les mira junto a Zaaren.


    —Había otro —remata Nero con convicción.


    —Pues no les debía caber en el periódico —añade Lórim con una gran sonrisa—. Habrán ocupado todas las páginas describiendo nuestra heroica actuación, supongo.


    Por cómo lo dice, parece hasta que Lórim se lo crea y todo. Kózel se lleva las manos a la cara mientras Nero se inclina hacia ella:


    —No te agobies. Son solo cuatro semanas —le susurra—. Luego pasará todo.


    «O se acabará todo», la corrige Kózel mentalmente, porque lo que no se le ha ocurrido a su amigo, demasiado ocupado en contar batallitas, es que da la casualidad de que dos personas como ellos, que se ocultan bajo una falsa identidad, son los menos indicados para acudir como testigos a un juicio.


  



  
    Miércoles, 19 de noviembre.


    


    


    Casa de la Guardia del Barrio de Malesia.


    6.37 de la mañana
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    Quedan dos días para el juicio y las horas que duerme el detective Brynn se han reducido exponencialmente incluso a pesar de acudir solo en calidad de testigo. En realidad, ni siquiera le necesitan para eso porque, como ya se han dedicado a recordar todos los periódicos y orbediarios, Nymar Lexett lo ha confesado todo.


    Ojalá todos los casos que lleva él fueran tan fáciles de resolver, piensa el detective Brynn, la cabeza gacha bajo el ala del sombrero gris, mientras sube de dos en dos los escalones que llevan a la Casa de la Guardia. No es la suya, la del Paseo de Pralín, sino una más pequeña en Malesia, el barrio cerca del puerto fluvial. Es aquí donde han trasladado a Nymar Lexett en medio de la noche para que esté más cerca del Palacio de Justicia.


    Sabe que no podría haberse acercado a Nymar Lexett mientras estuviera preso en la cárcel de Aguasquietas. Demasiada seguridad, demasiados BIE. Aquí le ha sido mucho más fácil pero, aun así, de reojo localiza a un par de periodistas que intentan disimular su presencia en la esquina de la calle fumando un cigarrillo.


    —Quince minutos, Brynn. Y te quedas fuera todo el rato. Y si alguien te pesca dentro, yo no te he visto por aquí y yo no te he dejado entrar —le advierte la detective Rheta Sagari, de Homicidios de la Casa de la Guardia de Malesia, que ya le estaba esperando en la puerta hacia los calabozos.


    —Estaré fuera en catorce. —Brynn se toca ligeramente el ala del sombrero y la detective Sagari, que normalmente tiene una sonrisa en sus facciones, le dedica una mirada que podría fundir el acero.


    —Me debes un favor, Brynn.


    —Pensé que esto lo hacías por puro sentido de la amistad, Rheta. O por la vez que casi nos fríen el cerebro en aquel almacén de Bordes. —Eran jóvenes. Ninguno de los dos estaba todavía en Homicidios e investigaban una red de contrabando que resultó bastante mejor organizada y defendida que la propia Guardia. Buenos tiempos.


    Nada más entrar, ya percibe ese olor sempiterno de las celdas, desinfectante y suciedad humana al mismo tiempo. Sagari sacude la cabeza y las elaboradas ondas que le enmarcan la cara se agitan al unísono.


    —Un favor de los gordos me debes. Y sería un detalle si me contaras por qué estamos tú y yo, de rebote, jugándonos el trabajo.


    Brynn se quita el sombrero. Es consciente de que, si mintiera, ella no solo se daría cuenta, sino que seguramente le daría una paliza.


    Pero no puede decirle la verdad a Sagari, no. Que la prensa, los orbediarios de todo el país, han borrado la presencia de otro encapuchado como si nunca hubiera existido. Él lo vio. Es más, ese otro encapuchado, el supuesto cómplice de Nymar Lexett, intentó matarlo. Aún conserva la gabardina, chamuscada por los bajos, que llevaba puesta aquella noche. Y todavía más, ese otro encapuchado existe en su declaración, en la de los tres muchachos que encontró muertos de miedo en la biblioteca del Liceo. No, Brynn no puede hablarle de sus sospechas porque, entonces, también tendría que hablarle de lo otro, de lo que descubrió el agente Cait, de lo que estaba investigando Aleus Koem: que los Dominio todavía están vivos y Koem y el agente Cait, muertos. Toda una casualidad.


    —Yo estaba allí, Rheta. —Ella ya lo sabe, claro, pero por algún punto tiene que empezar—. Y en la investigación ha habido... —Brynn se muerde la lengua un instante, dudando entre si decir «errores» o, mucho peor, «negligencias». Al final menea la cabeza y fuerza un gesto despreocupado—. Ya sabes como soy. No me conformo con participar de la fiesta sin un vaso que llevarme a los labios.


    La detective Sagari ni se molesta en fingir que le cree.


    —Ya ha pasado un minuto de los quince que tienes, así que apresúrate.


    —Catorce —le responde él mientras Sagari cierra la pesada verja tras de él y le da la espalda para vigilar el pasillo—. Muchas gracias, Rheta.


    La Guardia necesita más detectives como esa mujer.


    La celda de Nymar Lexett queda al fondo. Ni siquiera tiene un mísero ventanuco como las demás, solo paredes ennegrecidas por la humedad, un camastro y barrotes gruesos. Dentro de la celda, la única fuente de luz es el resplandor azulado de Escudo que emiten las esposas inhibitorias con las que Nymar Lexett tiene inmovilizadas las manos.


    Y es tan joven. Quizá sea por las sombras, que le marcan las facciones angulosas, los ojos grandes, el pelo enmarañado y ese ridículo amago de barba que tiene. Si todavía no ha cumplido los veinte años y lleva dos asesinatos a sus espaldas. Dos asesinatos, pero habrían podido ser más si Brynn no hubiera llegado a tiempo.


    —Ya he dicho que no quiero hablar con ningún abogado.


    La voz de Nymar Lexett, demasiado áspera, hace que Brynn se sobresalte mínimamente, apenas un paso hacia atrás. Entonces saca su placa del bolsillo, que es metálica, una estrella de nueve puntas, y da unos golpecitos con ella contra los barrotes de la celda.


    —A mí tampoco me gusta hablar con abogados. —Lo máximo que hace Lexett es apretar la mandíbula, aunque un cambio en su expresión indica que le ha reconocido—. Estos meses en Aguasquietas te habrán dado al menos una celda con vistas...


    —Márchese.


    —He estado allí. Siempre de visita, no me malinterpretes. —Brynn trata de mantener un tono neutro—. Una vez me contaron que habían construido la cárcel en el mismo edificio del antiguo embalse, en medio de ese paisaje verde y frondoso, para que los presos tuvieran algo bonito que mirar desde las ventanas; pero yo no me lo creo. Yo creo que la pusieron ahí para que se dieran cuenta de lo que ya no podían tener. ¿Tú, qué opinas?


    —Que si ha venido usted a hablar de paisajismo, ha elegido muy mal momento. —Lexett tiene la mirada perdida, como hastiada.


    Brynn apoya las manos en los barrotes de la celda.


    —Vengo a hablar de tu cómplice, del que estaba contigo en la biblioteca del Liceo la noche que te detuvimos.


    Nymar se yergue y su expresión cambia de golpe, como si de repente se hubiera puesto una máscara de indiferencia; pero hay algo más, o eso le parece a Brynn. Hay algo extraño en la manera en la que se coloca contra los barrotes, en el ángulo demasiado estudiado con el que gira el cuello, como una coreografía que Lexett reproduce de manera automática.


    —No tengo ningún cómplice. Lo hice yo. Solo. Lo hice porque Aleus Koem era un traidor que se volvió contra los suyos. El guardia me descubrió y por eso lo maté también.


    Lo dice de corrido. Casi sin dejar pausas entre las frases, la vista fija en un punto indeterminado de la pared. Brynn hace una pausa antes de responder, mientras su cerebro procesa esas frases casi escupidas de Lexett.


    —Tú y yo sabemos que cuando te detuvimos había alguien más contigo. Y que no los mataste por eso.


    —Lo hice yo solo. Yo maté al profesor Koem y al guardia. No tengo ningún cómplice.


    Eso es lo que dice el informe del sumario, lo mismo que aparece en los periódicos y los orbediarios. Durante estos meses, cada vez que Brynn leía algún titular, sentía que le hervía la sangre. Engañado, se sentía engañado porque, a pesar de su testimonio, del de los tres estudiantes que también estaban allí esa noche, el asunto del cómplice de Lexett ha quedado oportunamente olvidado y se ha presentado todo como un caso de venganza personal.


    —Por mucho que lo repitas, no será menos mentira —se le escapa de repente a Brynn en un siseo. Vio a Lexett y al otro, vio la capucha de color rojo que le cubría la cara, a día de hoy seguramente olvidada en algún mohoso almacén de pruebas—. A mí no puedes engañarme, mocoso. Sé la verdad. —Entonces, la expresión de Nymar cambia; parece que la mirada se le enfoque de nuevo, que se percate de la presencia de Brynn. Los nudillos se le vuelven blancos, aprietan todavía con más fuerza los barrotes de la celda que le contienen—. No sé cómo te las has arreglado para engañar a todo el mundo pero te prometo que, aunque te manden a Aguasquietas de por vida y el mundo entero se olvide de ti, yo no lo haré y acabaré por desenmascararos a ti y a todos los de tu calaña, ¿me oyes?


    —Yo... —Nymar Lexett se suelta de los barrotes. Da un paso atrás y parpadea como si le molestara la poca luz que hay en las celdas. Brynn contiene la respiración—. Yo... —vuelve a repetir, ahora echándose hacia delante, las manos aferradas a los barrotes y una súplica marcada a fuego en su mirada como si acabara de darse cuenta de que Brynn está ahí, delante de él—. Yo... no... detective... Yo no fu... ¡NO!


    El grito le sobresalta. La voz de Nymar Lexett se eleva en un desgarro agudo mientras empuja su cuerpo contra la puerta del calabozo. Después levanta la cabeza, los ojos, ahora sí, clavados en los de Brynn, que no desaprovecha la situación:


    —Vamos, chico. ¿Qué te han prometido? ¿A quién estás cubriendo?


    —¡NO! —Otra vez Nymar Lexett se empuja contra los barrotes de la celda. Su cuerpo espigado, piel y huesos, resuena brusco contra el metal. Le mira una última vez antes de llevarse las manos a la cabeza y arquearse hacia delante. Un gemido ahogado va escapándose de su garganta seca, borbotones de medias palabras, ásperas e incoherentes, hasta que se transforma en un alarido que resuena sobre la piedra fría—: ¡NO! ¡¡NO!!


    Brynn da un paso atrás. El resto de los detenidos se agitan nerviosos en sus celdas. Sus murmullos se confunden con pasos apresurados. Nymar Lexett sigue gritando, pero ahora Brynn oye las pisadas haciendo eco contra las paredes con mucha más claridad. Es el guardia. Tiene que ser el guardia. Que se le cae el pelo, que lo echan con deshonor del cuerpo. Brynn se separa apresuradamente de la celda; pero quien llega es la detective Sagari hecha una furia.


    —Estás loco, Brynn, estás loco. Se os oye gritar por toda la Casa de la Guardia. —A pesar de los tacones, Rheta le llega solo al hombro y, a pesar de todo también, Brynn retrocede intimidado—. No sé cómo se me ha ocurrido ayudarte. Márchate, Brynn. Se supone que nadie, absolutamente nadie, debía hablar con Lexett antes del juicio. Lárgate antes de que vengan a comprobar a qué viene todo este escándalo, por favor.


    Brynn está a punto de protestar hasta que se da cuenta de que, bajo el enfado de su compañera, lo que hay es miedo. Entonces recuerda vagamente antiguas conversaciones con Rheta sobre una familia; dos niños pequeños y una esposa que da clases de economía en la Universidad Central de Blyd. Sus hijos ahora ya serán adolescentes, en edad de estudiar y de crecer. Mal momento para perder el trabajo por culpa de un favor estúpido.


    —Lo siento mucho, Rheta —musita—. Ya me marcho, te lo prometo.


    —Santo Emperador, por supuesto que te marchas. Y si te encuentras con alguien de camino a la puerta, procura que no se pregunten qué rayos haces aquí.


    Rheta ya le está empujando con dos manos firmes a la espalda; pero, a pesar de todo, Brynn necesita girarse por última vez. Ahora Nymar Lexett vuelve a estar con la vista perdida.
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    Solo queda un día para el juicio y Kózel trata de contagiarse del ambiente sosegado de la biblioteca. En días como hoy, hasta agradece tener que pasar la tarde colocando libros. Además, todo huele a nuevo. Si no lo piensa demasiado, Kózel casi puede olvidarse de que estuvo a punto de morir calcinada en el mismo punto donde ahora está de pie; aunque ya se lo recordarán al día siguiente, durante su declaración. Si acaso logra traspasar la puerta del Palacio de Justicia, claro está.


    Cuando regresa a su puesto detrás del mostrador, se quita la gorra y se pasa las manos por el cabello. Resulta casi ofensivo que ahora mismo el juicio le preocupe más que haber estado a punto de morir; pero Kózel tiene sus motivos. Son unos motivos que lleva todo un mes tratando de ignorar, empujándolos con fuerza hacia el fondo de su conciencia, tratando de aparentar sosiego, tranquilidad; una capa más de disfraz por encima del otro disfraz que lleva en el Liceo. El Kózel tímido, callado, que no se altera por nada y que es la voz de la razón.


    Cuatro libros gruesos como un brazo que caen sobre el mostrador levantando una nube de polvo la devuelven a la realidad. Kózel, sobresaltada, se pone la gorra otra vez y su humor empeora sensiblemente cuando, al levantar la vista, se encuentra con que tiene a Denna delante.


    Una rápida ojeada a su alrededor le confirma que Naan, la becaria nueva, no está; de modo que tendrá que ser ella quien atienda a Denna. La ilusión que le hace, Antepasados.


    —¿Préstamo o devolución? —pregunta con los dientes apretados.


    —Préstamo —le responde Denna sin apenas mirarla. Tiene el mentón levantado en un gesto de lo más aristocrático, a ella le parece incluso de desdén. Kózel supone que esas cosas ya vienen de Familia.


    Sin perder un minuto coge los libros y comienza los trámites del registro. Todo ese tiempo Denna se lo pasa repiqueteando sus uñas de manicura perfecta contra el mostrador.


    Kózel daría lo que fuera por decirle algo, aunque realmente no se fía de las palabras que se le escapasen por la boca. Por un lado, entiende a Denna. Lo que Lórim le hizo fue muy grave. Kózel tampoco se lo perdonaría. Pero tampoco puede ignorar que Denna amenazara a Lórim con exponerle ante todo el mundo y casi le obligara a marcharse del Liceo. Quizá no esté siendo justa pero no puede evitarlo.


    Al final, no le dice nada porque no pasa un día que Lórim no le lance a Denna una mirada lánguida, de corazón roto. Su amigo ha desviado el tema cada vez que Kózel le ha preguntado por ella; pero no hace falta que hablen, a Lórim ese corazón roto se le nota tan a la legua como que sigue enamorado de Denna. Por eso, seguirá protegiendo a Lórim siempre que pueda y él se deje, pero en su relación con ella no puede meterse.


    Cuando Kózel le devuelve los libros, los deja caer al lado de su mano para que deje de dar golpecitos.


    —Aquí tienes. —Entonces, como si Denna hubiera estado preparada para hacerlo desde el momento en que ha llegado a la biblioteca, levanta la mano y la coloca sobre la de Kózel. Al instante, Kózel la aparta y da un paso atrás, separándose del mostrador—. ¿Qué haces?


    Denna no responde, solo inclina la cabeza en un gesto vago de despedida, coge sus libros y se marcha sin mirar atrás; Kózel no tiene tiempo de pensar en lo que acaba de ocurrir porque, entonces, su diario tintinea y el estómago le da un vuelco.


    


    Vann Strainir dice:


    Enano. Que no te he visto en todo el día.


    


    Kózel Hokulea dice:


    Es que no abulto mucho.


    


    Vann Strainir dice:


    Qué gracioso. Mira, voy a ir al grano: mañana tenéis el juicio.


    


    Genial. Kózel no tiene ganas de hablar del tema. Absolutamente ninguna. Cero. Pero es Vann quien pregunta y, tras unos segundos de duda, responde:


    


    Sí.


    


    Al otro lado, Vann debe de estar pensando qué decir porque aparecen unos puntitos sobre el papel, como si Vann estuviera dando golpecitos con la pluma sobre la página.


    


    Vann Strainir dice:


    ¿Necesitas alguna cosa? Que soy tu amigo, enano, que quiero ayudarte. Comparado con lo de estar a punto de morir, lo de salir a declarar en los juzgados será pan comido. Además de, ya sabes, necesario. Para que se haga justicia y para que se descubra la verdad.


    


    A Kózel, en contra de su voluntad, se le escapa la risa. Tiene que taparse la cara con la mano mientras se deja resbalar un poco hacia abajo en el asiento.


    «La verdad...», piensa Kózel. Si Vann supiera cuál es «la verdad», a lo mejor no estaría tan deseoso de apoyarla. Porque ¿qué pasaría si Vann descubriera al día siguiente durante el juicio que el enano no es más que una koruesa que lleva mintiéndoles a él y a todo el mundo desde el comienzo? La verdad a veces no es tan bonita como la pintan.


    Porque Kózel, en lo que lleva pensando todo este mes, cuatro semanas interminables menos un día, no es en lo que va a tener que declarar durante el juicio, sino en todo lo que hay detrás. Kózel, para variar, teme que la descubran.


    No sería tan difícil. Solo necesita que algún funcionario avispado se dedique a revisar bien su cartilla de identidad y se dé cuenta de que es falsa. Es sorprendente lo que se puede conseguir con dinero y los contactos poco recomendables de su primo Malek.


    Claro que está nerviosa, pero Vann no lo entendería nunca.


    


    Kózel Hokulea dice:


    No necesito nada, Vann. Muchas gracias.


    


    Vann duda otro segundo, nada, una vacilación milimétrica traducida en una mancha de tinta que va extendiéndose sobre el papel. Kózel se lo imagina frunciendo el ceño mientras sopesa el significado de esa respuesta tan brusca que le ha dolido hasta a ella.


    


    Vann Strainir dice:


    Bueno. Kástor se ha ido a casa de Enzo a dormir esta noche, así que tú y yo cenamos juntos y, así, al menos me dejas desearte buena suer


    


    No sabe por qué lo hace. Bueno, sí que lo sabe, pero Kózel toma su pluma y escribe debajo sin permitir que Vann termine su frase.


    


    Kózel Hokulea dice:


    Oye, Vann. Hay gente esperando en el mostrador. Luego hablamos.


    


    Aunque Kózel sabe que no lo harán, si ella puede evitarlo.


    


    Y para evitarlo, Kózel se ha quedado en la biblioteca sin cenar. Nero, que es un amor, le ha llevado un emparedado de pollo y un trozo de tarta de calabaza. Después, la ha ayudado a clasificar libros. Nero se ha quedado con ella en silencio y sin quejarse hasta que a Kózel le ha parecido demasiado egoísta tenerla allí cuando, en realidad, lo mejor que podían hacer era volver a las residencias y meterse en la cama para estar descansadas al día siguiente.


    Sin embargo, cuando Kózel subía por las escaleras de la residencia ha visto que Zaaren entraba en su habitación. Solo de imaginar su voz taladrándole los oídos mientras hace manitas con Álek ya intuye el dolor de cabeza. Por eso ha acabado en la sala de recreo apretujada en el sofá, tratando de ignorar el orbe que está a todo volumen: porque entre Zaaren y Pasión de Fuego, elige la orbenovela, gracias.


    De vez en cuando, levanta la vista de la página del libro de Criminología que trata de leer desde hace diez minutos. Vann está en una de las mesas del fondo, la ha saludado al entrar pero no le ha dicho nada más. Luego mira a Lórim de reojo. Está sentado a su lado y tiene un vaso lleno de agua entre las manos. Hace rato que mira fijamente el vaso hasta que una miríada de gotas de Agua ha ascendido como si estuviera lloviendo del revés.


    Solo él podría estar practicando Vínculo Aplicado ahora. Claro que solo él, siendo quien es, estaría tan tranquilo.


    Desde la convocatoria del juicio, cada vez que Kózel ha intentado sacarle el tema, preguntarle si estaba nervioso o no, o si había pensado en cómo iba a actuar o mentir, él se la ha quitado de encima con una de esas sonrisas suyas. Sonrisa de No Haber Roto Un Plato, la llama ella. En realidad, Kózel está fascinada. Ya podría contarle el truco, ya. Porque a cada minuto que pasa, a cada tic del reloj que cuelga en la pared de la sala de recreo, a ella se le revuelve todavía más el estómago por la ansiedad.


    Mientras tanto, las gotas de Agua que está Vinculando Lórim van agrupándose en una esfera casi del tamaño de un puño cerrado. Después, el Agua se eleva unos palmos del vaso y Lórim la dirige con la mirada hacia la cabeza de Kózel. Se queda así unos segundos mientras se le dibuja una sonrisa maquiavélica y mira a su alrededor. Seguramente espere que alguien vaya a ser testigo de la gracia que está a punto de hacer pero la mitad de sus compañeros está pendiente de Pasión de Fuego. Otros charlan o juegan a las cartas sentados en el suelo a los pies del sofá. Para su desgracia, la única que le vigila es Kózel.


    —Hazlo —murmura mientras señala la esfera que le flota peligrosamente alrededor de la cabeza—. Pero luego no te quejes de las consecuencias.


    —No tienes sentido del humor, Hoku.


    —Tienes toda la razón, no lo tengo y soy una persona horrible —le responde ella antes de centrarse en el libro otra vez. Con bastante esfuerzo, logra terminar una página entera, pero entonces la asalta la sospecha. Lórim se ha quedado callado y saben los Antepasados que eso no es propio de él. Cuando levanta la mirada, la dichosa esfera de Agua ya está casi rozándola.


    —Lórim, de verdad —le advierte; pero será la última vez.


    —Hoku, de verdad —la imita él.


    Kózel suele tener un nivel de tolerancia muy alto para estas cosas, pero hoy cree haber rebasado el límite. Ni siquiera se lo piensa: levanta una mano y con el dedo índice toca la superficie de la esfera. Solo necesita un empujón leve, porque Lórim ni es muy bueno en Agua ni estaba muy concentrado, para que la esfera le estalle a su amigo en la cara.


    De paso la pequeña explosión la salpica a ella y un resoplido de indignación le indica que a alguien más también. A los pies del sofá está Rhian Elwer, el compañero de cuarto de Lórim, que se limpia el Agua que le ha caído encima.


    De repente, en la sala de recreo solo se escucha una melodía intensa de violines que proviene de Pasión de Fuego. Los que estudian han levantado la cabeza, los que jugaban a las cartas se han girado en su dirección y Vann ha echado la silla hacia atrás como si fuera a acercarse. Kózel siente todas las miradas sobre ella, algo que en este preciso instante es lo último que necesita.


    Quizá no deba ponerse en pie, con ello solo logrará atraer todavía más la atención; pero tampoco se siente con fuerzas para quedarse, así que se levanta. Lórim sigue mirándola con cara de niño enfurruñado. Por lo menos, Kózel no se marcha de la sala de recreo a la carrera, sino con un andar digno. A punto está de bajar a los jardines a tomar aire cuando escucha pasos que la siguen.


    —¡Kóz! ¡Eh! Kózel, ¡Hoku!


    ¿Y qué va a hacer? ¿Dejar a Lórim con la palabra en la boca? Kózel se detiene a dos tiempos: primero, abruptamente y con el cuerpo tenso, después se obliga a relajarse. No hace falta que se gire: Lórim, a la carrera, baja un par de escalones y se coloca delante de ella.


    —No te enfades, Hoku, lo siento. —Todavía le chorrea agua por la cara y Lórim se la limpia con una mano. Como consecuencia, el pelo le queda ridículamente en punta.


    No va a decirle que está enfadada, porque no lo está. No con Lórim, al menos. Puede que sí que esté enfadada con su actitud, lo cual es muy distinto. Pero algo tiene que decirle si Lórim sigue mirándola con esos ojos tristes y casi grises. Desde luego, cada día que pasa, se dice Kózel, se vuelve más blanda.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —le pregunta tras un suspiro que a ella le parece casi eterno.


    —¿Que yo estoy tranquilo?


    —¡Sí!


    Lórim deja reposar el peso en el pasamano. Toma aire por la nariz y entonces aprieta la mandíbula, como si le costara hablar. Después, ahí están otra vez esos ojos tristes. Sin embargo, antes de que la primera palabra salga por su garganta, escuchan un portazo y Lórim cierra la boca de golpe. Ambos se quedan quietos hasta que por la esquina del pasillo aparece Dhalik Simmel.


    —Hey, Hérshel. —Dhalik le da un golpecito en el hombro a Lórim cuando baja por las escaleras y pasa a su lado—. Hokulea.


    —Hey, Dhalik —dice ella, incapaz de adoptar la posición relajada de Lórim.


    En cuanto baja el último escalón, Dhalik se da la vuelta:


    —Mucha suerte mañana en el juicio. Algunos de tercero hemos decidido saltarnos Metodología y vamos a ir al Palacio de Justicia a verlo todo.


    —¡Genial! Os saludaremos desde el palco, ¿verdad, Hoku?


    —No creo que nos dejen pasar —ríe Dhalik—; pero te tomo la palabra, Hérshel. Te la tomo.


    Ambos observan en silencio cómo Dhalik se pierde pasillo abajo. Cuando gira la cabeza, Kózel ve que Lórim todavía tiene la sonrisa tonta que le ha puesto a Dhalik cuando ha dicho la estupidez esa de saludar a la gente del Liceo desde donde les tomarán declaración.


    —¡¿Ves?! —le grita mientras le da un puñetazo en el hombro, en el mismo sitio donde se lo ha dado Dhalik solo que con un poco más de fuerza—. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo y encima hacer bromas? Muy malas, por cierto.


    —¿Y qué gano demostrando que estoy nervioso? —le pregunta él con voz ronca, mirándola otra vez con esos ojos como de tormenta—. ¿Qué arreglo diciendo que estoy aterrado?


    Kózel tarda unos segundos en procesar sus palabras y, cuando lo hace, agita lentamente la cabeza. ¿Era eso? ¿Solo era Lórim siendo Lórim, poniéndose una máscara de alegría mientras los miedos le van por dentro?


    —Bueno. Podemos estar nerviosos y aterrados en compañía, ¿sabes?


    Ella acaba por apartarse, se sienta en el último peldaño de la escalera y se quita la gorra. Lórim hace lo mismo a su lado y, aprovechando que está distraída, se la quita de las manos para ponérsela él. Y eso que le regaló una el año anterior; pero Kózel sospecha que no es que a Lórim le guste llevar gorra, es que le gusta llevar la suya.


    —Prefiero estar contento —suspira—. Hasta que sea el momento de estar de... otra manera —dice Lórim, que se coloca la visera de lado.


    —Lórim, no...


    Lórim arquea las cejas un par de veces, como preguntándole qué tal está con la gorra puesta de ese modo. Se rasca la nuca y hasta se permite el lujo de lanzarle una sonrisa pícara, con la lengua medio escapando en broma entre los dientes tan blancos. Es una sonrisa más falsa que una moneda de tres coronas pero a Kózel no le queda más remedio que creérsela, aunque solo sea porque sabe que su amigo ha puesto toda su fe en ella.


    —Kózel, sí. Mañana no sé qué haré durante el juicio pero, además, estoy seguro de que lo que ocurrió el año pasado, el atentado en el teatro, nuestra barbacoa frustrada en la biblioteca..., todo tiene que ver con mi padre. —Lórim mira al frente, hacia la pared del pasillo, donde hay colgado un cuadro horrible, un paisaje xoolí, montañas escarpadas de caliza, con trazos de niño pequeño. No se había fijado nunca en él—. Me escapé de casa para venir aquí. Desafié a mi padre por primera vez en la vida. No le... no le conoces, Kóz. Yo, sí. No está acostumbrado a que la gente haga... lo que quiera. Y él siempre hablaba de recuperar el poder... y estoy seguro de que me quiere a mí con él.


    Ya han tenido esta conversación antes. El año anterior, cuando convenció a Lórim de quedarse en el Liceo. Kózel se encoge sobre sí misma, porque a veces se le olvida. A veces Lórim es tan bueno fingiendo ante todo el mundo que es un ser despreocupado y feliz que incluso la engaña a ella.


    —Así que vamos a ser felices, Hoku. Por favor.


    Kózel le quita la gorra de un manotazo, toda la rabia que le produce la tristeza de Lórim, la certeza de que en el fondo tenga razón, concentrada en un solo gesto. Así, cuando se vuelve a poner la gorra calada hasta las cejas, la voz no le vacila.


    —Lo intentaré, ¿vale?
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    La casa de Enzo tiene un balcón pequeño. Ni siquiera caben un par de sillas, así que tienen que sentarse en el suelo. Kástor ha pasado las piernas por entre los barrotes de la barandilla y balancea los pies rítmicamente en el vacío. Es un primer piso. Están tan cerca del suelo que alguien podría saltar desde la calle y tocarle las plantas de los pies. Ante este pensamiento Kástor arruga el ceño; pero en la calle solo están las sombras que proyectan los faroles encendidos. Ni siquiera se percibe el ruido del tráfico. Solo muy a lo lejos un murmullo desvaído delata que están en el centro de Blyd y no en las afueras.


    —¿Quieres intentarlo otra vez?


    La voz de Enzo tiene esta noche una inflexión distinta que a Kástor le recuerda, por alguna razón, a la gravilla. La gravilla de los jardines del Liceo, que hace un sonido rasposo y tranquilizador al pisarla.


    Muy poco a poco, asiente. Puede hacerlo, se dice. Están solo practicando. Es que Kástor, tan preocupado las últimas semanas por si en el juicio le preguntaban por la verdad, no se había dado cuenta de que quizá no pudiera ni pronunciarla. Las manos se le han crispado solas alrededor de los barrotes. A veces, el cuerpo de Kástor hace cosas sin su permiso.


    —Vale —continúa Enzo con el mismo tono calmado de antes—. Te van a llamar a declarar, ¿de acuerdo? Tienes que cruzar la sala del juzgado. Te sientas, todo eso. Y te preguntan. Primero, el nombre.


    El nombre. Llevan más de dos horas practicando y Kástor, por momentos, titubea pronunciando una K demasiado larga. Piensa que, quizá, cuando esté en el estrado frente al juez y el jurado, no parezca un potencial asesino. Quizá, con suerte, solo parezca mudo. O idiota.


    —K... Kástor. —Respira. Su nombre es fácil, lo ha pronunciado centenares de veces. Tiene una sonoridad familiar—. Graadz.


    —Bien. —Al otro extremo del balcón, Enzo se remueve. Es al otro lado pero, en realidad, como el balcón es casi como una ventana que se haya derramado hacia fuera, nota la rodilla de Enzo rozándole el costado—. Seguramente te pregunten si estabas en los jardines la noche de la fiesta, cuando murió el agente Cait. Tú dices que «sí». «Sí» es fácil.


    Kástor, con la vista fija en la calle, balancea las piernas con un poco más de energía. «Sí» es fácil. No sabe si lo será el resto. Por eso le pidió el favor a Enzo y han decidido pasar la noche en su casa, para que nadie les moleste en el Liceo. Quizá, si practica con Enzo, las palabras le salgan claras. Podrá decir todo lo que el juez quiera saber y no... no preguntarán otras cosas que Kástor, porque estará bajo juramento, tendría que contar si se lo piden expresamente. No quiere que le pregunten sobre Sammler, que quería ser un Caballero del Águila y quizá lo consiguió. No quiere que le pregunten sobre él, sobre su familia, sobre el abuelo Graadz. De momento, la práctica no está siendo muy productiva.


    —Y luego pueden preguntarte si tú encontraste al agente herido.


    —Sí —susurra Kástor arrastrando ligeramente las letras. El «sí» lo tiene dominado, pero los recuerdos, no. Los recuerdos, borrosos y escasos y, al mismo tiempo, dolorosamente cercanos. Si cierra los ojos, todavía puede ver al agente cubierto de sangre como si lo tuviera delante.


    —¿Qué ocurrió, Kástor? Antes.


    —Un eso. Un ruido. —Un ruido casi líquido, de algo blando golpeando contra una superficie dura, el cuerpo del agente moribundo que chocó contra la pared del gimnasio antiguo y, justo antes de eso, el aullido del viento, y antes...—. No sé. Un. Personas. Gente. —Tres personas: uno que huía, dos que lo perseguían, papeles esparcidos alrededor, muy blancos a la luz de la luna. Se lo dibujó una vez al detective Brynn después del asesinato, cuando lo detuvieron porque se pensaban que el asesino era él. Que era un Caballero del Águila. Podría pedir que le dejaran dibujar también en el juicio, sería mucho más fácil, porque Kástor siempre ha confiado más en sus dedos que en su lengua, que se traba y no deja que le salgan las palabras—. Creo qu’eran. Fue. Momento. Solo fue’n momento y. Bía tres personas. Uno. El guardia. Los otros dos. No sé. Era deso. Noche. Era de noche. La cara no. Llevaban una cosa así encima. No les vi la cara a ellos. Al otro sí. —Que se estaba muriendo. Esa noche es toda una amalgama de imágenes borrosas salvo la cara hinchada y llena de sangre del agente. Y el terror convertido en un animal hambriento que le reptaba por debajo de la piel.


    —Kástor.


    —Recuerdo. Uno corría. Y luego.


    —Kástor.


    Kástor abre los ojos. Estaba presionando tan fuerte la frente contra los barrotes, que ahora queman al tacto y probablemente le hayan dejado una marca en la piel. Tiene la respiración agitada, el pecho le suena como si tuviera algo roto dentro.


    —Lossiento —sisea—. Loss...


    —No. No, Kástor. Lo estabas haciendo... bien. No pasa nada, te... —Kástor siente que Enzo se remueve a su lado justo antes de un silencio lleno de cautela—. Voy a acercarme, ¿de acuerdo? Dime si no quieres.


    Kástor cierra los ojos de nuevo y se inclina levemente en dirección a su amigo.


    A Enzo debe de bastarle como respuesta, porque entonces siente un pequeño temblor en el balcón y la calidez del brazo de su amigo rodeándole los hombros.


    —Lo estabas haciendo muy bien —susurra Enzo—. No te disculpes. No pasa nada. Poco a poco.


    Kástor resuella. Una desagradable sensación de vértigo se ha apoderado de él, pero poco a poco, se dice. No pasa nada. No tiene por qué estar asustado. Busca la muñeca de Enzo con las manos entumecidas. Le pone los dedos índice y corazón sobre la piel para sentir su pulso e intenta que su propio corazón se acompase a ese ritmo regular y firme.


    —¿Mejor? —susurra Enzo tras lo que parece mucho tiempo.


    La garganta de Kástor deja escapar un ruido impreciso que podría ser un nuevo «sí». Quiere volver a intentarlo. Todo sigue desenfocado en su cabeza, pero quiere aferrarse a los pocos recuerdos que tiene como si fueran una cuerda que lo guiara por dentro de un laberinto. Deja que su peso se apoye un poco más contra Enzo y fija la mirada en la calle, en el pavimento húmedo y en los faroles, que son cinco y crean contrastes de luces tenues y sombras profundísimas.


    Recuerda el sonido del agente golpeando contra la pared y, antes de eso, el viento y, también, las figuras que corrían a oscuras. El mareo, porque aquella noche había bebido demasiado; el frescor de los jardines. Recuerda la cabeza ligera y los pies torpemente pesados, pero hay algo más. Lo siente en la punta de la lengua y en el cabello corto de la nuca, como un escalofrío. De repente sabe, con una claridad fuera de dudas, que ha olvidado algo importante, pero no es capaz de rememorar ninguna imagen, solo la sensación de arena entre los dedos y un fuego a la altura del pecho que le parece completamente distinto al de su Familia. También cree que estaba riendo, pero antes, antes de que todo se torciera.


    Confundido, se gira hacia Enzo. Prácticamente chocan nariz contra nariz. Se había olvidado completamente de que lo tenía tan cerca.


    Y entonces suenan tres discretos golpecitos en la puerta del balcón.


    Kástor se queda con una pregunta en los labios porque Enzo se aparta mientras la puerta se abre.


    —Chicos... —Es la madre de Enzo, que se parece mucho a él. De facciones amables, pelo rizado y la piel muy oscura, la voz siempre suave—. ¿No es muy tarde? Kástor, cariño, ¿a qué hora tienes que estar mañana en el Palacio de Justicia?


    —Ya nos íbamos a dormir, mamá —se apresura a responder Enzo mientras se pone en pie—. Tenemos que estar a las ocho pero está cerca.


    Kástor hace lo mismo, ayudándose de los barrotes del balcón para levantarse. Tiene las piernas entumecidas. La madre de Enzo le dedica una mirada dulce y Kástor trata de corresponder con algo que quizá sea una sonrisa, aunque se da cuenta de que se ha escondido detrás de su amigo.


    —Bueno, pues... —dice ella al final, tras un instante de silencio—. Que vaya muy bien mañana.


    Se despide de Enzo dándole un beso en la mejilla y de Kástor con otra sonrisa y un «buenas noches» que es apenas un susurro. Ellos todavía se quedan en el balcón unos minutos más, con los antebrazos apoyados en la barandilla. Ya no practican la declaración de Kástor, pero comparten un silencio pensativo hasta que Enzo bosteza aparatosamente.


    —¿A dormir? —pregunta con la cabeza girada hacia la calle vacía.


    Kástor se masajea el puente de la nariz con los dedos.


    —Dormir.

  


  
    Viernes, 21 de noviembre.


    


    


    Palacio de Justicia, Barrio de Malesia.


    7.52 de la mañana
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    Decían que el juicio a Nymar Lexett sería un circo mediático; pero se supone que un circo es algo divertido.


    —¡Detective Brynn! ¡Detective Brynn! Usted es uno de los testigos. ¿Unas declaraciones para el Heraldo de Blyd? ¿Puede contarnos detalles de la detención del acusado? —La periodista le hace una seña a su ayudante. Este se acerca rápidamente con una fotografiadora pero se aleja en cuanto una mirada de Brynn le indica que no es buena idea retratarle. En cambio, la mujer se acerca a él todavía más—. Detective, la ciudadanía quiere saber. ¿Se conocen ya los motivos por los que Lexett cometió los asesinatos? ¿Tiene algún comentario al respecto?


    Brynn no quiere responder a esa pregunta. No solo porque él procure mantener el menor contacto posible con la prensa, sino porque, si confirmara la versión oficial, la de los periódicos: que Nymar Lexett actuó solo y en venganza, estaría mintiendo. Y si dijera lo que realmente piensa, que Koem y el agente J. Cait murieron por creer que los Indrasil habían sobrevivido al incendio, el capitán Morgensett le colgaría de uno de los pináculos que coronan la Casa de la Guardia.


    Así pues, eligiendo la salida menos mala, se escabulle por entre la multitud y no se detiene hasta quedar detrás de los guardias que forman un perímetro alrededor del edificio.


    Se suponía que todo el proceso se estaba llevando bajo secreto de sumario, pero alguien la debe de haber fastidiado estrepitosamente porque, además de curiosos, hay un enjambre de periodistas y, al fondo, un gran grupo de alumnos del Liceo colorean en bloque la multitud. Hoy las aulas deben de estar vacías. También hay manifestantes, gente que enarbola pancartas con el retrato de Koem. Demasiada gente para que puedan controlarla la veintena de guardias que protegen el perímetro.


    Frente a la puerta de los juzgados, media docena de guardias custodian a los tres estudiantes que estuvieron a punto de morir: Hérshel, Hokulea y Cailíe, que acaban de bajarse de un cuadriciclo blindado. A primera vista podría parecer que la presencia de los seis guardias es lo que mantiene a periodistas y filmadoras a raya, pero no hay más que fijarse en el cuerpo que ha bajado del cuadriciclo con ellos para comprender su repentino desinterés. Con la cara marcada de cicatrices y un cuerpo tan grande y musculoso como una mole de roca, Barret Nogha, antigua estrella del Blyd Balón Prisionero Club y ahora miembro destacado del claustro del Liceo, nunca ha sido amable con la prensa. Normal que los periodistas hayan dado un paso atrás al verlo aparecer.


    Un poco más allá está Kástor Graadz. La tensión de su cuerpo parece proyectarse hacia fuera, como una burbuja que lo envuelve y que logra que nadie se le acerque demasiado. Brynn maldice por lo bajo porque, de momento, parece que el chico ha pasado desapercibido, aunque sabe que no será por mucho tiempo.


    Cuando Brynn apenas ha subido dos escalones, un griterío reclama su atención. Por el extremo oeste de la calle se acerca otro cuadriciclo. Carrocería negra y cristales tintados, un modelo de formas curvas que desprende sensación de velocidad a pesar de moverse muy lentamente. Incluso aunque no lleva ningún distintivo, se trata claramente de un vehículo de la Guardia.


    El cuadriciclo se detiene frente al Palacio de Justicia y en apenas segundos lo asedia la prensa. Quizá sea solo paranoia o muchos años de experiencia, pero a Brynn la vista se le va hacia la multitud.


    El ruido se acrecienta cuando las puertas del cuadriciclo se abren y bajan tres personas de uniforme. Parece que lleven escrito «Brigadas de Intervención Especial» en la frente. Uno de ellos, el de aspecto más intimidatorio, se inclina hacia el interior del vehículo y tira de alguien que todavía permanece dentro.


    Nymar Lexett, alumno del Liceo de Blyd y asesino confeso, se cubre la cara patéticamente con las manos esposadas, pero el Brigada que lo ha sacado del cuadriciclo le da un empujón para que se mueva.


    Lexett tropieza constantemente y los BIE prácticamente tienen que arrastrarlo mientras se abren paso sin miramientos. Por el rabillo del ojo Brynn capta un destello azul ante el que gira rápidamente la cabeza; pero solo se trata de uno de los guardias del perímetro Vinculando un Escudo.


    Por fin los BIE se detienen frente a la puerta del Palacio de Justicia. Nymar Lexett prácticamente se derrumba como un muñeco de lana pero uno de los Brigadas se adelanta rápidamente para sostenerlo. Agarra a Lexett por los codos y se inclina hacia él para susurrarle algo que Brynn no puede oír.


    Entonces, de fondo se escucha un grito: «¡Asesino!». Lexett se gira, los ojos muy abiertos. «¡Asesino!», resuena un segundo grito y esta vez Lexett se rebate tan violentamente que el BIE que lo custodia tiene que sujetarlo por los brazos. A la derecha, entre los manifestantes, se inicia una refriega. Inmediatamente, unos cuantos guardias rompen filas y se dirigen hacia el lugar donde ya se está formando una pelea multitudinaria. El detective Brynn ni siquiera se molesta en silenciar una palabrota. El perímetro está desbordado, con demasiados puntos ciegos, demasiadas cosas que podrían salir mal y él solo está ahí en calidad de testigo, pero no podría importarle menos.


    —¡Metedlo ya, maldita sea! —les grita a los BIE que custodian a Lexett—. ¿A qué esperáis?


    Dos de ellos hacen amago de moverse. El tercero, el que estaba sosteniendo a Lexett, sisea algo ininteligible. Entonces, tan rápido que parece imposible, pone una mano en el cuello de Nymar Lexett, y la otra en su abdomen hasta clavarle los dedos en la carne blanda del vientre. Lexett abre la boca y la expresión le cambia, pasa de la confusión al terror absoluto. Sus miradas se cruzan por un instante y casi es capaz de intuir la súplica desesperada que irradian sus ojos. Un segundo después, una oleada de calor abrasador inunda el aire. Brynn tiene que cubrirse la cara con el antebrazo pero, aun así, horrorizado, puede ver cómo el Brigada suelta a Nymar Lexett, que cae hacia atrás y, antes de que su cuerpo toque el suelo, ya se ha convertido en cenizas.
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    Lórim ha echado a correr incluso antes de comprender qué ocurre. Ha sido instintivo. Le ha parecido... pero es imposible, ¿verdad? piensa mientras corre aterrorizado. No para alejarse del asesino, sino para perseguirlo.


    Todo el mundo ha sido testigo de cómo agarraba a Nymar por el cuello y lo mataba tras una oleada de calor abrasador; pero Lórim ha visto o... o cree que ha visto algo más en los ojos del agente de las BIE, que ha huido por entre la multitud aprovechando la confusión.


    Lórim corre. Arrolla a un viandante y corre otro poco tratando de mirar por encima de la marea de blydenses que ocupan la calle en hora punta.


    No es el único enzarzado en la persecución. Varios guardias le han adelantado, porque sus uniformes garantizan que la gente se aparte a su paso. También cree oír a Kózel y a Nero gritarle. Es difícil saberlo. A su alrededor, el ruido de los transeúntes y del tráfico se entremezcla con el de las campanas de alarma, que comienzan a tronar desesperadas por todo Blyd.


    Unos metros más allá le parece advertir una figura que se escabulle discretamente por una callejuela lateral. Podría equivocarse. Apenas lo ha visto un segundo pero al otro lado de esos callejones está el río y si él tuviera que huir...


    Lórim, que ya no es capaz de pensar en línea recta, ni siquiera se plantea dar la voz de alarma. Corre hacia el callejón, que huele como si algo se hubiera muerto detrás de unos contenedores de basura en un rincón. Llega a tiempo de escuchar pasos apresurados y de ver una silueta que se recorta contra la luz al fondo.


    La silueta repentinamente se detiene. Lórim sabe que se ha girado, que le ha visto.


    Pensar en las consecuencias de sus actos nunca ha sido su punto fuerte.


    —Al... —Lo ha practicado a veces. A solas frente al espejo, se ha imaginado convertido en un guardia. Antes de que comenzara todo, para él, estudiar en el Liceo suponía una oportunidad para controlar el poder de Dominio, esa necesidad física, seductora, que lo llama a diario; pero poco a poco la idea ha ido cambiando. Quiere ayudar a la gente de verdad. Quiere impedir las cosas terribles que ocurren en el mundo—. ¡Alto!


    Está tan cerca que ya puede distinguir claramente al BIE. Espaldas anchísimas, corte de pelo a cepillo, la nariz extrañamente torcida como si se la hubiera roto al menos una vez. Y ojos muertos. No es la primera vez que ve algo así.


    Solo tiene una manera para confirmarlo. Lórim se obliga a normalizar la respiración y concentrarse. Hace mucho que no lo hace, salvo para construirse sus barreras mentales, pero en cuanto establece el Vínculo con Aura un estremecimiento le invade los sentidos. La vista se le nubla, los sonidos de la ciudad que le rodea se apagan y, sin embargo, siente que todo a su alrededor se enfoca con mucha más claridad que antes. Al fondo del callejón, ahora puede distinguir claramente la negrura sin fondo que emana del BIE.


    Es un títere.


    Impactado, Lórim da un paso hacia atrás, por lo que no se da cuenta de que esa sombra correosa y negra que es ahora el BIE flexiona las rodillas, separa los pies y arrastra las botas contra el suelo. En un movimiento rapidísimo, golpea con ambos puños el pavimento, que estalla una vez y otra en una cadena de explosiones que mandan llamaradas y fragmentos de tierra por los aires y que se acercan vertiginosamente hacia él.


    —¡Cuidado!


    En rápida sucesión, Lórim escucha la advertencia, alguien le lanza al suelo inmisericordemente y un Escudo se interpone entre él y una monstruosa deflagración que hace temblar el callejón entero.


    —¿Estás bien? —Alguien le zarandea—. ¡¿Estás bien?!


    Al principio, Lórim no reconoce al propietario de la voz porque, que él sepa, desde que empezó el curso apenas han intercambiado dos frases seguidas. Sin embargo, en cuanto deja de resonarle la explosión en los oídos y el aire se limpia de escombros, no puede creer lo que ven sus ojos.


    —¿Rhian? —«Elwer, Erre». Rhian Elwer. Rhian, su compañero de habitación. Rhian, que le pone una manaza contra el pecho y lo empuja hacia un lado—. ¿Rhian? ¿Qué haces aquí?


    Debe de haberse golpeado la cabeza y por eso está alucinando.


    Rhian tiene el cabello cubierto de polvo y arenilla. Lleva tal expresión de odio en los ojos que, si es fruto de la imaginación de Lórim, está excepcionalmente bien conseguida.


    —Por si no quedaba bastante claro, salvarte la vida. He venido a ver el juicio como ha hecho medio Liceo y cuando ha pasado... ¿En qué rayos estabas pensan...? ¡Eh! ¡Eh!


    Que se escapa. Lórim no piensa en nada salvo en que el títere (además de asesino) se escapa. Por eso ignora tanto a Rhian como a sus propios huesos doloridos y cojea hasta la salida del callejón. El súbito exceso de luz le ciega por unos instantes y un fuerte viento le azota en la cara. Siempre hace viento a orillas del río. En esta zona, tocando al Barrio Antiguo, no hay parterres de flores ni adoquines, sino almacenes destartalados y pavimento de tierra prensada. También está el títere de ojos muertos, que ya no huye. Está al borde mismo del muro de contención que protege la ciudad de las crecidas del río, contemplando los muelles y las aguas del Lhin varios metros más abajo.


    Algunos estibadores del puerto fluvial observan la escena un poco apartados, como si supieran que acercarse es sinónimo de problemas. Mientras tanto, por el otro lado de la calle se acerca un grupo heterogéneo de gente a la carrera. Guardias de uniforme y otros de paisano; Kózel, Nero, el profesor Nogha. La explosión en el callejón debe de haberles alertado.


    El BIE levanta muy lentamente la cabeza. Sigue teniendo la mirada vacía, la de alguien que se mueve por voluntad ajena. Todavía renqueando, Lórim se le acerca, aunque sabe que no llegará a tiempo de detenerlo. Ni él ni los demás.


    El títere no hace ningún gesto que indique que vaya a saltar. Ni un cambio en su expresión, tampoco el más ligero titubeo. En un instante está sobre el muro de contención y al siguiente su cuerpo yace inerte contra el hormigón de los muelles.

  


  
    Viernes, 21 de noviembre.


    


    


    Casa de la Guardia del Paseo de Pralín.


    10.48 de la mañana
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    Una unidad de los servicios de emergencia se ha llevado el cuerpo del Brigada envuelto en una manta. En el cemento solo ha quedado una mancha roja grotescamente humanoide.


    Brynn, entonces, ha pensado que mejor se iba a descansar, que para algo le habían dado el día libre, pero en vez de eso sus pies le han llevado a la Casa de la Guardia.


    —Delante de nuestras narices —gruñe el capitán Morgensett sentándose sobre uno de los escritorios. Alguien le ha llevado un café en un vasito de cartón, pero el capitán no ha dado ni un sorbo.


    —Más bien delante de las narices de los BIE —puntualiza desde su mesa Durer, uno de los detectives más veteranos—. ¿No querían encargarse del caso? Pues ahí lo tienen.


    A su intervención le sigue un coro de risas nerviosas. No es que a la Guardia no le gusten las Brigadas de Intervención Especial. Al fin y al cabo, juegan para el mismo bando, aunque la Guardia se encarga de las miserias humanas: robos, asesinatos, infracciones de la ley, pequeñas y grandes, restringidas al ámbito de la ciudad. Los BIE son una división aparte, herederos directos del viejo ejército Imperial que dependen directamente del gobierno, no de la ciudad, y a quienes se les reservan los crímenes a gran escala. Ciertamente, están en el mismo bando, pero eso no impide que exista una rivalidad no tan sana entre ambos cuerpos.


    —El asesinato ha ocurrido en mi ciudad. Así que, sí, delante de nuestras narices. De las nuestras y de la mitad de los periodistas de Blyd. Pero me tranquiliza que podamos reír cuando estamos de mierda hasta el cuello.


    La sala queda en silencio. Los guardias, movidos por puro instinto de supervivencia, bajan la cabeza en un vano intento de evitar la atención del capitán. Excepto Brynn, que hace una mueca de incredulidad.


    —¿Algo que objetar, Brynn?


    —Con todos los respetos, señor, pensaba que ya estábamos en la mierda desde hace meses. Lo único distinto es que hoy lo hemos hecho público.


    A Brynn a veces se le escapan los problemas por la boca. Es algo que forma parte de sí mismo tanto como sus ojos azules y esa cicatriz en el mentón que le dejó de recuerdo un caso que salió mal.


    Durante un instante, el capitán Morgensett aprieta el vaso de café. Echa una mirada a su alrededor, a los guardias que repentinamente parecen interesadísimos en la punta de sus botas o en las pilas de papel desperdigadas por los escritorios.


    —Quiero a todo el mundo preparado. Las patrullas de calle están en máxima alerta y estamos esperando noticias de las oficinas centrales de las BIE por si necesitan nuestra asistencia. ¿Ha quedado claro?


    En la sala resuena una sucesión de murmullos que parecen satisfacer lo suficiente al capitán, que bebe su café de un trago, tira el vaso de papel a la papelera con rabia contenida y se marcha. Brynn, que momentáneamente recupera la prudencia, no le sigue hasta que ya está prácticamente fuera de la sala.


    —El BIE. ¿Cuál era su historia? ¿Tenía algún motivo?


    —Detective. —El capitán Morgensett se detiene allí mismo. Solo le llama «detective» cuando Brynn se acerca peligrosamente al límite de su paciencia.


    —Vamos, Cathal —responde él acercándose y llamándole por su nombre de pila, para contrarrestar—. En dos horas ya lo sabrá toda la Casa de la Guardia. Ahórreme la espera. Lo pregunto por pura curiosidad.


    —No porque seas incapaz de dejar el caso, por supuesto.


    A Brynn no le salen bien las sonrisas inocentes, por lo que ni siquiera lo intenta.


    —Treinta y tres años, Fuego. Cabo Vrei Bilok. Venía de una familia muy tradicional, que se había mantenido siempre apartada de la política. Unas referencias excelentes, el mejor de su promoción en el Liceo. Nada más graduarse, lo ficharon las BIE y ascendió a cabo en un tiempo récord. El orgullo de la Brigada.


    —No lo diga muy alto, capitán. No creo que a las BIE les enorgullezca mucho haber tenido un Caballero del Águila entre los suyos todo este tiempo.


    Los pasos del capitán se ralentizan un poco como si tuviera ganas de girarse y estrangular a Brynn de verdad.


    —Es demasiado pronto para asumir que fuera un Caballero. Podría tratarse de cualquier otra cosa. Estamos investigando si tenía alguna conexión con las víctimas del Liceo o en el atentado del teatro. Peores cosas se han hecho por venganza.


    —¿De verdad alguien duda que este tipo fuera un Caballero después de cómo ha matado a Lexett delante de medio Nylert? —replica Brynn, tomándose la precaución de hacerlo cuando él y el capitán Morgensett ya han dejado atrás la sala y no hay tantos oídos curiosos cerca—. Deberíamos...


    —Las BIE se van a encargar de la investigación, Brynn —le corta el capitán y, aunque él trata de evitarlo, las cejas se le fruncen en un gesto de incredulidad.


    —No tiene gracia.


    —No es una broma.


    Brynn acelera el paso hasta ponerse frente al capitán y, como este no hace amago de detenerse, sigue caminando de espaldas.


    —Morgensett, no me diga que nadie ha caído en la cuenta de que las BIE no son las más indicadas para encargarse del caso cuando el asesino, sea un Caballero del Águila o no, es uno de ellos.


    —Oficialmente, que sea un Caballero es solo una hipótesis, Brynn. Por todos los cielos, ni siquiera está confirmado que esos que se hacen llamar Caballeros del Águila sean más que un grupo de alborotadores. Tras el atentado al teatro no se demostró relación alguna con la antigua guardia Imperial. Sería una irresponsabilidad por nuestra parte alarmar a la población con teorías infundadas.


    Teorías infundadas. Brynn, al final, opta por plantar los pies en el suelo, así que el capitán tiene que detenerse si no quiere chocar contra él.


    —¿También era una irresponsabilidad decir que Lexett no estaba solo cuando casi mata a tres estudiantes del Liceo? ¿O que cuando lo encontré llevaba una capucha roja, como las de los Caballeros? ¿Por eso a la prensa se le han olvidado todos estos detalles? —Es algo que a Brynn le quema como fuego en el bajo vientre: la prensa, el secretismo. Una cosa es no extender la alarma y la otra... la otra ya es estrategia política—. Cuando en el orbediario de esta tarde salgan las imágenes del Palacio de Justicia, no habrá lugar a dudas, señor. Yo estaba allí. Lo vi tan de cerca que seguramente todavía tenga restos del chico pegados al abrigo y no se piense que es una sensación agradable.


    —Precisamente por eso, Brynn, creo que deberías irte a descansar. Mañana lo verás todo mucho más claro y entonces quizá puedas centrarte en tu trabajo. Y dejar en paz el de los demás.


    Podría contárselo todo, piensa Brynn. Que la existencia de los Dominio no es solo un mal sueño. Que esos esquivos Caballeros del Águila están demasiado organizados como para ser meros alborotadores. En el fondo de sus instintos, Brynn guarda un temor todavía más hondo y es la sensación de que, además, la investigación se está llevando mal y no por simple incompetencia.


    —Capitán...


    Morgensett le corta con un gesto brusco, tajante.


    —Basta ya, detective Brynn. Las órdenes que he recibido, y son órdenes de muy muy arriba, han dejado más que claro que la Guardia de la ciudad debe mantenerse alejada de todo este asunto. Y mis órdenes para ti, que la última vez que lo comprobé todavía debías acatar, son las mismas. Olvídalo. No está en nuestras manos.


    Brynn se queda donde está. No sigue a Morgensett, que con un gruñido se mete en su despacho. Acaba de dejarle muy claro que insistir no le servirá de nada y él, por un instante, duda si dejarlo estar definitivamente, olvidarlo todo como le aconseja Morgensett. Es tentador. Brynn no quiere encargarse del caso. Brynn no tocaría ese caso ni con un palo atado a la punta de otro palo; pero el querer no siempre es lo mismo que el deber.
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    —¿Creéis que debemos regresar al Liceo? Por si... no lo sé —musita Nero balanceando los pies—. ¿Qué clase tendríamos ahora?


    —Vínculo Aplicado con Dhelk. —Kózel se ha quitado la gorra y la tiene reposando en las rodillas—. No, espera. —Consulta el reloj de bolsillo tratando de moverse lo menos posible—. Vínculo Aplicado la tenemos a última hora de la tarde. Ahora nos tocaría Lucha con Dinn.


    —Si se ha quedado alguien en el Liceo para dar clase... La mitad de la gente estaba aquí. —Lórim menea la cabeza. Rhian estaba, por lo menos, y cree que le ha salvado la vida, aunque no sabe por qué.


    Después de que el BIE se lanzara al vacío se han quedado un buen rato en el muelle, convertidos en parte del paisaje de curiosos y transeúntes que seguían los trabajos de los servicios de emergencia. Con una sensación de vacío en la boca del estómago y otra de tirantez en los músculos, Lórim ha visto, de lejos, cómo se llevaban el cuerpo inerte del BIE tapado con una manta y al final, poco a poco, tanto la Guardia como el público se han marchado.


    Luego han regresado al Palacio de Justicia. Ya suponían que, con el acusado convertido en cenizas, el juicio no iba a celebrarse, pero no sabían si les necesitarían para algo. En cualquier caso, desde que se han sentado en los escalones que apenas una hora antes bullían de actividad, no ha salido nadie del Palacio para hablar con ellos. En las calles adyacentes solo quedan un par de guardias montados a caballo, que patrullan la manzana de casas y ciudadanos que pasean, ajenos a todo. Nero está extrañamente callada y Kózel todavía tiene los ojos demasiado abiertos, como esperando un peligro que ya no va a llegar.


    —Ha sido... horrible, ¿verdad? —susurra Lórim unos minutos después.


    Es la única palabra que encuentra para expresarlo. Que ha sido horrible. Pero no es lo único que se le pasa por la cabeza a Lórim. Cuando las imágenes de lo sucedido esa mañana le regresan al cerebro, le recorre un escalofrío. El pánico y el cuerpo de Nymar deshaciéndose en segundos. Él mismo cerró la boca, cerró la boca para no tragar ceniza, para no respirarla. Y luego, el vacío en los ojos del BIE, la negrura que lo rodeaba.


    Y si el BIE era un títere, entonces... pero no quiere pensar en ello. Se niega. No ahora, cuando todavía tiene el miedo a flor de piel. Primero tiene que asumir todo lo que ha ocurrido en las últimas horas, horror por horror. Luego lo hablará con Kózel. Kóz sabrá qué hacer.


    —¿Creéis que... —Lórim se muerde la lengua un segundo pero se fuerza a continuar—: que Nymar se dio cuenta de lo que iba a ocurrir? Debe de ser terrible, saber que uno está a punto de morir. Y morirse. Nunca había visto morir a una persona.


    Nero baja la mirada. A un gesto suyo, un puñado de hojas que han caído rojas y secas de unos arces cercanos se elevan en el aire como si bailaran.


    —Yo, sí. Pero era mi abuelo y solo parecía dormido. Y era muy mayor, así que no cuenta.


    —¿Y tú? —Kózel asiente pero no responde. Tiene las piernas cruzadas y los codos sobre las rodillas. Juguetea con la gorra, el pelo desordenado le proyecta sombras sobre los ojos—. ¿Kóz?


    —Deberíamos volver ya al Liceo. —Antes de que alguno pueda reaccionar, Kózel se levanta—. Me muero de cansancio y ya hemos tenido demasiadas muertes por hoy como para seguir hablando del tema.


    —¿Al Liceo? No. ¡No! —Lórim se levanta y la agarra del brazo. No pueden volver al Liceo ahora. No quiere tener que encerrarse en su cuarto y seguir dándole vueltas a todo... o encontrarse con Rhian, después de lo que ha pasado—. ¡No! ¿Quién fue, Hoku? Fue un familiar tuyo, como Nero o... déjame pensar, déjame pensar... —Lórim se da cuenta de que ni una sola de las palabras que dice están pasándole previamente por el cerebro pero no puede parar—. ¡Fuiste testigo de un terrible crimen! ¡A que sí! Y desde entonces juraste que serías guardia y...


    —Ha dicho que está cansada, Lórim, déjala. —Nero, con el ceño fruncido, parece que lleve un enorme peso sobre la espalda doblada.


    Lórim se calla inmediatamente. Como de costumbre, su amiga tiene toda la razón así que levanta las manos en señal de tregua.


    —Perdón —susurra. Entonces, se calla.


    Porque Nero ha dicho algo que no encaja. Ha tardado un poco en percatarse y mientras se le van forjando mil preguntas dentro de la cabeza, la boca se le curva en un gesto de sorpresa difícil de disimular cuando Nero le mira.


    —¿Qué? —pregunta ella. Lórim se limita a arquear la ceja derecha tanto como le permiten los músculos de la cara y Kózel, de pie a su lado, parpadea incrédula. Lórim sabe que también se ha dado cuenta porque está mirando a Nero como si le hubieran salido antenas o como si, efectivamente, hubiese dicho «cansada» y «déjala».


    —¿Nero? —Cautelosamente, Kózel se pone la gorra.


    Nero resopla. Se mete las manos en los bolsillos del uniforme y en su cara se dibuja un gesto de culpabilidad que podría verse a cien metros de distancia.


    —Lo siento —dice—. Se me ha escapado.


    —¿Lo sabías?


    Nero asiente con la cabeza gacha. Se ha puesto roja y eso hace que sean más visibles las pecas de sus mejillas.


    —Siempre que he calculado algo sobre vosotros, las probabilidades se han descompensado. Siempre. Como si... Como si... se volvieran escurridizas. Pero, claro, ¡es que tenía mal las variables! Y Azar será Azar; pero siempre será menos Azar cuanta más información viable tengas, así que comencé a... —Nero se detiene porque Kózel y Lórim continúan con la boca abierta—. ¡Lo siento!


    —¿Desde cuándo lo sabes? —A Lórim no se le ha escapado ese «vosotros» que también ha dicho Nero, pero no se atreve a preguntar más.


    —¿Octubre? ¿O fue noviembre? Del año pasado. —Nero duda un segundo—. No lo sé. Cuando vinimos a Blyd la primera vez. Con Vann. Lo tuve claro nada más salir de la taberna donde quisieron pegarnos —añade apresuradamente, y eso significa que Nero, sabe que Kózel es una chica incluso desde antes de que ella se lo contara a él; lo sabe prácticamente desde que se conocieron y, simplemente, no puede ser.


    No puede ser.


    —Pero, Nero... —Lórim se da cuenta de que ha empezado a retroceder. El secreto de Kózel es una cosa, pero el suyo...


    Y resulta que Nero lo que hace es ponerle la mano en el hombro mientras le mira a los ojos con esa seguridad aplastante con la que siempre actúa.


    —Vuestra Familia me importa tanto como vuestra talla de calzado. Es algo arbitrario y, francamente, irrelevante.


    Una carcajada hace que vuelva la cabeza hacia un lado. Es Kózel, que se quita la gorra y abraza a Nero susurrándole algo sobre los «Antepasados benditos» y otra cosa sobre un «alivio».


    —¿No estáis enfadados? —pregunta Nero atrapada bajo al achuchón de Kózel y mirándolo a él por encima de la cabeza de su amiga.


    —¿No estás tú enfadada? —pregunta Kózel separándose de ella pero todavía sosteniéndola por los hombros.


    Nero los mira como si la idea no le cupiera en la cabeza.


    —Pensé que ya me lo contaríais cuando... Bueno. La vida privada es... eso, ¿verdad? Privada. Para contar o no. ¿Cómo voy a enfadarme por algo que no es mío para compartir?


    —Sabes que el mundo sería un lugar mucho mejor si más gente pensara como tú, ¿verdad, Nero? —musita Kózel sin soltarla.


    Nero encoge los hombros. Sigue con las mejillas rojas.


    —Mejor, no sé, pero si todos pensáramos como yo, lo que sería es muy raro. Al menos, para mí. Y los Aura se quedarían sin trabajo.


    —Chicas... —Ese primer «chicas» Lórim lo dice inseguro, falta de costumbre, supone, pero en cuanto lo ha pronunciado es como si las piezas encajaran y, por un momento, ahora que por lo menos ya no tienen secretos entre ellos, se siente invencible. Puede que todavía no haya sido capaz de digerir todo el horror del día (y que no vaya a hacerlo durante un tiempo), pero lo que sí cree que puede hacer, con esa seguridad nueva que le da no tener que ocultarse ni medir sus palabras, es hablar—. Tengo que contaros una cosa: cuando estaba persiguiendo al BIE que ha matado a Nymar...
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    Se han quedado en los escalones grisáceos del Palacio de Justicia hasta el mediodía. Entonces, espoleados por el hambre, han ido a comer y de ahí a tumbarse en el césped del parque de los Escondidos, el pulmón verde de Blyd y uno de los lugares preferidos de Lórim. Han hablado mucho, durante horas: de Nymar, del BIE, que Lórim está convencido de que era un títere, de qué puede significar eso, si es cierto que el padre de Lórim esté en Blyd. Pero, sobre todo, han hablado de ellos tres y de sus secretos que ya no lo son tanto. No han regresado al Liceo hasta la tarde, cuando el sol ya rozaba los tejados de los Ocasos.


    En cuanto han bajado del metropolitano, les estaba esperando Nedia Vorak. La profesora no estaba del mejor humor de la historia aunque, en vez de echarles la bronca por haber estado en paradero desconocido durante horas, les ha dado una carta firmada por el secretario judicial. Había una para cada uno y la han leído con manos temblorosas. El juicio, obviamente, se ha suspendido y su convocatoria como testigos ha quedado indefinidamente pospuesta. Luego les ha mandado directamente a cenar o, al menos, a la cafetería, donde apenas han podido probar bocado gracias a la atención que les han brindado sus compañeros.


    Justo cuando era el momento de despedirse de Nero frente a la bifurcación que enlaza con cada una de las residencias, los tres se han mirado largamente sin que ninguno se decidiera a dar un paso más.


    —Vamos a nuestra sala de recreo, ¿verdad? —ha dicho Lórim al final.


    De no haberlo propuesto Lórim, lo habría hecho ella. Después del día de hoy, no tenía ganas de separarse todavía. Han encontrado un hueco a los pies del sofá más viejo. Algunos de sus compañeros, en vista del desánimo general, han sacado sus reservas de comida de las habitaciones. Kózel ha hecho lo mismo y ha contribuido a la causa con una caja de galletas caseras que todos en la sala de recreo han agradecido cuando ha comenzado el orbediario.


    —Sube el volumen. ¡Sube el volumen! —urge Vann a un alumno de primero sentado en el suelo frente a la peana del orbe.


    «Incidentes aislados», anuncia la presentadora. El primer ataque lo ha recibido una tienda de ropa. Nada especial, vendían maletas, paraguas y sombreros de señora, pero alguien ha tirado una piedra que ha roto el escaparate porque los propietarios del negocio son Fuego. Desde ese momento, los incidentes se han multiplicado como una enfermedad.


    Intercaladas con las imágenes de los destrozos en tiendas del centro y de pintadas en el Templo de Fuego, el orbediario emite imágenes del Palacio de Justicia durante la mañana. Aparece Nymar siendo arrastrado escaleras arriba y luego reproducen a cámara lenta, porque Kózel supone que la imagen a velocidad normal no era lo bastante horrible, el momento en que sus ojos se abrieron aterrorizados antes de que todo se llenara de humo y cenizas. Repiten la escena dos veces.


    Kózel aprieta el brazo de Lórim, que no ha apartado la vista del orbe desde que se han sentado; pero un sollozo ahogado rompe el silencio y Kózel se gira. Es Zaaren, que se ha tapado la cara con las manos. Una parte de Kózel, una parte un tanto ruin, no siente pena por ella porque, al fin y al cabo, llora por alguien con las manos manchadas de sangre, pero entonces se da cuenta de que algunos de sus compañeros dirigen a la chica miradas de desdén. Precisamente, ese tipo de miradas suelen acabar en acciones como tirar piedras a la tienda de alguien solo por ser de una Familia en concreto, reflexiona Kózel, que a pesar del cansancio y de que, en realidad, Zaaren siempre le ha caído como un bofetón, se le acerca.


    —¿Estás bien?


    Parece que esta minúscula muestra de amabilidad vaya a hacer que Zaaren llore todavía más. Su novio, Álek, se apresura a abrazarla y comienza a susurrarle palabras de ánimo al oído. Son muchas más de las que Kózel le ha escuchado decir en todo el tiempo que llevan compartiendo habitación y, durante un segundo, duda entre quedarse o dejarles tranquilos. Entonces Zaaren levanta la cabeza. Tiene los ojos rojos aunque no parece que haya derramado ninguna lágrima todavía.


    —Sí, solo es que... ¡ha sido un día terrible! Y todos... todo lo que está pasando. —Entonces, como si se diera cuenta en ese momento, añade—: Sé que hizo... hizo cosas terribles, pero Nymar...


    —Era vuestro amigo —musita Kózel aunque para ella Nymar primero fue su compañero becario y un ser bastante imbécil y, luego, una sombra desquiciada Vinculando Fuego homicida. Casi sin querer, echa una mirada hacia atrás, a Lórim que sigue pegado al orbe, viendo la sombra de su padre en cada imagen. Ahora es Nero quien le ha puesto un brazo sobre los hombros. ¿Qué ocurriría si todo se descubriera? ¿Qué pensarían en el Liceo de ella y de Nero?—. Bueno, ánimos.


    Zaaren asiente con expresión grave. Acerca una mano hacia ella como si pretendiera tocarla. Zaaren suele recurrir a ese tipo de gestos las pocas veces que coinciden en la habitación, quizá por amabilidad o compañerismo, pero Kózel siempre se aparta con más o menos disimulo. Hoy Zaaren ni siquiera parece ofendida. Mejor. Porque, de repente, a Kózel todo se le hace una montaña y se marcha de la sala de recreo sin despedirse.


    Cuando por fin entra en su dormitorio, solo está encendida la pequeña lámpara del rincón.


    Suspira largamente y, entonces, se sienta en la cama con el mayor cuidado posible. Después, se quita las botas, que la están matando. El resto, su uniforme, el disfraz con la venda que le oprime el pecho, se los quitará más tarde, con la luz apagada. De momento se contenta con echar la cabeza hacia atrás y respirar hondo. Así se queda durante unos minutos, tratando de buscar una tranquilidad que cuando parece aproximarse, queda interrumpida por un tintineo. El diario.


    


    Vann Strainir dice:


    No he visto que te marcharas. ¿Estás en tu habitación?


    


    Las letras, en la caligrafía ancha y robusta de Vann, acaban de aparecer en una página que estaba en blanco. Kózel sopesa un instante si fingir que no ha leído su mensaje pero, al final, toma una estilográfica de la mesilla de noche y escribe:


    


    Kózel Hokulea dice:


    Necesitaba un rato de tranquilidad, lo siento.


    


    Vann Strainir dice:


    No, no. Normal. Con el día que habéis tenido... yo aguantaré solo un rato más, quiero saber si hay algún avance informativo y si no, me iré a la cama. Pero, oye. Quería proponerte una cosa.


    


    Esto a Kózel le da mala espina. O un vuelco al corazón. No está muy segura.


    


    Kózel Hokulea dice:


    Dime.


    


    Vann Strainir dice:


    No ha escapado a mi percepción que tú y tus amigos tenéis una habilidad alucinante para meteros en problemas y situaciones extremas.


    


    Kózel Hokulea dice:


    Lórim te diría que nos gusta vivir peligrosamente.


    


    Vann Strainir dice:


    Mira, ya sé que el año pasado me puse un poco pesado con el tema pero, oye: la oferta sigue en pie. Más bien, no es que la oferta siga en pie; es que está tan en pie que no podrás negarte.


    


    Kózel Hokulea dice:


    ¿Vann?


    


    Vann Strainir dice:


    Sinceramente, para la próxima vez que estés a menos de diez metros de un asesinato, me quedaría más tranquilo si antes me dejaras que entrenara contigo. Un poco.


    


    Kózel respira hondo; pero es que la cabeza le gira a trompicones. Sabe que Vann hace la oferta porque le tiene aprecio, porque la ve, en realidad, como su hermanito pequeño y se preocupa por... él. Que no hay nada más. Sin embargo, es muy consciente de que aceptar su propuesta sería muy muy muy mala idea.
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    Durante el otoño, al caer la noche, las calles cercanas al Lhin se cubren de niebla. A esta hora todavía está baja y los jirones de bruma se enredan entre las piernas del Águila Blanca y de su consorte.


    Se envuelve en la capa blanca, armiñada, que ha mandado tejer y se lleva el ramo de flores al pecho. Ahora la niebla se abre a su paso como un batallón cuadrándose ante su líder. Sus súbditos, cegados de mentiras, no saben que hoy han muerto héroes. Y ha tenido que hacer tantos sacrificios... El año anterior, en el teatro, tuvieron que morir inocentes para que el Águila Blanca pudiera llamar la atención. Y hoy... El sacrificio que ha tenido que hacer hoy es casi el más duro de todos.


    El Águila Blanca levanta la vista cuando queda frente al Palacio de Justicia. El edificio surge de entre las brumas como un acantilado en una costa tormentosa. Bajo cada uno de los arcos parabólicos que sostienen la fachada hay estatuas de basalto negro que representan la Verdad armada con una pluma de oro, la Igualdad sosteniendo unas balanzas y, en el centro, la Justicia, alta y terrible, que aún con los ojos vendados parece verlo todo. Justicia. Su consorte le acaricia la mano pero el Águila Blanca da un paso hacia delante. A través de la neblina, la luz de los faroles es cenicienta y empaña el aire mientras sube la escalinata. Se aparta el embozo de la cara para ver claramente el lugar de martirio de uno de sus héroes. El segundo se ha sacrificado un poco más allá, contra el cemento a orillas del Lhin. También trae flores para él.


    Delante de la escultura de la Justicia, se agacha y deposita el ramo sobre el pavimento de mármol; son lirios de agua, el símbolo del sacrificio. Le agrada darse cuenta de que el suyo no es el primero, hay más. Pocos, pero hay más.


    Retrocede un paso y se envuelve en la capa. No es culpa suya, se dice. No le quedaba más remedio que deshacerse de su fiel sirviente en el Liceo. Pobre Nymar. Había cumplido su objetivo pero estaba empezando a olvidar la luz de su sol, el Dominio de su Águila Blanca en la conciencia era cada vez más difuso. Allí, en esas mismas escaleras, el Águila Blanca sintió cómo la mente de Nymar despertaba de su Dominio. Había que actuar rápido, no podía arriesgarse a que hablara durante el juicio o que le mandaran de vuelta a Aguasquietas, lejos, demasiado lejos para mantenerlo en silencio.


    Además, la noche en que le detuvieron, cuando recuperaron de manos de aquellas ratas el orbe del profesor Koem, maldita sea su memoria, su consorte también estaba presente. El mismo que ahora, cuando baja las escaleras de nuevo, la acoge entre sus brazos. Es su deber protegerlo, recompensarlo, como amante, como líder, como justicia en carne y sangre. De arriesgarse a que hablara Nymar, también habrían descubierto a su consorte.


    Un gemido de rabia escapa de su garganta. Si tan solo fuese más fuerte. Si fuera capaz de controlar al milímetro el torrente de poder que le corre por las venas, su Dominio se habría mantenido inalterable, habría descubierto la forma de encontrarse con Nymar, de renovar su Dominio sobre él u ocultar de algún modo sus recuerdos bloqueados.


    Por eso no ha tenido más remedio, vuelve a justificarse aferrada todavía a su consorte. Tuvo miedo. Un miedo odioso, impropio del Águila Blanca, pero en ese momento no supo hacer nada más que sacrificarlo y, para ello, solo podía confiar en su comandante. El alma se le desgarró cuando le ordenó que matase a Nymar y que, después, él se inmolara.


    Ahora ambos, su comandante y su fiel sirviente, son héroes y el Águila Blanca no les olvidará mientras viva. Tiene mucho que agradecerles. Cuando recupere su trono erigirá estatuas en su honor, más bellas y magníficas que las que custodian el palacio.


    Se resiste a apartarse de su consorte pero al fin lo hace. No va a detenerse. Todavía tiene que descubrir qué ocurrió con el Heredero. Ahora mismo es su mayor amenaza. No puede permitir que reclame su trono, un trono que no le pertenece. También tiene que reorganizar a los suyos, buscar un nuevo comandante. Pero eso no será problema. El Águila Blanca ya sabe quién será el que reciba tal honor.

  


  
    Miércoles, 10 de diciembre.


    


    


    Pistas de entrenamiento. 6.36 de la mañana
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    Desde que llegó al Liceo, la lista de malas ideas de Kózel ha aumentado exponencialmente. Kózel recuerda la Gran Bronca del 41 cuando tenía trece años y llegó a su casa con un pendiente de más en la oreja. Y cuando un ataque de cabezonería y un «a que no te atreves a...» le reportó una pierna rota y muy malos recuerdos de la Vigilia de los Antepasados del 43. Luego está lo de ingresar en el Liceo bajo una identidad falsa, que es de antología, aunque todavía no ha llegado el día que se arrepienta de nada. Hoy, su Mala Idea más reciente está delante de ella.


    —Bien, pues. —Vann apoya el peso en un pie y luego en el otro. Es cruelmente temprano y el gimnasio está desierto; pero aunque Vann parece tan fresco y despierto que prácticamente reluce, Kózel tiene la desagradable sensación de tener los párpados pegados a la parte de atrás de los ojos—. Ya sé que se supone que yo soy el profesor aquí pero se aceptan sugerencias. No sé... ¿Prefieres que simplemente hagamos un combate de prueba o...?


    —No —balbucea Kózel. Luchar implica contacto físico y el contacto físico puede hacer que todo el asunto acabe horriblemente mal si Vann se da cuenta de lo que oculta ella bajo el uniforme—. Todavía no me he tomado ni un café, no estoy para darme de tortas con nadie.


    —Pues a ver. —Vann resopla divertido—. Entonces vamos a dejar el Vínculo para más adelante. Haz lo que haga yo, venga.


    Vann se coloca a su lado, una posición que ella recuerda vagamente de clase de Lucha; las piernas separadas, las rodillas en flexión y los brazos a media altura. Kózel lo imita con bastante seguridad, porque al fin y al cabo eso es de primero; pero entonces Vann chasquea la lengua. Sabe, un instante antes de que ocurra, que él va a colocarse a su espalda. Y cuando lo hace, le sujeta las muñecas para colocarle bien los brazos. Si solo fuera eso Kózel no tendría problemas pero, además, Vann le respira cerca de la oreja porque, aunque no sea muy corpulento, la envuelve entera y luego le da un toque con la punta de la bota en el talón para que separe un poco más las piernas.


    —Así.


    Lo que pensaba Kózel: Muy Mala Idea.


    El resto del entrenamiento, Kózel copia como puede los movimientos de Vann: giros, patadas y fintas hasta que le duele el cuerpo; pero compensa porque cada vez escucha menos chasquidos de lengua, menos «repítelo, hasta que no tengas que pensarlo» y más palabras de aliento. Quizá sea tanta actividad física (o quizá es que la falta de café le empieza a afectar al cerebro), pero Kózel se nota la cabeza ligera y la sonrisa fácil cuando Vann, por fin, se vuelve hacia el enorme reloj que preside una de las paredes del gimnasio y da por terminada la sesión.


    —Una cosa más —añade—. Vuelve a hacer la posición del principio. A ver cómo te sale ahora.


    Kózel asiente y deja que su cuerpo tome el control.


    En un primer momento, Vann no dice nada, solo se coloca frente a ella y la mira intensamente, se le forman pequeñas líneas de concentración alrededor de los ojos. De pronto, gira sobre sí mismo en un movimiento fluido y elegante, la Tierra cede bajo sus pies y entonces Kózel cae al suelo de espaldas. Es tan rápido que todavía se está preguntando qué rayos ha pasado cuando Vann se inclina hacia ella.


    —Tienes el centro de gravedad demasiado alto, pero lo has hecho mejor. —Vann, observándola desde las alturas, ilumina el gimnasio con su expresión risueña y le tiende la mano para levantarse—. Mucho mejor.
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    Mientras Kózel y Vann terminan su entrenamiento, en un extremo de la cafetería, Kástor y Enzo están en una mesa donde se han reunido algunos estudiantes de tercero. Forman un pequeño mar de color azul celeste muy callado alrededor del Heraldo de Blyd.


    —Bueno. Pues ahí lo tenemos.


    Lo primero que llama la atención de la portada del periódico es una fotografía inédita del día del juicio. Algún periodista afortunado captó justo el momento en que el cuerpo de Nymar, ya calcinado, comenzaba a desintegrarse. Un poco más abajo, otra fotografía del mismo lugar en la que se ve la escalinata del Palacio de Justicia salpicada con ramos de flores. Alguien las ha estado dejando allí desde la muerte de Nymar. Según pone en el Heraldo los trabajadores de los juzgados retiran los ramos por las mañanas, pero al día siguiente hay todavía más. Enzo sostiene una taza de café y, entonces, se le escapa aunque no quiera una mirada hacia un rincón de la cafetería que, poco a poco, va llenándose. Son los otros. Los otros. Enzo nunca había pensado así, en términos de ellos y nosotros.


    La mayor parte de las mesas a su alrededor, pobladas por grupos de estudiantes de todos los cursos que desayunan, siguen... un patrón. Tierra con Tierra, Aire y Agua. Fuego con Fuego, a veces con Rayo. No sabe si esto siempre ha sido así y no se había dado cuenta antes o si es algo nuevo.


    —Eh, chicos. ¿A qué vienen esas caras tan largas? —Es Vann, que se acerca a ellos con el pelo mojado y mordisqueando lo que debió de ser un trozo de tarta. Pero tiene razón. El resto de los ocupantes de la mesa: Kástor, Wen, Dhalik Simmel, Rhian Elwer, el nuevo, que hoy se ha sentado con ellos, Izeen Zrakov que está en un extremo con Izaia, su hermana melliza, todos están serios alrededor del periódico. Enzo no quiere levantar la cabeza de nuevo y darse cuenta de que su mesa es la única a la que está sentado un grupo heterogéneo de Familias; prefiere pensar que no lo es—. ¿Es el Heraldo de Blyd? —Enzo abre la boca para contestar; pero a Vann le ha cambiado la expresión completamente—. ¿Hay noticias sobre la investigación?


    Es lo que pone en el titular. Que la investigación apunta a que el asesinato de Nymar fue fruto de una acción individual.


    —Dicen que han encontrado recortes de noticias sobre el asesinato de Koem en casa del BIE. —Omir Zehel, que llega con su propio ejemplar del Heraldo, se sienta y lo abre por las páginas interiores.


    —Entonces, ¿por qué lo hizo? ¿Para vengar a Koem? —Como si fueran un solo ser, Izeen Zrakov levanta la mirada a la vez que lo hace su hermana melliza Izaia.


    —Pero... —Izaia e Izeen fruncen el ceño al unísono mientras que ahora es ella la que habla—. Pensaba que tendría alguna relación con todo lo demás, lo del Teatro el año pasado, por ejemplo. La forma en que lo hizo... con ese Fuego invisible que te calcina totalmente...


    —No solo era... ya sabes. No solo era un poder exclusivo de los Caballeros. A decir verdad, puede hacerlo... —Vann comienza a replicarle, las palabras parece que se le escapen por la boca hasta que, de pronto, van ralentizándose. Al final, deja la frase en unos puntos suspensivos que en realidad son abruptos, como si su cerebro no quisiera terminarla.


    —Puede hacerlo cualquier Fuego con un entrenamiento específico. Sí. —Wen termina la frase de Vann y la corona con un suspiro. Enzo, que la está mirando por el rabillo del ojo, no cree que lo haya hecho voluntariamente; pero mientras hablaba Wen ha escondido las manos bajo la mesa—. No hace falta que paséis por encima del asunto de puntillas, chicos. Es lo que hay.


    —Bueno, pero cualquiera que se lo propusiera, en realidad... —Enzo piensa en cómo Nymar, aun siendo Fuego, mató a Koem y al guardia usando Aire—. Cualquier Familia podría hacer algo... así. Con Tierra, con Rayo, todo...


    Es que se lo llevan diciendo desde primer curso, que toda Familia es potencialmente letal si se usa con esa intención. Solo hay que tener un control absoluto y...


    —Sí, claro, Zrakov con Agua podría salpicarle a alguien hasta matarlo de aburrimiento.


    Enzo le agradece internamente a Rhian su intervención. Pero es que lo que él pensaba sigue siendo cierto aunque bromeen. Que sí, todas las Familias pueden ser letales, pero no se conoce ninguna que desarrollara una técnica específica no solo para matar sino también para sembrar el terror salvo la que idearon los Caballeros del Águila, que eran únicamente Fuego.


    Enzo trata de forzar una carcajada; pero la que le sale es floja y se le trunca a medio camino.
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    —¡Detective Brynn! ¡Detective Brynn!


    Si Brynn caminara un poco más rápido echaría a correr y eso es altamente peligroso en una Casa de la Guardia.


    Es que Brynn todavía no sabe por qué el nuevo se ha tomado como cruzada personal el consultarle todas las cosas. Suficiente trabajo tienen, con todo lo que ha ocurrido. Además, él se dedica a homicidios. Gente muerta. Que, de hecho, se lo dijo con esas palabras al novato hace unos días; pero no pareció captar el mensaje porque hoy ha vuelto a la carga.


    —¡Detective Brynn! ¿Tiene un momento? Es sobre mi plan de seguridad ciudadana... —Brynn ni siquiera sabe cómo se llama el chico, solo sabe que hace unos meses le dio la bienvenida a la Casa de la Guardia y quizá fuera el único o, simplemente, tiene mala suerte y el nuevo consideró el gesto como una oferta de amistad—. ¡Detective!


    Brynn acaba por detenerse. Entonces el chico llega a su lado con mucha inercia acumulada, aunque se las arregla para frenar antes de chocar contra él. Después, se coloca unas gafas redondas sobre el puente de la nariz.


    —¿Le importa que le haga unas preguntas? —empieza, pero debe de ser una pregunta retórica porque el chico le tiende un pliegue grueso de papeles, al menos cien páginas mecanografiadas por las dos caras. Acto seguido comienza a bombardearle con una ristra de ideas que, por alguna razón, tiene la imperiosa necesidad de compartir con él. Un plan de seguridad ciudadana, se ve. De cambiar las rutas de las patrullas, los horarios y el organigrama de la Casa de la Guardia. Lo apoya todo con tantas estadísticas, tanto convencimiento y a tanta velocidad que Brynn se marea y tiene que levantar una mano para pedir una pausa.


    —¿Y la pregunta era?


    El chico, interrumpido su discurso, parece perdido durante unos instantes.


    —Que si cree que debería presentarle mi propuesta al capitán Morgensett.


    Ay, carajo.


    —¿Y me lo preguntas a mí porque...? —No es ironía. Es una pregunta genuina y sincera, porque Brynn no lo entiende.


    —Porque el capitán Morgensett le escucha a usted, lo sabe todo el mundo —le dice entonces el nuevo, muy serio.


    Brynn está a punto de echarse a reír. Que Morgensett le escucha. Igual lo parece. Morgensett es un gato viejo como él y, tras años trabajando mano a mano, han establecido cierta cordialidad y respeto, pero Morgensett es el capitán y le da a Brynn la misma prioridad que a cualquier otro. Brynn respira hondo.


    —Mire, joven, quizá sea mejor que primero lo hable con su supervisor...


    —La doctora Carve —responde el chico, ávido por ayudar.


    —La doctora Carve, eso. —Forense, la conoce. Estuvo presente la noche en que murió Marenz, seria y ferozmente competente—. Si le ha encargado el informe, antes de transmitírselo al capitán, debería hablarlo con ella mejor que conmigo.


    El nuevo va a abrir la boca pero, al escuchar sus últimas palabras, la cierra de golpe y la vista se le va al suelo. Brynn casi puede oír la sangre corriéndole por las venas hasta que ilumina levemente sus mejillas.


    —Lo cierto es que no... —comienza con los ojos en la punta de sus botas—. Esto lo he estado haciendo en mis ratos libres, detective. Como... proyecto personal. Y creo que el capitán debería tomarlo en consideración porque... —Durante un segundo verdaderamente incómodo, el chico intenta abrir el informe mientras Brynn todavía lo está sujetando— para promover el civismo y la paz social, el próximo Festival de Fuego se...


    —¿En sus ratos libres? —le corta Brynn debatiéndose entre la admiración y el horror. Además del trabajo que ya debe de tener con Carve, que no ha de ser fácil, el chico todavía tiene tiempo libre para hacer cosas.


    —Sí. Y como le decía, que es lo que más me interesa discutir con el capitán, sería de urgencia que se manejara convenientemente el Festival de...


    Poco a poco, Brynn reconstruye lo que le está diciendo el chico.


    —Quiere que la Guardia cancele el Festival de Fuego.


    —Sí. Estadísticamente, es más probable que los incidentes graves sucedan en un momento de máxima aglomeración y de importancia simbólica y... ¿qué le parece? —añade con cautela.


    Que se echa a reír, o lo mata, o algo. En su tiempo libre, dice. Y lo más gracioso es que propone suprimir el Festival de Fuego. Porque las cosas no están lo bastante tensas ya. El chico no puede ser tan buen actor, no. No está bromeando.


    —No tengo tiempo para esto, lo siento. Hable con su supervisora.


    Brynn huye. Ya está, ha perdido demasiado tiempo y si no se apresura llegará tarde. Baja la escalinata principal de la Casa de la Guardia, los dedos contra la barandilla de bronce pulido, y luego continúa hasta el piso inferior, un semisótano de techos más bajos que el resto del edificio y decoración inexistente. Allí, llama a la puerta de un despacho al fondo del pasillo y espera una respuesta de voz gangosa:


    —Ade... ejem... delante.


    El despacho lo ocupa una mujer enjuta que en ese momento se dispone a coronar el gran moño que lleva con un sombrero floreado. Ha llegado a tiempo, piensa ahogando un suspiro. Muran Osmik tiene la sana costumbre de no quedarse en la Casa de la Guardia más tiempo del que marca su turno: pero no podía arriesgarse a bajar antes a su despacho por miedo a encontrarse con alguien.


    —Vaya, Brynn. —Los ojitos de Osmik, ocultos entre unas gafas de culo de botella y unas cejas sorprendentemente pobladas, desprenden un brillo malicioso—. Pasabas por, ejem, aquí, supongo. ¿Eres tan amable de pasarme la capa, por favor?


    —Me venía de camino y he pensado en acercarme a saludar. —Obedientemente, Brynn descuelga de un gancho una capa de piel oscura y se la tiende con cuidado de no arrugarla. Sin embargo, no se aparta—. ¿Todo bien por aquí?


    Osmik se encarga de las Relaciones Interdepartamentales. O lo que es lo mismo: es la pobre desgraciada que se encarga de sortear conflictos jurisdiccionales. Y, por lo tanto, es quien recibe información de todo el mundo.


    —Bien, bien —murmura Osmik al tiempo que se coloca la capa pausadamente—. Muy entretenida, ejem. ¿En qué puedo ayudarte, detective Brynn?


    De perdidos al río. La sonrisa de Osmik ya le hace sospechar que no se ha creído ni medio segundo ese «pasaba por aquí» con el que se ha excusado él, de modo que a Brynn solo le queda la pura y simple verdad.


    —El asesinato de Nymar Lexett —dice tendiéndole el ejemplar del Heraldo que lleva doblado en el bolsillo de la gabardina—. Según la prensa, la investigación ha concluido que el cabo Vrei era un perturbado que decidió tomarse la justicia por su mano y nada más.


    Osmik asiente con parsimonia.


    —Las historias de venganza personal, ejem, venden bien.


    —Pero ¿es verdad? ¿Eso es lo que dice la investigación?


    —Según mi, ejem, colega en el Ministerio del Interior, sí.


    —Pero la investigación todavía está en curso. Y bajo secreto de sumario.


    —Puede que mi colega en el Ministerio estuviera un poco nervioso. Porque estuviera bajo secreto y se haya filtrado.


    Las cejas de Brynn se mueven hacia arriba casi por voluntad propia.


    —¿Y quién ha filtrado el expediente del caso a la prensa? ¿Alguien de los BIE?


    —Yo no he dicho tal cosa, Brynn. ¿Para qué querrían hacerlo? ¿Qué ganan con cerrar el caso a ojos de, ejem, la opinión pública?


    —Tiempo —se le escapa. Brynn no pretendía hacerla reír, pero Osmik lo hace igualmente por lo bajo y se acerca a la puerta mientras se abotona la capa.


    —Tiempo. Muy buena, Brynn. Muy buena.


    Por el tono de la frase, Brynn asume que sus palabras han sido una invitación a salir del despacho. Osmik nunca ha sido tacaña a la hora de compartir información; pero ni quiere abusar ni tiene necesidad de alargar la conversación más allá del «buenas tardes, Osmik» de despedida. Mientras la mujer se aleja por el pasillo, Brynn le da vueltas a lo que le acaba de decir.


    Los BIE no se caracterizan por ser íntimos amigos de la prensa. Si son ellos los que han filtrado el informe, lo habrán hecho por una buena razón. Tiempo, se repite Brynn. Una técnica clásica de distracción: caso cerrado y olvidado, un asesino mata a otro asesino, luego se suicida y la buena gente de Blyd ya puede dormir tranquila. Brynn no acaba de creérselo y como la única persona que conocía la verdad, es decir: el Brigada mismo, tiene el inconveniente de estar muerto, Brynn se dirige a la salida de la Casa de la Guardia. Necesita una segunda opinión.
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    Lo lógico es que la imagen de Nymar convirtiéndose en cenizas fuera la que se le hubiese quedado grabada en la retina, pero no. En realidad Kástor no ha dejado de pensar en la otra, en la de las flores. En esa fotografía en un rincón de la portada. A Kástor no le cabe en la cabeza. A Nymar, que era malo, que mató a dos personas, le llevan flores mientras él solo es capaz de pensar en que no hubo juicio y que, como no hubo juicio, por fin puede dejar de preocuparse.


    No sabe si ese pensamiento le convierte en tan mala persona como Nymar.


    —Vamos, Kástor. Que te toca —susurra Enzo dándole un codazo.


    Kástor levanta sobresaltado la mirada. La imagen de las flores todavía le revolotea pegada a los párpados; pero está en clase. Lucha, la última clase de la tarde. Cuando lo piensa, el día entero es un borrón en su memoria. Clase de Lucha y el profesor Nogha les obliga a usar Tierra. Ha insistido mucho. Y también lo hará en el examen, lo ha dicho. Eso sí lo recuerda Kástor porque el examen es importante.


    —¡BIEN! ¡GRAADZ POR FIN HA VUELTO A NUESTRA CLASE! —brama Nogha cuando Kástor se coloca en medio de la pista—. ¡AHORA, ELWER! —El nuevo, Rhian Elwer, se levanta y va a colocarse frente a él cuando Nogha le detiene con un gesto—. ¡NO, KELRSYN, DÉ USTED UN PASO ADELANTE! ¡EN POSICIÓN! ¡ELWER! ¡USTED CONTRA HALAKA, ZRAKOV CONTRA STRAINIR! —El profesor Nogha sigue emparejando a gritos a sus compañeros mientras Zaaren le dedica una sonrisa. Kástor, para no establecer contacto visual con ella, centra la mirada en el cuello de su uniforme.


    —¿Estás listo, Kástor? —pregunta Zaaren al tiempo que él da un paso atrás y se concentra.


    Debe usar Tierra para derribar a su oponente. No pueden usar otra Familia. Es importante, ha dicho el profesor Nogha. Muy útil. Kástor se ha quitado las botas al comenzar el entrenamiento y se centra en el tacto de sus pies contra la arena de las pistas. Vann dijo que escuchara. Que la Tierra vibra y que se mueve bajo la superficie, que está viva; pero Kástor no oye nada. Peor: la Tierra tampoco le responde cuando clava los talones en el suelo y solo consigue que salgan despedidas unas cuantas piedrecitas. La parte racional de Kástor sabe que cuanto más nervioso se ponga menos funcionará; sin embargo, ahora mismo, esa parte racional se ahoga de frustración, como un velo de color rojo en su campo de visión.


    No se da cuenta de que Zaaren ha pasado al ataque y se arrodilla para golpear el suelo. De repente Kástor nota que la pista cede bajo sus pies y se hunde hasta la cintura. Boquea, el cuerpo invadido por un miedo irracional a desaparecer, a ahogarse. Sabe qué hay que hacer. Tierra. Contrarrestar las arenas movedizas de Zaaren; pero la Tierra hace oídos sordos a sus esfuerzos.


    El velo de frustración roja se hace más denso, porque Kástor no entiende. No entiende por qué solo se les permite usar Tierra. Si Fuego es fuerte. Si Fuego parece diseñado para la batalla. Si tan solo pudiera dejarlo escapar... quizá entonces el profesor Nogha se diera cuenta de su error.


    Clava las manos en la arena a su alrededor cuando ya está sumergido hasta el pecho. No con Tierra, sino con pura fuerza bruta, se impulsa hacia arriba. Los músculos le arden por el esfuerzo y por algo más. El Fuego pugnando por salir al exterior hace que el corazón se le acelere.


    Se deja caer hacia delante, la propia inercia le ayuda a liberar las piernas, está cubierto de arena. Ridículo. Está haciendo el ridículo. Kástor cierra los ojos para no ver a sus compañeros así que tampoco ve que Zaaren vuelve a golpear el suelo con el talón. El temblor que produce lo hace rodar hacia un lado de la pista, la boca se le llena de un sabor terroso.


    El calor parece que se alimente cada vez más de su frustración porque Wen tenía razón a la hora del desayuno: cualquier Fuego puede hacer lo que hizo el BIE con Nymar, solo necesita un buen entrenamiento. Un entrenamiento que él tuvo, que Sammler siempre le ha envidiado. Ofuscado, todavía en el suelo, a Kástor comienzan a dolerle las manos, porque el segundo requisito para el Fuego invisible que calcina desde dentro es que quien lo Vincula sea el que se queme primero.


    Solo un momento de aterrorizada lucidez evita que dirija el Fuego hacia Zaaren. En vez de eso, clava las manos en la Tierra mientras espera que nadie se fije en cómo suda profusamente ni en el humo que chisporrotea alrededor de sus brazos cuando la Tierra en contacto con su piel se funde en pequeños cristales. Levanta la mirada y no. La única que está pendiente de él es Zaaren que, gracias a los cielos, golpea el aire con el puño y entonces un pilar de rocas emerge del suelo y golpea a Kástor en todo el plexo solar.
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    El detective Brynn está seguro de que el edificio que busca queda cerca pero todo Valbazar le parece igual: calles estrechas, casas de tres plantas, cuatro a lo sumo. Las fachadas están inclinadas hacia delante no tanto como si amenazaran con caerse, sino más bien como si quisieran charlar con las vecinas. Dicen las malas lenguas que la costumbre de pintarlas de colores vivos nació de un intento por darle un toque de alegría al barrio cuando todavía era uno de los más pobres de la ciudad.


    Tendría que haberse fijado mejor cuando el agente Cait le arrastró por estas mismas callejuelas el año anterior. Le llevó hasta la oficina de los Fantasmas, esa división de la Guardia completamente secreta y formada por agentes Aura. Cait quiso convencerle de que algo peligroso estaba sucediendo en Blyd. Brynn no le creyó. Es irónico que ahora sea Brynn el que no encuentre más que puertas cerradas. Morgensett le dejó claro que no podía acudir a él y Brynn sabe que acudir a sus superiores o incluso a algún miembro del Parlamento o del gobierno solo traería problemas. Más problemas.


    Lo fácil sería compartir sus sospechas directamente con el agente Cait, pero el muy idiota se dejó matar. También podría olvidarlo todo, tal y como le aconsejó el capitán Morgensett hace unos días, pero Brynn puede dejar de ser un guardia tanto como puede dejar de respirar, así que lo único que le queda es hablar con los Fantasmas. Ellos quizá tengan alguna idea de por qué el cómplice de Nymar Lexett quedó convenientemente olvidado y por qué el asesinato en el Palacio de Justicia se ha cerrado con tanta prisa. Quizá le ayuden si se lo pregunta amablemente.


    Le haría más ilusión tener una úlcera.


    Han sonado seis campanadas desde una torre cercana cuando Brynn se detiene frente a un edificio exactamente igual a todos los demás pero que sabe que es el correcto.


    Cuando entró con el agente Cait, había un vigilante que logró darle escalofríos. Ahora el escritorio del vigilante es un montón de astillas. Algunas piezas del mosaico que decoraba las paredes crujen bajo los zapatos de Brynn mientras sube las escaleras hacia la planta principal, donde encuentra un vacío que no es de abandono, sino premeditado y exhaustivo. Durante unos minutos es incapaz de moverse.


    Puede que solo se hayan trasladado, claro. Si él fuera una división secreta de la Guardia tampoco se quedaría mucho tiempo en el mismo lugar. O quizá se hayan marchado definitivamente. Los Aura tienen razones para estar escarmentados; porque después de que los revolucionarios incendiaran el palacio de los Indrasil, ellos fueron los siguientes. La primera noche fue un completo caos, el ejército recorría las calles de Blyd cazando a todo aquel que fuera sospechoso. Y todo el mundo era sospechoso aquella noche. A la mañana siguiente, cuando corrió la noticia de que el propio Emperador y su Familia habían muerto...


    Brynn es consciente de que la venganza forma parte de la naturaleza humana pero, aun así, los meses que sucedieron al incendio todavía le persiguen por las noches. Cerca de donde está, el mercado de Valbazar se convirtió en una cárcel improvisada y los gritos de los que estuvieron allí encerrados no dejaban dormir a los vecinos, las calles de la ciudad quedaron en manos de grupos que buscaban enemigos tras cada esquina. Todo el mundo se llena la boca con lo maravilloso de la República, de cómo todos están en paz. Bueno. Más que una reconciliación fue un pacto de silencio. Unos fingieron que olvidaban siglos de represión; los otros, la orgía de saqueo y de ejecuciones sumarias en cunetas y callejones que vino después. Precioso por fuera y podrido por dentro.


    Brynn recorre el edificio pero lo único que encuentra es una frustración que se le acumula en el pecho a cada sala vacía. Poco a poco también capta un olor desagradable y persistente en el aire. Ácido y picante. Brynn arruga la nariz al tiempo que identifica el hedor a lejía. No solo se lo han llevado todo: también han limpiado el edificio, el suelo y las paredes y los cristales de las ventanas, que no tienen ni una mota de polvo. Solo con haber venido antes... uno, dos días habrían bastado. Quizá incluso ha sido cuestión de horas. Es prácticamente un acto reflejo; pero Brynn abre la ventana que tiene más cerca y echa medio cuerpo hacia fuera para escudriñar los alrededores del edificio. Nada. A pie de calle, un farolero inmerso en su trabajo levanta la cabeza y le mira sorprendido. Brynn se siente profundamente estúpido.

  


  
    Viernes, 19 de diciembre.


    


    


    Pistas de entrenamiento. 4.58 de la tarde
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    El final de trimestre llega con días más cortos y más fríos. Y con exámenes parciales.


    Han ido bien. Espera. Cree que sí. Porque Enzo supera la semana con cierto optimismo y, por sus caras, piensa que sus amigos tampoco han tenido muchas dificultades. Al menos, hasta el último día del trimestre, cuando han tenido el examen de Lucha con el profesor Nogha.


    Y ahí sí, ahí sí... Enzo se teme problemas.


    —No me lo puedo creer, no me lo puedo creer, maldita sea. —Cuando Wen pasa por su lado, Enzo juraría que hace más calor. Está enfadada, y no es la única. A medida que sus compañeros hacían el examen, ha ido sucediéndose una colección de bufidos y patadas al mobiliario junto a alguna que otra palabrota—. Que uno de los preceptos del Liceo sea la convivencia y la igualdad entre Familias, me muero de la risa. —De un tirón, se quita el jersey lo lanza dentro de su bolsa—. Maldita sea.


    —No te habrá ido tan mal...


    Enzo mira a su alrededor y se da cuenta de que no es la única que está así. Kástor parece sumergido en uno de sus silencios pensativos, la vista fija en Wen, las manos en los bolsillos y la espalda recta, muy recta.


    —No. Me ha ido fabulosamente bien, ¿no me ves? —responde Wen tras un gruñido de desesperación mientras pelea con las trabillas de su bolsa de cuero.


    —Bueno, en este trimestre, Nogha ha...


    —Mira, Enzo. Una cosa es que este trimestre hayamos trabajado Tierra intensamente, me parece estupendo. La otra es que nos haya prohibido específicamente usar Fuego. Sabes que no es normal, esto no había pasado nunca. —Wen se rinde, le da una patada al banco de madera donde tiene la bolsa y la tira al suelo esparciendo todo su contenido alrededor, lo que le arranca otro gemido—. Es decir, si pretendía dar apariencia de igualdad, podría haber prohibido que cada uno usara su propia Familia; pero, no: yo solo he escuchado que Nogha prohibiera Fuego y es lo que lleva diciendo desde... desde...


    Wen tiene razón. Desde la muerte de Nymar apenas han practicado Fuego en clase de Lucha. Aun así, tampoco quiere avivar las llamas, nunca mejor dicho, de modo que se guarda los pensamientos y se agacha en silencio para ayudarle a recoger. Sin embargo, parece que las llamas vayan a avivarse independientemente de lo que él diga.


    —No sé qué esperabas. —Zaaren Kelsryn se agacha para ayudarlos y Enzo la mira por unos instantes sorprendido por el gesto. Acaba de salir del examen y tiene los ojos enrojecidos, como de haber llorado o estar a punto de hacerlo—. Si los Fuego siempre seremos los malos...


    —¿No se dice siempre que los ganadores son los que terminan escribiendo la historia? —Otra voz. Meer Halaka también se agacha para ayudar a Wen y Enzo no sabe si eso es bueno o malo. Con ella, Enzo ha hablado poco en lo que llevan de curso pero sabe que también es Fuego—. Pues ya sabéis...


    —Nogha no lo habrá hecho por eso —dice Vann, que llega a media frase y se detiene. Lleva el uniforme cubierto de barro y su jersey de algodón parece marrón en lugar de azul.


    —Claro, tú lo defiendes porque a ti no habría podido irte mejor —contraataca Meer levantándose de un salto—. Pero esto tiene que ver con lo que está pasando. Igual se piensa que si los Fuego aprendemos demasiado también nos dará por ir matando a la gente.


    Cuando terminan de recoger las cosas de Wen, Zaaren deja escapar un suspiro resignado y se incorpora.


    —Pues yo pienso ir a quejarme al director —dice—. Si alguien quiere acompañarme... —Pulcramente se limpia el polvo del pantalón y después camina hacia el edificio de Administración sin mirar atrás.


    —Bueno —sentencia Vann mientras todos la ven alejarse—. Y si Nogha lo ha hecho... si no ha dejado que Vinculemos Fuego por eso, es un imbécil, ¿de acuerdo? —añade en voz muy baja, echando una mirada hacia atrás como si Nogha fuera a materializarse detrás de ellos en ese mismo instante—. Un imbécil.


    —Mira, Vann. ¿Sabes qué ocurre? Que por mucho que me fastidie darle la razón, en esto Zaaren la lleva: los Fuego siempre seremos los malos de la historia. Que lo hemos sido, no te lo voy a negar, no vamos a pelearnos por eso ahora —añade antes de que Vann pueda reaccionar—. Pero a mi hermano que vive en Teriam ya le han roto el escaparate de su restaurante tres veces. ¿Y sabéis quiénes son? Pues sus mismos vecinos, antiguos clientes.


    Vann se queda lívido al escucharla. Enzo, también, y juraría que Kástor se ha tensado del todo, porque lo que acaba de contarles Wen, lo que está viviendo su hermano... todo eso le recuerda demasiado a... a antes, a antes de la democracia. A historias de vecinos volviéndose los unos contra los otros, a guerra civil en las calles.


    —No sabía que las cosas estaban tan mal —dice—. Lo siento.


    —La Guardia en Teriam le ha sugerido que lo denuncie; pero él no se atreve porque le da miedo que las cosas vayan a peor.


    —¿Sabéis qué? —dice Izeen Zrakov, el pelirrojo, que acaba de llegar de su examen—. Dicen que la Guardia se está hasta planteando cancelar el Festival de Fuego en Blyd este año para evitar problemas.


    A pesar de que en su boca parecen tan inofensivas como una mosca, las palabras de Izeen levantan un murmullo de voces que le sobresaltan. Que no pueden cancelar el Festival. Que es al día siguiente. Enzo mira hacia atrás y se da cuenta de que no es que queden pocos estudiantes en las pistas, es que llevan muy callados todo el rato.


    —¿Pero tú dónde has escuchado eso? —La voz de Vann se alza por encima de la del resto.


    —En el Inquisidor... —La voz de Izeen, sin embargo, va diluyéndose a medida que habla, consciente del revuelo que ha causado su comentario—. Dicen que se ha filtrado un informe de la Guardia...


    —El Inquisidor tendría que ganar un concurso de credibilidad para llegar al nivel de la prensa amarilla. —Vann hace una mueca y algunos se ríen—. Nadie va a cancelar el Festival. Vamos, nadie en su sano juicio lo haría, eso sí que sería incendiar los ánimos. Nosotros lo sabemos...


    —No empieces, Strainir —replica Keiran Balzac, también Fuego, que últimamente mira a todo el mundo por encima del hombro—. Sabemos de sobra qué ocurría hace años con el Festival de Tierra, no necesitamos un discurso tuyo.


    —Bueno, solo quería expresar mi solidaridad con vosotros, ¿de acuerdo? Perdona si te he ofendido.


    Enzo no dice nada pero su cabeza no hace más que dar vueltas. Ya vuelven a estar con lo mismo, «nosotros», «vosotros», hace semanas que lo escucha por todo el Liceo. Parecen palabras inocentes y, sin embargo, son peligrosas porque en cuanto eres capaz de llamar «otro» a tu vecino, se te hace fácil llamarlo «enemigo».


    —Chicos, por favor. Nadie va a cancelar el Festival, eso es ridículo —dice en un débil intento de calmar los ánimos, pero Enzo sabe lo que están pensando. Que, para él, ser neutral es fácil. No tener un «nosotros», un «vosotros». La Familia Escudo es tan poco común, su Vínculo es tan distinto al resto, que nadie suele considerarlo de su bando.


    —Ya, bueno, tiempo al tiempo —murmura Wen entre dientes—. Me voy. Yo también voy a quejarme al director.


    —Si quieres podemos acompañarte —dice Enzo sin pensar—. No ha sido justo para nadie.


    Solo de escuchar sus palabras, Enzo sabe que, a su derecha, Kástor ha vuelto a tensarse.


    —Sí —asiente Vann—. Deberíamos ir todos.


    —No, no —le corta Wen—. Muchas gracias, chicos, pero esto es asunto nuestro.
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    «Acerca las manos así, con las palmas tocándose. Respira hondo», le decía el abuelo Hokulea cuando era niña. Kózel lo conoció cuando ya era un anciano encorvado, un hombre de sonrisa fácil que, de tan tranquilo que era, parecía moverse a su propio ritmo, desacompasado del mundo.


    Hacía semanas que Kózel no encontraba un momento de tranquilidad para estar a solas. Los exámenes, junto a un desasosiego en exponencial aumento a medida que se acercaban las vacaciones, se han apoderado del Liceo y también de Kózel misma; pero por fin han hecho el último. Desde que ha tocado la campana del fin de las clases, muchos de sus compañeros ya se han marchado de vacaciones, Álek incluido. A ella le faltan dos días para hacerlo y, además, la acompañarán a las Koru Lórim y Nero.


    «Ahora cierra los ojos, céntrate en los destellos que ves tras los párpados. Esas luces son los Antepasados que siempre te acompañan».


    Kózel sabe que en realidad las luces se llaman fosfenos y que no son más que un simple espejismo creado por su propia retina; pero el abuelo Hokulea decía que eran la luz de los Antepasados y a ella le gusta pensar que la más brillante que ve en cuanto cierra los ojos es él.


    Sentada en el suelo, con las piernas cruzadas y las manos levantadas a media altura, cierra los ojos. Se concentra en las luces, en respirar hasta que tiene la impresión de que la pared que la separa del resto del mundo se debilita y se siente a la vez sola y acompañada. Entonces, piensa para sí: «Gracias, Antepasados. Gracias por vuestra guía y por vuestra protección, por...».


    Pasos.


    Ni siquiera son pasos tranquilos, sino los de dos pares de botas que se acercan a toda velocidad y que apenas se detienen frente a su puerta antes de entrar.


    —¿No sabéis que llamar es de buena educación? —Kózel supone que tendrá que entrar en comunión con sus Antepasados otro día.


    —Pero si nos habrías dejado pasar igualmente —dice Lórim, que se deja caer sobre la cama de Álek.


    Nero, que es mucho más civilizada, se sienta en una de las sillas de escritorio al fondo del cuarto.


    —¿Quiénes son?


    —Ah, eso... —Nero se refiere al altar que Kózel ha creado en una de las repisas de su armario—. El de la fotografía del centro, el del sombrero y el bigotito de estrella del orbe, es el abuelo Hokulea cuando era joven.


    Además del abuelo Hokulea, en un marco un poco más pequeño, hay un retrato a lápiz de una tatarabuela lejana con una flor decorándole el cabello. Al lado ha colocado un puñado de figuritas de arcilla, representaciones bastas, solo vagamente humanoides para que el resto de sus Antepasados, los que quieran visitarla en momentos de necesidad, tengan un lugar en el que estar.


    Nero se levanta para observar las imágenes. Con una sonrisa plácida dice:


    —A veces me das un poco de envidia. No debes sentirte nunca sola.


    Kózel no tiene tiempo para responder porque, entonces, Lórim se incorpora tan de golpe que los muelles de la cama de Álek chirrían alarmantemente.


    —¿Ya habéis acabado? —pregunta fingiendo un bostezo—. Porque si ya habéis acabado, es momento de la propuesta.


    A Kózel no le gusta nada cómo suena eso.


    Lórim acaba por ponerse en pie de un salto:


    —¡Vamos a salir! Para celebrar que hemos terminado el trimestre y somos jóvenes —anuncia—. Así que, Hoku, Nero y yo te proponemos... —Lórim hace una pausa que pretende ser dramática pero que le queda deslucida porque se le escapa la risa— ¡salir y comernos la noche!


    —Pero si mañana es el Festival de Fuego, ¿queréis salir hoy, en serio? —pregunta Kózel que, al instante, desconfía de la expresión traviesa que perpetra Lórim al escuchar sus palabras.


    —Precisamente. Si mañana es el Festival hoy habrá poca gente y pocas posibilidades de encontrarnos a gente del Liceo...


    —Y no querrías que nos encontráramos a nadie del Liceo... ¿por?


    Nero vuelve a sentarse a su lado y le pasa el brazo alrededor de los hombros.


    —¿Sabes que Izaia tiene más o menos la misma talla que tú?
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    Los viernes por la tarde, el centro de Blyd se llena de gente. El día antes del Festival de Fuego, además, las calles están tan atestadas que es difícil dar un paso sin chocar. Los vecinos decoran ventanas y calles con guirnaldas de flores y cáñamo trenzado y, aunque la fecha oficial no sea hasta el día siguiente, algunos tenderos ya han montado los puestos donde venden bollos recién hechos y vino caliente con especias.


    —¿Entramos en esta? —pregunta Vann mientras le empuja dentro de una tienda con aspecto señorial, de paredes espejadas y paneles de madera oscura iluminados. Tiene clase, piensa Enzo mientras entran.


    En cuanto se han duchado tras el examen de Nogha, su amigo le ha arrastrado hacia el metropolitano porque debían comprarse algo nuevo para estrenarlo al día siguiente, durante el Festival, como manda la tradición. Enzo no necesita un traje nuevo y ya está pensando en una excusa para darle al dependiente, que les dice: «Pasen por aquí, señores»; pero minutos después, ya está abrochándose un traje de color crema que contrasta con su piel negra y esperando a que el dependiente le traiga el chaleco que va a juego. En el probador de al lado, se escucha un tintineo.


    —¿Ya estás con el diario? —le pregunta a Vann—. ¿Es Edrin? ¿Ha venido para el Festival?


    —No. Vaya, si ha venido, no me lo ha dicho. No hablamos desde hace meses. Pero no pasa nada, no es que hayamos tenido la relación más seria del mundo. Es Hérshel, que me ha mandado un mensaje. Dice que está aburrido y que le recomiende un local de baile —responde Vann al cabo de unos segundos.


    —No se puede negar que sabe a quién preguntarle. ¡Ah, muchas gracias! —añade, porque el dependiente ha abierto discretamente la cortinilla del probador y le tiende un chaleco de color vino.


    —¿Estás insinuando algo, Baaer? —A Vann se le escapa una carcajada por la nariz—. ¿Cómo vas? ¿Te has decidido ya por algo?


    —No estoy del todo convencido —dice al fin. Por alguna razón que no alcanza a comprender, le incomoda que el traje le quede bien, como si no estuviera a gusto en su propia piel. Además, sigue pensando que no lo necesita. Pese a todo, respira hondo y se pone el chaleco aunque solo sea porque el pobre dependiente ha ido a buscarlo expresamente—. Oye, Vann —dice entonces—. Ya que tienes el diario a mano. ¿Sabes algo de Kástor? —La pregunta le ha salido un poco apresurada pero espera que Vann no se haya dado cuenta.


    —No. Nada.


    —Es que me he quedado un poco preocupado por él después del examen de Nogha y como se ha ido a dormir a su casa para preparar lo del Festival... —No añade que, desde el juicio a Nymar, nota que Kástor pasa mucho más tiempo sumergido en ese mundo propio al que él no tiene acceso. Enzo mismo se reprende a veces por estar tan pendiente de él pero sabe que no tiene remedio. Esa preocupación que siente constantemente por Kástor es la única manera que ha encontrado para canalizar eso otro que siente por él. Y no pasa nada. Está bien.


    —Oye... —En el probador de al lado Vann duda y luego le escucha respirar profundamente—. Sabes que si necesitaras hablar o... o contarme alguna cosa...


    —¿Qué? —A Enzo se le eriza el vello de la nuca no solo por el tono con que habla, sino también por esa pregunta o amago de pregunta que ha hecho Vann.


    —¿Enzo? —tantea Vann desde el otro lado de la cortina—. Perdona, como me ha parecido que...


    —¡No! —Las disculpas de Vann le saben amargas porque el problema está en sí mismo, no en Vann, ni siquiera en Kástor. Es algo que lleva tratando meses de bloquear de su cerebro, no porque se avergüence de lo que siente o lo que significa, sino porque está seguro de que, quizá, recordarle lo que ocurrió a Kástor, con esa mente suya tan frágil... quién sabe lo que podría pasarle. Por eso no le ha dicho nada a nadie, ni siquiera a Vann, que es su amigo—. No, no, si estaba distraído con... con todo esto...


    —No importa. —Pero Vann, con esas dos palabras, parece lograr que algo de la frustración desaparezca—. Solo quería decirte eso: que si algo te preocupa, puedes contármelo, ¿de acuerdo?


    —Gracias. De verdad, no es nada. Solo estoy cansado, que hoy hemos terminado los exámenes. —Enzo se afloja la corbata de un tirón porque se está asfixiando. Luego abre la cortinilla del probador y sale con un paso tan impetuoso que casi choca contra Vann, que sale a la vez con un traje negro, de corte ceñido, elegante y moderno.


    —¡Oye! ¡Este te queda estupendo, Enzo! ¿Ves? Te dije que el crema era tu color.
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    Kózel acaricia la tela roja del vestido con los dedos. Le queda ceñido a la cintura y un poco por encima de las rodillas.


    Está tan segura de que se va a arrepentir de llevarlo puesto como de que el sol sale por el este, pero al notar el tacto de la ropa, se le hace un nudo en la garganta.


    Ahí está ella. Se ve reflejada en el espejo que hay colgado de la puerta de su armario. Ella misma, la de verdad, sin movimientos falseados ni la cara distorsionada con Ilusión. Cuando da un giro y la falda del vestido se agita con ella, Kózel se da cuenta de que se mueve de forma distinta, con más libertad.


    —Repetidme por qué creéis que esto es una buena idea y no una receta para el desastre.


    —Es que, si tengo que ir a un club de baile, la verdad, prefiero no hacerlo al lado de un abrigo con patas. —Lórim se ha adueñado de la cama de Álek y esquiva el zapato que le tira Kózel casi sin despeinarse.


    —No, si...


    Kózel iba a decir que ella está bien, que ella prefiere mantenerse en su papel, pero no acaba la frase. Al mirarse por segunda vez, por un momento no se ha reconocido en el espejo. En ese instante ha sentido como si los bordes de sí misma estuvieran desdibujados, como si fuera dos personas distintas tratando de ocupar el mismo espacio dentro de ella.


    —Dame el zapato, Lórim. Lo tienes justo detrás —decide entonces. Lórim le tiende el zapato que hace un segundo ella misma ha usado de arma arrojadiza. Son de tacón, a juego con el vestido. Cuando se pone en pie con los zapatos puestos es casi tan alta como Nero—. También me preocupa ligeramente que podamos encontrarnos a alguien conocido. ¿Tú qué opinas, Nero?


    —A mí me gusta cómo te queda.


    —No, que si podemos encontrarnos a alguien.


    —Ah, eso...


    Kózel espera que Nero le dé algún dato fruto de Azar, estadísticas, probabilidades, algo, no que encoja los hombros.


    —Poder, podemos. Es lo más fiable que puedo darte, lo siento.


    —¡No pasa nada! Si nos encontramos a alguien conocido —dice Lórim, que ya estaba demasiado callado desde hacía un rato—, le decimos que eres mi prima y punto. Mi prima de Klachnodar que ha venido de visita, ¿te parece?


    A Kózel le parece una idea mucho peor que lo del vestido en sí y, además, no sabe imitar el acento Klachnodense, que hacen una cosa rara con las erres. Pero se mira en el espejo por última vez y vuelve a ver a la verdadera Kózel. Respira hondo.
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    Han llegado más.


    Desde la muerte de Nymar, han aumentado en número. Esta vez no ha tenido que ser el Águila Blanca quien haya ido a buscarlos, les ha traído el sacrificio de sus fieles seguidores. Aún no son suficientes, sin embargo, pero cada vez que se reúnen aparecen caras nuevas. Más Caballeros para la causa ávidos de justicia.


    Algunos todavía tienen miedo. Como el hombre que ha llegado hace unos instantes. Compensa una frente en expansión con un bigote y una barba blanca de una frondosidad pasada de moda. De un abrigo de tela rica extrae una hoja de papel y, todavía arrodillado, se la tiende con ambas manos.


    —Hemos... indagado todo lo que hemos podido, Alteza. Estos son los nombres del resto de los testigos del incendio.


    El Águila Blanca toma el papel pero no lo lee. Tiene la mirada fija en las llamas que llenan la caverna. No son todavía lo suficientemente poderosas.


    —Muchas gracias, amigo. —«Amigo». Esa palabra le produce sequedad en el paladar. Desde que el Águila Blanca mostrara su fuerza el año anterior, con el ataque al Teatro Metropolitano, algunos como ese anciano han buscado su favor; pero no confía en ellos. La antigua aristocracia aceptó con demasiada facilidad el orden nacido de la Revolución—. Vuestra fidelidad será recordada cuando llegue el momento.


    Guarda cuidadosamente el papel que le ha traído el hombre. Hasta ese momento no ha tenido suerte, pero quizá alguien de esta nueva lista sepa qué ocurrió con el hijo de Asgard el Zorro. Se encargará de hacerles hablar.


    El hombre se pone en pie con dificultad y hace otra reverencia, aunque el Águila Blanca se da cuenta de que en realidad está mirando a los Caballeros que entrenan, al Fuego que emana de sus manos. Miedo y no fidelidad es lo que le ha llevado al lado del Águila Blanca y podría cambiar de bando en cualquier momento. En cuanto el eco de sus pasos se pierde en la lejanía, el Águila Blanca se pasea por entre las filas de soldados.


    —¿Crees que están listos?


    El Águila Blanca se detiene junto a su consorte.


    —Lo estarán. Pronto.


    —Pronto no me sirve. —La voz del Águila Blanca resuena por la caverna, clara y fuerte.


    Fue una bendición encontrar este lugar bajo la ciudad. Escondido, discreto, un secreto que llevaba años perdido pero que el Águila Blanca supo descubrir de uno de los testigos del incendio antes de que... muriera.


    —Son buenos soldados, pero la mayoría son inexpertos. —Su consorte entrecierra los ojos para protegerlos del resplandor del Fuego.


    —Mañana es el día del Fuego, el día en que conseguiremos un nuevo comandante —le dice mirándole a esos ojos donde le resulta tan fácil perderse—. Será digno, fuerte. Nos llevará a la victoria.


    El Águila Blanca observa a sus reclutas. Ellos, al unísono, extienden los brazos Vinculando un Fuego que, ahora sí, por fin, alcanza el techo de la caverna.
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    «Canales.» Como su nombre indica, el barrio está cruzado por una red de canales que se usaban para el puerto fluvial de la ciudad, pero ahora muchos de los almacenes portuarios se han reconvertido en clubes de baile, restaurantes y teatros. Si hay menos gente porque al día siguiente se celebra el Festival, no se nota, porque lo que impera es un rumor festivo y excitado, de gente que viene y va.


    Y no la miran.


    Kózel se temía... se lo temía todo. Que saldrían del Liceo y se cruzarían con algún profesor o algún compañero y que la reconocerían.


    Pero no la miran. Bueno, eso no es del todo cierto. Porque sí que la miran; aunque no por las razones que ella se temía. La mano se le va automáticamente a la gorra, que hoy no lleva y se encuentra con su cabello cuidadosamente peinado, acentuando los bucles rizados. Kózel sacude la cabeza, se acerca a Nero y se agarra a su brazo como suelen hacer los grupos de chicas que se pasean por Blyd.


    —¿Llegamos o qué? A ese lugar tan maravilloso que decías, Lórim...


    —Señoritas, señoritas —les dice él, tocándose la visera de la gorra. Es la de Kózel, que se la ha robado (él ha dicho «tomado prestada») antes de salir—. ¿Cuándo os ha decepcionado vuestro amigo Lórim, ¿eh? ¿Cuándo? —No les da tiempo a responder porque, con una floritura y media reverencia, señala un gran edificio con pinta de almacén que queda al otro lado de la calle—. Es aquí.


    Dentro es como otro mundo. Una pequeña orquesta toca sobre el escenario. Las paredes de ladrillo están cubiertas de drapeados púrpuras que brillan por el efecto que hace una serie de esferas de Ilusión que cuelgan del techo. La atmósfera, además, tiene una densidad particular, de humanidad concentrada. Hay gente que baila y gente que bebe y gente que habla a gritos por culpa de la música. A su lado pasa un grupo de chicos de su edad. Llevan traje y mocasines bicolores recién enlustrados, todos a la moda. Uno inclina el ala de su sombrero y Kózel lo que hace es sonreír coquetamente.


    Milagrosamente, encuentran un espacio vacío junto a la barra en el momento en que la orquesta toca una pieza rápida, con mucha sección de viento y mucha percusión. Es moderna, pegadiza, y Kózel se descubre siguiendo el ritmo con el pie.


    —¿Alguno de los dos sabe bailar esto? —pregunta Nero. Agita los dedos al son de la música y observa a la multitud de parejas que bailan con expresión ensoñadora—. Siempre que bailamos en casa es... ¿con más gente? No así, en pareja.


    —Yo solo conozco bailes cortesanos pero no vamos vestidos para la ocasión —contesta Lórim. La sonrisa tarda en salirle una fracción de segundo más tarde de lo habitual pero es bueno que bromee con esas cosas, supone Kózel.


    —Me apuesto lo que sea a que en cuanto pongas los pies en la pista te saldrán, por lo menos, una docena de voluntarios para enseñarte —sugiere ella, pero entonces la mirada de Nero se dirige rápidamente al suelo.


    —No. Entonces da igual.


    Nero es la última persona en el mundo a la que Kózel consideraría insegura; pero ahí está. La mirada al suelo y una mano que frota nerviosamente la tela del vestido azul cobalto que se ha puesto para la ocasión. Eso no debería ser así. Nero, especialmente Nero, que tiene la capacidad sobrenatural de ser buena con todo el mundo, si quiere bailar, debería poder hacerlo.


    —Yo sé bailarlo —resuelve ella—. Vamos, Nero, que te enseño.


    Kózel se aparta de la barra dándose impulso con los brazos. La verdad es que hasta le apetece moverse un poco. Se quita el abrigo y se lo pone a Lórim en el regazo. Ambas avanzan entre la gente hasta situarse casi en el centro del grupo de bailarines y se colocan.


    —Ya me disculpo de antemano por si te piso.


    —Lo mismo digo —responde Nero, mirando a su alrededor con interés.


    —La primera que pise a la otra invita a algo en el bar. —Kózel se ríe y le da un tironcito a su amiga—. Venga, ya estamos. A ver: Tú solo sigue lo que yo haga. No es difícil, la música lo hace casi todo. ¿Preparada?


    Y esté preparada o no, Kózel le da un tirón y comienzan a moverse. Tenía razón, esto se baila solo. Al menos esa es la sensación que le da a ella, que aprendió a caminar casi al mismo tiempo que a bailar. Resulta un poco caótico, de todos modos, pero Kózel y Nero se encuentran girando al ritmo de la melodía, uno dos, uno dos, un poco sincopado. En un momento de clímax logra que Nero dé hasta un giro, aunque acaban tropezando la una con la otra y el final de la canción lo pasan entre carcajadas. Solo se detienen porque comienza otra, igual de rápida y pegadiza, y ahora que tienen más práctica, deben aprovecharla. Bailan tres canciones seguidas y quedan empatadas en pisotones, cinco a cinco.


    


    


    A medianoche, Kózel sigue en la pista. Hace un buen rato que Nero ha decidido tomarse un descanso, pero ella se ha topado con el chico que le ha sonreído en la entrada, que ha resultado ser un bailarín excelente. Pero ahora se muere de sed y, con una sonrisa de disculpa, se escabulle dando algún codazo que otro hasta la barra del local, una lastra de mármol blanco veteado en gris un tanto irregular de tantas veces que se ha limpiado. Sentados en sendos taburetes, están sus amigos.


    —¿Esta es para mí? —pregunta Kózel antes de darle un trago largo a la cerveza que tiene Lórim. Si no era para ella, ahora lo es.


    Entonces, apoya los codos en el borde del mostrador y se coloca entre ambos taburetes. No puede dejar de sonreír y un cosquilleo parecido a la felicidad le baila en la boca del estómago, pero está segura de que no es por la cerveza que acaba de beberse.


    —Voy a reconocer que me lo estoy pasando como nunca y que necesitaba una noche como esta urgentemente. Gracias. Ya está, ya lo he dicho. ¿Contentos?


    Lórim y Nero chocan los cinco por encima de su cabeza, así que deben de estarlo.


    —¿Somos los mejores amigos del mundo o no somos los mejores amigos del mundo?


    —Lo somos —remienda Nero con voz de convencimiento absoluto.


    —Unos liantes, eso es lo que sois; pero ya os echaré la bronca mañana. —Kózel se termina la cerveza de Lórim y se frota la cara un segundo—. Vale, ya estoy recuperada. ¿Quién se apunta a bailar un poco más? ¿Nero?


    Nero es la apuesta más segura.


    —¿Dentro de un rato? No es por falta de ganas, es que mis zapatos han dejado de colaborar.


    Cuando sus amigos se han presentado en su cuarto con la ropa de Izaia, el plan era que se arreglara simplemente Kózel; pero ella se ha plantado y les ha dicho que, ya que lo hacían, iban a hacerlo bien. A Lórim le han puesto un traje gris con una corbata negra muy estrecha que, junto a la gorra que le ha robado, le da un aire socarrón. Nero no solo se ha puesto un vestido, sino que ha dejado que Kózel le recogiera el cabello y se ha calzado zapatos de tacón. Según Nero, es la primera vez que lo hace en su vida. Allí en Urnabaun no se llevan porque son horribles para caminar por la nieve.


    —Pues nada. —Podría quedarse donde está, con Nero y Lórim; pero a Kózel le cosquillea cada terminación nerviosa. En realidad, toda la culpa es de este par por arrastrarla fuera del Liceo y recordarle qué es sentirse... ella—. Nos vemos en... —Según su reloj han pasado treinta minutos de la medianoche—. En un par de canciones. Portaos bien.


    Se aparta de la barra para adentrarse entre la gente. Vuelve a bailar con el mismo chico de antes y resulta que el chico tenía dos amigos más. Acabada la tercera canción, Kózel decide que necesita un nuevo descanso y despide a los chicos con una sonrisa. Las parejas se agitan frenéticas a su alrededor y decide que, o se aparta rápido, o alguien acabará por arrollarla. Comienza a moverse en dirección a la barra y enseguida localiza a Lórim y Nero por entre la gente. Pero no entiende por qué los dos le están haciendo señas.


    A gritos, trata de preguntarles qué dicen por encima de la música y ellos, con grandes aspavientos, señalan hacia su derecha. Kózel entonces entiende qué ocurre, pero lo malo es que lo entiende tarde.


    Vann, como salido de una orbenovela, está a unos pocos metros de ella. Está arrebatadoramente atractivo, con un traje verde hiedra que Kózel está convencida de que es nuevo, el cabello ligeramente despeinado de haber estado bailando.


    En el momento en que Vann se la queda mirando, Kózel tiene la impresión de que todo se apaga, todo; la música y las luces y el bullicio y solo quedan ellos dos: ella, que es incapaz de moverse; él, que con gesto decidido se acerca.


    Para que ella le escuche, Vann tiene que inclinarse junto a su oreja.


    —Diría que somos los únicos en la pista sin pareja.


    La certeza de lo que está ocurriendo tarda un par de segundos en alcanzarle el cerebro. Vann, la está... mirando. A ella. A ella pero con otros ojos, con... interés, con curiosidad. No la ha reconocido. Con el vestido, sin la gorra, con un poco de maquillaje. Así de fácil le ha sido a Kózel convertirse en otra persona y, de nuevo, como cuando se ha mirado por primera vez en el espejo de su cuarto esa misma noche, Kózel no sabe cuál de las dos, si la de ahora mismo o la del Liceo, es la de verdad.


    La decisión inteligente sería huir. Dar una buena excusa (o incluso una mala, qué más da) y arrastrar a sus amigos de vuelta al Liceo.


    Aceptar la propuesta de Vann sería, hasta la fecha, la peor idea que Kózel ha tenido en la vida.


    Vann se inclina un poco más hacia ella.


    —Si no te decides pronto, tendremos que bailar con la canción empezada.


    Kózel no sabe por qué siempre sucumbe a las malas ideas.


    


    


    En la pista de baile, Vann es como una fuerza de la naturaleza. No como esas fuerzas de la naturaleza que destruyen ciudades y castigan los campos, sino como las mareas o el cambio de las estaciones, fenómenos llenos de energía apenas contenida.


    Después de los últimos entrenamientos con él, Kózel ya se ha acostumbrado a los movimientos de Vann. Ni siquiera le cuesta seguirle porque, además, es cierto lo que le ha dicho a Nero: que el trabajo duro lo hace la música, para todo lo demás solo hay que dejarse llevar. Y eso es lo que hace ella ignorando todas las alarmas que le han saltado en el cerebro. También es lo que hace Vann, que todo el tiempo tiene esa sonrisa. Esa sonrisa. A veces, cuando la música es más intensa, Vann cierra los ojos y entonces Kózel puede mirarle sin miedo.


    Se detienen a la vez para tomar aliento y Kózel tarda unos segundos en darse cuenta de que la orquesta sigue tocando sin ellos.


    —Después de esto, creo que nos merecemos una copa. Invito yo. —Vann se ha vuelto a inclinar para hablarle al oído y el cosquilleo de su aliento en la nuca, el escalofrío que le sacude la espalda al sentirle tan cerca, la devuelven a la realidad de golpe. Ya es triste que incluso así, sea incapaz de soltarse de él—. ¿Una copa? —repite Vann, seguramente creyendo que ella no le ha escuchado.


    —No, gracias —responde ella notándose la garganta seca—. No tengo sed.


    Vann no parece amedrentarse con el tópico. Se ríe, se afloja la corbata y se inclina un poco más.


    —Tienes toda la razón, yo tampoco. Lo que sí tengo es un poco de calor. Podríamos salir fuera o...


    Entonces, así, sin más, el hechizo se rompe.


    La mano de Vann, todavía sujetando la suya, es áspera, callosa, fuerte. Ella da un tirón y se suelta. Vann está tratando de seducirla como haría con cualquier otra, como hace con cada chica que conoce. Y no le culpa. Así es Vann. Pero, por los Antepasados, Kózel no puede evitar que la decepción le anegue la garganta.


    Entonces Vann se adelanta y ella se gira para mirarlo. Le ha cambiado la expresión y ahora parece avergonzado.


    —Lo siento, lo siento. —Tiene un matiz distinto en la voz, incluso duda si cogerle la mano de nuevo o no—. Olvida lo que acabo de sugerir. Es que estas cosas se me dan terriblemente mal. Tengo un amigo que, si me viera ahora mismo, estaría echándome una bronca de espanto porque dice... porque dice... bueno. —Vann hace un gesto vago señalando la pista de baile de la que todavía no se han movido y Kózel se da cuenta de que Vann está hablando de ella. De «ella» y de «ella», porque sospecha que «ese amigo» que le echaría la bronca también es «ella»—. Lo que yo quiero decir es que no me suele ocurrir eso de encontrar una pareja de baile con la que me entienda tan bien. Y que me encantaría que bailáramos otra vez. Si te apetece.


    Kózel se siente las rodillas de lana porque es al verle así, ofuscado y con las mejillas enrojecidas, cuando Kózel se da cuenta de que, ahora mismo, el que tiene delante es el Vann que ella conoce. Es el Vann que cree genuinamente en todos esos ideales de igualdad y fraternidad de los que siempre habla, al que le aterroriza la idea de no estar a la altura de lo que la gente espera de él. Ese Vann, que poco a poco, ha ido conociendo por debajo del brillo de la sonrisa y que es el auténtico, el que le gusta.


    Que le gusta. Ya está, ya lo ha pensado en voz alta.


    —Soy Vann —añade él—. Vann Strainir. Tierra. —Y deja la última palabra al aire convirtiéndola en pregunta. Quiere saber su nombre.


    Se le escapa un gemido de frustración.


    Ya podría Vann haber seguido con sus frases de orbenovela y sus tópicos de club de baile en lugar de aplicar los consejos que ella misma le dio el año anterior para explicarle cómo tratar a alguien por el que sentías verdadero interés.


    De no haber seguido Vann sus consejos, quizá a ella la decepción le habría durado unos días pero, después, todo se habría colocado por fin en su sitio y entonces podría ahorrarse tantos, pero tantos, problemas... Comenzando por el de odiarse a sí misma por lo que le enseñó a Vann y por lo que está a punto de hacer.


    —Vann, ¿sabes qué? Tu amigo el de la bronca probablemente esté muy orgulloso de ti ahora mismo. —La frase le sale amarga; porque lo dice dolorosamente convencida.


    Alguna vez tendría que serle útil eso de medir medio palmo menos que la mayoría de la gente de Blyd porque, con una última mirada hacia Vann, que tiene cara de profunda incomprensión, Kózel se escabulle por entre las parejas que bailan. Prácticamente se abalanza sobre Nero, que en este preciso instante se está llevando un vaso de limonada a los labios pero que tiene los reflejos necesarios para no echárselo todo por encima.


    —¡Kózel! ¿Has visto a Vann? Intentábamos... —comienza Nero, pero Kózel tira de ella y la obliga a dejar lo que le queda de limonada en la barra.


    —Sí que le he visto, sí... —Mira frenéticamente a su alrededor pero no ve a Vann por ninguna parte. De momento.


    —¿Y qué has hecho? —Lórim, entendiendo que es hora de marcharse, le alcanza el abrigo—. ¿Te has escondido? Llevamos esperando a que aparezcas media hora...


    —No se ha escondido... —murmura Nero.


    —¿En serio? —Lórim gira el taburete en el que está sentado y Kózel le ve esa sonrisa pintada en la cara, esa que es todo picardía, provocación y chistes de mal gusto.


    —No quiero ni un comentario al respecto —se adelanta ella antes de que su amigo pueda empeorar la situación, que ya le conoce—. Nos vamos ahora mismo.


    Su tono debe de ser lo suficientemente asertivo porque tanto él como Nero se ponen en marcha.


    Kózel mira otra vez hacia la pista de baile y, tras hacerlo, observa ese vestido rojo que lleva. Tan bien que le ha hecho sentir, tan ella, tan descansada; pero ahora sabe que es demasiado vistoso. A un gesto suyo, el vestido se oscurece en un granate apagado. Es solo un truco de luz y de sombras pero, al menos, no destaca tanto entre la multitud mientras, seguida de sus amigos, sale del local.

  


  
    Sábado, 20 de diciembre.


    


    


    Los Ocasos, colinas al oeste de Blyd.


    7.38 de la tarde
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    En la noche más larga del año se celebra el Festival de Fuego. Kástor se ha puesto la ropa tradicional: pantalones blancos de lana y camisa blanca. Los hermanos de Kástor, que son tres y tienen once, nueve y siete años, le han ayudado a trenzar largas tiras de cáñamo. El resultado ha sido desigual. Algunas de las tiras tienen demasiados nudos y en otras el trenzado está suelto y con agujeros, pero lo han hecho con tanto orgullo que Kástor se las ha colgado de todas formas en la cintura, alrededor de los codos y de las rodillas.


    Pasa frente a una carpa donde una orquesta afina frente a familias y grupos de amigos, algunos vestidos de blanco. Hay puestos de comida ambulante. Ha contado hasta ocho en la calle por la que camina.


    El camino hacia los Ocasos, las colinas que rodean Blyd por el oeste, es largo y pesado. Kástor da zancadas lentas, respira rítmicamente por la nariz. Poco a poco el color blanco va invadiendo su campo visual. Por la calle solo quedan corredores como él. Las tiras de cáñamo trenzado que cuelgan de sus ropajes blancos hacen un ruido áspero al chocar entre ellas.


    En la cima de la colina más alta hay una explanada como si un cuchillo muy afilado hubiera rebanado rocas y tierra hasta dejar una superficie suave, cubierta de césped. Kástor se detiene y cruza los brazos. En el horizonte, los últimos rayos del sol desaparecen. Una tensión expectante y como eléctrica invade el aire y le eriza el vello de la nuca. Los corredores que se han reunido en la explanada miran nerviosos a su alrededor. De repente, Kástor reconoce a un grupo, compañeros del Liceo. Wen, Tanet Nathrem, Meer Halaka, Zaaren Kelsryn. Claro, son Fuego como él, por supuesto que van a estar hoy aquí.


    El año anterior también estaba Nymar. Y Sammler.


    Todavía no saben nada de él.


    Wen le dedica una sonrisa y Kástor desvía rápidamente la mirada. Espera que no se ofenda. Mientras el cielo adquiere un color añil profundo, se alzan murmullos por encima del gemido del viento y, de repente, cascos de caballos. Ya vienen.


    Algunas cabezas se giran al tiempo que la Guardia montada de la ciudad entra a medio galope en la explanada. Los guardias llevan el uniforme de gala, pantalón y casaca de terciopelo negro, sombrero de copa decorado con una banda de seda roja, a juego con la camisa. Justo detrás, iluminados por el resplandor del Fuego que llevan en las manos, llega el resto de los jinetes. A Kástor le invade un latigazo de envidia en los huesos, intenso pero breve. El aire crepita de energía contenida mientras los caballos se encabritan y parece que bailen sobre sus patas traseras.


    Entonces, el primer jinete del grupo se inclina sobre la silla de montar y acerca el Fuego hacia las manos extendidas de los corredores, que se abalanzan hacia los caballos aún a riesgo de que estos los aplasten. Las llamas saltan como algo vivo y salvaje, pasan de mano en mano y se multiplican en todas direcciones. Este es un Fuego sagrado: lo han traído los jinetes de la hoguera que siempre arde en el corazón del Templo de Fuego. La tradición dice que no debe extinguirse hasta que vuelva a salir el sol. Durante el Festival de Fuego, la noche más larga del año se convierte en la más luminosa.
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    Ya vienen. Ya vienen. El primer corredor que entra en la plaza es una mujer de piel oscura y melena pelirroja. Llega acompañada de una estela de Fuego que se arremolina tras ella como la cola de un cometa. El segundo corredor la sigue poco después. Salta en medio de la multitud con un estallido de chispas que se elevan hacia el cielo y, justo cuando tocan las copas de los árboles más altos, se convierten en un centenar de pájaros en llamas que se alejan volando. Las calles, oscuras hasta hace un momento, se llenan de un resplandor que se refleja en las ventanas y vidrieras de los edificios, que se tiñen de todos los colores del mundo.


    —¡Vamos!


    —¿Cómo que «vamos»? ¿Os habéis vuelto locos?


    Lórim adivina lo que su amiga dice a continuación leyéndole los labios a la luz del Fuego y porque es algo que por supuesto diría Kózel. Que si se ha vuelto loco, que si lo dice en serio, que si está seguro.


    —¡Es la tradición!


    —¡Si no lo haces tendrás mala suerte todo el año! —grita Nero que, muy estratégicamente, se ha colocado al otro lado de Kózel para cerrarle una posible retirada.


    —¿Os recuerdo lo que opino yo de las...? ¡Eh!


    No es que quieran obligarla; pero en la humilde opinión de Lórim, Kózel necesita soltarse un poco, y más después del fiasco de la noche anterior, cuando se encontraron con Vann. Es siempre tan cauta, está siempre tan metida en su papel que se le está olvidando vivir. Y Lórim es un experto en vivir y esta noche que dura más horas que el resto, se siente indestructible.


    Poco a poco han llegado más corredores y, con cada giro y pirueta, las llamas caracolean formando estructuras de luz y calor. También resuena música de fondo; la melodía la producen el siseo del fuego y las tiras de cáñamo que llevan atadas a su ropa, que hacen un sonido seco como el de un látigo al restallar. Las explosiones marcan una percusión grave que a Lórim le resuena por dentro y le llena de una euforia indescriptible, como de plenitud, mientras agarra fuerte a Kózel y a Nero y salta en medio de las llamas.


    Durante unos segundos Lórim llega a sentirse Uno con el Fuego y comprende, aunque luego se le vaya a olvidar como si despertara de un sueño, La Verdad: que el Fuego destruye pero que en el calor y la energía está la semilla de todo lo que puede comenzar de nuevo. A veces, cuando Kózel le habla del equilibrio que hay en todas las cosas, Lórim se burla de ella diciendo que eso son supersticiones de los korueses, que les da demasiado el sol en esas islas que tienen; pero mientras se mueve en consonancia con los corredores, sabe que tiene razón.


    Un sonido inesperado le hace girar la cabeza. Es Kózel que se está riendo y Nero que se ríe con ella al tiempo que una cascada de chispas se derrama por encima de los tres. Lórim cierra los ojos pero siente el resplandor del Fuego a través de la piel fina de los párpados.


    Cuando abre los ojos de nuevo, Rhian está ahí, al borde de la multitud como si quisiera ocultarse entre la gente pero sin conseguirlo del todo. Al resplandor del fuego sus facciones aparecen distorsionadas y más duras de lo que ya son normalmente. No baila bajo las llamas. En realidad no se mueve y Lórim parpadea por si todo es fruto de su imaginación, pero no. Rhian le está mirando a él.


    Las manos con que tenía agarradas a sus amigas se le tensan. Solo ha sido un momento, un instante de rabia tan irracional como breve porque por supuesto que Rhian está ahí. Está todo el Liceo, todo Blyd, cómo iba a perdérselo.
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    Enzo ve aparecer a Kástor calle abajo. Las llamas que le cubren le dan un tono rojizo a su ropa blanca y a la piel brillante y cubierta de sudor. No está seguro, pero le parece que mira un segundo en su dirección justo antes de impulsar el torso hacia delante como en un espasmo. Entonces todos los músculos del cuello se le tensan violentamente para exhalar una llamarada que llega a rozar los primeros balcones de las casas circundantes. El público que llena la calle exclama sorprendido.


    Enzo todavía ve la llamarada como una mancha borrosa en las retinas cuando Kástor ya se ha abierto paso entre la multitud hasta llegar a su lado. El Fuego que antes le cubría casi completamente se ha reducido a una llamita que sostiene entre las manos, pero algo en él, una especie de energía que se le derrama por cada poro de la piel, hace que la gente se aparte. Enzo no puede dejar de mirarle.


    —¡Por los Cielos! ¡No sé cómo has hecho eso pero es asombroso! ¡Madre mía, Kástor! ¡Madre mía! ¿Cómo lo has hecho?


    —¿L’has visto? —Kástor tiene una sonrisa socarrona en los labios pero la cabeza baja.


    —Por lo menos lo han visto desde los Llanos.


    Kástor abre mucho los ojos y mira hacia atrás, como si por un momento se hubiera creído que la llamarada podía verse desde el barrio donde vive. A Enzo a veces se le olvida que Kástor suele tener problemas con el lenguaje figurado y no quiere que se preocupe, así que se ríe quitándole importancia y le pone una mano en el hombro.


    —Descansa un poco, anda.


    Tienen que abrirse paso hasta una fuente que hay a un lado de la plaza. La bacina de granito está prácticamente cubierta de gente en pie que la usa para mirar a los corredores desde la distancia pero encuentran suficiente espacio para sentarse uno junto a otro.


    Durante un rato observan lo que ocurre en la calle. Aunque la gente que se agolpa en la plaza les tapa la mayor parte de la acción, aquí y allí destellos de Fuego rasgan el aire.


    —¿Te acuerdas de aquella vez? —empieza Enzo, porque ha apoyado las manos en el borde de la fuente y, nada más tocar la piedra fría, se ha dado cuenta de dónde están sentados—. ¿Que acabamos la noche en esa cafetería en Ippi como a... las seis de la mañana y yo había perdido una de mis muletas?


    Hacía una semana que habían comenzado su primer curso en el Liceo y Enzo tenía un tobillo roto porque el primer día de Lucha le habían emparejado con Kástor y Kástor se... extralimitó. Pasó la semana entera rehuyendo a Enzo, pero el viernes a las cinco en punto de la tarde se lo encontró en la puerta de su habitación con actitud de no aceptar un no por respuesta. Estaba dispuesto a acompañarle hasta su casa porque sabía que Enzo no podría cargar su equipaje con las muletas.


    —Fue. Bien. Lo pasamos bien ¿hm?


    —Sí. Todavía no sé cómo acabamos en aquel club de baile. Yo, con una pierna escayolada y tú, que seguramente odiaste cada segundo allí dentro por la cantidad de gente que había. —Enzo recuerda claramente que cuando Kástor le acompañó a su casa aquella tarde, decidió que quería ser su amigo más de lo que había deseado nada en toda su vida. Por eso propuso ir al primer lugar que se le ocurrió, porque no quería que Kástor creyera que, una vez hecha la buena acción, ya podía volverse por donde había venido—. Y luego cuando regresamos a mi casa y nos dimos cuenta de que me había dejado una de las muletas en el club y ya no podíamos recordar en qué calle estaba y luego te... te...


    —Me caí. N’la fuente.


    —Te caíste en la fuente y por poco te rompes la nariz.


    Kástor se resbaló o tropezó y acabó de cabeza en una fuente no especialmente limpia, con un ojo morado y la nariz roja por el impacto. Estaba tan avergonzado, con su dignidad herida y el agua con verdín goteándole por ese pelo ridículamente en punta que llevaba entonces. Enzo se gira hacia Kástor y le parece que por un segundo su amigo tiene esa misma expresión, los labios fruncidos y la mirada fulgurante de enfado infantil.


    Enzo da un par de palmadas en el borde de granito de la fuente y sumerge los dedos en el agua llena de verdín para salpicar a su amigo. Entonces Kástor abre mucho los ojos al darse cuenta de que vuelven a estar donde empezó su amistad, se echa hacia delante y se le escapa aire por la boca en una carcajada silenciosa. Casi se le apaga el Fuego que todavía lleva en las manos pero, por suerte, Enzo es lo bastante rápido como para hacer saltar la llamita temblorosa hacia sus dedos extendidos.


    —Cuidado...


    —Sísí. Dame.


    Kástor recupera la compostura y recoge el Fuego. Se pasa la llamita de una mano a la otra y la protege del viento como algo precioso y vivo. Kástor es así. Quizá no el Kástor que conoce todo el mundo, pero desde luego así es el que conoce Enzo, con su ternura sincera pero un tanto torpe. Quizá esto es lo que vio en él ese primer día que quiso ser su amigo, algo que todavía está en Kástor mientras acuna la llamita entre las palmas de las manos.


    —Vamos con los demás, ¿verdad? —Kástor ladea milimétricamente la cabeza—. He quedado con Vann en que luego nos veríamos. Dicen que hay un baile al aire libre en los Canales o podemos pasear para ver el ambiente y las calles decoradas. Nada donde haya mucha gente, no te preocupes, pero... bueno, es bonito, ¿no? Al menos un rato, que también hace tiempo que no hacemos nada juntos. Y puede que venga Wen. Y Dhalik, ya sabes... de clase. También Hokulea y sus amigos. Nero. Gente que conoces.


    Mientras habla, Enzo se da cuenta de que las excusas y las explicaciones le saben falsas dentro de la boca. Que había quedado con Vann, sí, es cierto. No le mentiría nunca a Kástor, pero no trata de convencer a Kástor porque tenga muchas ganas de ver al resto de sus amigos, sino porque está asustado.


    —Sí —asiente Kástor.


    El grueso de los corredores ya ha llegado casi al final de la calle. Enzo mira fijamente los destellos que se alejan para no mirarle a él y siente en el estómago como si se le hubiera quedado atascada una última excusa:


    —Tampoco quiero quedarme hasta muy tarde. No me gustaría ir mañana al homenaje a la República con cara de no haber pegado ojo.


    Entonces Kástor se pone en pie y se estira haciendo crujir los huesos de la espalda.


    —V’le.


    La llamita que hace un momento estaba a punto de extinguirse se inflama, cambia del rojo a una mezcla armoniosa de azul y amarillo y le recorre la piel de los brazos. Kástor se mueve de una forma que recuerda a como lo hace en clase de Lucha, energía en bruto apenas contenida. Unas cuantas personas a su alrededor se apartan; incluso Enzo da un paso hacia atrás, pero una mano cubierta de llamas le sujeta la muñeca.


    Hay momentos en que Kástor parece que vaya a perder el control cuando demasiada gente se agolpa a su alrededor para bailar bajo las llamas, pero este no es de esos porque él vuelve a erguirse. Avanza siempre en dirección a la silueta del Templo de Fuego, donde comienza y termina el paso de los corredores en una espiral alrededor de la colina. Enzo nota cómo a veces sus dedos callosos de pasar horas practicando Fuego y Lucha y dibujo le acarician inconscientes el dorso de la mano y decide que, solo por esta vez, se permitirá disfrutar de esas sensaciones que le cosquillean por dentro.


    


    


    Hacía años que Enzo no entraba en el Templo de Fuego. Las paredes de obsidiana reflejan las llamas en mil direcciones y una neblina cálida espesa el aire. En el corazón del edificio hay una sala coronada por una cúpula basáltica de formas irregulares, como una gruta. Justo en la cima, un gran óculo deja entrever las estrellas y entra una brisa fuerte que retuerce la neblina en siluetas fantasmagóricas. Enzo entonces se hace un poco atrás. Es el único que lleva ropa de calle, todos a su alrededor son corredores vestidos de blanco y se siente fuera de lugar.


    Desde un rincón, sigue atentamente el final del ritual. Kástor, como el resto de los corredores, camina hacia el punto que queda justo debajo de la cúpula. El pavimento aquí es de roca viva y sobre la roca hay extendida una alfombra de brasas que brilla intensamente cada vez que un corredor se acerca.


    Kástor se arrodilla frente a las brasas y extiende los brazos. Comparados con las cabriolas del Fuego a su alrededor, los gestos de Kástor son lentos y estudiados, como en un trance. Entonces, la llama salta de sus manos y, por un instante, el Templo al completo se inunda de un brillo cegador, cuando las brasas al rojo bajo la cúpula acogen el Fuego que alimentará el invierno hasta la llegada de la primavera, el tiempo del Agua.


    Enzo respira hondo.


    Al salir al exterior, la brisa nocturna les azota la cara y se siente como si acabara de despertar de un sueño.


    —Quería ir, ¿sabes? Gracias —susurra Kástor, dos pasos por detrás de él.


    Enzo no lo entiende y se gira hacia él, que parece tranquilo pero agotado. Se da cuenta entonces de que Kástor se refiere a esa primera vez que salieron juntos, a ese club terrible, a su pierna escayolada, a sí mismo, que ponía cara de arder en deseos de quemar cosas en cualquier momento.


    Está tan sorprendido que no atina a decir nada. Por un segundo de vértigo le parece que Kástor se incline hacia él, pero es solo un gesto de cansancio. Kástor dobla la espalda y se frota la cara con las palmas de las manos.


    —Q’uella noche de la fuente —murmura entre dientes, sin apenas entonación—. Fue bien. Creo que este año igual. Va bien, ¿hm? Ya sabes. —A Kástor le queda una última palabra a punto de salir y Enzo ya sabe cuál es antes de que la diga.


    —Eres normal, Kástor. —Se le hace difícil pronunciar esa palabra porque sabe que a Kástor le duele, por eso no la dice muchas veces—. Pero creo que cada uno es... normal a su manera.


    —Yamentiendes —replica Kástor con un bufido.


    —Ya. Pero a mí me gustas así. Con tu normalidad. —Las palabras se le han escapado de la boca inconscientemente y Enzo siente a la vez una ligereza y un peso terrible en la boca del estómago. Kástor no tiene por qué interpretarlo con doble sentido pero Enzo... Enzo, sí. Y sabe que en su cabeza ese «gustar» ha sonado de una forma muy distinta—. No pienses más en ello, ¿de acuerdo? Tú mismo lo has dicho: este año lo haces todo bien. La verdad, yo creo que de momento nos las estamos apañando admirablemente, ¿no crees, fiera?


    Es casi automático que Kástor levante la cabeza y parpadee en un silencio que a Enzo le parece de asombro.


    —No l’habías dicho. —Enzo arruga un poco el gesto. No sabe a qué se refiere Kástor—. Fiera. Desde’l año pasado. Desde la fiesta. Creo —dice entonces Kástor y es verdad. Su apodo para Kástor, fiera, no lo usa desde la fiesta y no se había dado cuenta—. No m’acuerdo. A veces. Me vienen. Cosas. Como dibujos. En la cabeza. —Kástor se frota las sienes y Enzo se da cuenta de que está tratando de recordar.


    Una vez más Enzo siente ese miedo que le lleva atenazando desde entonces, un temor que es egoísta, porque no es ya solo por Kástor, sino también por él. Porque ¿y si Kástor acaba por acordarse de todo? ¿Y si las cosas cambian entre ellos?


    Le pone las manos en los hombros y le obliga a mirarlo, incluso cuando Kástor se tensa ante el contacto físico. Entonces le sujeta la cabeza con las manos. A veces, cuando Kástor se obsesiona con algo, se cierra y, para que se centre otra vez en el mundo real, hay que ayudarle a mantener el contacto visual. Tiene que anclarle a algo que esté frente a él y no dentro de su cabeza.


    —Déjalo estar, Kástor. No vale la pena.


    Enzo intenta que la voz le salga despreocupada; pero ha cometido el error de sujetar a Kástor muy cerca de él. Es la misma posición en la que estaban cuando se besaron. Enzo va a soltarlo pero, en un segundo, las manos de Kástor están sobre las suyas y entonces le mira a los ojos. A Enzo le parece casi que es la primera vez que lo hace porque es como una mirada distinta, de pupilas muy dilatadas. Enzo siente vértigo, quiere apartar las manos pero Kástor se las sujeta y le parece que vaya a decir algo.


    Lleva muchos meses luchando contra eso, contra ese temblor repentino que le entra en todo el cuerpo cada vez que se rozan, contra la boca seca.


    Sin embargo, ahora mismo, la realidad es que no puede más. Querría decírselo, querría preguntarle qué recuerda, si... está bien; pero Kástor ha cerrado los ojos y arde sobre su piel y Enzo... Enzo contiene un gemido. Se encoge y se suelta y, cuando rompe el contacto físico que le unía a Kástor y el calor que sentía en la piel se oculta en la brisa fría de la noche, cuando hace todo eso, ya se está arrepintiendo.


    —Vamos. —Ya está a dos pasos de distancia, tres, caminando de espaldas. Kástor no se mueve y a él se le rompe la voz cuando se fuerza a repetir—: Vamos, que hemos quedado.


    Cuatro pasos, cinco, y entonces un grupo de corredores sale en tropel del Templo. Sus gritos de júbilo, sus voces, el chasquido constante de las tiras de cáñamo colapsan sus oídos. Cuando Enzo quiere darse cuenta ha perdido de vista a Kástor entre la multitud.
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    No ve a Enzo. Alguien le da un empujón. Lo único que puede hacer Kástor es seguir el movimiento de la gente por inercia, se deja arrastrar. Hay gritos, voces, fogonazos de luz.


    No sabe durante cuánto rato camina. No transcurre el mismo tiempo fuera que dentro de su cabeza y cuando Kástor se da cuenta, se fuerza a detenerse. No se atreve a moverse más. Teme que, si lo hace, se perderá a sí mismo entre el frenesí que lo rodea. Su visión se ha llenado de personas vestidas de blanco, como él, que ríen y corren, pero le parece que están lejos, inalcanzables. La garganta le comienza a doler. Cuando era niño y le pasaba más a menudo lo que le está ocurriendo ahora, el bloqueo, perder el mundo de vista, su madre le decía que no se moviera. Que ella lo encontraría.


    Quizá, si se queda quieto, Enzo vendrá a buscarlo.


    Enzo. Le ha agarrado las mejillas. La gente, manchas blancas, pasa en tropel por su lado. A Kástor no le gusta que le toquen pero el gesto de Enzo ha sido familiar. Cálido. Un calor que no tiene nada que ver con el del Fuego.


    Le recuerda a algo. Justo la noche antes del juicio, cuando Enzo le ayudaba a practicar lo que iba a decir. Algo pasó que le produjo la misma sensación. Un calor que no es de Fuego, que le brotaba de dentro como un manantial y, a su vez, esa calidez no era nueva sino que la había sentido antes.


    Kástor se lleva las manos a la cabeza, cierra los ojos tan fuerte que le duelen los párpados. No puede pensar con tanto caos.


    «Respira», se ordena mentalmente. Trata de colocar sus pensamientos en línea otra vez. Enzo le ha puesto las manos en las mejillas y no era nuevo. Ni malo. Enzo, la noche antes del juicio, cuando le ayudó, le hizo recordar algo. No del todo, nada concreto. Sensaciones, un cosquilleo que le nacía de algún punto bajo las costillas. Algo que había olvidado antes, algo que ocurrió. Enzo sosteniéndole fuerte por las mejillas, acercándose.


    Abre los ojos. Su mundo sigue teñido del blanco de los corredores pero Kástor no ve nada más allá de sus propios pensamientos.


    Se besaron. Estaban, cree, borrachos y Enzo le agarró la cara y le besó.


    Y Kástor no sabe. No sabe del todo si es cierto. Quizá sea su memoria, que le está jugando una mala pasada. Aunque cree que no. No. Pero si se besaron, Kástor no sabe por qué Enzo no le ha dicho nada, aunque antes...


    Sacude la cabeza, resopla con fuerza para hacer que su cuerpo reaccione. El mundo a su alrededor poco a poco va tomando forma de nuevo. Las siluetas se definen primero en figuras geométricas como trazos de lápiz sobre papel en blanco, luego adquieren masa. Reconoce a los corredores, reconoce la cúpula imponente del Templo de Fuego a un par de calles de distancia. Enzo no le ha encontrado. Quizá no quiere encontrarlo. Quizá tampoco quiso contarle qué pasó. Ese beso que cree que fue real.


    Si Enzo no le ha contado nada de ese beso quizá tenga sus razones.


    De pronto se levanta una brisa fuerte, huele a calles mojadas y a ceniza. A Kástor le cuesta un esfuerzo sobrehumano avanzar, pero lo hace. No puede esperar eternamente. Tiene que encontrar él a Enzo, preguntarle.


    Entre tantos corredores, su andar es lento. Tras unos pasos, por fin, al blanco lo sustituye el gris de los adoquines del suelo y el color terroso de los edificios.


    ¿Y si Enzo no le ha contado lo que ocurrió entre ellos porque lo sabe? Que fue malo. Kástor no le ha llegado a confesar jamás todo lo que ocurrió con el abuelo, pero Enzo es la persona que mejor le conoce en el mundo. Podría saberlo.


    —Soy bueno —musita como si alguien pudiera escucharle.


    Una mano se le posa en el hombro. Pertenece a alguien que está a su espalda, no lo ve, alguien que no sabe que a Kástor no le gusta que le toquen sin permiso, o alguien a quien no le importa.


    Se da la vuelta, rápido, a la defensiva cuando escucha la voz dentro de su cabeza.
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    El paso de los corredores es la principal atracción del festival pero no es la única. La plaza a la que llegan Kózel y sus amigos después de que los corredores se alejen calle abajo está rodeada de pórticos elegantes por los cuatro costados. Han quedado con Vann y otros compañeros de tercero aquí. La solemnidad del espacio queda atenuada por ristras de luces de colores y por una hoguera enorme justo en el medio, que sirve más para dar un aire festivo que para combatir el frío. Además, por si eso no fuera lo bastante atractivo, al lado hay una barra improvisada con cajas de madera en la que sirven vino especiado. Entran en la plaza justo en el momento en que una orquesta que ocupa parte de los pórticos empieza una canción.


    Por segunda vez en lo que va de noche, se deja arrastrar por sus amigos, que la agarran de los brazos y se lanzan con ella hacia la pista, donde Kózel baila hasta que le duelen los pies. También lo hace Nero y aunque Lórim dijera la noche anterior que él solo sabía bailar danzas cortesanas, ella sabía que era mentira, porque en realidad baila la mar de bien, aunque con un estilo... personal. Lórim, más que bailar, hace espectáculo. El mérito, en cualquier caso, lo tiene la orquesta, que es pequeña pero animada, con un cantante que, entre canción y canción, hace comentarios graciosos y pregunta al público qué piezas quiere oír.


    Después de un rato, ni sabe cuántas canciones han estado bailando. Llevan cinco. O quizá seis, no lo sabe porque han enlazado una con otra entre saltos y giros y están sin aliento pero, en realidad, apenas le importa. Lórim se estira para desentumecerse, está sonrojado y si se ha peinado antes de salir, no se nota. Nero sonríe cuando la mira mientras el líder de la orquesta, el cantante, se limpia el sudor con un pañuelo y uno de los músicos le tiende un vaso humeante de vino especiado.


    —Para la próxima Fiesta del Invierno de Urnabaun voy a tener que hablar seriamente con el encargado de la música.


    —¿Por qué? ¿Tan mala es? —ríe Lórim.


    Nero sonríe por la broma un segundo menos porque, al instante, la vista se le va al fondo de la plaza y la sonrisa se le congela.


    —¿Nero?


    —Ha ocurrido algo.


    Kózel va a preguntar que cómo lo sabe. Quizá sea una cosa de Azar, aunque Nero siempre diga que no funciona así, que no es que pueda ver el futuro. O el pasado. Solo... probabilidades de lo que puede haber sido; patrones, quizá, entrelazados como una madeja de hilos. De todas formas Nero no está mirando hacia arriba como hace cuando calcula Azar, sino hacia Vann, Enzo Baaer, Wen, Dhalik Simmel, Rhian Elwer y los mellizos Zrakov, que se acercan a toda prisa.


    


    


    Se mueven hacia el oeste porque Nero, tras cerrar los ojos un segundo, ha murmurado «oeste. Treinta. O treinta y cinco» y ya han aprendido a hacerle caso. La primera hora de recorrido ha sido agotadora y a contracorriente, pero a medida que se alejan de los Ocasos por las vías circundantes y alrededor del Templo de Fuego, no solo pueden caminar, sino que prácticamente corren por las calles vacías.


    Enzo ha tratado de explicarse, pero a trompicones, como si no le salieran las frases en orden. Les ha dicho que Kástor sufre bloqueos en los que pierde la conciencia o se queda sin respiración y que está seguro de que le ha dado uno. Su desesperación era contagiosa. Desde que echaron a correr siguiendo a Nero, Enzo grita el nombre de Kástor, parece que crea que cuantas más veces pronuncie su nombre, más fácil será encontrarlo.


    En un barrio de aspecto señorial venido a menos, como si las mansiones fueran solo fachada y tras las puertas cerradas hubiera solo alfombras mohosas y muebles carcomidos, Nero se detiene. Están en una plaza ajardinada con un grupo escultórico en medio que representa las cuatro estaciones: una joven con flores entrelazadas con el cabello, una mujer lánguidamente apoyada en un árbol cargado de frutos, un hombre fornido que sostiene un cesto lleno de racimos de uva y un anciano con la piel como de escarcha.


    —Un momento, un momento...—comienza Nero girándose a la derecha y a la izquierda—. Las probabilidades... no las entiendo. —Nero mira hacia el cielo. El cerco brillante de la luna refulge blanquecino tras lo que parece una capa de nubes gruesas; pero, no, son las cenizas de todas las hogueras que esta noche se han encendido en cada barrio y que iluminan Blyd—. Tenemos que... Tenemos que separarnos. Ya no sé por dónde hay que avanzar.


    Nero cierra los ojos, tamborilea los dedos insistentemente contra la pierna. Segundos después, sin mirar, señala a Enzo y a Vann con la mano.


    —Otoño —musita. Ellos se vuelven hacia la estatua del hombre que sostiene los racimos y, sin cuestionar las órdenes de Nero, echan a correr por la calle que queda más cerca de la escultura. Nero hace un gesto a los mellizos y a Dhalik mientras dice con la voz más segura—: Verano. Ahora, Wen, Kózel, Rhian y yo, Primavera.


    —¿Y yo? —pregunta Lórim haciendo un mohín.


    —Voy contigo si no quieres quedarte solito, Hérshel —le dice Rhian Elwer con una sonrisa irónica en los labios. De inmediato, Nero sacude la cabeza y agarra a Rhian por la manga del abrigo.


    —Lórim, por ahí. Invierno. Vamos.
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    Siguiendo sus cálculos con Azar, Nero le ha mandado a él solo por la calle del Invierno. Lórim no se queja. Al contrario. Sus pasos retumban contra las fachadas de una ristra de palacetes envejecidos y solo cuando ya está lejos se da la vuelta para comprobar que no le siguen. Se detiene, estira el cuerpo para desentumecerse. Si la situación no fuera tan grave estaría contento, porque gracias a Azar podrá convertirse en el héroe de la noche. Encontrará a Kástor y todos lo felicitarán y le darán palmadas en la espalda. Lo único que tiene que hacer es Vincular Aura. Facilísimo, se dice, y Lórim permite que una sonrisa aflore en sus labios. Facilísimo y quizá un poco ilegal pero, por suerte, o quizá precisamente por eso, Nero le ha mandado a él solo. De todas formas, no va a Leer a Kástor, que para eso tendría que tocarlo y, para tocarlo, tendría que haberlo encontrado en primer lugar. Lórim solo va a Vincular Aura para tantear el terreno y comprobar si Kástor está cerca, nada más.


    Al principio le cuesta; pero mientras Aura invade todos sus sentidos va recibiendo ruiditos, rumores como de voces; no sabe muy bien identificarlas.


    Parpadea dos veces, muy rápido. Le llegan voces todavía más lejanas, un búho que está de caza, el júbilo de los corredores del Festival le acaricia el pecho. Cerca de esa explosión de alegría, Lórim capta pasión contenida, el control absoluto de unos dedos que se mueven rozando las cuerdas de unos instrumentos en una plaza cercana; pero ni rastro de Kástor. Tendrá que usar el método tradicional, se dice. Pero, entonces, cuando va a abrir los ojos de vuelta al mundo real, al filo de su conciencia, en el borde mismo, capta algo que no esperaba.


    El corazón se le acelera de golpe, se le hiela la sangre.


    Otra vez, como en aquel callejón junto al río.


    Se da cuenta de que ha empezado a temblar. Una parte de su cabeza le dice que quizá se haya equivocado, que ojalá se haya equivocado y... pero, no. Vuelve a sentirlo. Se mueve. Una cáscara vacía, insondable como el fondo de un lago por la noche. Una mente bajo Dominio.


    Durante el juicio no se lo pensó dos veces. Fue detrás del títere sin sopesar las consecuencias pero ahora duda. Mira a su alrededor, a las sombras entre las esquinas de las calles que se extienden ante él, como si su padre pudiera aparecer en cualquier momento con un manto de rabia y poder. Como si ya estuviera aquí para llevárselo. Da un paso hacia atrás. Pero solo uno. Luego echa a correr en la dirección desde la que ha percibido ese armazón desnudo. No sabe qué hará cuando lo encuentre; ya lo pensará después. Como hace siempre.


    Las mansiones cochambrosas dan paso a una explanada cubierta de césped que Lórim ha confundido con un parque. Después ha visto las lápidas. Al correr, una sensación de tirantez en la boca del estómago, de sudor frío alrededor de la nuca, se intensifica.


    En el centro del cementerio hay un templete circular. Cruza las puertas de hierro abiertas de par en par que le dirigen hacia un vestíbulo flanqueado por columnas de pórfido negro. Lórim se detiene porque un ruido repentino lo asusta. Nada. En cuanto se queda quieto se da cuenta de que han sido sus pasos amplificados mil veces por el corredor vacío.


    Da otro paso más y permite que Aura tome el control. Sus sentidos se difuminan hasta que su único punto de referencia, una negrura más profunda que todo lo que le rodea, la marca de Dominio, le guía como un faro.


    Hasta que, de repente, la oscuridad se desvanece. Lórim se detiene desorientado como si la ausencia de esa negrura hiciera que todo lo demás le deslumbrara. El títere debe de haber recuperado el control sobre su propia mente o está demasiado lejos, fuera de su alcance.
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    Es el suelo o el bordillo. No quiere caerse al suelo. Kástor trata de dar un paso pero las rodillas ya se le doblan. Bordillo. Consigue sentarse en el instante en que las fuerzas ya no le dan para más y esconde la cara entre las manos solo un segundo, hasta que siente una descarga de dolor. A la luz tenue de las farolas se ve las manos ennegrecidas y unas ampollas de aspecto terrible que le bajan desde los dedos callosos hasta los antebrazos. Fuego. Ha Vinculado Fuego.


    Ignorando el dolor, Kástor se cubre de nuevo la cara y piensa que al menos puede respirar. Ya es mucho. Debe de haberle dado un bloqueo. Uno de los malos. En cualquier caso siente los brazos y las piernas frágiles, como si lo único que lo mantuviera de una pieza fuera un hilo finísimo a punto de romperse.


    Y no sabe dónde está. De dónde viene. Por entre los dedos puede ver un rompecabezas de arquitecturas inconexas: una cornisa de líneas onduladas, un ventanal alto con barrotes frente a los cristales. No sabe cómo ha llegado hasta ahí. Debe de haberle dado un bloqueo. Estaba entregando su ofrenda en el Templo de Fuego, y luego... luego, con Enzo. Y recuerda, al rojo vivo, el beso que se dieron y del que su amigo no ha hablado o no ha querido hablar. Y luego...


    Alguien se acerca. Kástor trata de huir y de levantarse a la vez pero no consigue ni una cosa ni la otra. Las piernas todavía no le responden pero el Fuego, sí. Araña el suelo y una llamarada se le escapa de entre los dedos. Quiere estar solo. Aunque no logra discernir si es porque esa persona que se acerca es un peligro o, al contrario, el peligro lo es él.


    —¡Cuidado! ¡Que casi me alcanzas! ¿Kástor, estás bien? Llevamos horas buscándote.


    Se queda inmóvil. La voz le es conocida. Y ha dicho su nombre. La persona ya está cerca, puede ver su sombra proyectándose sobre el pavimento sucio.


    —¿Qué hago? ¿Necesitas algo? Llamo a los demás o...


    —Nero. —La voz le sale pequeña y plana pero le parece que es Nero por la voz. No se atreve a mirar. Pero no lo entiende y no lo entiende. Qué hace ella aquí.


    —Voy a enviar un mensaje a los demás, ¿de acuerdo? Y ahora voy a sentarme. No muy cerca, no te preocupes. Di que no con la cabeza si no quieres.


    Kástor sigue muy quieto. Teme que todo su ser vaya a estallar en mil pedazos de un momento a otro. Las manos le vuelven a doler. A su lado escucha un ruido suave, el de la fricción de ropa contra el bordillo. Luego nada más excepto el bullicio lejano del festival y una respiración lenta que no es la suya. Poco a poco los sentidos se le ordenan; el oído, olfato, el tacto, la vista. Dejan de ser una amalgama de estímulos desordenados. Paulatinamente se siente más sólido, más definido.


    —¿Tú sabías que en Blyd bailan por parejas? Hasta que no llegué aquí, nunca había bailado de esa forma. No sé. ¿Tú? Es que en Urnabaun solemos bailar siempre esa canción, en corro, la de las nieves. ¿La conoces? Esa que dice: «Ya llegan las nieves de enero, desde la ventana veo copos danzando...».


    No sabe qué dice. Por qué le habla de bailes y le canta pero la voz de Nero se convierte en un arrullo. Kástor respira mientras su corazón se acompasa al ritmo de la melodía y cierra los ojos. De pronto, escuchan pasos. El cuerpo de Kástor vuelve a tensarse. Nero le ha dicho que avisaría a los demás y supone que son ellos quienes se acercan.


    Levanta la cabeza. Cuenta muchas sombras. Vann y Hokulea. La tercera pertenece a Enzo. Dhalik Simmel, los Zrakov, Elwer, el nuevo. Wen. Kástor siente entonces una angustia paralizante en la boca del estómago porque todos están aquí por él. Le ha dado un bloqueo. Este año se había propuesto estar bien y ser normal pero nunca parece conseguirlo...


    Ahora están tan cerca que puede verles la cara. Parecen más bien tristes. O enfadadas, no sabe. Kástor se encoge y ese impulso familiar, el de huir, le asalta de nuevo. Mira hacia el cielo, busca el aire a través del corro de cabezas que le rodea y entonces logra ver a Enzo. Parpadea. Enzo siempre le dice: «Eh, eh». «Eh, eh», recuerda Kástor. «Eh, eh», recuerda de nuevo. Cuando mira a su amigo, el mundo parece recolocarse a trozos. Ahora lo hará, piensa. Ahora Enzo dirá: «Eh, eh» y todo volverá a ser como antes. Pero su amigo no dice nada. Solo le observa muy serio. Kástor vuelve a tomar aire, esta vez, más profundamente. Entonces, Enzo se agacha, le pone la mano en el hombro.


    —Eh, eh —le dice—. Respira.


    Y él lo hace. Siempre le hace caso a Enzo.
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    Durante unos segundos, los latidos de su corazón se hacen tan intensos que no escucha nada más. Encima de él, la cúpula que veía desde fuera y abajo... suerte que se ha detenido: pegadas a los bordes de un abismo que no parece tener fondo, hay unas escaleras del mismo pórfido negro que el resto del mausoleo.


    El primer peldaño es el que más le cuesta. Luego Lórim se deja llevar por el ritmo regular de su corazón que, en cierta manera, es tranquilizador. Baja, una mano siempre tocando la pared porque las escaleras no tienen barandilla y un mal paso le haría caer al vacío. Se concentra para mantener ese equilibrio del que Kózel siempre le habla y poco a poco descubre matices nuevos entre tanta oscuridad. Las paredes que antes le habían parecido de piedra maciza en realidad tienen grandes ventanales abiertos a la nada. El abismo también comienza a tomar consistencia, es capaz de percibir hasta dónde rebota el eco de sus pasos y se da cuenta de que ya está llegando al final.


    Ha perdido al títere pero ya es demasiado tarde para darse la vuelta.


    A los pies de la escalera Lórim se da unos segundos para recuperar el aliento. Ha llegado a una sala inmensa repleta de sombras. Lórim se siente diminuto pero reúne el valor suficiente para levantar una mano. Una débil esfera de Fuego se incendia entre sus dedos extendidos. Las sombras se multiplican y se alargan fantasmales pero, por lo menos, ahora puede distinguir algunas de las siluetas que le rodean... solo para darse cuenta horrorizado de dónde está.


    Leto III el Reformador; Rhian I el Fuerte; Khan el Grande... los nombres en las lápidas se repiten en su cabeza y siente como si estuviera en el centro de un árbol genealógico que, de pronto, ha cobrado vida propia. Sabía que existía. Se lo había dicho su padre, que en Blyd había un monumento que celebraba el esplendor y la magnificencia de la familia Imperial. Nunca pensó que el monumento quedara bajo tierra, siempre lo imaginó en alto como una fortaleza inmensa, inexpugnable.


    Lórim gira. Dondequiera que mire, los nombres le son más que familiares. Velma II la Fastuosa, Silena I la Implacable. Lórim gira tan rápido que el mármol blanco y negro de las tumbas se difumina en su mirada.


    Apoya las manos en las rodillas. Ha perdido el equilibrio. Las náuseas le reptan por la garganta hasta que repara en una estatua más ornamentada que las demás: un águila con las alas extendidas en el centro de la estrella de nueve puntas. Sobre su cabeza, la corona Imperial, con el laurel, los cuatro arcos, la diadema y la anémona roja, símbolo del Emperador. «Asgard Indrasil». La tumba de su padre está ahí, delante de él, aunque en realidad su padre no esté muerto. Lleva casi veinte años escondido como un mal sueño y ahora, Lórim está seguro, se encuentra en Blyd, porque nadie más que él puede ser el responsable de esa sombra de Dominio que él mismo ha seguido hasta este lugar. Da otro paso pero algo a la derecha capta su atención. Es una lápida de un mármol blanco inmaculado. No tiene ornamentos ni decoraciones, solo un nombre grabado en letras de oro: «Ascot Indrasil, el Heredero».


    Es su tumba. Su propia tumba.


    Entonces las piernas dejan de sostenerle. Lórim cae sobre las losas negras del pavimento, frías como la muerte. Tiene ganas de vomitar.


    Entonces, como si bajo tierra se estuviera fraguando una tormenta, el suelo vibra a sus pies. No quiere mirar pero lo hace cuando el temblor se intensifica. Localiza el origen del ruido, que ahora hace eco contra las paredes del mausoleo. Proviene de delante de él, de la tumba blanca con ese nombre grabado que ya no es el suyo.


    No quiere acercarse pero avanza un paso. El suelo retumba de nuevo y Lórim, sobresaltado, da un traspié. Las piernas le fallan de frío y de miedo y acaba desplomándose junto a la tumba de mármol blanco. Jadea con los dientes apretados porque del golpe se ha magullado las rodillas. Entonces se lleva la mano a la cara; una ráfaga de aire helado que no sabe de dónde proviene le roza las mejillas y le despeina el cabello.


    Es un aire que huele a ceniza y a tierra húmeda. Proviene, se da cuenta Lórim horrorizado, de la tumba. Lórim se acerca; la tapa está ligeramente apartada y deja entrever su interior. El fondo del sepulcro está destruido, esquirlas de mármol blanco se mezclan con un puñado de desperdicios negros y retorcidos que Lórim no logra identificar en un primer momento. Luego repara en una forma redondeada, la curva de una cavidad ocular. Se trata de una calavera minúscula, huesos de niño, quemados y rotos. No. Rotos, no, se da cuenta Lórim; pisoteados. El agujero al fondo del sepulcro se abre hacia un túnel que se pierde en la oscuridad.


    El suelo retumba otra vez y en ese momento el tintineo de su diario resuena en la cripta con un tono alegremente fuera de lugar:


    


    Kózel Hokulea dice:


    ¿Dónde estás? Ya hemos encontrado a Kástor. Más te vale aparecer ahora mismo porque tengo mucho sueño y no me apetece montar otra expedición de rescate, muchas gracias.


    


    Lórim echa a correr y no se detiene hasta volver a la superficie.
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    Domingo, 21 de diciembre.


    


    


    Cementerio Sur de Blyd. 7.23 de la mañana
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    «¿Por qué no vas nunca al Homenaje a la República, Brynn?» Se lo preguntan cada año en la Casa de la Guardia y el detective Brynn nunca responde. Si no saben por qué no acude al manido discurso institucional de cada año, no merecen que él pierda el tiempo explicándoselo.


    Es su tradición anual, como una penitencia. El cementerio Sur de Blyd es casi un parque más de la ciudad. Está en la ribera baja, a las afueras, en la ladera de una colina salpicada de árboles, césped y tumbas. Brynn siempre va al mismo rincón alejado donde se levanta un bosquecillo de abedules alrededor de una fuente conmemorativa cubierta de hiedra. Allí, se sienta entre las tumbas y piensa en el pasado. Es el único día del año en que se permite hacerlo.


    Casi todas las lápidas tienen la misma fecha de defunción, tres de agosto de mil novecientos veintiocho. A veces piensa que podría haber evitado algunas de esas muertes. Otras veces piensa que no, claro, porque él era un simple guardia y ser un guardia antes de la Revolución era...


    Bueno. Era tener un plato de comida en la mesa, que no es poco.


    La Guardia por aquel entonces era poco más que una broma. Las Brigadas de Intervención Especial pertenecían al ejército y eran los verdaderos encargados de hacer respetar la ley en la ciudad, al menos en los barrios elegantes. Los uniformes que llevaban eran demasiado bonitos como para ensuciárselos en los suburbios de barracas que se amontonaban entre las fábricas y el centro de la ciudad. Para esto ya estaba la Guardia Cívica, una policía de segunda para ciudadanos de segunda.


    La Revolución estalló por pura lógica, porque no podía ocurrir otra cosa.


    Fueron demasiadas cosas a la vez. Diez años de guerra ya habrían sido justificación suficiente, solo hacía falta ver cómo regresaban los soldados después de cada desastrosa campaña: los oficiales Fuego y Rayo, orgullosos, a caballo. Tierra, Aire y Agua, arrastrando embarrados los pies, si todavía podían caminar. Luego estaban la Prohibición, las odiosas leyes. Las identificaciones en la ropa y en las casas, la segregación por Familias y una miseria que se pegaba a la piel como un sudario.


    Las primeras en rebelarse fueron las mujeres: jóvenes y mayores, las que trabajaban en sus casas o en las múltiples fábricas de la periferia de Blyd. A principios de agosto el Emperador había anunciado que una nueva leva de soldados iría a perder la guerra contra Xool; pero en el país ya no quedaban más que los hombres demasiado mayores y los demasiado jóvenes. Ellas convocaron una huelga, ocuparon las calles y bloquearon el puerto fluvial y las estaciones de velorraíl.


    A Brynn le ordenaron salir con el resto de la Guardia Cívica a reprimir las protestas. En un primer momento dudó; pero al final pudieron más el miedo y la necesidad de mantener un techo sobre su cabeza. A pesar de todo, con solo pensar que entre las mujeres podría estar su propia madre mirándole con odio, quiso morirse allí mismo de la vergüenza. También se alzaron los soldados rasos, el resto de los obreros de las fábricas. Se rumoreaba incluso que había sectores de las clases altas que comenzaban a pensar que al Emperador se le había ido la cabeza. Entonces, Brynn lo recuerda con terrible exactitud, Asgard Indrasil salió al balcón del Palacio Imperial. No hizo nada más, solo se quedó allí, muy quieto, las manos apoyadas en la balaustrada de mármol. Todo Blyd, con fervor inusitado, regresó a sus puestos: a sus casas, a las fábricas y a la guerra. Les había Dominado.


    Después de que el Emperador Dominara a toda la ciudad, hubo una paz tensa que duró dos días. Luego, según se rumoreó, Asgard Indrasil simplemente no pudo más y sucumbió a su propio poder. En aquel momento la gente salió a la calle con una furia más profunda que nunca y ya no la volvieron a abandonar. Por segunda vez, Brynn se encontró en el lado equivocado de la batalla, frente al palacio en primera línea. Los BIE, con sus uniformes impolutos, detrás. Quizá los rumores fueran ciertos y el Emperador se había vuelto loco porque justo aquella noche celebraba un baile para celebrar el nacimiento de su Heredero.


    Alguien lanzó un proyectil. No se acuerda, pero es probable que fuera una piedra. Le dio de lleno a uno de los BIE, que cayó desplomado allí mismo haciendo un sonido horrible contra el pavimento. Uno de los oficiales de la Guardia gritó que a la carga. Brynn siguió la orden porque era eso o ser arrollado por los que estaban detrás de él.


    No sabe si fue de los primeros en cambiar de bando. Algunos de los testigos de la batalla campal que se desarrolló frente al palacio le dijo que sí, pero no le importa. Para cuando él y el resto de la Guardia Cívica se unieron a los rebeldes, los revolucionarios ya habían prendido el palacio en llamas y había demasiados muertos tendidos en la plaza.


    Los enterraron a todos aquí, en este rincón del cementerio Sur. Meses después, al proclamarse la República, se hizo un gran homenaje a las víctimas. Una comitiva liderada por el primer gobierno democráticamente elegido en toda la historia de Nylert derramó lágrimas y discursos solemnes frente a las tumbas. Al año siguiente ya nadie se acordó de los muertos.


    Brynn se pone en pie, cansado. Siempre va al cementerio el mismo día a primera hora de la mañana y nunca se queda mucho rato. Quizá un día de estos regrese y se dedique a limpiar mejor las lápidas solo porque... porque alguien tiene que hacerlo, supone.


    Cuando está a punto de cruzar las rejas del camposanto, se da cuenta de que no está solo. Un hombre algo mayor que él, más cerca de los cincuenta que de los cuarenta, está de pie frente a una tumba de aspecto reciente. Lleva el cuello de su elegante abrigo gris levantado para evitar el frío y un ramo de flores en la mano. Él nunca se acuerda de traer flores.


    Brynn baja la cabeza dispuesto a pasar discretamente pero, por el rabillo del ojo, advierte un movimiento brusco cuando el otro hombre se gira.


    —¿Brynn?


    Brynn no se detiene por la sorpresa sino por el tono con que le llama el hombre, es la voz de alguien caminando al borde de un precipicio.


    —Rivest —responde Brynn tocándose el ala del sombrero a modo de saludo. Ha pronunciado ese nombre incluso antes de que los recuerdos le inunden vertiginosamente la memoria. Reconocería esa cara en cualquier parte a pesar de que las facciones del hombre ahora estén más entradas en carnes e hinchadas por algo que podría ser falta de sueño—. ¿De visita?


    Al fijar la mirada, los ojos de Rivest se encogen por unos segundos, casi como si reconociera el golpe de ironía con que Brynn ha aderezado su frase. Después se repone ignorándola.


    —Hacía años que no venía y me pareció...


    Aunque Brynn espera paciente, Rivest no llega a acabar la frase.


    —Supongo que el cargo de secretario del Interior no deja mucho tiempo libre —dice Brynn para romper el silencio.


    Rivest es uno de los que más alto terminó. Una Revolución siempre es un buen momento para escalar políticamente: es más fácil llegar al poder por encima de los cadáveres de tus enemigos.


    —No nos veíamos desde... ya ni me acuerdo.


    —Desde que os mandé a parir panteras a ti y a los demás —le recuerda Brynn con una sonrisa sorprendentemente sincera.


    Habría podido llegar lejos. La batalla frente al palacio fue solo el principio de la Revolución. Luego vinieron el incendio y unas horas de terror en las que los fieles al Emperador contraatacaron con toda la fuerza de la que disponían y que no fue suficiente. Cuando los revolucionarios se dieron cuenta, devolvieron uno por uno todos los golpes y las humillaciones y no hay revancha más sangrienta que la de aquellos que se la toman con un frío de siglos. Sí, Brynn habría podido conseguir un cargo en el gobierno, poder e influencia. Los cabecillas de la Revolución, con el hombre que tiene delante ahora mismo entre ellos, querían su apoyo.


    —Alguien tenía que tomar las decisiones difíciles. Hicimos lo necesario para que las cosas cambiaran.


    —Y lo hicisteis maravillosamente.


    Si Rivest se ha ofendido por el sarcasmo en la voz de Brynn, no lo demuestra. Solo marea las flores en la mano y le mira de soslayo. Los ojos vuelven a encogérsele, entrecierra los párpados y parece que mire más allá de donde está él, como si esperara a alguien más entre las lápidas. Brynn se da la vuelta un segundo pero, salvo ellos dos, el cementerio está desierto.


    —Que pases un buen día —decide de repente.


    La conversación no va a ninguna parte y él ya ha purgado sus culpas por este año, así que se toca el ala del sombrero a modo de despedida. Sin embargo, cuando camina por su lado, Rivest se mueve bruscamente. Parece que quiera dejarle pasar pero, por alguna razón, sexto sentido o deformación profesional, a Brynn lo que le parece es que intenta tapar el nombre del propietario de la tumba a la que ha ido a visitar.


    Sabe que algún día esta curiosidad suya le va a causar serios problemas.


    Brynn se da la vuelta tan rápido que Rivest no tiene tiempo de ocultar el nombre grabado en la sencilla lápida de caliza.


    —¿Marenz? ¿Has venido a traerle flores a Marenz?


    Marenz, que probablemente le salvó la vida y que le arrastró aquel día lejos del Palacio Imperial ardiente. El mismo al que, hace algo más de un mes, Brynn vio incrustado en el pavimento convertido en la tortilla más desagradable del mundo.


    Seguro que se conocían, claro. Rivest y Marenz se movían por los mismos círculos; pero Marenz, a pesar de su liderazgo durante la Revolución, también se distanció del núcleo duro.


    —¡No! —grita Rivest, aunque en realidad lo que oye Brynn es un «sí» que inunda todo el cementerio. Inmediatamente la cabeza se le llena de porqués. Por qué ha ido a visitar su tumba, por qué de repente se le derrama el terror por cada poro de la piel, por qué.


    Trata de agarrarle pero Rivest taladra el suelo con la punta de sus zapatos de piel cara y una nube de tierra y arenilla se dispara hacia la cara de Brynn y le ciega. A él solo le queda el consuelo de maldecir mientras los pasos apresurados de Rivest se pierden hacia la salida del cementerio. Se ha dejado las flores.

  


  
    Domingo, 4 de enero.


    


    


    Liceo de la Guardia de Blyd. 7.48 de la tarde
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    Ha bajado del metropolitano dispuesto a comenzar el segundo trimestre con fuerza, la maleta bien sujeta en una mano y la otra, lista para saludar, porque Enzo es de esas personas que conoce a todo el mundo, se acuerda de nombres y caras y a quien jamás le cuesta regalar una sonrisa o unas palabras de ánimo. Aunque hay días en que se le hace más difícil que otros.


    Recibe un golpe en la espalda, ni lo ve venir ni sabe quién ha sido, hasta que un brazo fuerte se le apoya en los hombros.


    —¡Baaer!


    —Hey, Vann. —Porque no podía ser otro. Enzo le da una palmadita pero enseguida se concentra en la entrada del Liceo y en la parada del metropolitano vacía.


    —Kástor todavía no ha llegado, ¿no?


    Con un gesto un poco demasiado brusco, Enzo se zafa del agarre de Vann. Sabe que no era un comentario de burla pero, aun así, muy en el fondo, le ha molestado igual.


    —No —musita forzándose a centrar la atención en Vann—. ¿Dónde vas así?


    Vann es de los pocos que no lleva el uniforme gris y crema del Liceo, sino un traje marrón de gamuza que complementa con mocasines bicolor. Como siempre, rabiosamente a la moda. Sin perder el buen ánimo, se pasa ambas manos por las solapas y se las estira.


    —Uno no necesita excusas para vestir con estilo.


    —Ya, excusas... No creo que la chica koruesa que te encontraste por Canales vaya a aparecer de un momento a otro, lo siento.


    Enzo se aparta a tiempo de esquivar el puñetazo jocoso que Vann le da en el hombro. Su amigo ya le ha hablado varias veces de la chica que conoció en el club de baile y en realidad, aprovechando las vacaciones, ha regresado a Canales varias veces por si se la encontraba de nuevo. No ha tenido suerte (con ella, claro) pero, por lo menos, parece que se haya olvidado un poco de su ruptura con Edrin, que no es poco.


    —Kástor habrá perdido el metropolitano y ya vendrá en el siguiente —le dice Vann—. O quizá esté esperando a que acabe la hora punta para tener más espacio. Ya le conoces.


    —Imagino que sí...


    A pesar de lo que le dice su amigo, Enzo saca el diario del bolsillo de la casaca del uniforme y echa un vistazo rápido. No hay ningún mensaje de Kástor.


    —El día que no tenga que coger un velorraíl desde Teriam y hacer tres transbordos en metropolitano para llegar al Liceo, creo que moriré de felicidad. —La voz de Wen interrumpe sus pensamientos pero la sensación de desasosiego sigue ahí cuando se da la vuelta y la abraza para celebrar el reencuentro—. ¿Qué tal las vacaciones?


    La pregunta que le ha hecho Wen le congela el gesto pero lo disimula admirablemente. Ya está acostumbrado.


    —Bien —responde. No le ha salido el tono de voz más alegre de la historia, así que fuerza un carcajada y continúa con un—: Muy bien, claro. ¿Qué tal las tuyas? ¿Cómo está tu hermano?


    Es mucho más fácil escuchar a Wen que decirle la verdad. Aunque, en realidad, ni siquiera sea capaz de estar del todo atento porque la vista se le sigue yendo una y otra vez hacia la parada del metropolitano.


    Cuando Hokulea, Hérshel y Nero se bajan del siguiente convoy, que viene desde la estación aérea Varno Monsett, aumenta el tamaño del corro en el que charlan, y lo mismo hace esa sensación que le oprime a Enzo en el pecho.


    Kástor no llega y él tiene los dedos de los pies encogidos en las botas. Solo quiere eso, que llegue Kástor y que todo sea como siempre.


    Hace dos semanas que no le ve. No se han visto en todas las vacaciones y Enzo no ha parado de darle vueltas a lo que ocurrió durante el Festival de Fuego. No se ha quitado de la cabeza ese miedo feroz que no fue capaz de controlar y que le hizo perder a Kástor entre la multitud justo antes de que le diera un bloqueo; justo antes... justo antes... ¿justo antes de que Kástor recordara eso que ocurrió entre los dos? ¿Por eso le ha evitado todos estos días? ¿Por eso Kástor, cada vez que le proponía quedar, le decía que estaba ocupado?


    Quién sabe. Desde luego, él no.


    —Ah, mira, ahí está, ¿ves? ¡Eh! ¡Kástor! —exclama Vann.


    Por un segundo, Enzo duda si darse la vuelta pero toma una bocanada profunda de aire y, sonriendo, se gira.


    Cuando un nuevo metropolitano se detiene en la parada que hay frente al Liceo, el primero en bajarse, y de un salto, es Kástor. Se acerca por el camino de gravilla. En una mano lleva una maleta de cuero tan vieja que ha perdido completamente el lustre y, en la otra, la casaca del uniforme. Kástor se ha desabrochado los botones superiores de la camisa y del chaleco y tiene las mejillas sonrojadas, como si tuviera calor en pleno enero. Enzo siente que respira por primera vez en todo el día.


    —Lossiento —dice mientras señala hacia el metropolitano—. Lo he perdido.


    Kástor entonces menea la cabeza, las mejillas estiradas en el germen de un amago de sonrisa.


    —No pasa nada —responde Enzo automáticamente sin darle importancia a sus razones, solo porque ahora que le ve, seguro que es cierto: no pasa nada—. ¿Vamos a dejar las maletas y a tomar algo?


    


    [image: imagen]


    


    —No te había visto dibujar en todo el trimestre.


    —¿Hm?


    —Que no habías dibujado en todo el trimestre —le repite Enzo mientras termina de colocar la ropa en el armario.


    Kástor hace rodar el lápiz entre las yemas de los dedos mientras levanta la cabeza para mirarlo. Que no había dibujado. Es verdad. No tenía tiempo. Ni ganas, con todo lo que ocurrió: el juicio, la muerte de Nymar, lo que Kástor sospecha sobre la desaparición de Sammler, la tensión en el Liceo. Pero hace un rato, nada más deshacer el equipaje y volver de tomar algo con Vann y Enzo, Kástor se ha fijado en su cuaderno. Estaba donde siempre, tercera balda de la estantería, a la izquierda, y los dedos prácticamente se le han ido solos. Se había olvidado todo el material de dibujo en el Liceo y no se ha dado cuenta en todas las vacaciones.


    —No sé —responde finalmente, tratando de pronunciar las dos palabras con un espacio en el medio.


    Enzo, por alguna misteriosa razón, se ríe y Kástor piensa que ojalá supiera dibujar el sonido de esa risa.


    Estas vacaciones han sido extrañas. Ni intentándolo Kástor es capaz de recordar exactamente a qué ha dedicado el tiempo. Cree que ha entrenado mucho o, al menos, ha estado muy ocupado, pero de lo que está seguro es de que, desde el Festival de Fuego, siente un cosquilleo sordo bajo la piel. Se siente a la vez agotado y pletórico de energía, con el cuerpo a punto de entrar en combustión. Siempre se siente así cuando Vincula Fuego, pero cree que esta vez le ocurre por otra razón.


    —¿Me lo enseñas?


    El primer impulso de Kástor es llevarse el cuaderno contra el pecho, avergonzado. Luego, respira. No pasa nada, se dice, así que se remueve un poco y hace un mínimo gesto de asentimiento. Enzo no necesita nada más para acercarse hasta la cama donde está sentado, que se hunde bajo su peso.


    Alarmado, Kástor desvía la mirada hacia sus antebrazos. Se le ha puesto la piel de gallina nada más rozar el cuerpo de su amigo. A Kástor no le gusta que le toquen, no le ha gustado nunca, pero con Enzo es distinto.


    Querría preguntarle si lo que recuerda ocurrió de verdad. El beso. Preguntarle por qué Enzo no se lo contó.


    —¡Un caballo! Cielos, Kástor, de verdad que no entiendo cómo lo haces.


    Suele dibujar caballos. Siempre han sido su animal preferido. Son fáciles, los caballos, le entienden sin necesidad de palabras. El que ha dibujado, un animal de patas robustas y crines alborotadas, es uno de los que vio en la colina durante el Festival de Fuego, aunque Kástor lo ha plasmado sobre el papel libre de bridas, silla y jinete.


    —Teloregalo —dice tan de golpe que hasta se sorprende a sí mismo y las palabras le salen pegadas.


    Seguramente, de habérselo pensado bien, no habría dicho nada; pero a Enzo le gusta el dibujo y ya está. Él se lo regala, porque es su amigo y es normal que Kástor le regale un dibujo. Por qué no. Incluso arranca la página con sumo cuidado y se la tiende. Ya no hay vuelta atrás.


    Enzo recibe el dibujo como si fuera algo precioso. Kástor se examina a sí mismo y descubre, un poco sorprendido, que la sensación cálida en su estómago se ha extendido todavía más.


    —Gracias. —Enzo se deja caer a su lado, hombro con hombro, todavía sosteniendo el dibujo entre las manos para verlo bien. Kástor se da cuenta de que es el primero que le regala en tres años y la sensación de bienestar dentro de él se altera un poco. Tendría que haberlo hecho antes—. Me lo voy a llevar a casa y lo pondré en un marco, ¿qué te parece?


    A Kástor le parece que no es necesario tanto enredo por un boceto a medias pero sacude la cabeza. Son dibujos. Solo eso. Una vez Enzo los llamó «arte» pero el arte es algo más, transmite ideas. Los dibujos de Kástor son cosas que él ve y que luego plasma sobre el papel. Ya está. Este dibujo solo dice que le gustan los caballos. Solía tener uno cuando era un niño.


    —Bien.


    No se le ocurre nada más que decir, así que se calla y piensa en qué dibujar ahora. Quizá a Enzo, que se ha quedado a su lado y nota el calor que desprende a través de la ropa. Le gusta dibujar a Enzo. O quizá a sus hermanos, no sabe. Pero cree que preferiría dibujar a Enzo. Quizá simplemente se quede muy quieto y disfrute de la tranquilidad de la habitación.


    Kástor cierra los ojos.


    —Nzo.


    El nombre le sale sibilante, un susurro. No sabe por qué lo ha pronunciado.


    A su lado Enzo se remueve. Puede que se haya girado para mirarlo. Kástor no puede saberlo si no abre los ojos; pero prefiere no hacerlo.


    —Oye —dice muy poco a poco. Hace rodar el lápiz entre las yemas de los dedos, con fuerza, como si ese lápiz fuera el eje alrededor del que girara toda su existencia.


    —Dime —musita Enzo entonces.


    Kástor tiene la garganta seca. Sabe, al instante, que no será capaz de formular ninguna pregunta en voz alta. Si ese beso fue real, por qué no lo han hablado. Si a él también... Al final son más preguntas y ninguna le sale pero está casi seguro de que, ahora que ha empezado a hablar, debería decir algo. Disimular. Es algo que se le da especialmente mal.


    —Quem’alegro. —Hace una pausa esforzada—. Que te. Guste.


    Siente a Enzo respirar muy hondo a su lado, pero luego su amigo no dice nada. Es extraño. Enzo siempre tiene palabras de sobra para los dos. Quizá haya dicho algo que no debía, piensa Kástor frenético. Ahora sí, abre los ojos encontrándose frente a frente con los de su amigo.


    Enzo se aparta, se pone en pie mientras Kástor todavía le observa desde la cama.


    —No me acordaba. Tengo que hacer una cosa.


    Enzo habla rápido y con la voz ahogada. Los labios se le estiran hacia los lados, podría ser una sonrisa, y se marcha de la habitación sin llevarse nada.


    Kástor no sabe cuánto tiempo se ha quedado mirando el espacio vacío de la habitación. Sin que él se haya dado cuenta, ha comenzado a garabatear en el cuaderno la silueta de su amigo. Se levanta de repente, siente un dolor de cabeza que no sabe de dónde ha venido pero trata de ignorarlo. Acaba de recordar que tiene que marcharse él también. A entrenar.

  


  
    Martes, 3 de febrero.


    


    


    Clase de Criminología. 11.36 de la mañana
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    Siempre en primera fila. Siempre escribiendo como una loca. Porque escribe mucho, no porque esté loca, le dijo Lórim aquella vez. Antes de que ocurriera todo. Cuando todavía creía que se llamaba Lórim y no Ascot Indrasil.


    Denna deja muy lentamente la pluma sobre la mesa y se da cuenta de que algunos de sus compañeros se la han quedado mirando. Pensaba que, al menos, durante las vacaciones podría desconectar. Al final lo único que ha hecho ha sido escuchar las discusiones de sus padres a través de la fina pared de su dormitorio y escaparse de vez en cuando al apartamento de Ibar incluso cuando él tenía turno en la Casa de la Guardia. Escapar. Literalmente eso.


    Y ya lleva un mes en el Liceo desde entonces pero a ella le parecen cinco. Está tan cansada de intentar ser la mejor estudiante del curso, de sentirse tan sola, de estar tan asustada. En la tarima, la profesora Ipola Nock desglosa la casuística del caso de Sogni Labadia, el Carnicero de Regge, aunque Denna sabe que también la mira de reojo porque ha dejado de escribir. Como si fuera a acabarse el mundo.


    Ya ha perdido la cuenta de cuántas veces se ha planteado abandonar el Liceo desde que ha vuelto. La última, hace diez minutos, cuando ha cerrado los ojos unos instantes y se ha imaginado lejos, en cualquier ciudad de clima cálido, cerca del mar. Al abrir los ojos, seguía en clase de Criminología. Por mucho que ahora lo desee, no puede marcharse. Tiene una responsabilidad, una que está sentada al final de la clase: Lórim. No. Lórim, no. Ascot Indrasil. Parece que esté tomando apuntes pero, por cómo se ríe, estará mandándose notas con Cailíe y Hokulea.


    Denna se muerde el labio. Querría zarandearle, arrancarle respuestas a gritos si hace falta. Por qué está en el Liceo, qué pretende, si su presencia está relacionada con la muerte de Nymar Lexett y con los atentados del año anterior. Además del terror, a Denna se le anega el cuerpo de frustración al no entender los motivos del Indrasil.


    En cualquier caso, lo intentará otra vez. Denna primero tiene que aislarse dentro de su cabeza, ignorar las palabras de la profesora y los pequeños ruidos que pueblan el aula. Luego parpadea muy lentamente dos veces.


    Poco a poco, Denna permite que su consciencia se expanda hacia fuera. Es una sensación extraña, como si una parte de sí misma fuese un líquido que se derrama por cada rincón de la clase.


    La cabeza se le llena de una cacofonía de pensamientos ajenos, tan intensa que por un segundo se siente desorientada, pero nada más. Sin embargo, aun cuando logra silenciar todas esas voces, una vez más no encuentra ni rastro de Dominio.


    Denna, que debería sentirse aliviada, no lo está. Como tantas otras veces a lo largo del curso, ahora tampoco ha sido capaz de comprobar si Ascot Vinculaba Dominio; pero eso solo significa que Ascot no está haciéndolo ahora mismo, nada más. Cuando no está activo, Dominio deja pequeñas lesiones en la mente, vacíos en la memoria. Para encontrarlos tendría que Leer en profundidad, como normalmente hace con Ibar o como intentó hacer con Hokulea en la biblioteca el trimestre anterior, pero eso suele requerir contacto físico, una concentración y un tiempo que Denna no tiene.


    Tarde o temprano, se dice. En algún momento el Heredero se revelará como lo que es. Dominio está en su naturaleza por mucho que sonría y ponga cara de no haber roto un plato en su vida. Por eso, envalentonada, Denna entorna los ojos un poco más. Quizá el Indrasil tenga la guardia baja y ella pueda captar algún pensamiento revelador, una pista, algo a lo que aferrarse.


    Denna toma aire y se concentra en él. Entonces, lo que antes era como un líquido esparcido por el aula ahora se condensa en una corriente que, lentamente, dirige hacia el Heredero.


    De pronto, los bordes de su consciencia se topan con otra mente que se ha salido de sus propios límites. Inmediatamente, reconoce al Heredero. Sin esperarlo, porque creía estar preparada, Denna siente una oleada de pánico; trata de serenarse y, al hacerlo, se da cuenta de que Ascot Indrasil no está Vinculando Dominio. Está usando Aura. Puede notar la calidez aterciopelada de su propia Familia como una sensación placentera en las sienes. El Heredero, igual que ella, está buscando algo y, por eso, por un instante, sus mentes se han tocado sin querer. El Heredero tiene los ojos muy abiertos y la está mirando sin disimulo cuando ella siente cómo un pensamiento ajeno con la voz del Indrasil se forma dentro de su cabeza.


    


    


    


    «¿Denna?»
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    Denna. A través de Aura, cada persona tiene una forma, un color, un sabor distinto y Lórim reconocería la suya en cualquier parte del mundo, aunque sus mentes se hayan tocado apenas un segundo antes de que ella bloqueara su presencia completamente.


    La profesora Nock sigue hablando pero él ya no la escucha, todos sus pensamientos giran frenéticos preguntándose por qué Denna está Vinculando Aura en clase. Pero la respuesta es fácil: para estar alerta ante cualquier posible ataque.


    Es casi doloroso mirarla. Mientras la profesora Nock activa un orbe que ha traído a clase en un carrito para mostrarles escenas de varios crímenes, Denna tiene la cabeza gacha y una cascada de cabello oscuro le tapa completamente la cara. Ambos han Vinculado Aura por la misma razón; pero Lórim lo ha hecho para estar alerta ante la posible presencia de su padre y Denna, en cambio, lo hace porque tiene miedo de él.


    Una idea loca le pasa por la cabeza. Lórim incluso entrecierra los ojos, al filo de la duda entre si Vincular Aura de nuevo o no. ¿Y si esta vez ella le creyera? Si ella escuchara su voz contándole lo que cree sobre su padre, sobre que solo él puede ser el culpable de todo lo que está pasando en Blyd. Si le contara lo que encontró en el mausoleo...


    No. Eso no. No va a contarle a Denna que descubrió su propia tumba y que dentro había unos huesos increíblemente pequeños esparcidos por unos escalones que bajaban al abismo. No se lo ha contado a nadie, ni a Kózel ni a Nero.


    Esos huesos, ahora poco más que polvo y ceniza, fueron de alguien, de una persona. Una persona muy pequeña, un bebé, se dio cuenta Lórim horrorizado, a quien habían enterrado en su lugar. Quién sabe quién fue aquel niño que murió en el incendio y al que tomaron por él.


    Puede fingir todo lo que quiera, puede poner todas sus sonrisas, una tras otra, e incluso creérselas durante un rato; pero el peso de tanta muerte le está ahogando.


    Un estrépito de sillas arrastrándose le indica que, sin que él se haya dado cuenta, la profesora Nock ha dado la clase por terminada. En el aire todavía flotan las imágenes holográficas de los crímenes del Carnicero de Regge, que han dejado una atmósfera opresiva, grave, en el aula.


    Lórim agradece a los cielos, a cualquier fuerza superior que quiera escucharle e incluso a esos Antepasados de Kózel, que haya acabado la clase. Una menos, queda poco para poder marcharse a la residencia a descansar. Desde que regresaron al Liceo después de las vacaciones, Lórim tiene Aura casi permanentemente activado, siempre alerta por si volviera a sentir la presencia de un títere cerca. Entonces Kózel se apresura a adelantarle y se planta frente a él para que se detenga.


    —Vale. ¿Qué ha ocurrido?


    —Nada.


    Es un experto en decir cosas así. Apenas le tiembla el gesto, ni siquiera cuando Kózel le da un golpecito en el pecho con el dedo índice.


    —De repente Denna se ha quedado mirándote y a ti se te ha puesto cara de úlcera. ¿Qué ha ocurrido? ¿Ha vuelto a amenazarte?


    —¿Qué...? ¡No!


    —¿Denna ha amenazado a Lórim? —comienza Nero pero, por cómo se le frunce el ceño al instante, queda claro que ella sola ha ido atando cabos. Solo para confirmarlo, se inclina hacia Kózel y susurra—: ¿Denna también lo sabe?


    —Denna también lo sabe y el curso pasado amenazó a Lórim para que se marchara del Liceo. Es una historia muy larga. Que te la cuente Lórim si quiere —responde ella secamente—. Y este curso parece que vamos por el mismo camino. De veras, Lórim, ¿qué ha ocurrido? ¿Por eso tú...?


    —¿Qué pasa? ¿Ahora no puede mirarme? —Lórim se detiene en medio del pasillo mientras levanta la barbilla como una estrella del orbe. Actitud, eso es lo que cuenta aunque las palabras se le hagan horriblemente cuesta arriba—. Es que soy muy guapo, mirarme es un derecho que tiene todo el mundo.


    Kózel profiere un resoplido que es como un millón de palabrotas juntas en una sílaba ininteligible. Cuando vuelve a hablar, la voz le suena ligeramente más relajada.


    —Mira, entiendo esa filosofía tuya de «si no reconozco los problemas es como si no existieran», pero admito que a veces es agotador. ¿Vienes, Nero?


    Y por si a Nero le quedara alguna duda, la agarra del brazo para que la siga. Las dos caminan por el pasillo de techos altos y paredes decoradas con mosaicos de cerámica que representan las distintas Familias.


    —No, esperad. ¡Por favor, esperad! —exclama mientras corre hacia ellas—. Lo siento, lo siento... —Kózel tiene los brazos cruzados contra el pecho cuando le mira fijamente a los ojos—. Mirad... la verdad es que sí —continúa Lórim sin que Kózel haga un solo gesto para que se detenga—. Es decir, no sé por qué Denna se me ha quedado mirando, pero me ha dado un poco de angustia. Nada más.


    Hace días que sueña con las tumbas, el abismo, esos huesos pisoteados como si no valieran nada. Mientras busca en su repertorio de sonrisas la más sincera que tiene, alegre pero con un toque de culpabilidad, Lórim se pregunta si no fue todo un error. Escapar de casa, de su padre, haberles reconocido quién es a Kózel y a Nero.


    


    [image: Dominio]


    


    «No mires atrás, Brynn, no mires atrás», se dice. Da zancadas largas y seguras, como si realmente tuviera todo el derecho a estar donde está. Que no lo tiene, claro, y si le descubren le caerá un puro monumental, pero tampoco era cuestión de entrar en el Ministerio del Interior y pedir una cita con el secretario Rivest a su ayudante. Mucho mejor entrar directamente y cruzar todos los dedos de los que dispone.


    La suerte de Brynn dura hasta que se cruza con una mujer, quizá una de las funcionarias del ministerio. Brynn la saluda con el mentón pero sin mirarla. «Pasos seguros», se repite.


    —¡Eh! —advierte la mujer cuando ya le ha pasado de largo unos metros. Brynn sigue adelante con la vaga esperanza de que no se esté dirigiendo a él pero, entonces, viene el inevitable—: ¡Usted!


    Bueno. No ha llegado hasta aquí para dejarlo ahora. Saca su placa del bolsillo y se la enseña un momento; lo justo para que la mujer vea la forma de estrella pero que no se dé cuenta de que pertenece a un simple detective de homicidios.


    —Tengo una cita concertada con el secretario primero, Alhaim Rivest. No hace falta que me indique el camino, gracias. Sé dónde es.


    No lo sabe. Pero improvisará.


    La mujer no atina a responder y Brynn puede verle una chispa de sospecha en los ojos; así que chasquea la lengua, devuelve la placa a su bolsillo y se aleja sin cambiar de ritmo. Al primer recodo del pasillo echa a correr.


    Le van a colgar tanto por esto.


    Un poco a la desesperada, aplica la inercia de la carrera contra la puerta más grande y ornamentada que encuentra. Brynn se precipita hacia el interior de un despacho amplio, con las paredes llenas de cuadros tan altos que llegan hasta el artesonado del techo. Por suerte, Rivest está allí, sentado tras un escritorio lo bastante grande como para acomodar a cinco hombres sin esfuerzo.


    —Brynn...


    —Detective Brynn —le corrige él. A Brynn le quema el pecho cuando los pulmones le piden oxígeno; pero él lucha por mantener una respiración regular. Necesita mostrar control. Pone una mano en las puertas ornamentadas y, tras un instante de brillo azulado, las puertas quedan bloqueadas por Escudo.


    Rivest se levanta pero no tiene dónde huir. Su aspecto es todavía peor que cuando se encontraron en el cementerio. Los ojos enrojecidos se le mueven rápidamente en las cuencas, de la puerta al comunicador que tiene sobre el escritorio y de ahí a Brynn y vuelta a empezar.


    —No puedes e...


    —No es momento de preguntarme si puedo estar aquí o no —le corta él, acercándose al escritorio—. Sino qué puedes hacer tú para que me marche cuanto antes. —Avanza a pasos lentos. No pretenden ser amenazadores pero Rivest puede interpretarlos como quiera—. Marenz —añade Brynn entonces.


    —Yo estaba... recibí la noticia de que había muerto y yo...


    Para ser político, miente de pena.


    —Gasby. Lucash —continúa Brynn. Con cada nombre, el secretario Rivest se torna un poco más pequeño y más pálido—. Oryl. Me costó más encontrar la relación de Oryl con los otros, pero la tiene, ¿verdad? Y aún hay más, ¿me equivoco? Gente anónima de apellido y Familia sin importancia. Hay más, Rivest. Yo no creo en las casualidades. Llámalo deformación profesional, si quieres.


    —No sé qué insinúas con eso, Brynn.


    A Brynn se le escapa una carcajada que se trunca antes de acabar porque, en realidad, ni siquiera él sabe qué insinúa. Se ha metido en todo esto por instinto, por una sospecha tan vaga que, de mirarla fijamente, seguramente desapareciera.


    De repente, la puerta se sacude. Brynn siente el golpe dentro de la cabeza mientras lucha por mantener activo el Escudo. Han llegado antes de lo que esperaba.


    —Las muertes están relacionadas. —Casi vomita las palabras, inclinándose sobre el escritorio—. Gasby se suicidó a finales de agosto. Lucash, dos semanas después y luego, Marenz. Estuvieron metidos hasta el cuello en la Revolución, como tú y como yo. También Oryl, que no era de los nuestros, pero Oryl era la jefa de Protocolo de la Casa Imperial. No la relacioné con las muertes hasta que me di cuenta de que las primeras víctimas de esta sorprendente oleada de suicidios fueron una antigua sirvienta del palacio y un mozo de las caballerías imperiales. ¿Tú, qué opinas? Porque si quieres mi opinión profesional, aquí hay gato encerrado.


    Todos han encontrado la muerte al final de un salto al vacío y la Guardia los ha considerado suicidios. No. La Guardia, no, rectifica Brynn mentalmente. Ha sido él. Morgensett le asignó algunos de los casos y él mismo selló los informes, cerró los expedientes.


    —No me di cuenta hasta después de verte a ti, secretario Rivest, junto a la tumba de Marenz mientras parecía que ibas a mearte de miedo en los pantalones. Dime: ¿les has llevado flores a todos? ¿Incluso a los que no conocías?


    Rivest no aparta los ojos de la puerta, que se tambalea con un nuevo golpe.


    Al fin la puerta se abre con tanta fuerza que los grandes batientes de madera ornamentada dejan una marca al chocar contra la pared. Brynn espera una estampida de vigilantes que no llega y al final tiene que darse la vuelta solo por curiosidad. Hay dos hombres con el uniforme azul de los ujieres gubernamentales, sí, que tratan de parecer amenazadores, pero están detrás de la mujer de figura curvilínea y cabello rubio y ondulado que le ha llamado la atención en el pasillo.


    Brynn, por si acaso, se aparta de Rivest y levanta las manos para que se le note bien la inocencia. Hay algo innegablemente atemporal en la mujer, en las líneas que le perfilan los ojos y las comisuras de la boca. Como si nada pudiera tomarla por sorpresa.


    —¿Le importaría acompañarme fuera, detective?


    Durante un par de segundos, Brynn se la queda mirando. Le ha hecho la pregunta en un tono delicadamente imperativo, así que se gira hacia Rivest y le tiende una mano.


    —Gracias por su tiempo, secretario —le dice finalmente—. Ha sido un placer recordar viejos tiempos con usted. Tenemos que repetirlo algún día.


    No se lo esperaba, pero el secretario Rivest le corresponde al gesto con un tembloroso apretón de manos.


    Le echan del Ministerio por la puerta de servicio. Brynn está confundido. Esperaba gritos o quizá una paliza en un rincón discreto. En vez de eso, la mujer ha despedido a los ujieres con un gesto rápido y ella misma lo ha acompañado por la red de pasillos más bien sórdidos, de paredes grisáceas y suelos de baldosas desnudas, hasta la salida. Brynn sale al frío de la calle con todos sus huesos intactos.


    —Viejos tiempos, ¿eh?


    —No puedo evitarlo. Soy un nostálgico.


    Brynn tiene la vaga sensación de que ella le mira por encima del hombro aunque él sea un palmo más alto.


    —El secretario Rivest no parecía muy contento de verle, detective.


    ¿Es una sonrisa lo que ve Brynn? No. No del todo, piensa, pero es algo que se le acerca, si las sonrisas pudieran cortar.


    —Quizá no éramos tan buenos amigos como recordaba.


    La sonrisa fantasmagórica de la mujer desaparece tan rápida y discretamente como ha venido.


    —Que tenga un buen día, detective Brynn.
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    La esperanza es lo único que se pierde, se dice Enzo afianzando los pies en el suelo. Por eso, esta es la segunda semana consecutiva en la que han ido a las pistas de entrenamiento después de cenar. Aprovechan cualquier momento libre que les dejan las clases. Maldito efecto Élite.


    —¿Vann? —le tienta. Vann ha llegado el primero y ha dicho que sacrificaba su plan para la noche, que era acercarse a los locales de baile en Canales, para entrenar con ellos. Aunque ha comenzado bien, lleva diez minutos tratando de Vincular Agua y lo máximo que ha conseguido es que unas cuantas gotas se le hayan condensado entre las manos y las mangas del jersey de algodón—. ¿Por qué no pruebas Tierra? —pregunta Enzo.


    —No hemos hecho más que Tierra en Lucha en lo que va de curso —se lamenta Vann con la respiración agitada.


    —¿Tú? ¿Te estás quejando tú de que solo Vinculemos Tierra?


    —No. No me quejo pero es que he estado hablando con alumnos de cuarto y el año pasado Nogha siempre les dejó elegir qué Familia utilizar en sus clases y alababa la variedad. —Vann observa el Agua que tiene condensada entre los dedos como si le hubiera ofendido personalmente—. No sé qué mosca le habrá picado este año.


    —Bueno, Tierra es importante. Todo es importante —añade Enzo diplomático. Aunque él sí sospecha qué le ocurre al profesor Nogha. Al menos, sospecha que prohibirles usar Fuego durante los exámenes y el hecho de que Nymar fuera asesinado con ese Fuego invisible de los antiguos Caballeros del Águila, puedan estar relacionados. Porque no había ya suficiente tensión en el Liceo, supone.


    Vann respira hondo y, poco a poco, la miríada de gotitas de Agua plateada se condensa en una esfera poco más grande que un huevo. Entonces el Agua se desliza de sus manos y deja un charco en el suelo que Vann acompaña de una palabrota.


    Enzo se da cuenta de que es el único que se ríe. Unos metros más allá Kástor está mirando hacia las luces de la ciudad que se extienden a los pies de la colina, como centrado en sus propios pensamientos. De nuevo, esa conocida descarga de preocupación le recorre el vientre pero Vann da una patada a la tierra mojada a sus pies y llama su atención.


    —¿Sabes qué? Mejor te cedo mi turno, Baaer, que no estoy muy fino hoy.


    El tono que ha usado Vann no anima a insistir, así que Enzo dedica una última mirada a Kástor y comprueba con alivio que parece pendiente otra vez del entrenamiento. Así que se prepara.


    El aire que le rodea cambia de color y se vuelve más denso. Enzo da un paso y, con ambas manos, empuja. El Escudo, ese retazo de luz azulada que se difumina si mira con demasiada atención, se desplaza hacia delante. En su mente, Enzo trata de darle forma y se lo imagina como una hoja finísima frente a él, hecha de fuerza concentrada. Cuando está frente a Vann, Enzo golpea el aire con las palmas de las manos hacia abajo.


    Ojalá le haya funcionado.


    —¿Vann? —Se acerca un poco más—. ¿Puedes notarlo?


    No sabe si Vann lo nota o no porque, en cuanto su compañero abre la boca y contesta, no se escucha ningún sonido.


    Vann adelanta una mano con cautela. Resulta que no puede estirar el brazo del todo y, a medida que va palpando el aire a su alrededor, como si fuera el mejor mimo del mundo, se da cuenta de que el Escudo de Enzo se ha convertido en una cúpula invisible que le envuelve. Vann, como sabe que nadie le va a oír, se limita a levantar los pulgares en reconocimiento.


    Incluso Kástor se acerca y da unos golpecitos llenos de curiosidad con la uña sobre el escudo antes de que Enzo lo disipe contento por su éxito.


    —Si te soy sincero, Enzo, de haberme dejado ahí dentro un poco más, me habría preocupado. —Vann se peina con ambas manos y, por un momento, Enzo siente que quizá sea capaz, que los profesores podrían elegirle para Élite si sigue así. Desde que entró en el Liceo, ha aprendido a vivir con la impresión de que, si uno de los tres se quedaba atrás, sería él y esta es una sensación nueva, extraña.


    —Venga. Ahora, Kástor. —Enzo da un par de saltitos para desentumecerse—. Vas a Vincular Fuego, ¿verdad? —Kástor siempre vincula Fuego si puede elegir y, aunque en realidad le iría bien practicar otras Familias, con la racha que llevan con Nogha en clase de Lucha, probablemente esté deseando desahogarse.


    —Fuego. Sí —responde él, que ya está haciendo estiramientos. A Enzo, sin quererlo, se le eriza el vello de la nuca.


    —De acuerdo. Haremos una cosa: tu Fuego contra mi Escudo, ¿qué te parece?


    Y lo que parece es que Kástor duda un segundo, se mira las manos y luego le mira a él antes de musitar, casi inaudible:


    —Vle.


    Entrenan juntos desde que se hicieron amigos ese día en Lucha en que Enzo se lesionó. Por eso, Enzo no sabe qué va mal cuando, al colocarse en posición, con el Escudo preparado frente a él, le retumban las sienes con un embate que le hace resbalar hacia atrás.


    Será que Kástor necesitaba urgentemente descargar energía, se dice entonces apretando los dientes. De repente, las llamas ganan intensidad, como si a Kástor le brotaran directamente de la piel. Las pistas se inflaman con un resplandor anaranjado que eclipsa los focos que hasta ese momento iluminaban la zona. El segundo ataque logra que Enzo trastabille y que su Escudo pierda fuerza.


    —¡Kástor! —grita, pero su voz queda ahogada por otro estallido. Entre el ruido también escucha a Vann que trata de avisar a Kástor.


    El calor se hace cada vez más intenso y, con esfuerzo, Enzo trata de proyectar su Escudo hacia delante para protegerse. Entonces Kástor inclina la cabeza, las llamaradas se retuercen en el aire creando formas caprichosas, marcan en claroscuros su silueta, el contorno de sus músculos en tensión. Enzo está a tiempo de apartarse en el último momento, cuando el Fuego rompe su Escudo.


    Hecho un ovillo, Enzo cae dando tumbos en el suelo a la espera de un ataque que no llega.


    Abre los ojos, poco a poco. Las pistas vuelven a estar sumidas en la penumbra. Del Fuego abrasador de antes solo quedan el calor residual y Kástor que se mira las manos, perplejo.


    —Estoy entero, estoy entero.


    Y aun así, la voz le tiembla y tiene el cuerpo dolorido. Todavía le resuena el cuerpo, un eco de la explosión que ha destruido su Escudo como si fuera el repiqueteo de un tambor a lo lejos.


    —Cielos, Kástor. ¿Has estado entrenando de espaldas a nosotros o algo? —Seguro que Vann solo pretendía bromear, pero Kástor levanta la mirada igualmente y, por un segundo, parece confuso.


    —No. —Al responder, Kástor sacude la cabeza y se acerca para ayudarle—. Lossiento. —Con cuidado, Kástor le pasa la mano por el brazo, como si quisiera comprobar que no le ha ocurrido nada de esa manera tan suya, sin palabras.


    —No, no te preocupes. Es solo que me has pillado por sorpresa.


    —Si me ha sorprendido hasta a mí —zanja Vann mientras también se acerca y le tiende una mano a Enzo para ayudarle a levantarse—, pero tengo curiosidad por saber cómo me las arreglaría yo con Tierra contra ti. ¿Qué te parece, Kástor?


    La sonrisa de Vann se debilita cuando Kástor sacude la cabeza y comienza a alejarse.


    —¿Kástor? —Ni siquiera lo piensa. Enzo va tras él con paso todavía inseguro. Una quemazón intensa en la pierna derecha le avisa de que no ha salido del todo ileso; pero le importa más bien poco—. Kástor, oye —repite—, ¿adónde vas?


    Se arriesga. Con la punta de los dedos roza el brazo de su amigo, que se gira de inmediato con una expresión fiera que no le había visto nunca y le aparta la mano con la que lo ha tocado de un golpe brusco.


    —Jámenpaz.


    Se marcha tan rápido que Enzo no tiene ni tiempo de preguntarse qué rayos ha pasado.
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    Siguen siendo pocos.


    —Otra vez. —Su nuevo comandante nunca alza la voz pero aun así los reclutas siempre obedecen. Toman impulso echando los codos hacia atrás y pegan al aire un puñetazo seco que prende en llamas breves pero virulentas—. Más —les ordena. Su voz se rompe en docenas de ecos contra las paredes de la caverna.


    Ellos obedecen al comandante sin dudas, con una furia roja en los ojos. Le reconocen como el nuevo líder de los Caballeros del Águila. El Fuego lame el techo rocoso de la gruta en la que se encuentran, parece que consuma todo el aire y lo sustituya con un calor insoportable que dura unos segundos. El comandante les exige que repitan una vez más. Y otra. Hasta que tienen las sienes cubiertas de sudor y las manos enrojecidas por las quemaduras.


    —Ya basta.


    El Águila Blanca observa el espectáculo del brazo de su consorte mientras el comandante se coloca frente a los voluntarios con las manos cruzadas a la espalda.


    Señala al primero de la fila, que da un paso al frente. El recluta se coloca en posición de lucha y le ataca soltando un grito desgarrador. El Fuego les envuelve, las llamas enfrentadas provocan estallidos que reverberan contra los muros de la caverna. Le da unos minutos antes de terminar el combate con un golpe seco. El primer recluta todavía está en el suelo cuando el comandante señala al segundo para que se adelante. Pasan uno a uno por sus manos y a todos los derrota de la misma forma rápida y brutal.


    El orgullo que siente el Águila Blanca en el pecho solo es comparable con lo que siente cada vez que su consorte está cerca.


    Solo queda uno. El comandante de sus Caballeros del Águila espera a que se adelante pero el recluta no se mueve. El silencio en la sala se vuelve expectante. Los demás observan y el Águila Blanca siente brotar una rabia pura, inalterada. No tolera a los cobardes. Al final es el comandante quien salta hacia delante, el cuerpo envuelto en llamas. Golpea al recluta en el pecho, el costado y la espalda hasta que cae. Cuando está en el suelo, lo inmoviliza con las rodillas, le coloca una mano sobre la frente y la otra donde está el corazón.


    El recluta se rebate con toda la fuerza que no ha demostrado antes. El terror que le pulsa por las venas es prácticamente visible a través de su piel pálida y cubierta de sudor. El consorte del Águila Blanca aparta la mirada. Ella, en cambio, no se mueve. La temperatura aumenta en la caverna mientras que el recluta grita con una sinceridad y un abandono que le parecen extrañamente hermosos.


    —Detente. Es suficiente. —Al instante, su comandante se arrodilla, la cabeza gacha y la mirada fija en el suelo mientras el Águila Blanca se le acerca.


    Él inclina la cabeza todavía más y cierra los ojos. Este es el orden natural de las cosas, el Águila Blanca junto a su fiel comandante, como ha sido durante generaciones. Al Águila Blanca le invade el pecho algo que parece paz.


    El Águila Blanca le posa la mano a su comandante sobre la coronilla. Es solo una caricia pero percibe cómo el cuerpo de su comandante se llena de una sensación cálida.


    —El que estaba aquí antes que tú nos obsequió con el mayor de los regalos. No solo arrebató una vida por nuestra causa, sino que también entregó la suya. ¿Lo sabías? —El comandante asiente—. Tienes una dura tarea por delante. Quedan muy pocos como tú. Mis pobres Caballeros... me los arrebataron a todos. —Una nota de pena profundísima se desprende de la voz del Águila Blanca, como una espina clavada en el pecho—. Aunque tú me los devolverás.


    El Águila Blanca se separa de él. Por un instante, el comandante inclina el cuerpo en la dirección en la que se alejan sus pasos.


    Al fondo de la caverna hay dos sillas de madera exquisitamente talladas. El Águila Blanca se sienta, con cuidado de no arrugar su capa y le hace un gesto a su consorte para que haga lo mismo.


    —¿Crees que vamos a encontrarlo? ¿Vamos a conseguirlo? —pregunta dejando que su voz se suavice. La voz del Águila Blanca siempre debe mostrar un matiz regio, es una voz fuerte y llena de autoridad, pero requiere esfuerzo.


    Su consorte, con cuidado, le sujeta las manos.


    —Hay que seguir buscando. Paciencia.


    Su consorte le pide paciencia cuando llevan meses buscando en vano a alguien que sepa qué ocurrió con el Heredero, cómo sobrevivió.


    «Paciencia», dice para sí. Es una palabra que odia.


    El Águila Blanca entrecierra los ojos mientras aprieta el puño. Ahí están, los reconocería en cualquier parte. Esos filamentos como las cuerdas de un arpa que son la voluntad de su consorte. Por un instante se deleita en acariciarlos pero pronto se recompone. Prácticamente ya no necesita introducir con palabras los pensamientos en su mente. El Águila Blanca simplemente tiene que repetir la pregunta.


    —¿Crees que vamos a encontrar al Heredero?


    —Antes de lo que te imaginas —responde él acariciándole la mano. Ahora, sí. Esa es la respuesta que necesitaba escuchar.
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    Lo ha analizado todo varias veces: la inflexión dura en las palabras de Kástor, sus cejas fruncidas cuando le ha soltado ese «déjame en paz», ese color grave en la voz de su amigo. Mientras recogían sus cosas de las pistas y se marchaban hacia las residencias, Vann le ha recomendado que se olvidara del tema; pero Enzo no logra quitarse lo que ha ocurrido de la cabeza.


    Y Kástor todavía no ha regresado.


    Es pasada la medianoche, la residencia está en absoluto silencio.


    Enzo sabe que no podrá dormir, no mientras Kástor esté fuera, así que se acerca a la silla donde tiene el uniforme, pulcramente preparado para el día siguiente, y comienza a vestirse. Bajará a los jardines, decide al tiempo que intenta colocarse los pantalones ajustados a los tobillos con manos temblorosas. Y si no lo encuentra por los jardines... no lo sabe todavía.


    Solo le falta coger el abrigo del armario pero, entonces, escucha el sonido apagado de pasos que se acercan por el corredor. El picaporte hace un movimiento brusco y la puerta se abre.


    —¡Kástor! —Por un momento ha olvidado que es casi la una de la madrugada, el nombre de su amigo resonando en el silencio de la noche—. ¿Dónde estabas? —Con paso tranquilo, Kástor entra en la habitación y cierra tras de sí con cuidado.


    —Enzo. ¿Qué haces?


    —¡Salir a buscarte! —La preocupación que sentía hasta hace escasos segundos se ha transformado en una explosión roja en el estómago, porque Kástor se ha sentado en la cama y se está desatando las botas con parsimonia—. Es la una de la madrugada, Kástor. ¿Dónde estabas?


    —En los jardines. —Kástor se encoge de hombros levemente y la descarga roja en el estómago de Enzo se acentúa.


    —¿Me estás tomando el pelo? ¡Yo, aquí, preocupado! ¿Y tú estabas dando una vuelta? ¡Kástor! No puedes... —De la habitación de al lado les llegan golpes en la pared exigiendo silencio. Mientras, Kástor sigue quitándose la bota con calma, como si no los hubiera oído—. No puedes hacer estas cosas, ¿no lo entiendes?


    —Estaba dibujando. He perdido la noción del tiempo.


    Que estaba dibujando, dice. Pero el cuaderno y el estuche con los lápices y carboncillos de Kástor siguen donde siempre, en la tercera balda de la estantería, y no los ha tocado desde que a principios de trimestre le regaló ese dibujo que Enzo ya tiene enmarcado en casa. Además, viene sudoroso y con manchas de tizne en la cara: ha estado entrenando. Enzo abre la boca dispuesto a soltar todo el enfado y la confusión que hace horas le anidan dentro, pero solo musita:


    —Está bien. Buenas noches.


    No quiere pelearse con Kástor. Tampoco quiere saber por qué le ha mentido, porque duda que vaya a gustarle la respuesta. Enzo se quita el uniforme y ya no lo deja doblado para la mañana siguiente, sino que tira la ropa al suelo y se pone los pantalones de pijama de rayas azules todo lo rápido que puede. Cuando se mete en la cama Kástor sigue a medio desvestir. Está quieto y mirándose las manos fijamente cuando, con gesto cansado, Enzo apaga la luz.


    


    


    Enzo se despierta horas más tarde por el calor. Toda la habitación está a una temperatura insoportable, de verano al mediodía, cuando quema el sol.


    Entonces escucha el quejido.


    Al otro extremo del minúsculo dormitorio, Kástor, agitado, murmura algo en sueños, medio enredado entre las sábanas. Es él, se da cuenta Enzo mientras se incorpora rápidamente. Todo ese calor procede de él. Ni siquiera recuerda que se acostó enfadado, la primera vez en su vida que se sentía enfadado con Kástor, porque antes de pensarlo ya se está levantando y corta los escasos dos metros que les separan cuando su amigo se revuelve y gime otra vez.


    —Kástor —susurra—. Kástor.


    Vincula una tenue luz de Ilusión en la palma de la mano. Kástor tiene las facciones contraídas en una mueca aterrorizada. Está cubierto de sudor. Cuando le posa a Kástor la mano sobre la frente, la piel le arde y no es una forma de hablar, como cuando uno tiene fiebre, no. Enzo tiene que apartarla al instante con un siseo de dolor.


    —Eh, eh, Kástor —repite. Le toma de los hombros con ambas manos, mientras se protege con Escudo, y aun así puede sentir el Fuego que emana de su amigo—. Es solo un mal sueño. Eh, eh, despierta, fiera.


    No tendría que haberlo hecho. En cuanto zarandea a Kástor, este abre los ojos, lo cual en principio es bueno. Lo malo es que la mirada de su amigo es la de estar despierto dentro de su propia pesadilla.


    Tan rápido que ni tiene tiempo para protegerse el pecho con las manos, Kástor le da un empujón que lo manda contra su cama, metro y medio más allá.


    —¡Kástor!


    Al hablar, los pulmones le queman por dentro. La temperatura de la habitación se eleva todavía más. Sentado en el borde del colchón, Kástor busca, con esos ojos aterrorizados, dónde está el peligro.


    —Soy yo —musita Enzo con un hilo de voz—. Estamos en nuestra habitación. No ha pasado nada. Tenías una pesadilla.


    —¿Nzo? —Kástor se mira las manos. Luego, la habitación—. Nzo. Enzo. L’siento. —Al instante, Enzo escucha un quejido sibilante entre las palabras y las letras que pronuncia Kástor. Tiene que actuar rápido porque podría ser por ese calor horrible o porque, como se teme Enzo, le esté dando un bloqueo.


    Como puede, Enzo se yergue ignorando la punzada de dolor que se le extiende por todo el cuerpo desde la parte baja de la espalda.


    —No pasa nada, Kástor —se obliga a decir—. Mírame, ¿de acuerdo? ¿Me escuchas? ¿Kástor? Kástor —repite, ahora con voz firme. Él solo levanta los ojos un segundo pero Enzo aprovecha que tiene su atención para añadir—: ¿Puedes abrir la ventana, por favor? No pasa nada, de verdad.


    No está seguro de que vaya a funcionar. Kástor sigue con la misma expresión perdida y el pecho se le agita cada vez con más espasmos; pero le está mirando a los ojos, directamente, como si el mero contacto visual fuera lo que le mantiene a flote.


    Se levanta. Kástor al principio se bate con movimientos demasiado pesados y lentos para ser suyos. Luego gana en velocidad al tiempo que cubre el espacio que lo separa de la ventana y la abre de un tirón dejando entrar una ráfaga de aire helado en la habitación.


    Un instante después, Kástor está al lado de Enzo, las rodillas le han hecho un chasquido seco al chocar contra el suelo. A pesar de la ventana abierta y del aire invernal, Enzo no tiene frío. Al contrario, todo Kástor sigue desprendiendo un calor que le emana directamente de la piel y de las manos ásperas que le pone sobre las mejillas.


    —Enzo. T’he hecho daño. Lo siento. Lo siento mucho.


    —Estoy bien... —logra articular tras unos segundos.


    —No. No. Te llevo a. Al sanatorio. —Las manos de Kástor pasan de sus mejillas a la nuca, y de ahí a la espalda. Enzo sabe que no es una caricia sino que está buscando posibles lesiones; pero eso no evita que un estremecimiento le nazca del bajo vientre y de ahí se le extienda en pulsaciones incontrolables que le cortan la respiración.


    —No vamos a despertar al pobre señor Maler por un golpe de nada, ¿de acuerdo? Estoy bien.


    Pero Kástor ni se aparta ni reacciona, la expresión aterrorizada de hace unos minutos mutada en una de culpa.


    —Lo siento. Estaba. No sé...


    —Kástor.


    Kástor solo se detiene cuando Enzo, que ya no sabe qué más hacer, le sujeta por las mejillas. Funciona. Siente bajo las yemas de los dedos cómo el cuerpo de Kástor primero se tensa, luego se relaja.


    —Estás bien.


    —Estoy bien, Kástor. Me has dado un susto de muerte. Pero solo ha sido eso: un susto —añade rápidamente aunque no sea toda la verdad.


    Debería soltarlo. Kástor ya está tranquilo. Ya tomó una decisión hace meses: que todo lo que había ocurrido entre ellos había sido fruto de un cúmulo de circunstancias. No va a jugarse su amistad con Kástor por nada del mundo, especialmente por algo que no es correspondido; pero la voluntad le flaquea. Solo necesitaría inclinarse un poco hacia delante, porque él sigue apoyado contra su cama y Kástor arrodillado a su lado, tan cerca, y lo sabría.


    Muy muy lentamente, Kástor cierra los ojos. A Enzo un calambre le recorre la tripa, le parece que Kástor se estremece y hace el más ligero de los balanceos hacia delante. Cuando los abre, otra vez le parece ver allí, igual que en el Festival, una pregunta escondida en sus ojos de color verde oliva; pero Enzo no sabe ni qué quiere saber Kástor, ni cómo contestarle.


    La expresión se le tensa de repente. Le mira a los ojos, las pupilas dilatadas de nuevo, el iris apenas un arco verdoso a su alrededor.


    —Nzo. Nzo. Tengo mucho sueño Nzo. Lossiento. Nossé. —Y ya está. Kástor finalmente se suelta de Enzo, se tumba sobre el edredón y se cubre la cabeza con las manos todavía crispadas. Enzo le observa, incapaz de reaccionar—. Drmir. Quiero dormir.


    —Kástor... —Enzo se sienta tentativamente al borde de su cama. No sabe qué decir. Primero la reacción brusca de Kástor durante el entrenamiento, luego la mentira y, ahora, Kástor casi incendia la habitación y se derrumba ante sus ojos. Enzo siente el temor, fulminante y absoluto, de que quizá todo tenga que ver con lo que ocurrió entre ellos el año anterior, pero trata de descartar la idea. Kástor no recuerda nada, y no ha dado muestras de lo contrario. Enzo duda antes de hacerlo pero, finalmente, adelanta el brazo y le pone una mano en el hombro—. Kástor, vamos, tienes que...


    No tiene tiempo de apartarse, Kástor le sujeta la muñeca. Le da un tirón, no brusco pero inexorable, con los ojos cerrados. La cama chirría bajo el peso combinado de ambos pero Enzo apenas lo percibe. Los sentidos se le han colapsado por el peso del brazo de Kástor que, cuando ya lo tiene tumbado a su lado, le rodea la cintura.


    —D’rmir. Por f’vor.


    El aliento cálido de cada palabra le cosquillea la nuca y Enzo siente que el corazón podría escapársele por la garganta. Ni siquiera se atreve a abrir la boca mientras siente sobre su estómago desnudo el abrazo de Kástor y sabe a ciencia cierta que no será capaz de dormir en toda la noche.

  


  
    Jueves, 12 de febrero.


    


    


    Cafetería. 10. 21 de la noche
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    Kózel se ha dado cuenta, porque ya es su segundo año, de que siempre llega un momento durante el segundo trimestre en que el Liceo se llena de una tensión que a ella le resulta casi eléctrica. Ya ha pasado medio trimestre y, al mismo tiempo, todavía queda otro medio con sus prácticas, sus clases, sus exámenes, ese frío desolador que le da hasta ganas de llorar y, por supuesto, sin más días libres que los fines de semana.


    El resto de los compañeros deben de estar pasando por lo mismo porque, al contrario que otras veces, que muchos cenan temprano para poder estudiar luego o incluso salir a tomar algo por algún sitio cercano, por el Sobrelhin, hoy la cafetería vibra con esa tensión de mitad de curso.


    Incluso les ha costado encontrar una mesa libre para los tres. Al llegar a la cafetería, Lórim ha empujado con fuerza innecesaria las dobles puertas de madera talladas con la estrella del Liceo. Todos los días se repite la misma historia: Lórim se entretiene saludando a todo el mundo con golpecitos en el hombro, guiños y sonrisas, incluso a los que no conoce. Ellas ya ni le esperan para comer.


    Cuando Lórim llega a la mesa donde están, la que queda justo bajo la claraboya coloreada que decora la sala, ya van por el postre.


    —Por fin estoy aquí. ¿Cuánto me habéis echado de menos? Mucho, ¿verdad? —Lórim se sienta dejándose caer en la silla, satisfecho—. Bueno, ¿qué hay esta noche para cenar? —Se inclina para ver qué tienen en sus bandejas y estira una mano hacia el plato de tarta más próximo.


    —Si te acercas a mi postre, preveo altas probabilidades de violencia —musita Nero con voz calmada.


    Con una mueca, Lórim se levanta y da un giro como de bailarín. Mientras se termina la tarta de manzana, Kózel observa cómo su amigo se acerca a la balda de las bandejas y coge cubiertos y un vaso con parsimonia, con la vista alzada, dispuesto a hacer cualquier gracia o tontería si ve que tiene público. Incluso Lórim le da a Rhian, su compañero de habitación, una palmada en la espalda que casi hace que se le derrame el café que se está sirviendo.


    Lórim es como un espectáculo andante. No le sorprende que muchos de los que están en la cafetería, aunque no le conozcan personalmente, le sonrían y le saluden; es que su entusiasmo es contagioso.


    Regresa a su tarta y va a comentárselo a Nero cuando, de pronto, un estrépito hace que vuelva a levantar la cabeza. Lo que no espera es que también sea Lórim el causante del ruido, con la bandeja a sus pies, cubiertos y platos rotos y esparcidos a su alrededor. Podría ser otra de sus payasadas pero Lórim tiene las manos extendidas como si todavía estuviera sosteniendo la bandeja. Sus miradas se cruzan un instante y Kózel se percata de que ha perdido el color. Está temblando.


    Parece que el tiempo se haya detenido cuando, en realidad, solo han pasado unos segundos. Cuando Lórim echa a correr hacia la puerta bajo la vista de todo el mundo, Nero y ella no se lo piensan y van detrás de él.
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    La marca del títere aparece unos segundos en su campo de visión como una mancha del color de la tinta derramada. Denna se dobla sobre sí misma, toda su consciencia empañada por su Vínculo con Aura, mientras ella busca, frenética, esa mancha. Pero ya no la encuentra. Aunque haya sido apenas durante unos segundos y la miríada de mentes que la rodean sean todas de colores y formas distintas, la que ha rozado su mente, no. Pero no importa: Denna sabe lo que ha sentido: el Heredero acaba de Vincular Dominio en la cafetería quién sabe por qué oscura razón.


    A un descuido de Denna, las voces de sus compañeros, una cacofonía de pensamientos entremezclados, le inundan la cabeza. No se esfuerza más por descubrir quién ha sido la víctima porque sabe perfectamente quién es el monstruo que lo estaba controlando: el mismo que en este momento acaba de salir a la carrera de la cafetería. Ella va detrás.


    Fuera la reciben los jardines salpicados por las luces rojizas de las farolas. Los compañeros que acaban de salir de la cafetería se la quedan mirando; pero ella solo tiene ojos para el Heredero que se aleja con Hokulea y Cailíe detrás. Al tiempo que Denna avanza, va construyendo todas las barreras y protecciones mentales que las fuerzas y su Vínculo con Aura le permiten.


    Tras varios minutos de carrera, ya se recorta contra el cielo estrellado la silueta desvencijada del gimnasio antiguo. Sabe que debe tomar una decisión. En el jardín ulula un viento frío que baja de las montañas, puede aprovecharlo. Denna entrelaza los dedos con la corriente como si fueran las bridas con las que debiera gobernar a un gran animal y azuza el Aire en una ráfaga que les corta el paso a Ascot y a sus acólitos.


    Ha llegado el momento de enfrentarse a él.


    —Has tardado más de lo que me imaginaba —susurra Denna acercándose. No quiere ni darle tiempo para reaccionar—. Tantos meses...


    —Denna, escúchame —jadea Ascot Indrasil.


    —Lórim, ¿qué está pasando?


    Hokulea trata de sujetarlo pero él se aparta en un gesto rabioso, desesperado.


    —El tiempo, se me ha acabado el tiempo...


    —Lórim, nos estás asustando... —dice Cailíe, sin dejar de vigilar a Denna por el rabillo del ojo.


    —Está aquí, está aquí. —El Indrasil parece que hable solo para él, el cuerpo encorvado y las manos enredadas en el pelo. Cuando la voz se le apaga, Ascot se vuelve hacia Denna. Levanta las manos con las que se mesaba el cabello, el resto del cuerpo prácticamente inmóvil, pero ella no se confía. El Heredero no necesita estar cerca para Dominarla; pero Denna piensa que, si es lo bastante rápida, quizá pueda contraatacar antes de caer bajo su influencia—. Tú también lo has sentido, ¿verdad? —pregunta el Indrasil entonces con una voz apenas audible—. Había un títere. En la cafetería.


    —¿Cómo que había un títere en la cafetería? —exclama Hokulea de repente. Ascot Indrasil ignora sus palabras, y en vez de contestarle da un paso hacia Denna.


    —Ayúdame, Denna. Tú eres Aura. Yo no... yo no tengo tanto control. ¿Puedes percibirlo? No puedo... no quiero marcharme, todavía no...


    —¿Qué pretendes, Indrasil? —La voz le tiembla tanto como el cuerpo y, sin embargo, Denna se siente con más fuerzas a medida que habla—. ¿Por qué ahora? ¿Qué planeas hacer con ese títere? ¡Contesta!


    Silencio. El Indrasil deja caer los brazos a ambos lados y se yergue con expresión confusa.


    —¿Piensas que el títere lo he Dominado yo?


    —¡Basta! —grita Denna. Es una trampa. Como cuando le hizo creer, con esa inocencia que sabe fingir tan bien, que era su amigo y luego la traicionó. El viento, contagiado de sus emociones, se vuelve todavía más salvaje a su alrededor—. ¡Basta! —repite con una furia que no creía tener dentro.


    —No soy el monstruo que dices, Denna —insiste Ascot—. No he Dominado a nadie. No he sido yo, tienes que creerme... —Si tuviera que guiarse solo por la pena que le inunda el rostro, Denna le creería; pero sabe que no, que está en su naturaleza, Ascot no puede ser otra cosa más que Dominio.


    Los Aura eran cortesanos, políticos, administradores, no guerreros. Pero eso no significa que no supieran defenderse. Dentro de su mente, su propia Familia va tomando forma. La energía se afila como lo haría un cuchillo hecho de pensamientos y lo manda directo hacia Ascot, que al instante deja escapar un alarido de dolor. Cailíe y Hokulea, que se colocan a ambos lados del Indrasil, lo sostienen para que no se derrumbe. No deben comprender qué le está ocurriendo porque el dolor que siente no es físico. Se reiría si pudiera, el maldito Heredero, proclamando siempre su inocencia, cuando las pruebas están ahí mismo, junto a él. Sus títeres, sus acólitos defendiéndolo a su lado.


    Pero ahora tampoco lo percibe. El Heredero probablemente sepa esconder muy bien su marca porque, aunque Denna busca con desesperación, no detecta el Dominio activo sobre sus mentes. No se cree que le estén defendiendo voluntariamente.


    La frustración le brota desde dentro en forma de grito. No lo entiende, no puede ser... o sí, porque entonces Hokulea da un paso en su dirección.


    —¿Qué le estás haciendo? ¡Déjalo en paz! ¿Me oyes? ¡Déjalo!


    Denna ya está preparada. Espera a que Kózel Hokulea esté cerca y, con un movimiento rápido, le sujeta las sienes con ambas manos. Va a desenmascarar a Ascot Indrasil, el Heredero, de una maldita vez.


    Contacto. Eso es lo que necesitaba para confirmar sus sospechas. El Vínculo con Aura le recorre las venas como una catarata espoleada por la adrenalina y el miedo. Sabe que lo que busca debe de estar en la mente de Hokulea. Lo sabe. La cabeza se le inunda con imágenes de la vida de Kózel, escenas cotidianas, recuerdos, un secreto y, entonces, al fondo de su mente encuentra...


    Hokulea la empuja lejos de ella. No se trata de un error suyo ni es una treta del Heredero; Kózel no es un títere pero Denna está segura de lo que ha visto dentro de su cabeza: la marca de Dominio se ha manifestado nítida en cuanto ella ha podido Leer su consciencia a fondo.


    —Tenéis que alejaros de él, Kózel, ha usado Dominio sobre ti...


    —¿Se puede saber qué rayos insinúas?


    —Te ha... te ha Dominado, Hokulea, lo he visto, he visto...


    Kózel vuelve a la carga, sus gritos repicando en su propia cabeza a través del Aura que todavía le fluctúa por las venas impidiéndole pensar con claridad.


    —¿Por qué insistes en acusarlo? ¡Déjalo en paz! —grita señalándolo a él, apartado en un rincón con el gesto desencajado. Parece a punto de llorar pero Denna no se amedranta. En la cabeza de Hokulea ha conseguido la prueba que necesitaba.


    —Kózel... —gime el Heredero adelantando una mano.


    —Es Ascot Indrasil. Es un... es un monstruo. —A Denna la voz le flaquea pero se fuerza a seguir hablando—. Tú le defiendes porque se ha metido dentro de tu cabeza. Esa es su forma de actuar, primero finge ser tu amigo y luego...


    —¡Lórim es nuestro amigo! Y se llama Lórim. No Ascot. Lórim, ¿me oyes? ¡Lórim! —Detrás de Hokulea, en el jardín, las luces de los faroles emiten fogonazos de luz. A Denna las fosas nasales se le llenan de olores nuevos, de césped y tierra, todos sus sentidos parecen haberse vuelto locos—. ¡Déjale en paz! Él huyó de esa... de esa vida, lo ha dejado todo atrás y se merece una segunda oportunidad...


    Entonces Denna no puede más. No puede soportar la furia de Kózel en su interior sumada a la propia.


    Cuando Kózel intenta darle otro empujón, ella le sujeta con fuerza la muñeca.


    La mente de Kózel es una explosión violenta de fuegos artificiales, impredecible, pero Denna permite que Aura actúe. Vuelve a localizar la cicatriz que Dominio ha dejado dentro de la consciencia de Kózel. Ahora que ya sabe dónde está, destaca por encima de sus recuerdos.


    Entonces se la enseña. Transmite lo que ve, lo que siente, con los ojos de Aura directamente dentro de la mente de Hokulea. Si no la cree, que lo compruebe por sí misma.


    Al instante, Kózel trastabilla. Sus mentes están tan cerca que Denna se contagia de un vértigo que le va desde la boca del estómago hasta el velo del paladar.


    —¡Me Dominó a mí! —grita finalmente—. ¿Qué te hace tan especial para pensar que no lo ha hecho contigo? ¿Eh?


    No se esperaba que, tras sus palabras, las emociones de Kózel se hayan tornado en una furia todavía mayor.


    —¿Y tú? ¿Qué te crees tú? ¿Qué te hace a ti tan especial para Leerme a mí? ¿Quién te ha invitado dentro de mi cabeza? ¿Eh? ¡Dime! —Kózel la empuja otra vez, primero con el dedo; pero luego usa ambas manos. Un empujón, otro. Denna es incapaz de rebatirse—. ¿Quién? —continúa Kózel mientras Denna recupera las fuerzas y se aleja sin darle la espalda—. Déjanos en paz ¿me oyes? Eres tú quien debería marcharse, Denna, tú.


    Denna siente la fuerza del último empujón como un torrente de rabia que la manda lejos. Los faroles a su alrededor vuelven a refulgir, uno de ellos estalla haciendo un ruido de cristales rotos. Le da la impresión de estar viendo imágenes de una vieja cinematografía en la que Hokulea, con los hombros hacia delante, cada vez está más cerca, fuera de control hasta que la voz de Cailíe parece que detenga el tiempo:


    —Kózel. Kózel —susurra con la voz teñida de urgencia. Las luces de inmediato vuelven a la normalidad y el mundo se torna menos intenso—. Lórim no está, se ha marchado.

  


  
    Jueves, 12 de febrero.


    


    


    Residencia masculina. 23.54 de la noche
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    Kástor acaba de levantarse de la cama. Va a marcharse.


    Ya no sabe cuántas noches van. ¿Cuatro? ¿Cinco? Antes de acostarse, Enzo ya sabía lo que iba a ocurrir. Prácticamente lleva sucediendo a diario.


    Enzo espera hasta escuchar cómo se cierra la puerta y, entonces, se levanta. Esta noche se ha acostado vestido.


    No tiene derecho a seguirlo, piensa Enzo mientras se calza las botas a todo correr. Kástor es adulto y él es solo su amigo. No puede exigirle nada, ni siquiera explicaciones. Kástor siempre ha dicho que durante el día hay demasiado bullicio en el Liceo. Quizá por eso sale todas las noches, a respirar, y él lo que debería hacer es darle espacio.


    Se ata las botas, todavía dudando. Pero hoy Enzo ya no puede más, se siente como a punto de estallar, la culpabilidad por lo que está haciendo ahora mismo, a punto de invadir la intimidad de Kástor, instalada en su garganta.


    Porque, al mismo tiempo, una voz cruel en su interior le dice que no debería creerse tan importante, que puede que estas escapadas de Kástor no tengan que ver con él. Simplemente es que su amigo es así, él lo ha sabido de siempre, y no debería darse más importancia de la que tiene.


    Pero ¿y si no? ¿Y si descubriendo dónde va Kástor, qué hace, por qué le miente, por fin pueda ayudarlo?


    Desde aquella noche de pesadilla en la que Kástor se aferró a él para meterlo dentro de su cama, Enzo no ha podido quitarse ese olor a cenizas, a humo, a humanidad que desprendía su amigo, como si se le hubiera incrustado en las fosas nasales. Enzo necesita saber dónde va Kástor cada noche.


    No lo piensa más y, al salir, deja la puerta de su habitación abierta para no hacer ruido. Se asoma al hueco de las escaleras. Kástor ya está casi en el primer piso. Enzo baja los escalones al principio con los ojos cerrados, tratando de acompasar sus pasos con los latidos de su corazón. Lo aprendieron en Estrategia, es un modo de mantener un ritmo regular. Así evitará que las prisas le hagan correr, y permanecerá a una distancia prudencial de Kástor.


    Enzo jamás se había dado cuenta de lo siniestros que son los jardines del Liceo por la noche. La luna es un simple borrón claro en el cielo cubierto de nubes y las farolas apenas iluminan unos metros a la redonda. Todo lo demás son sombras afiladas que se proyectan desde los árboles. Aun así, Enzo no se detiene. Avanza por el césped para no hacer ruido, agazapándose detrás de cada promontorio en el terreno. Kástor, en cambio, camina erguido, tranquilo, y arranca crujidos del sendero de gravilla a cada paso que da.


    En la puerta del Liceo, Kástor se detiene. Se vuelve haciendo un gesto marcial que queda terriblemente fuera de lugar en él. Enzo, por un instante, cree que Kástor se ha girado para mirarle, pero la vista de su amigo se pierde en la oscuridad de los jardines.


    Enzo no se da tiempo a reflexionar. Cruza corriendo los metros que le separan de Kástor a la carrera, aunque no es por el esfuerzo que siente el corazón a punto de saltarle del pecho.


    Sea lo que sea que está ocurriendo, Kástor no ha salido a tomar el aire.


    —Kástor. —Cuando llega a su lado, Enzo ni siquiera grita. No es capaz. Susurra su nombre y le raspa en la garganta. Kástor no hace ningún gesto cuando lo pronuncia; porque no se mueve—. ¿Qué haces aquí? ¿Adónde vas? —Enzo trata de darles calma a sus preguntas pero, en realidad no cree estar haciendo un buen trabajo.


    Kástor no le mira y Enzo no sabe qué pensar. A la luz de las farolas, ahora que ya está frente a él, se da cuenta de que su amigo ni siquiera parece haberse dado cuenta de que ha llegado. No reacciona ni cuando Enzo, aterrorizado, lo sujeta por un brazo. Es como tocar una estufa.


    Kástor lleva la camisa del uniforme desabrochada hasta medio pecho. Huele a Fuego, a ascuas, un olor penetrante que hace que Enzo se estremezca. Dicen que, de todos los sentidos, el olfato es el más asociado a la memoria y Enzo recuerda a traición la noche de la pesadilla. Apenas durmió con el aliento cálido de Kástor en la nuca y sus brazos rodeándole, las manos ásperas sobre su estómago. Cada vez que se atrevía a respirar, sentía sobre la piel desnuda los dedos de su amigo tocándole como una caricia.


    Tira de su camisa para que se mueva, grita su nombre pero no sucede nada. Kástor sigue con la vista al frente, hacia el edificio de Administración. Detrás de él, la puerta de entrada al Liceo, abierta de par en par.


    Entonces, lo escucha. Dos personas cuyos pasos resuenan sobre la gravilla. Enzo entrecierra los ojos, todavía agarrado a la camisa de Kástor.


    Solo tiene tiempo a vislumbrar el brillo de la luz de la farola contra una capa larga, blanca como un amanecer de invierno, antes de que una voz en su cabeza, cálida, dulce, le susurre:
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    Al abrir los ojos, lo primero que ve Kástor es un fogonazo de luz roja. Llamas. Parece Fuego; pero cuando por fin consigue enfocar la vista se da cuenta de que no. Se encuentra en los jardines y todo está en silencio. Kástor respira, respira. Abre y cierra las manos, que tiene agarrotadas.


    Ha salido a dar una vuelta. Sí. Lo ha hecho, como de costumbre. Luego debe de haber perdido la noción del tiempo porque tiene la sensación de que han pasado horas, las sombras en los jardines son distintas. Es esa cabeza, esa cabeza suya que le juega malas pasadas. A veces se bloquea y no puede respirar. Otras, simplemente se cierra como quien ajusta los postigos de una ventana.


    Tras un instante de reflexión, descubre que está inmensamente cansado. Le duelen el cuerpo y las manos. Las manos... desde hace un tiempo se las nota en carne viva. Hace días que ya no puede dibujar.


    Se pone en pie. A medida que sus ojos se acostumbran a la penumbra, reconoce los diversos edificios del Liceo. La cabeza no se le aclara, por mucho que trate de recordar qué ha estado haciendo exactamente mientras daba una vuelta. Lo único que sabe es que moverse le cuesta cada vez más pero ya está. Ve la residencia cada vez más cerca y Kástor suspira de alivio.


    Una sombra. A pesar del cansancio, Kástor se pone alerta y ahoga un siseo de dolor cuando sus manos se inflaman y el jardín se llena de sombras alargadas.


    —¿Kástor? ¡Kástor! ¿Por qué haces eso cada vez que nos encontramos? —Nero, porque es Nero, de madrugada en los jardines por alguna razón. No es una amenaza. Nero es, cree, una amiga, o algo parecido a una amiga, al menos. Kástor deja que las llamas se le extingan y agradece el fresco de la noche de vuelta en las manos. Ella se acerca, con cautela—. No habrás visto a Lórim, ¿verdad? Llevamos horas buscándolo...


    Lórim. Hérshel. Zurdo. Ese que siempre se hace el gracioso. Kástor no sabe por qué debería haberlo visto en los jardines, con la hora que es. No. Está casi seguro de que no lo ha visto, así que, con cuidado, menea la cabeza.


    A pesar de la oscuridad, ve que Nero hace un mohín. Cree que está preocupada. Kástor busca fuerzas para decirle algo, como que lo siente o que, si quiere, la ayuda a buscarlo, aunque prefiere no hacerlo porque está agotado.


    —¡Nero! —La voz, de otra persona que llega y se acerca, les sobresalta a los dos—. ¡Nero! ¿Lo has encontrado? —Esa persona que se acerca a la carrera y que frena en los últimos pasos es Kózel Hokulea—. Perdón, creía que...


    —Kástor dice que tampoco lo ha visto por aquí.


    Hokulea se frota los ojos. Parece muy poquita cosa.


    —No está ni alrededor del lago ni en las pistas.


    Kástor se remueve, tiene que limitarse a dar un pequeño paso hacia atrás para camuflar las ganas que tiene de marcharse.


    —¿Y por la biblioteca?


    —¿Crees que podría estar por allí?


    —No lo sé, no... —musita Nero. Kástor aparta rápidamente la mirada cuando Nero se fija en él—. Kástor, ¿te encuentras bien?


    —Sí. —La palabra le ha salido rotunda, casi sin pensarla. Sí, se encuentra bien—. Descansar.


    Se obliga entonces a dar un paso hacia delante. Nero se aparta para dejarle pasar pero sabe que le está mirando otra vez.


    —Suerte.


    Les dice lo único que se le ocurre antes de seguir su camino hacia las residencias. Llegará a su habitación, se echará en la cama y, por fin, podrá dormir, aunque cada vez que cierre los ojos volverá a ver llamas detrás de los párpados. Espera no tener ninguna pesadilla hoy.
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    Desde el asiento ve un cielo púrpura de amanecer que corona un paisaje dinámico, cambiante. Un segundo está ahí y al siguiente ya ha pasado de largo a toda velocidad. Lórim apoya la frente en el cristal frío de la ventanilla. Si mira hacia abajo puede ver los destellos azulados de Rayo que se escapan de los raíles y que envuelven los vagones. Es como viajar dentro de una tormenta.


    Ha perdido. Cuando escapó de su padre el año anterior, se creyó tan listo, tan valiente, que nunca se dio cuenta de que la sombra de Asgard el Zorro lo iba a perseguir hasta Blyd. Que llegaría a tocar, incluso, a lo que él más quiere en el mundo.


    No puede quitarse las palabras de Denna de la cabeza. No sus acusaciones, tan horribles como equivocadas, de ser él quien controlaba el títere que estaba en el Liceo. No. Lo que Lórim no puede dejar de pensar es en lo que Denna ha descubierto esta noche: que Kózel ha sido víctima de su padre, que la Dominó quién sabe cuándo y para qué.


    Ha sido la gota que ha colmado el vaso, un baño de realidad. Jamás debió hacerle caso a Kózel cuando le pidió que se quedara en el Liceo.


    Por eso ahora está en el velorraíl. Puede que, tras sentir la presencia del títere en la cafetería, su primer instinto haya sido huir. Las palabras de Denna le han hecho cambiar de opinión. Después de marcharse del Liceo, ha pasado horas buscando aquella sombra por Blyd, cualquier señal de la presencia de su padre; pero no la ha encontrado ni en las calles desiertas ni en los alrededores del mausoleo de su Familia. No se ha atrevido a ir más allá, todavía recuerda con vívida claridad los huesos pequeños y medio deshechos de la tumba que lleva su nombre.


    Casi sin pensarlo entonces, sus pies le han dejado en la Estación Oeste de Velorraíl. Con el poco dinero que tenía en el bolsillo, ha comprado un billete de segunda clase y se ha montado en el vagón, que tiene paneles de madera oscura en las paredes y asientos tapizados en terciopelo rojo. El velorraíl va en dirección a las montañas y, allí, oculto entre cumbres escarpadas y bosques de abetos, se esconde un lugar al que Lórim sabe que su padre acudirá tarde o temprano.


    Su único consuelo es que quien regresa a las montañas ya no es Ascot Indrasil, sino Lórim Hérshel. Al menos eso su padre no podrá arrebatárselo nunca.


    Hace horas que Lórim ha subido al velorraíl y, además de una tristeza atroz, también tiene hambre. En el bolsillo de la casaca le quedan un puñado de coronas que, espera, le basten para el desayuno.


    Casi todos los pasajeros están dormidos. Los pocos que han pasado la noche en vela se giran mientras él pasa por entre las hileras de asientos a ambos lados del vagón. Por un momento, se teme que le vean la culpabilidad en los ojos; pero se da cuenta de que los pasajeros le miran por una razón más sencilla: es el uniforme del Liceo. Nunca antes le había importado que llamara la atención.


    El vagón restaurante está justo en el centro del convoy. Lórim llega con el estómago rugiéndole sonoramente. A estas horas solo están el camarero y un pasajero que lee el periódico sentado a una mesita firmemente atornillada al suelo. Todos los taburetes frente a la barra están libres y elige el del centro.


    —Un café doble, por favor —le pide al camarero, que levanta la cabeza mientras limpia un vaso industriosamente—. Y un zumo de naranja. Y tarta, si hay tarta. ¿Tiene un menú o algo así?


    —¿De manzana va bien? —El camarero no suelta el vaso que está limpiando pero con la mano que le queda libre pone una taza frente a Lórim y le sirve una ración generosa de café que él agradece con toda su alma.


    —De manzana, perfecto. ¿Hay tostadas?


    El camarero asiente de nuevo pero se queda un momento observándole. Otra vez el uniforme. Lórim está seguro, así que asiente y con la punta del dedo se da unos golpecitos en la estrella de plata bordada en su chaleco granate, de segundo curso.


    —Estoy de servicio. Misión de alto secreto.


    La voz no le sale ni orgullosa ni segura de sí misma como pretendía, pero este es el tipo de broma que haría Lórim Hérshel y él piensa ser fiel a sí mismo hasta el último momento. Lórim esboza una mueca y se lleva la taza de café a los labios. Entonces, la puerta del vagón restaurante se abre para dar paso a un nuevo pasajero. Una cara conocida pero tan fuera de lugar que Lórim da un respingo y se vierte todo el café por encima, aunque le da más bien igual porque ya ha saltado del taburete.


    Oye un grito a su espalda. «¡Eh!», le dice. «¡Eh! ¡Hérshel!» Como si él fuera a detenerse.


    Derriba prácticamente las puertas que conducen al vagón anterior. Detrás de él, Rhian le grita cosas que él ni escucha mientras le persigue. Porque es Rhian. Rhian, su compañero de habitación al que ha tenido pegado a él como un mal olor durante todo el curso. Lórim es incapaz de comprender qué está pasando ni por qué Rhian está ahí. Lo que sí sabe es que no piensa quedarse para averiguarlo. Y corre.


    Tras la última puerta del último vagón hay una plataforma de hierro forjado y luego... nada, un viento de huracán que todo lo llena y las vías que el velorraíl deja atrás a toda velocidad.


    En cuanto mira hacia atrás ve a Rhian.


    —Hérshel, escucha —dice levantando las manos como queriendo tranquilizarlo. Pero Lórim, desde luego, no está tranquilo.


    —Ahora me dirás que pasabas por aquí, como en aquel callejón el día del juicio. —No quiere que Rhian se acerque más. Un chequeo breve con Aura le indica que Rhian no está bajo Dominio, pero eso no significa que no esté a las órdenes de su padre—. ¡Mándale un mensaje! —grita Lórim a la desesperada—: dile que ha ganado, que vuelvo a las montañas. ¡Ya tiene lo que quiere!


    No se esperaba en ningún momento, en ningún escenario que pudiera pasarle por la cabeza, que Rhian soltara un bufido y pusiera los ojos en blanco.


    —Bastante trabajo me das, solo me falta hacerte de recadero, Hérshel.


    Es solo un momento. Tras el tono de desprecio con que Rhian ha pronunciado las palabras, Lórim siente una quemazón de rabia entre los ojos. Si él quisiera, con una palabra podría ordenar a Rhian que dejara de seguirle. Podría ordenarle que saltara a la pata coja, que gritara, que imitara el cacareo de una gallina o... o que saltara del velorraíl en marcha. Así, sin más. Le costaría tan poco Dominar a Rhian y le solucionaría tantos problemas...


    No. Lórim abre los ojos horrorizado ante sus propios pensamientos. Hace un breve repaso: delante de él, Rhian; detrás, la salida.


    —¿Quién eres?


    —No soy tu enemigo, ¿de acuerdo? Y si te soy sincero, poco me importa si vuelves con tu padre o te quedas en el Liceo —dice Rhian, mientras da un paso más hacia Lórim.


    Lórim retrocede un poco más, la cintura le choca contra la barandilla de hierro que hay al final de la plataforma. Entonces, tras lanzar una mirada frenética hacia atrás, toma una decisión. Se da la vuelta y se sujeta con fuerza a la barandilla que le separa de una caída de cabeza a las vías.


    Espera que el Escudo que Vincula vaya a servir de algo. Se da impulso y puede escuchar claramente que Rhian grita su nombre, su verdadero nombre; pero él ya ha saltado del velorraíl en marcha con los brazos y las piernas pegados al cuerpo para protegerse los órganos vitales, los ojos cerrados para no ver el suelo que se acerca precipitadamente hacia él. El aterrizaje va a doler.

  


  
    Viernes, 13 de febrero.


    


    


    Clase de Familias del Vínculo. 3.55 de la tarde
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    Enfermo. A los profesores les han dicho (no, mentido) que Lórim se ha puesto enfermo y que se ha ido a su casa. Cada vez que alguien les pregunta por él, Kózel siente un revuelo de nervios en el estómago porque, por si no tenía suficiente con mentir sobre sí misma, ahora tiene que hacerlo por Lórim. Antepasados, podría estar a medio camino de Pralín, o de Klachnodar. Podría incluso no regresar jamás; pero Kózel y Nero llevan mintiendo todo el día con expresión de inocente sinceridad.


    —Enfermo —dice Kózel, rotunda. Acaban de entrar en el aula para la última clase del día y Nedia Vorak, la jefa de estudios, que sabe que van siempre juntos, también les pregunta.


    —Ayer por la noche se empezó a encontrar mal, tenía fiebre y todo —la socorre Nero.


    —Sí. Es esta época del año... —completa Kózel—. Lórim dijo que prefería descansar unos días en casa.


    La profesora Vorak asiente mientras anota algo en su cuaderno.


    —No sé cómo se lo tomaría el señor Maler si supera que Hérshel ha decidido prescindir de sus servicios como sanador de Liceo —musita la profesora en voz baja mientras el aula se va llenando de estudiantes.


    —No es nada personal —se apresura a responderle Kózel—. Es que es un poco aprensivo con, ya sabe, los sanadores. Y las agujas. Todo eso. Dijo que solo necesitaba reposo. Y caldo de pollo.


    —En fin. La próxima vez habrá que recordarle al señor Hérshel que no basta con su palabra. Que si el sanador no acredita que está enfermo, el claustro del Liceo es libre de pensar que, en realidad, ha decidido tomarse unas vacaciones por su cuenta y riesgo.


    Les dirige entonces una mirada inquisitiva, pero a Kózel le parece que Nero y ella mantienen admirablemente bien su expresión inocente hasta que la profesora les hace un gesto para que vayan a sentarse con el resto.


    Y mientras se acercan aliviadas a sus compañeros, ahí está Denna. Ella es la culpable de todo, la que ha acusado a Lórim de... de... Kózel cierra los ojos. Canaliza los malos pensamientos que le cruzan la cabeza en una mirada de puro odio. Pero no se siente mejor. No ha sentido un momento de paz desde la noche anterior y en el momento en que la profesora Vorak da la clase de Familias por terminada, a Kózel le parece que el peso que tiene sobre los hombros se multiplica.


    —Deberíamos... —comienza. Como cada viernes, sus compañeros se han marchado corriendo nada más terminar la clase pero ella y Nero todavía recogen sus cosas—. Deberíamos comprobar si está en Blyd. Quizá solo se ha escondido y no se ha marchado lejos. Podemos hacer una lista de los lugares a donde le gusta ir y revisar, por si acaso...


    Le dirige una mirada esperanzada a Nero pero la única respuesta de ella es una inclinación de cabeza abatida.


    —Hoy, no —dice entonces—. Podemos ir mañana.


    —¿Cómo? No, no, tenemos que...


    —Mañana, Kózel. Nos hemos pasado la noche en vela, estamos al límite de nuestras fuerzas... —Nero deja la frase en suspense, pero acaba por menear la cabeza—. Mañana, mejor. Hoy vamos a descansar.


    Kózel acaba aceptando y aunque podría bajar a Blyd ella sola, se despide de su amiga y se va directa a la residencia. Primero, hacia el quinto piso, la planta en desuso donde puede ducharse con tranquilidad, y luego, sin sentirse más descansada, a su habitación. Por suerte Álek no está. Si lo piensa bien, no recuerda la última vez que lo ha visto en la habitación haciendo otra cosa que no fuera dormir o mirar a la pared cuando no está con Zaaren.


    Que descanse, le ha dicho Nero. Así que se tumba en la cama mirando al techo pero la cabeza todavía le bulle de ideas. Señala al techo blanco y hace aparecer una cinta sinuosa de color azul plateado. El río Lhin. Con cuidado traza otras líneas más oscuras que representan las calles y avenidas principales de Blyd. Dibuja el mapa de la ciudad de memoria: Bruces, Montalgo, el Sobrelhin al noroeste. La ciudad va tomando forma en un amasijo de líneas y puntos brillantes allá donde queda algún lugar que a Lórim le guste especialmente.


    Pero Nero tenía razón, el cansancio la está venciendo. Los ojos se le entrecierran por enésima vez y está a punto de quedarse dormida justo cuando escucha un tintineo. Es su diario. Kózel se incorpora tan rápido que la Ilusión del techo se emborrona. Es Lórim. Seguro que le está escribiendo Lórim.


    


    Vann Strainir dice:


    Te he estado esperando media hora.


    


    El entrenamiento. El maldito entrenamiento de los lunes, los miércoles y los viernes antes del desayuno. Se le había olvidado completamente.


    


    Vann Strainir dice:


    ¿Es por Hérshel? He oído que se ha puesto enfermo.


    


    Las noticias, incluso las falsas, viajan rápido.


    «He pasado una noche horrible», comienza a escribir. No se siente con fuerzas de mentirle a Vann más de lo que ya hace normalmente, así que deja la respuesta lo más ambigua que puede. Que Vann asuma lo que quiera; pero enseguida se da cuenta de que no ha sido buena idea cuando Vann contesta: «Ya sé que no soy Lórim, pero también soy tu amigo, ¿no? Así que si necesitas algo...» y ella se siente infinitamente peor. Tanto que prefiere no dejarle terminar:


    


    Kózel Hokulea dice:


    Siento lo del entrenamiento. Se me ha olvidado por completo.


    


    Vann Strainir dice:


    ¿Quieres que recuperemos mañana? Puedo subir al Liceo si quieres. No me importa.


    


    Kózel golpea las páginas del diario con el borde de la pluma, necesita unos segundos para pensar.


    


    Kózel Hokulea dice:


    ¿Te importa que lo dejemos para otro día?


    


    Vann Strainir dice:


    Claro que no. No te preocupes. ¡Ánimos! Y dile de mi parte a Hérshel que se recupere.


    


    A la mañana siguiente, después de una noche en blanco mezclada con pesadillas, han bajado a Blyd. Cuando ella y Nero han salido del Liceo a primera hora de la mañana, hacía un frío cortante y, a medida que han pasado las horas, el viento se ha vuelto más intenso y el cielo se ha cubierto de nubes negras. Han recorrido todos los lugares que saben que le gustan a Lórim: los cafés a la orilla del Lhin, los cinematógrafos y teatros de la calle Ancha en Montalgo, el Barrio Antiguo. No se detienen a descansar hasta la tarde, el frío y el cansancio royéndoles los huesos.


    —Vale. ¿Ahora, dónde? ¿Al parque de los Escondidos? —pregunta Kózel inclinada sobre una mesa de la cafetería en la que han entrado hace unos minutos. Nero asiente con expresión concentrada.


    —Nos debe de quedar como media hora de luz —musita Nero. Un camarero se acerca y deja dos tazas de té humeante sobre la mesa—. Y después del parque... —Incluso Nero parece helada. Pone las manos alrededor de su taza de té—. No sé qué nos falta...


    —Antepasados, ni siquiera sabemos si está en Blyd o no —se queja Kózel mientras le dedica una mirada esperanzada a Nero. Quizá pueda calcularlo, pero su amiga baja la cabeza evitando su mirada y Kózel vuelve a sentirse como si se le hundiera el corazón en el pecho—. Lo voy a matar, de veras.


    —Está asustado.


    —Entiendo que esté asustado, pero... —Pero no ha sido él. Lórim se dejaría matar antes de hacerles daño a ella o a Nero, de eso está segura—. Quizá pensó que creeríamos a Denna o, conociéndole, se siente culpable o qué sé yo. Rayos. No te ha escrito al diario, ¿verdad? —Nero niega con la cabeza y Kózel cierra los ojos tratando de recordar si les queda algún otro lugar por rastrear que se les haya pasado—. Será imbécil —murmura—. Cómo puede pensar que lo acusaríamos de... de eso. Fue su padre, no pudo hacerlo nadie más.


    Desde que Lórim se ha marchado, Kózel ha intentado no pensar en lo que Denna, usando Aura, le hizo ver. Cada vez que sus pensamientos giraban aunque fuera remotamente alrededor de esa idea, imaginándose a sí misma como un cascarón sin voluntad, se obligaba a centrarse en otra cosa; pero cada vez le resulta más difícil.


    De repente, necesita aire. Se levanta de golpe y sale de la cafetería dando un portazo que hace tintinear los cristales de la puerta. Se queda apoyada contra la pared de la fachada, los brazos cruzados y el mentón sumergido entre los pliegues de la bufanda.


    Nero tiene la delicadeza de esperar un rato antes de salir y, cuando lo hace, le tiende la taza de té que Kózel se ha dejado dentro de la cafetería antes de apoyarse a su lado contra la pared.


    —Lo siento —murmura Kózel. Nero no tiene por qué aguantar su mal humor. Su amiga solo asiente—. No sé qué me ha pasado.


    —Tienes razones para estar asustada. No por si nosotras creamos o no que Lórim lo hiciera, sino... por todo lo demás. Yo lo estoy —dice cautelosamente y mira a Kózel, como esperando algo. Porque Nero es así. A veces, no dice las cosas directamente pero las sabe, por supuesto que las sabe.


    —Y no hay nada malo en estar asustada, ¿verdad? —añade Kózel intuyendo que eso es lo que quiere decir su amiga.


    Nero asiente.


    —Asustarse es bueno, mantiene alerta el instinto de supervivencia.


    Kózel baja la cabeza todavía más, las manos hundidas en los bolsillos, mientras trata de discernir de dónde le viene esa sensación de vacío y, al mismo tiempo, de rabia, como si pudiera estallar de un momento a otro.


    —¿Se puede estar asustada y enfadada a la vez? Porque lo estoy. Mi abuela siempre dice que es más útil la ira que el miedo y estoy furiosa; pero a la vez... a la vez... —Kózel se quita la gorra de un manotazo sin importarle que haya gente paseando por la calle—. Ahora sé que algo... que alguien se metió en mi cabeza y jugó con mis recuerdos y mi voluntad. Y es... una sensación horrible. Como estar a punto de caer al vacío sin poder agarrarse a nada y quizá... quizá... —Kózel se calla de golpe. Se aparta de la pared, dejando a Nero atrás y se vuelve a colocar la gorra hasta que prácticamente le tapa media cara—. Quizá también estoy enfadada con Lórim. No por marcharse —agrega apresuradamente—. Antepasados, si yo estuviera en su situación, no habría parado hasta llegar a Mu, pero...


    —Pero estás enfadada con él por ser quien es. Sí. Yo también estuve enfadada con él por eso. Un rato al menos; pero es que habían intentado matarnos a los tres en la biblioteca, así que supongo que tenía excusa. Pero ya no lo estoy.


    —Solo asustada, ¿eh?


    Nero asiente.


    —Yo también.


    —Pero volverá —resuelve Nero entonces, convencida.


    —Ya. Ya lo sé. —Kózel se frota la cara. El té se le ha quedado frío. Kózel sopla dentro de la taza y, con ayuda de Agua, el líquido en su interior comienza a humear de nuevo—. Vale, a ver. Treinta minutos de sol más o menos, has dicho, ¿no? —Pero ya deben de ser bastantes menos. El cielo ha cambiado de color, de un azul pálido a toda una paleta de púrpuras—. ¿Dónde quieres ir ahora?


    Nero tarda un segundo de más en responder.


    —Al Liceo.


    —No, todavía no. Podríamos ir a... —Pero Nero lo ha dicho muy convencida, y vuelve a rehuirle la mirada—. No está en Blyd, ¿verdad?


    Ni siquiera se sorprende cuando Nero niega con la cabeza.


    —No sé dónde está pero estoy segura de que aquí, no.


    Por eso, el día anterior después de clase, cuando trató de convencerla para bajar a Blyd, Nero le dijo que no importaba si esperaban. Ella ya sabía que no lo encontrarían. Kózel podría enfadarse porque llevan todo el día dando vueltas inútilmente, heladas de frío, agotadas pero, a la vez... a la vez, tan solo asiente.


    —¿Me vas a explicar por qué?


    —Uno no puede confiar solo en Azar. A veces también necesitamos ver las cosas por nosotros mismos.


    Kózel aprovecha para terminarse el té mientras deja que las palabras de Nero le calen unos instantes.


    —¿Cómo lo haces, Nero?


    Ella sonríe como si tuviera la respuesta ya preparada.


    —Azar.


    —¿Al Liceo, entonces? —pregunta. Nero le da un apretón en la mano que Kózel aprovecha para acercarse y sujetarla el brazo. Después, asiente.


    —Tengo hambre.


    —Pero volverá, ¿verdad? Lórim volverá.


    —Sí.

  


  
    Domingo, 15 de febrero.


    


    


    Bosque de Gredea, al norte de Nylert.


    2.04 de la madrugada
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    Las montañas quedan al noreste de Nylert. No son montañas amables para ir de excursión. Son montañas de tormentas, aludes inesperados y rocas afiladas. A sus pies, camuflada entre los frondosos bosques de Gredea, está la mansión.


    Lórim pensó que jamás regresaría a este lugar. Iluso. Arrastrando los pies, supera los últimos metros de camino embarrado que llevan a la casa. Se ha hecho de noche hace varias horas. Del cielo se derrama una tormenta de nieve que le ha helado hasta los huesos pero no le importa. Desde que se puso el sol, no se siente las extremidades.


    Lanzarse del velorraíl en marcha ya fue malo, aunque Lórim piensa que habría podido ser mucho peor; habría podido partirse la crisma en vez de hacerse un mosaico de rasguños y moratones por cada lado del cuerpo. Como pudo, llegó a un pueblo de casitas bajas, un lugar de postal donde, no se siente en absoluto orgulloso, robó un abrigo que alguien había dejado desatendido. Luego comenzó a caminar hacia el norte, arrebujado en ese abrigo que le iba grande y que olía a sudor y a tierra, pero que por lo menos abrigaba más que su chaleco. Esa noche durmió acurrucado dentro de una caseta para guardar herramientas agrícolas que encontró a un lado del camino.


    Esta mañana un cuadriciclo pesado ha pasado por su lado en la carretera. El conductor debe de haberse compadecido de él, helado, hambriento y sucio, y le ha permitido ir sentado en la zona de carga, entre cajas de verduras. Al ver que se aproximaban a las montañas, Lórim se ha bajado del vehículo y ha continuado a pie a pesar de la creciente oscuridad y del frío cortante que domina el ambiente. Lleva horas caminando.


    Por fin llega frente a la verja de entrada. La llaman la puerta del dragón porque algún herrero con ínfulas de artista se dedicó a trabajar el metal hasta darle aspecto de un dragón agazapado, a punto de atacar. Frente a las fauces de hierro forjado piensa, de repente, que quizá su padre no esté en la mansión, pero entonces ve que junto al camino hay un cuadriciclo aparcado, la carrocería negra refleja la luz de la luna. Nunca lo había visto antes pero, a fin de cuentas, lleva un año y medio fuera. Al levantar la cabeza, los torreones de la mansión apenas son una sombra más oscura que el resto del paisaje, pero hay luz en las ventanas.


    Está aquí.


    Algo le sobresalta; una vibración que procede de su diario, que guarda en el bolsillo del abrigo nuevo. Deben de ser Kózel y Nero otra vez, que le mandan mensajes que él no puede contestar porque si abriera el diario y sus amigas le pidieran que regresara, ahora mismo Lórim daría media vuelta sin pensarlo.


    Pero las pondría en peligro otra vez. Siempre las pondrá en peligro. La que ha tomado, como él siempre supo, es la mejor decisión para todos. Les escribirá de nuevo, sí, piensa al cruzar los jardines descuidados que rodean la finca, pero cuando ya sea demasiado tarde y no tenga la posibilidad de volver junto a ellas.


    La mansión no ha cambiado en un año. La misma decoración excesiva pero de riqueza venida a menos, la misma arquitectura diseñada para empequeñecer a los visitantes. Y los sirvientes. Lórim no sabe cómo se llaman. No tenían permitido hablar con él. Ahora, mientras deja un rastro de agua y fango al atravesar los salones de techos altísimos, levantan la cabeza y lo miran. Si tenía dudas de si su padre estaba en la mansión, en el momento en que Vincula Aura, se disipan. Al tocar las mentes de los sirvientes, apenas una caricia, las encuentra... como siempre. Oscuras, uniformes, como dormidas. Bajo Dominio. Hace tantos años que son títeres que sus cuerpos se han convertido en poco más que marionetas al servicio de su padre.


    Por supuesto que no se atreven a detenerle.


    Eso sí; cuando ya ha pasado por su lado escucha directamente en su cabeza:


    


    


    «Ascot. El príncipe Heredero ha regresado.»


    


    


    Hacía más de un año que no escuchaba ese nombre con ese tono tan vacío, tan vago, y sinceramente era más feliz así. A Lórim nunca le ha caído muy bien Ascot el Heredero. Prefiere mil veces ser Lórim.


    Se repite en voz baja ese nombre, el que se inventó pero que a la vez siente verdaderamente propio, al tiempo que atraviesa salones vacíos y pasillos. Dentro de la mansión hace casi tanto frío como fuera.


    Solo le vacila el paso al llegar frente a la última puerta.


    Cuando era niño, Lórim pasaba horas frente a esta puerta memorizando todos los detalles del bajorrelieve en la madera, que representa los doce meses del año, mientras reunía fuerzas para entrar en la habitación.
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    Cuando Brynn ha escuchado el repiqueteo del comunicador en medio de la noche, pensaba que lo estaba soñando. Por desgracia, no era el caso. El maldito trasto ha seguido sonando hasta que él se ha levantado a contestar.


    —Tenemos que vernos —le ha dicho una voz ronca que le ha costado unos segundos reconocer.


    —¿Rivest?


    El secretario del Interior, Rivest. Brynn se ha frotado los ojos y el sueño ha dado paso a la sorpresa.


    —Tenemos que reunirnos ahora mismo. Necesito hablar contigo.


    Le ha susurrado una dirección del centro de Blyd y luego ha colgado. Sin más.


    Con el metropolitano cerrado desde hace ya unas horas ha tenido que acercarse a pie, en medio de una incipiente tormenta, porque Brynn es así de afortunado. De todas formas, el frío es la última de sus preocupaciones. Durante todo el trayecto le ha ido creciendo una especie de comezón interna porque, Rayos, Rayos, si Rivest le ha llamado en medio de la noche no va a ser para hablar del tiempo que hace.


    Cae aguanieve al tiempo que llega al Barrio Diplomático. Brynn camina por una avenida tan ancha como desierta a causa del mal tiempo, la vista fija hacia un edificio que le recuerda vagamente a una máquina de escribir: tiene un cuerpo inferior cuadrado y macizo y luego otro superior más estrecho y salpicado de elegantes balcones. La residencia del secretario Rivest, como no podía ser de otra forma, ocupa todo el ático.


    Brynn aprieta el paso. Todavía se pregunta qué ocurre, por qué ha recibido esa llamada de Rivest y cada vez está más tentado a hacer lo más sensato, que sería regresar a la comodidad de su casa y olvidarse de todo el maldito asunto.


    Entonces todas las farolas de la calle se apagan.


    El ataque le llega desde un callejón lateral. Brynn se maldice porque tiene el gusto de considerarse un perro viejo en esto pero la ráfaga de Aire que ha salido por sorpresa del callejón lo derriba.


    No se detiene a pensar en la identidad de su atacante. No puede verlo bien porque se mantiene entre las sombras del callejón y, de todos modos, saber quién es tampoco le va a dar ventaja a la hora de salvar el pellejo. Brynn apoya los brazos en el suelo resbaladizo por el aguanieve para incorporarse.


    Agua, advierte entonces. El aire está lleno de Agua, el elemento de su Familia. Eso juega a su favor, así que a medida que se levanta, las gotas de lluvia se arremolinan a su alrededor, tan frías que apenas necesita esforzarse para que se conviertan en cristales de hielo, finos y afilados como agujas, que lanza con todas sus fuerzas.


    Su oponente reacciona con un Escudo que resplandece en el callejón. Luego contraataca. Igual que Brynn ha aprovechado el Agua a su favor, su oponente hace lo mismo pero, si acaso, con un toque más creativo. Se agacha, pone la palma de la mano en el suelo y lanza una descarga eléctrica que serpentea por los charcos entre los adoquines del suelo.


    Brynn apenas tiene tiempo de pensar que odia, realmente odia, Rayo antes de que la electricidad le sacuda a través de las suelas de los zapatos y de la ropa mojada. Brynn cae al suelo otra vez, el cuerpo le cosquillea y durante unos angustiosos segundos no responde a sus órdenes. A la desesperada, planta ambas manos en el pavimento casi helado y atrae hacia sí el Agua que tiene a su alrededor otra vez, un muro que primero fluye entre sus manos pero que rápidamente se solidifica en una pared de hielo que bloquea el callejón en el que sigue su atacante.


    No quedará aislado por mucho tiempo, pero sí lo suficiente como para trazar un plan de ataque.


    Que es esconderse.


    Aunque no exactamente. Esconderse es de cobardes. Lo que hace Brynn, a trompicones porque le fallan las piernas, es buscar un portal resguardado unos metros más allá. Jadeando, se agazapa entre las sombras y espera mientras ensaya mentalmente el movimiento que tiene que hacer a continuación.


    Un estrépito cercano indica que su atacante ha roto el muro de hielo. Brynn se prepara, el cuerpo en tensión absoluta. Entonces, cuando su anónimo perseguidor aparece en su campo visual, Brynn se adelanta y, tomándolo por sorpresa, le da un bofetón justo encima de la oreja.


    Antes de la Revolución, las Leyes regulaban cosas como la profesión a la que podía dedicarse alguien dependiendo de su Familia, los barrios en los que podía vivir, con quién se podía casar... Además, también prohibían que alguien de las Bajas Familias (es decir Aire, Agua, Tierra) Vinculara el poder de su Familia de manera ofensiva.


    En el barrio donde vivía Brynn de joven, uno aprendía rápido a encontrar alternativas al Vínculo como, por ejemplo, la simple pero efectiva violencia física. Y resulta que un bofetón en el punto justo, sobre la oreja con la palma ligeramente ahuecada, produce unos efectos de lo más interesantes. Como desmayos o la pérdida de equilibrio.


    En cuanto recibe el golpe, la figura gime una palabrota y se desploma en el suelo. Brynn juraría que maldice con voz de mujer.


    Cuando se acerca, porque en este momento la curiosidad de Brynn es más poderosa que su instinto de supervivencia, se da cuenta de que su atacante no solo tiene voz de mujer, sino también cabello de mujer, curvas de mujer y cara de mujer.


    Y resulta ser una cara que conoce.
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    Lórim no sabe cuánto tiempo lleva frente a la puerta, incapaz de traspasarla. La araña de cristal que ilumina el pasillo tiembla movida por una corriente de aire, y las paredes se llenan de claroscuros fantasmales. Le vienen a la cabeza todas las veces que ha estado dentro, todas las veces en las que su padre...


    Huir fue la única forma que encontró para no convertirse en él. Una noche, la última antes de escaparse, ya no pudo más. Ni siquiera recuerda a quién pretendía su padre que él Dominara; probablemente fuera un sirviente o alguna de las doncellas. Lo que sí puede rememorar con claridad es el vértigo, la descarga de poder recorriéndole cada vena del cuerpo a través de la sangre; esa plenitud, esa confianza de saber que, a una palabra, podía tenerlo todo.


    Entonces vino el miedo. Y también vinieron el arrepentimiento, la culpa. Él mejor que nadie sabe lo que ocurre a tu alrededor cuando abusas de Dominio: no solo los títeres pierden la humanidad. También la pierdes tú mismo.


    


    «¿Vas a entrar o no?»


    


    A Lórim se le doblan las rodillas cuando escucha la voz de su padre directamente en su mente. Todavía está a tiempo de huir, se dice aterrorizado. Esta vez, para siempre. Irse bien lejos, recorrer el mundo... pero entonces piensa en Kózel, Dominada, en el miedo en los ojos de Denna y... por fin empuja la puerta.


    La sala está en penumbras, los enormes ventanales tienen los postigos entornados y la atmósfera es densa, como si la oscuridad tuviera masa propia. Lórim se arrebuja en su abrigo robado. Al fondo hay una cama con dosel que hace años que no se utiliza. Lórim desvía la mirada hacia los frescos desvaídos que decoran las paredes para no mirar al centro de la habitación mientras trata de reunir fuerzas.


    


    «¿Ya te has cansado?»


    


    Lórim por fin lo mira. En el centro de la sala hay una silla mullida, lo más parecido que hay a un trono sin llegar a serlo. De alguna forma, la figura encogida de su padre logra ocupar todo el espacio no solo de la habitación sino también de su cabeza.


    


    «¿Ya te has cansado de tu pequeña aventura?»
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    —¡Usted! —La última vez que vio a esa mujer fue en el Ministerio del Interior, el día que se coló en el despacho de Rivest. Entonces ella le echó, muy amablemente, eso sí, del edificio. Intercambiaron algunas palabras pero no llegaron a conocerse tanto como para que ahora ella quiera matarlo.


    La mujer se masajea la frente y le lanza una mirada ofuscada. Con la mano que le queda libre recoge el sombrero de ala ancha que llevaba, frunce el ceño al comprobar que está completamente mojado y vuelve a dejarlo en el charco de donde lo ha recogido.


    —No se mueva, está detenido —dice mientras se incorpora.


    —¿Perdón? ¿Yo estoy detenido?


    Ella rebusca entre los pliegues del abrigo, un gesto que Brynn mismo ha hecho centenares de veces en su vida, y saca una placa circular con el grabado de un ojo en el interior. Es idéntica a la que llevaba el agente Cait.


    Así que la mujer es uno de los Fantasmas. Fabuloso.


    —¿Y por qué estoy detenido si se puede saber?


    —Por asalto a un agente de la autoridad.


    Esto es lo último que a Brynn le faltaba por oír. Asalto a un agente de la autoridad, tiene que ser una broma.


    —Por si no se acuerda, yo también soy un agente de la autoridad, oiga —le replica con gesto ofendido—. Y, en todo caso, me ha asaltado usted y yo he actuado en legítima defensa; así que si insiste en detenerme, yo haré lo mismo y podremos pedir celdas contiguas en la Casa de la Guardia.


    —Se estaba dirigiendo hacia la residencia del secretario Rivest, ¿verdad? —pregunta ella todavía sujetando la placa como si le sirviera de punto de apoyo—. Así que está detenido. Ya le advertí que no se acercara a él.


    Brynn, que todavía huele a chamuscado por culpa de la descarga de Rayo que ha sufrido hace un momento, se queda muy quieto y luego murmura una palabrota para sí.


    —Mire, señorita...


    —Agente.


    —Agente —repite él por inercia. Si es que tendría que haberse quedado en casa durmiendo—. Rivest me ha llamado para que me reuniera con él. ¿Por qué, si no, estaría yo paseándome por aquí a estas horas? —La mirada de ella es todo escepticismo—. Podemos subir y preguntárselo. Me ha contactado hace apenas una hora. Espóseme si quiere. Si no me cree.


    Brynn extiende las manos. Es más bien un farol; pero la mujer se sacude enfadada la ropa y, del mismo bolsillo del que había sacado la placa, ahora extrae un par de esposas. Con gesto experto cierra los grilletes alrededor de las muñecas de Brynn y la calle se ilumina brevemente con el resplandor azulado de su Escudo. Justo lo que Brynn quería: estar indefenso.


    —Luego le pediré una disculpa, ¿sabe? Por escrito.


    —Muévase.


    A ojos de Brynn, el edificio donde vive Rivest es todavía más feo visto desde cerca. El cuerpo superior de la edificación sobresale por encima de las casas circundantes como mirándolas por encima del hombro y la entrada, una puerta de hierro forjado y cristal, está flanqueada por un par de columnas helicoidales forradas en pan de oro.


    Y resulta que la puerta está abierta.


    Brynn y la Fantasma intercambian una mirada rápida. Sin perder el tiempo cruzan un vestíbulo de pasillos altísimos donde se alternan paneles de mármol amarillento y espejos que crean la ilusión de un pasillo infinito. Al fondo hay un ascensor con aspecto de jaula dorada, Cuando ya están dentro la Fantasma cierra las rejas metálicas que protegen la cabina, acciona el botón y aplica la descarga de Rayo al acumulador Monsett que acciona el motor.


    —Quíteme las esposas —musita Brynn apretado contra una de las esquinas del cubículo—. Si esa puerta no estaba abierta por casualidad, puedo ayudarla.


    La mujer sacude la cabeza. Tiene los labios fruncidos como silenciando una respuesta que no llega a pronunciar porque, entonces, el ascensor llega a la última planta del edificio.


    El alarido lo escuchan justo en ese momento.


    —¡Puedo decírtelo! ¡El Heredero, no lo sé! ¡Pero sí que puedo decirte dónde se esconde el Emperador!
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    «No te he educado para que te quedes ahí callado como un idiota. ¿Ya te has cansado de tu pequeña aventura, hijo?»


    


    Mientras la dura voz de su padre le resuena en la cabeza, Lórim aprieta los puños. No es una aventura. Es la vida que siempre había querido, casi dos años que brillan más en su memoria que toda su existencia anterior.


    —Has vencido, Padre. He vuelto para quedarme.


    El Emperador echa la cabeza hacia atrás y, de repente, un graznido se le escapa por entre los labios agrietados. Se ríe, si a eso se le puede llamar risa. Su voz es seca, como producto de una calavera entrechocando los huesos. Por eso su padre prácticamente no habla desde hace años.


    Su voz de Aura, al contrario de lo que sucede con la real, conserva una textura aterciopelada, hermosa y llena.


    


    «Y jurarás, Ascot, que has recapacitado, y que has decidido abrazar lo que eres, reclamar lo que te corresponde por derecho.»


    


    Su estado es aún peor de lo que recuerda, la marca de Dominio le consume; mientras ríe, la piel de la cara se le estira, se le marcan las facciones como si no hubiera nada entre el hueso y una piel cubierta de lesiones rojizas. Lórim va a dar un paso atrás, asqueado, cuando una mano huesuda le sujeta por la muñeca.


    


    «Mentiroso.»


    


    De pronto siente la presión de Aura dentro de su cabeza. A pesar de su cuerpo ruinoso, la consciencia de su padre, la del Emperador Indrasil, Asgard el Zorro, inunda sin esfuerzo todo su ser. A toda prisa, Lórim intenta construir algún tipo de defensa. La vista se le oscurece, todo su ser se repliega dentro de su cabeza pero sus barreras son tan débiles como lo es un castillo de arena contra la fuerza de las mareas.


    


    «¿A qué has venido, hijo? ¿A traicionarme? No puedes mentirle a tu Emperador, no eres más que un mocoso malcriado.»


    


    La voz de Asgard el Zorro resuena atronadora dentro de Lórim. Él lucha por apartarse pero la mano de su padre sigue sujetándolo, las uñas de su mano cadavérica se le clavan en la piel.


    —¡No! —grita para no escuchar esa parodia cruel de carcajada que se escapa otra vez de la garganta de su padre. Las fosas nasales se le llenan del hedor a carne corrupta mientras la voluntad arrolladora del Emperador Indrasil examina cada rincón, cada secreto de su cabeza.


    


    «He venido para quedarme», dice entonces Lórim haciendo un esfuerzo para que su Vínculo con Aura tenga la suficiente fuerza como para competir con la voz de su padre.


    


    «Tus pensamientos te delatan, hijo. Eres un traidor a tu Familia, una anomalía, un renegado. No mereces ser mi Heredero, no mereces nada.»


    


    —Si por mí fuera, podrías haberme dejado en el palacio cuando le prendieron fuego...


    Las manos de su padre se le clavan todavía más en la piel. Se siente las muñecas en carne viva y, al instante, una viscosidad cálida le resbala por las palmas de las manos. Sangre.


    


    «Tendría que haberlo hecho, sí. Cuánto trabajo me habría ahorrado. Mis fieles seguidores se sacrificaron por nada, por un fraude que se ha rebelado contra mí cuando debería estar agradecido.»


    


    Agradecido. Agradecido por esa muerte en vida que fueron los años en la mansión. Agradecido por las palizas y los gritos, por la mente de su padre siempre como una sombra contra la suya. Lórim se siente caer, las piernas no son capaces de sostenerle y, al mismo tiempo, una rabia inmensa, de color rojo, le trepa desde el estómago por la garganta.


    Las manos de Lórim se crispan en un movimiento brusco como les ha enseñado la profesora Dinn en clase de Lucha. Ahora es él quien agarra a su padre, siente sus huesos como de cristal bajo las yemas ensangrentadas de los dedos mientras esa furia roja le sigue creciendo dentro convertida en una energía imparable.


    Entonces siente flaquear la voluntad de su padre. Ha sido durante un instante brevísimo, lo que dura el aleteo de un pájaro, pero Lórim se agarra a eso. Abre los ojos para observarlo. Todo su cuerpo es un desecho, consumido, quemado por su propio poder. Lórim le mira a esos ojos grisáceos que son lo único en su padre que todavía se mantiene sin mácula y en los que jamás supo reflejarse. En ellos ve miedo.


    La furia de su interior se desborda. Las manos se le cierran alrededor de las muñecas de su padre todavía con más fuerza y lo escucha gritar con una voz de muñeco roto. Es débil. Una debilidad que quizá estuvo siempre ahí, oculta bajo la máscara de orgullo y de ira que siempre ha sido Asgard Indrasil.


    Siente dentro de su cabeza una explosión luminosa que engulle la presencia de su padre. Lo expulsa de su mente como el amanecer borra la noche y el cuerpo, que tenía helado, se le llena de calor. Su padre grita otra vez, ya no de dolor sino de furia.


    El poder de Lórim rebasa su propia consciencia y, en su empuje, invade la mente lúgubre del Emperador. Se han vuelto las tornas y ahora es él quien examina cada rincón de su mente. Las imágenes pasan frente a los ojos cerrados de Lórim a una velocidad vertiginosa. Ve a su padre en su juventud y por un instante se contagia de su ambición sin límites, ve bailes de cortesanos y un campo de batalla sembrado de cuerpos. Pasa de largo ante un recuerdo doloroso en forma de figura femenina que, Lórim sabe gracias a los retratos que ha visto de ella, es esa madre de quien apenas guarda memoria porque murió cuando él era un niño, en esta misma mansión. Ve la revuelta en las calles que precedió a la Revolución, hasta que se topa con un recuerdo lleno de Fuego.


    El incendio del palacio. La curiosidad puede más en Lórim que la prudencia y, conteniendo una náusea que le trepa por la garganta, enrosca de nuevo con firmeza la mano alrededor de la muñeca esquelética de su padre.


    Lórim gime cuando, tras zambullirse en ese recuerdo rodeado de llamas, la certeza le golpea la mente con tal intensidad que se muerde la lengua.


    —¡Fuiste tú! —grita entonces y, al instante, su padre deja escapar una risotada cruel—. ¡Tú provocaste el incendio en el palacio! ¡Tú los mataste a todos! ¡Fuiste tú!


    


    [image: Dominio]


    


    —Solo cumplimos nuestra parte del trato... —La voz del secretario Rivest suena rota de horror—. ¡La cumplimos! ¡El Emperador dijo que si le dejábamos vivir no regresaría jamás!


    En voz muy baja, casi ininteligible, alguien le responde.


    —¡No! ¡No fue culpa nuestra! El Emperador sabía que, tarde o temprano, le derrocaríamos. Era solo cuestión de tiempo. Así que nos ofreció un trato: él fingiría su propia muerte, la suya y la del Heredero, dijo que solo quería vivir en paz el resto de sus días. Nosotros solo... aprovechamos la oportunidad, pero lo juro... juro por todos los cielos que fue él quien provocó el Fuego en el Palacio, para qué iba a mentiros... ¡Por piedad! Puedo deciros dónde está...


    La voz de Rivest, entonces, se transforma en un desgarro ronco que resuena en el vestíbulo y en el ascensor. También llega dentro de la cabeza del detective Brynn, que solo puede pensar que malditos sean. Malditos sean todos ellos porque, si lo que está escuchando es cierto, significa que fue él, el Emperador, el que decidió escapar cuando se vio atrapado. Rivest y los demás solo se llevaron el mérito; el día posterior al incendio aparecieron en el balcón del palacio como héroes de la Revolución con la mirada limpia y el corazón puro, para anunciar al pueblo de Nylert que la tiranía de los Indrasil había acabado para siempre. Y, mientras tanto, todos esos muertos en la calle.


    Brynn siente una rabia más profunda de lo que la ha sentido nunca, casi tanto que tiene ganas de vomitar. Al cuerno con todo. Va a ir hacia allá. Aún con las malditas esposas se enfrentará a quien sea que esté en el apartamento con Rivest y ganará porque Brynn sabe que nada podría detenerlo ahora. Luego agarrará a Rivest por ese cuello rechoncho que tiene y lo arrastrará por las calles de Blyd para que por fin cuente la verdad.


    Se gira hacia la Fantasma y ella tiene... tiene los ojos muy abiertos, la expresión desencajada. Antes de que Brynn pueda detenerla, golpea el botón del elevador con la palma abierta y lo empuja hacia el fondo del cubículo mientras el ascensor desciende.


    Brynn grita aunque le vayan a oír. Grita de desesperación, que qué hace, que detenga ese maldito trasto, que le deje subir. Aporrea las paredes de madera con los puños cerrados y el elevador se tambalea peligrosamente; pero la cabina continúa su descenso ajena a su rabia hasta que un alegre tintineo anuncia que han llegado al vestíbulo.


    —Muévase —le ordena la Fantasma empujándole hacia fuera—. Corra. Corra. Tenemos que salir de aquí.


    —¡Lo que tenemos que hacer es volver ahí arriba y...!


    Brynn ignora cómo la Fantasma puede ser tan rápida pero, antes de que pueda reaccionar, ella le empuja contra la pared del vestíbulo con tanta fuerza que se golpea la cabeza contra un espejo. Entonces, la Fantasma se pone de puntillas para hablar en un susurro aterrorizado.


    —Se lo diré otra vez porque no querría cargar con su muerte en mi conciencia. Muévase, detective Brynn, porque ahí arriba hay un Dominio haciendo hablar al secretario Rivest. Un Dominio muy enfadado. ¿No ha notado cómo ese odio se extendía por todas partes como una enfermedad? —La Fantasma busca las manos de Brynn con las suyas y él tiene por un segundo la extraña sensación de que es un gesto de complicidad o de cariño; pero no: solo le está quitando las esposas—. Dé gracias que estuviera demasiado ocupado con el secretario como para sentir nuestra presencia. Le aseguro que alguien así no tendría problemas en eliminarnos. Pero haga lo que quiera.


    Con esas últimas palabras, ella le suelta. Sale del edificio mientras se sube el cuello del abrigo para protegerse del aguanieve, que se ha intensificado. Brynn permanece unos segundos donde está. Todo ese terror antiguo, de cuando el Emperador se paseaba por Blyd en su carruaje y el pueblo tenía que arrodillarse ante él. Esa desesperanza que fue su compañera cuando él no era más que un guardia muerto de hambre durante los últimos días del Imperio, regresa de golpe y le paraliza. La impresión de invencibilidad que tenía hace un momento ha desaparecido. Se ve reflejado en los espejos que decoran el vestíbulo, la ropa arrugada y mojada, cubierta de barro, los ojos muy abiertos.


    Sale corriendo.


    Alcanza a la Fantasma cuando ella se dispone a cruzar apresuradamente la calle y Brynn se juega la integridad de sus partes nobles sujetándola de un brazo.


    —Creía que usted era la encargada de la protección del secretario Rivest —le recrimina Brynn que, a pesar de todo, trata de ponerse frente a ella para que no avance más.


    —Ni yo, ni usted, ni una unidad entera de las BIE podemos impedir que el Dominio haga lo que le plazca con el secretario Rivest, detective.


    —¡Pero es su deber!


    —¡Y es mi vida! —grita ella entonces apartando a Brynn de un empujón.


    Después escuchan el grito. Tras unos segundos en que Brynn aguanta la respiración, porque ya sabe qué ocurrirá ahora, el cuerpo de Rivest aterriza en medio de la calzada con un sonido terrible de carne muerta.


    El detective mira hacia arriba, hacia el ático del secretario Rivest, desde donde escapa la luz de las lámparas encendidas a través de un ventanal abierto de par en par. Luego hacia el otro lado de la calle, por el que la Fantasma acaba de cruzar. La sigue. Es un cobarde.
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    Las carcajadas de Asgard el Zorro resuenan en la cabeza de Lórim, que deja que la rabia alimente su poder y rompa las barreras de su padre como lo haría un río desbordado. Imágenes, recuerdos ajenos le invaden sin control. Su padre Dominando a los Caballeros del Águila para que incendiaran el Palacio de Verano. Ve las manos de su padre, como si fueran las suyas, arrancar a un bebé de los brazos de su madre mientras la Domina para que olvide a ese hijo destinado a morir en lugar del Heredero.


    Huesos pequeños y calcinados dentro de una tumba blanca, piensa Lórim.


    Se ve a sí mismo a través de los ojos de su padre, una criatura llorando a pleno pulmón mientras el Emperador y unas pocas figuras más, ocultas entre las sombras, escapan a través de un túnel abierto en los sótanos del palacio. Escucha los gritos de los que estaban a punto de morir.


    —Fuiste tú... Los mataste tú... Eres un monstruo —susurra, consciente de que esas son las palabras que usó Denna con él—. No vuelvas a Blyd. Aléjate de mis amigos, ¿me oyes? ¡Déjalos!


    Pero entonces llega la conmoción de la sorpresa; en el momento en que menciona la ciudad, una pregunta se forma en la mente de su padre. No sabe nada. No sabe nada de Blyd ni de Kózel ni de Nero.


    —Tú no has... —Lórim está temblando y no se ha dado cuenta hasta ahora.


    La mente de su padre se llena con una curiosidad enfermiza. Lórim siente cómo Asgard trata de retomar el control pero lo expulsa de su mente con un golpe tan violento que el viejo Emperador se doblega sobre sí mismo profiriendo un siseo de dolor.


    Por supuesto que Asgard no ha puesto los pies en Blyd. No debe de haberlo hecho desde que huyó. Esta noción se le hace a Lórim tan apabullante que suelta las muñecas de su padre como si le quemaran. Asgard cae desmadejado sobre la misma butaca en la que pasa sus días desde hace años.


    Respirando una bocanada de aire que huele a sudor rancio y a naftalina, Lórim da un paso hacia atrás. La conexión mental con su padre se ha roto, se siente increíblemente ligero al tiempo que sus sentidos recuperan la normalidad.


    Cuando lo mira con sus ojos físicos ya no encuentra esa presencia que ha poblado sus pesadillas desde que tiene memoria. Ve a un anciano lastimoso que estira las manos hacia él en algo que parece un gesto de súplica. Le repugnan su fantasmagórica figura, sus tobillos cubiertos de venas varicosas que asoman por debajo de una túnica que había sido digna de un soberano pero que ahora es poco más que una bata raída.


    Hace años que su único poder estaba entre las cuatro paredes de la mansión, sobre los sirvientes y sobre un niño que había crecido sin conocer nada más en el mundo.


    Quizá necesitaba alejarse de él para verlo con nuevos ojos o bien es que Lórim, durante sus días en el Liceo, se ha hecho más fuerte de lo que nunca fue Ascot Indrasil.


    Y ahora que se da cuenta de que su padre no es la verdadera amenaza, debe volver a Blyd cuanto antes.


    —Me marcho, padre.


    Antes de salir todavía tiene tiempo de escuchar sus palabras, esta vez con su voz física, cenicienta y frágil:


    —¡No podrás escapar de ti mismo, hijo! ¡Está en tu naturaleza!


    En cuanto Lórim atraviesa la puerta y la cierra tras de sí, echa a correr.
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    El Pato a las Cuatro. La cafetería tiene un nombre ridículo y un cartel luminoso a la entrada que muestra, en colores brillantes de Ilusión, un pato a punto de trinchar un pollo asado. El detective Brynn supone que se trata de un pollo porque, de otro modo, sería canibalismo. Brynn decide ignorarlo porque este local es el único que han encontrado abierto y al menos pueden resguardarse de la lluvia.


    La Fantasma, sentada al otro lado de la mesa, le observa con expresión ceñuda. Es comprensible. Cuando ya estaban lejos del peligro, Brynn la ha sujetado del brazo y le ha dicho «usted no se va a ninguna parte hasta que no me lo cuente todo».


    —¿Café? —pregunta, aunque, antes de que ella conteste, ya le ha llenado la taza hasta arriba. Además de ellos, el único ocupante de la cafetería es una camarera con uniforme de color rosa que les ha dejado una jarra llena antes de retirarse a leer el periódico tras la barra. Si se ha fijado en el aspecto que tienen los dos, mojados y con expresión de haber visto a un muerto, no ha dicho nada.


    —Vaya al grano o esto comenzará a parecer una cita, detective. —La Fantasma, a pesar de todo, toma su taza y le da un sorbo largo—. ¿Qué quiere saber?


    —¿Su nombre? —pregunta Brynn para ganar tiempo mientras decide cuál de todas las preguntas que se le agolpan en el cerebro quiere hacerle primero.


    —Elera, me llamo Elera. No hace falta que le diga cuál es mi Familia, ¿verdad? —Brynn niega con la cabeza, todavía tratando de ordenar sus pensamientos—. ¿Eso es todo?


    El detective apoya los codos sobre la mesa y se frota las sienes, que le están matando. Debe de ser por el rojo brillante con que están pintadas las paredes de la cafetería. O quizá tenga una conmoción cerebral por la pelea que ha tenido con la Fantasma, Elera, que es otra opción plausible.


    —Hábleme de Rivest —decide al fin, porque es lo único que tiene claro.


    El cuerpo de Elera se tensa inmediatamente. Por un segundo, Brynn teme que vaya a marcharse pero entonces ella tamborilea con los dedos sobre la mesa y entrecierra los ojos.


    —El secretario Rivest pidió protección personal a finales del verano pasado. Solicitó específicamente un agente Aura —añade con expresión asqueada, seguramente porque el encargo le tocó a ella.


    —Eso fue cuando tuvo lugar el primer asesinato. —Brynn está a punto de decir «suicidio» por la fuerza de la costumbre pero «asesinato» es el término correcto: Ibee Divna, que había sido sirvienta en el palacio, apareció muerta a finales de junio. Oryl, la antigua jefa de Protocolo de la Casa Imperial murió en agosto. Luego les llegó el turno a Lucash, Gasby, Marenz. Y a todos los demás, asesinatos anónimos que nadie recuerda. Hoy le ha tocado al propio Rivest—. Por eso pidió un agente Aura, pensaba que le sería de protección contra Dominio. ¿No ha hecho nada extraño estos últimos días? —pregunta, pero la Fantasma niega con la cabeza—. ¿No le ha visitado nadie sospechoso?


    —Lo más sospechoso que ha pasado por ese despacho ha sido usted, detective —le espeta ella aunque de inmediato baja la voz—: Por eso yo estaba en la calle deteniéndole. Y, mientras tanto, el Dominio se colaba en el apartamento del secretario.


    —De nada —le dice Brynn con una mueca. Elera responde con un bufido furioso pero, si no fuera por Brynn, la Fantasma se habría encontrado de cara con el Dominio así que, bien mirado, le debe una. Es bueno saberlo.


    —¿Y quién es? —pregunta él entonces—. Ese... Dominio estaba preguntando por el paradero del Emperador. ¿Quién es? ¿De dónde ha salido? No puede ser el Heredero si pregunta eso... ¿no pudo averiguar nada con Aura?


    —No funciona así, detective. Pude sentir a varias personas además de Rivest, títeres... pero si hubiera intentado Leer más allá, el Dominio habría advertido mi presencia y ahora usted y yo estaríamos haciéndole compañía al secretario pegados a la acera.


    No podía ser tan fácil. Brynn bebe la mitad del contenido de su taza de un trago; pero eso no le ayuda en lo más mínimo.


    —Tenemos que hacer algo —dice lentamente, cada vez más convencido de que lo que va a proponer es su única salida. No se siente capaz de llevar el peso de todo lo que ha ocurrido él solo—. Denunciarlo, sacar a la luz toda esta basura, que la gente lo sepa... —Elera le mira como si fuera idiota—. ¿Qué?


    —Pero ¿en qué mundo vive? Si va con esta historia a los periódicos o a cualquier canal de orbevisión, primero lo tacharán de loco y, luego, le degradarán tan rápido que pasará de ser detective a ser el que limpia la letrina del que limpia las letrinas en la Casa de la Guardia, Brynn.


    —No pueden silenciarnos a todos para siempre —insiste desesperado antes de percatarse de que sí que pueden. Llevan meses haciéndolo y él... él no se había dado cuenta. Por eso le apartaron de la investigación del asesinato del profesor Koem. Por eso, después de los atentados y de las declaraciones de los malditos Caballeros del Águila, el gobierno insistió en que eran solo un grupo de incontrolados. Por eso la prensa ocultó al cómplice de Nymar Lexett en el asesinato del agente Cait y hace unos meses cerraron el propio caso de Lexett pocos días después de su muerte. No se trata solo de que un puñado de Dominio sobreviviera, es una conspiración del gobierno. Siempre lo han negado todo porque temían que alguien acabara descubriendo la verdad.


    Brynn odia que le haya tocado a él.


    —Alguien en la Guardia me escuchará —insiste.


    —No le van a ayudar, detective. En la Guardia todos obedecen órdenes del gobierno y cuando se vean al borde del abismo le darán la espalda.


    —Pues ayúdeme usted. Ya ha visto lo que está ocurriendo. Si usted me apoya, tendrán que creernos. Debemos...


    —No voy a hacerlo, detective. Ni yo ni los míos —añade la Fantasma al cabo de un momento.


    Brynn, que estaba ligeramente inclinado en la mesa, se yergue de golpe. Ese «ni los míos» dice más cosas que todo lo que le haya contado ella hasta ahora.


    —Usted ya lo sabía, ¿verdad? —La pregunta le sale con la voz fría y calmada—. Ustedes, los Fantasmas. Tendría que habérmelo imaginado. Allí, en el apartamento de Rivest, usted no parecía sorprendida. Asustada, muchísimo, pero sorprendida, no. ¿Ustedes también estaban en esto desde el principio? ¿Qué hicieron? ¿Mientras el maldito bastardo huía del palacio en llamas «los suyos», los Aura, le llevaban las maletas?


    La expresión de Elera cambia de repente y se vuelve tirante, como si pudiera pegarle un bofetón aquí mismo.


    —Mi hermana y yo estábamos escondidas en el sótano de nuestra casa mientras los gloriosos revolucionarios registraban el vecindario y se llevaba a todos los que se encontraban al mercado de Valbazar para torturarlos, así que, no, detective Brynn —le escupe—. Igual que usted, hasta esta noche creía que el incendio lo habían provocado los rebeldes. Ni yo ni mis compañeros estábamos en esto desde el principio. Uno de los nuestros nos advirtió...


    Uno de los nuestros.


    —Cait —murmura Brynn sin dejar que Elera termine su frase—. El agente Cait. —Que se dejó matar, que fue el primero en sospechar lo que estaba ocurriendo aunque él no se atrevió a creerle. Ahora es él quien se encuentra gritando en el desierto y es agotador—. No pueden mantenerse al margen de todo esto.


    —Podemos hacer lo que nos plazca. Oficialmente no queda un Aura vivo en Nylert, detective. Somos fantasmas, como usted dice, por pura supervivencia. Puede que ahora trabajemos para el gobierno pero no volveremos a cometer el error de elegir un bando.


    Elera debe de percatarse de estar hablando demasiado porque, de repente, se levanta dejando su café a medias. Tiene el detalle de soltar cuatro coronas sobre la mesa, lo bastante para pagar los dos cafés y dejarle una generosa propina a la camarera, que a Brynn le parece que se ha dormido en su rincón.


    —Si quiere mi consejo, usted debería hacer lo mismo. No se meta en líos, detective. No puede ganar.


    Se pone el abrigo, que sigue tan mojado como cuando han entrado en la cafetería y se dirige hacia la puerta. Brynn la sigue pero no tiene intención de detenerla. Se queda bajo la marquesina descolorida que cubre el local y enciende un cigarrillo con unas manos que todavía le tiemblan. En cuanto exhala la primera bocanada de humo, que se mezcla con la lluvia fina y triste que cae, escucha a lo lejos el sonido de las campanas. Ya deben de haber encontrado el cadáver de Rivest.
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    Lórim corre por pasillos repletos de cuadros de antepasados que, igual que en su infancia de pesadillas, le aterrorizan. Como siempre, parecen seguirle con la mirada.


    Sabe que la conexión con su padre se ha roto pero, a pesar de eso, todavía siente ese regusto en el velo del paladar, de algo mohoso, podrido, dentro de él.


    Hay otro Dominio, uno que no es él, que tampoco es su padre y que está en Blyd.


    Baja a saltos las escalinatas alfombradas y, aunque sus pasos no hagan ruido, los sirvientes, un mayordomo, dos camareras de cofia almidonada, mozos, escoltas... todos giran la cabeza en su dirección pero ninguno hace el mínimo gesto para detenerlo. Sus voluntades están tan anuladas que ya no saben reaccionar por sí mismos.


    La noche, terriblemente fría, le sale al encuentro en cuanto choca contra el portón de entrada y lo abre con la inercia de su carrera. La verja del dragón al final de los jardines se está cubriendo de copos de nieve. Correrá hasta Blyd si hace falta. Que hay otro, que también es Dominio, que tiene que ser el responsable de todo lo que ha ocurrido, de los asesinatos, de los atentados, de... Kózel. También es quien Dominó a Kózel.


    Cruza la puerta. Las fauces abiertas del dragón con sus dientes de hierro forjado le rozan la cabeza.


    Entonces se da cuenta de que hay alguien junto al cuadriciclo que recuerda haber visto aparcado en la entrada al llegar.


    —¡Tú!


    Las botas le patinan en la nieve pero Lórim se agarra a un ala del dragón de forja en el último instante. Rhian solo se descruza de brazos y mete las manos en los bolsillos.


    —Menudo susto me diste al saltar de ese velorraíl en marcha, Alteza.


    —Qué quieres. —Lórim no puede perder el tiempo—. ¡¿Quién eres?!


    —Cálmate, Hérshel —replica Rhian sin inmutarse.


    —No pienso volver ahí dentro, ¿me oyes? —Lórim vuelve a ponerse en guardia. Si Rhian pretende impedirle el paso no dudará en hacer lo que sea necesario para evitarlo—. ¡Puedes decírselo a mi padre!


    —Ya te dije en el velorraíl que no soy tu recadero, así que si tienes que decirle algo al viejo es mejor que le mandes una tarjeta, Hérshel. Yo solo soy tu niñera.


    Lórim sabe que tendría que aprovechar para seguir con su camino pero se descubre clavado en el suelo.


    —¿Qué quieres decir con «niñera»?


    Rhian tarda unos segundos en contestar. A pesar de la nieve y del viento helado que ruge de las montañas, se sube las mangas del jersey, que es la única prenda de abrigo que lleva, y deja escapar un suspiro resignado.


    —Niñera, guardaespaldas, llámalo como quieras. Las personas que saben que tu padre sobrevivió pueden contarse con los dedos de las manos y se han cuidado de mantenerse todo lo apartados de Blyd y de cualquier cosa que oliera remotamente a política todos estos años; pero le son fieles. Y tienen dinero. ¿O acaso te pensabas que la mansión y la manutención de su serena majestad, el príncipe Heredero y de la servidumbre iba cargo de las arcas del estado? Te seguían la pista desde que te escapaste.


    Todo este tiempo... Todo este tiempo había pensado que había logrado salirse con la suya, que era libre... Lórim está agotado. Lleva noches sin dormir y no puede quitarse de la cabeza que el peligro de ese nuevo Dominio le acecha. Podría llorar. No lo hace; pero podría.


    —Me has estado espiando...


    —No, no. El Emperador me guarde de espiar a nadie. —Rhian levanta las palmas de las manos en un gesto que no destila ni la más mínima señal de inocencia—. Al menos, yo no. Por lo que sé, quienes me pagan están convencidos de que todo esto solo es una fase de rebeldía propia de la edad y que, tarde o temprano, regresarás por tu cuenta para, ya sabes: restaurar el orden, la paz y la tiranía, marchar sobre tus enemigos montando un corcel blanco. Pero saltaron todas las alarmas cuando te metiste en ese pequeño lío el año pasado en la biblioteca. Entonces, vinieron a buscarme y me ofrecieron un saco de coronas a cambio de que me cuidara de que nadie tocara un pelo de tu imperial cabeza. Pero, la verdad, lo que hagas o dejes de hacer, mientras no planees morirte próximamente, me trae al fresco.


    —Y yo tengo que creérmelo porque... —responde Lórim. Sabe que hay un pueblo cerca. Relativamente cerca. Cuando vivía en la mansión, los sirvientes bajaban allí a buscar víveres. No tiene claro si sabría llegar, de noche y con la nieve cayendo cada vez con más fuerza. Y tampoco sabe cómo podría ir a Blyd desde allí.


    —Porque es la pura verdad, básicamente. —Ante el silencio de Lórim, Rhian bufa de frustración—. Si quisiera obligarte a algo, tú, tranquilo: te habrías dado cuenta.


    —Bien —resuelve Lórim. Su voz suena casual pero, bajo la piel, la desesperación amenaza con desbordarle. Si Rhian no le está engañando, resulta que es la mejor opción que puede encontrar para regresar a la ciudad—. Pues vámonos. A Blyd.


    —¿Ahora a Blyd? ¿Y se puede saber por qué has venido hasta aquí en primer lugar?


    —¿No dices que mientras no me muera, lo demás no te importa?


    Rhian solo asiente. Entra en el cuadriciclo con tanta calma que Lórim lucha por no gritarle que se apresure, y luego abre la puerta del lado del copiloto. Allí, arrugada sobre el asiento, está la casaca de su uniforme.


    —Te la dejaste en el velorraíl. En trece horas podemos estar en Blyd, doce y media si deja de nevar —dice Rhian encogiendo los hombros.


    Lórim se monta en el vehículo en silencio. Va a ser un viaje muy largo.


    


    


    —¿Por qué? —pregunta, horas después. Es lo primero que dice en todo el trayecto.


    Las manos de Rhian se aprietan muy disimuladamente alrededor del volante del cuadriciclo.


    —Dinero, ya te lo he dicho —responde unos instantes después. Tiene la vista fija en la carretera. A medida que se alejaban de las montañas, la nieve ha dado paso a una cortina finísima de lluvia y el camino ya no solo es traicionero sino que también está embarrado. Rhian lleva conduciendo toda la noche y ahora una claridad que comienza a teñir las nubes de naranja anuncia que está amaneciendo.


    —Sí —añade Lórim entonces. Los nudillos de Rhian se vuelven un poco más blancos—. Pero ¿qué eres? ¿Una especie de mercenario o algo así?


    —Desde luego, gano más que con el sueldo de guardia en Regge.


    —¿Estabas en la Guardia?


    —Durante un par de meses al menos.


    —¿Y luego? ¿Qué? ¿Hay una bolsa de trabajo para gente como tú?


    —Elwer. —Lórim gira la cabeza para mirar otra vez el paisaje. Al fondo del mar de trigo, en la dirección en la que debería de estar Blyd, se adivinan nubes de tormenta—. ¿No te suena? —añade Rhian con la voz ronca.


    Lórim menea la cabeza con la certeza de que esta es la conversación más larga que Rhian y él han tenido jamás.


    —Mi abuela materna estaba en la corte, era una de las doncellas de tu abuela.


    —No estoy muy apegado a mi historia familiar.


    De entre los labios de Rhian se escapa media carcajada sarcástica.


    —Yo, menos. Pero cuando surgió el trabajo, mi nombre estaba el primero de la lista. Y te lo repito: el sueldo de niñera es muy persuasivo.


    Durante unos minutos, Rhian conduce en silencio. Todo a su alrededor son campos y más campos, excepto cuando ven a lo lejos granjas de aspecto pulcro. Pasada una curva en el camino, Rhian frena a un lado de la carretera.


    Se inclina hacia el salpicadero y tira de la palanca que desactiva el acumulador Monsett que hace funcionar el vehículo. Durante unos segundos Lórim todavía siente en el pecho una especie de vibración residual, una energía que se dispersa rápidamente, junto a ese mareo que lleva sintiendo en la cabeza desde que se ha montado en el cuadriciclo.


    —Necesito descansar un par de horas —dice antes de que Lórim lo pregunte—. Llegaremos a Blyd esta noche, por si quieres avisar a tus amigas.


    —Amigas... —murmura Lórim. Otra persona que conoce el secreto de Kózel. Le va a matar en cuanto se entere.


    Rhian se encoge de hombros.


    —Bueno. Tenía que asegurarme de que ninguna de las dos fuera una amenaza para ti. —Dicho esto, Rhian se acomoda en su asiento y suspira largamente, como si se dispusiera a dormir. Sin embargo, en vez de cerrar los ojos los dirige hacia Lórim—. Oye, Hérshel.


    —Dime.


    —Esto no tiene por qué ser una confrontación constante, ¿sabes? —Desviando la mirada, da un par de golpecitos sobre el volante—. Podemos comportarnos como gente civilizada. Tú no te metes en más líos y yo te prometo que será como si no estuviera allí.


    Con la única excepción, piensa Lórim, de que estará. Su presencia recordándole siempre que no es libre del todo.


    Tiene que girarse otra vez hacia la ventanilla, perder la vista en la enorme extensión de espacio que tiene delante de él y respirar hondo. Con todo lo que ha ocurrido, con lo que ha descubierto después de enfrentarse a su padre, lo de no meterse en líos parece más que improbable.


    —De acuerdo.


    Porque, de todos modos, Rhian no tiene por qué saberlo.


    —Bien. Pues trato hecho —dice él que, ahora sí, cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás—. Dos horas de descanso, luego nos ponemos en marcha otra vez.


    —Puedo conducir yo si quieres.


    Rhian sonríe como si acabara de escuchar la broma menos graciosa del mundo.


    —Estás soñando si crees que voy a dejarte tocar el cuadriciclo. Es alquilado y quiero que me devuelvan el depósito de seguridad. Descansa, Hérshel, que tampoco te matará. Además, dudo poderosamente que sepas conducir.


    —¿Y? —pregunta Lórim ligeramente ofendido. Al menos tenía que intentarlo—. No tiene que ser tan difícil.


    Por parte de Rhian solo recibe un bufido y luego su respiración se aquieta. Aunque parezca mentira, en pocos minutos ya está profundamente dormido.


    Lórim también siente que el cuerpo se le hace pesado, los párpados se le entrecierran, aunque logra mantenerse lo bastante despierto como para recuperar su diario del bolsillo del abrigo y escribir unas cuantas líneas.


    


    Lórim Hérshel dice:


    Estoy de vuelta, Kóz. Llego después de la cena. No me pegues cuando llegue, que llevo toda la noche viajando en cuadriciclo y ya sabes que me mareo, ¿vale?

  


  
    Domingo, 15 de febrero.


    


    


    Liceo de la Guardia, jardines. 22.47 de la noche
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    Lo mata. Que lo mata. O no, porque Nero está esperando con ella y probablemente vaya a impedírselo pero, al menos, le va a gritar mucho. No ha dado más explicaciones, solo que está de camino, y ellas llevan esperándole en la puerta de la residencia masculina como imbéciles desde que acabaron de cenar.


    —Ya está aquí. —Nero la sujeta del brazo pero Kózel se zafa de su agarre. Es Lórim, reconocería esa forma de caminar (grandes zancadas, pasos lentos, espalda erguida, las manos en los bolsillos) en cualquier parte.


    Los últimos metros que la separan de él, Kózel los supera corriendo, así tiene más inercia para darle un empujón cuando se pone a su altura. Pero no logra moverlo de su sitio. Le parece que Lórim haya crecido o quizá solo sea que hoy parece mayor. Al menos, con el empujón, Kózel siente que descarga un poco de ese enfado que ha ido acumulando en el cuerpo durante cuatro días. Cuatro.


    —¿Tú eres imbécil o qué te pasa? —Le empuja de nuevo, esta vez más fuerte, y Lórim se deja—. Marcharte así y dejarnos a Nero y a mí muertas de preocupación, que no has contestado ni a un miserable mensaje, qué te costaba, Lór...


    A Kózel se le truncan las palabras cuando Lórim, que quizá sí que se ha hecho mayor de golpe, se inclina hacia ella. Acaban fundidos en un abrazo extraño porque, aunque Lórim sea más alto y más ancho de espaldas, Kózel tiene la impresión de ser ella quien le está abrazando a él. Si es que es una blanda.


    —Lo siento mucho —murmura él apretando la cara en el cuello de la camisa de Kózel. Ella, por sorpresa, se descubre enredándole los dedos entre el pelo—. Lo siento. De verdad.


    —Tienes suerte de que Nero estaba segura de que ibas a regresar... —Nada más mencionar a Nero, Lórim rompe el abrazo. Se lanza hacia su otra amiga, la rodea con los brazos y la levanta en volandas mientras sigue disculpándose—. Pero, Lórim, tienes que decirnos dónde...


    Kózel se vuelve hacia los jardines. Ha escuchado un ruido. Ve una sombra que se acerca. Lo hace con pasos tranquilos, como si tuviera todo el tiempo del mundo, y ella se tensa de inmediato. Ya ha tenido muy malas experiencias con sombras misteriosas, pero resulta que solo es Rhian, el compañero de cuarto de Lórim.


    —Habrías podido esperarme mientras aparcaba, Hérshel.


    Cuando Kózel se vuelve hacia su amigo para preguntarle a qué rayos se refiere Elwer con eso de que aparcaba, Lórim tiene la cabeza gacha y ha soltado a Nero.


    —Rhian —dice Lórim con los dientes apretados—. ¿Te importaría darnos un poco de intimidad?


    —No tardes. Si alguien pretende asesinarte, pega un grito.


    —¿Qué está pasando aquí? —murmura Kózel mientras Rhian ya sube a saltos los escalones que conducen a la residencia—. Antepasados, ¿qué ha querido decir con eso de que grites si alguien quiere asesinarte?


    —Bueno. Es una reacción bastante lógica. Gritar, creo yo —dice Nero, que también se ha girado para ver cómo se marcha Rhian.


    —Hay... —empieza Lórim, pero hace una pausa para frotarse la cara con las manos. Kózel se da cuenta, entonces, que bajo las mangas de ese abrigo que lleva y que no le había visto nunca, se le ven las muñecas cruzadas de heridas y sangre seca—. Hay unas cuantas cosas que tengo que contaros.


    


    


    Desde la azotea de la residencia, observan la ciudad convertida en una alfombra de luces brillantes. Están los tres sentados sobre el murete que debería protegerlos de una eventual caída. Nero a un lado, Kózel al otro y Lórim en medio, con las piernas balanceándose en el vacío. Después de subir, Lórim se ha quedado embelesado durante varios minutos mirando al horizonte. Luego han comenzado a salirle las palabras a borbotones, como si no pudiera retenerlas más dentro de él. Les ha contado su sentimiento de culpa y cómo, después de notar al títere en la cafetería del Liceo y de las acusaciones de Denna, no veía más salida que regresar junto a su padre. Con voz monótona ha ido desgranando su huida, el viaje en velorraíl. Y Rhian, Rhian que estaba allí, que no es quien dice ser y que le ha traído de vuelta en cuadriciclo. Mientras les cuenta todas esas cosas terribles... al menos las vistas son bonitas.


    —¡Tendrías que habernos avisado! —Kózel se gira hacia él cuando ya no puede aguantar más—. ¡En vez de decidir unilateralmente convertirte en un mártir!


    A su lado, Nero murmura algo que parece una palabrota aunque ella nunca le ha escuchado nada más fuerte que un «mecachis».


    —¿Para qué? —responde él con una sonrisa triste—. Habríais querido detenerme. O peor, me habríais seguido hasta la mansión y entonces quién sabe qué habría ocurrido. Pero esto... esto no es lo que os quería contar. O sí. —Lórim baja la cabeza, se mesa el pelo. Cuando levanta la mirada la vista se le desvía hacia la derecha, hacia las afueras de Blyd—. ¿Os acordáis del Festival de Fuego? —No espera a que le contesten, solo prosigue—: Cuando nos separamos para buscar a Kástor... sé que tendría que habéroslo dicho, pero Vinculé Aura y entonces... —Se le quiebra la voz unos instantes pero después toma aire por la nariz y vuelve a hablar—. Entonces, lo sentí, ¿sabéis? Dominio. O al menos a un títere. Traté de seguirle el rastro...


    —¡Lórim! —exclaman ambas a la vez.


    —No sabía... no sabía qué hacer. Así que lo seguí... hasta un cementerio donde está... donde está... el mausoleo. El mausoleo donde están enterrados todos los Indrasil.


    Kózel ha oído hablar de ese lugar. El mausoleo Indrasil. Lo mandó construir, si lo recuerda bien de las clases de historia en el instituto, el tatarabuelo de Lórim. Antes, cuando los Indrasil estaban en el poder, se festejaban celebraciones en honor a los Emperadores, como si el mausoleo fuera un templo más, igual que el de Agua o el de Fuego.


    —Y, por supuesto, no se te ocurrió nada más divertido que meterte dentro, como si lo viera.


    —¿Sabéis que allí también está mi tumba? Una tumba con mi nombre. Con mi... verdadero nombre y...


    En ese momento, a Lórim la voz se le rompe y el silencio que sucede a continuación es tan pesado que Kózel siente que le aprieta en el pecho.


    —¿Qué pasa, Lórim? —se le adelanta Nero.


    —Que esa tumba no está vacía. —Como si a él mismo le costara comprender lo que está diciendo, Lórim sacude la cabeza—. El fondo del sarcófago estaba roto, y por debajo vi... un túnel. Creo que era un túnel. Mi padre escapó por allí la noche del incendio. Todo el mundo ha creído siempre que lo incendiaron los revolucionarios pero, fue él. Para que él pudiera escapar hizo arder a toda esa gente hasta morir. Pero no tenía suficiente, quería engañar a todo el mundo y, para eso, tenía que haber un cadáver. Una de las sirvientas del palacio acababa de tener un niño, más o menos de mi edad... y ese bebé es el que ocupa mi tumba. Allí también estaban sus huesos. Lo vi, ¿sabéis? Cuando Leí la mente de mi padre pude verlo como os veo a vosotras ahora...


    Kózel y Nero intercambian una mirada horrorizada.


    Lórim habla de una sirvienta y a la mente de Kózel le viene, instantáneamente, el recuerdo de ese orbe que tantos dolores de cabeza les trajo el año anterior. En la grabación se veía, asustada y nerviosa, a una de las sirvientas del palacio. Es imposible que sea fruto de la casualidad. Kózel lleva meses preguntándose por qué Nymar y el otro quisieron matarlos, y ahora cree saber el porqué.


    —Todavía puedes hacerlo, ¿sabes? Puedes... —Busca las palabras con la mirada fija en las luces que titilan en Blyd, a la distancia—. Puedes honrar la vida de ese niño viviendo la tuya...


    —No, no puedo... —Lórim sacude la cabeza—. No puedo. Ya no.


    Entonces Kózel por fin es capaz de identificar la expresión de Lórim, esa especie de tristeza que le envuelve desde que ha regresado al Liceo. Son remordimientos. Y deben de estar matándole.


    —Lórim —le urge ella apretándole la mano.


    —Hay... —Lórim se suelta. Se frota la cara y, entonces, vuelve a mirarlas. Sin embargo, esta vez su expresión es distinta. Junto a los remordimientos, en el fondo de los ojos, ella reconoce el terror—. Hay otro Dominio. Otro Dominio que no soy yo, que tampoco es mi padre. —Lórim hace una nueva pausa y apoya la frente contra la balaustrada—. Quizá sea quien te hizo... quien te hizo eso. Debe serlo porque mi padre no ha puesto los pies en esta ciudad desde hace años. Creía que solo quedábamos él y yo, deberíamos ser solo mi padre y yo. Dominio es una Familia en el sentido más estricto de la palabra. Mis antepasados sabían que más de un descendiente con el mismo poder en cada generación terminaba siendo una fuente de problemas, y siempre lo evitaron. Pero ese otro está aquí, en Blyd. No sé quién es, ni cómo puede ser posible, pero existe y creo que es ese Águila Blanca del que hablan los periódicos.
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    El rostro del Águila Blanca es impasible a pesar de las imágenes que atormentan su mente. Cuatro años. Tenía cuatro años y recuerda que, en cuanto comenzó el incendio, su mayor preocupación no fue ni buscar a sus padres ni huir, sino que no se le estropearan los zapatos que acababa de estrenar.


    Cuando lo piensa se avergüenza. Era solo una criatura pero, a pesar de todo, siente las mejillas arder porque la edad no es una excusa para la debilidad.


    La mirada se le desvía un segundo hacia su consorte. El amor también es una debilidad pero esta vez permite que él le acaricie el hombro. Es un gesto de apoyo tan dulce que el Águila Blanca cierra los ojos solo un segundo.


    Están a solas en las cavernas bajo la ciudad. Sus Caballeros hace rato que se han marchado. Sin su Fuego, la cueva se ha llenado de oscuridad y, con ella, han regresado los recuerdos.


    —Nos abandonó a todos. El Emperador. —El odio que siente es como un bálsamo—. A su pueblo, a... a mí. A toda su familia. Nos dejó allí para que muriéramos pasto de las llamas, para que él pudiera escapar con el Heredero.


    Poco después de comenzar el baile, el salón del trono se llenó de Caballeros. Luego, de humo. Alguien le dio un empujón y, presa del miedo, llamó a los sirvientes y luego a su madre y a su padre, pero no llegaron nunca. El incendio ya estaba devorando el palacio y todos allí intentaban huir con desesperación.


    —Fueron los Caballeros del Águila —musita entonces al tiempo que se le quiebra la voz mientras recuerda las palabras del secretario Rivest—. Tendría que haberlo descubierto antes. Solo ellos, los Caballeros, tenían el poder de provocar un Fuego de aquellas proporciones, ellos... ellos que siempre habían sido fieles se sacrificaron por nada. Yo no os abandonaré, lo juro por mi sangre.


    Por segunda vez, siente una mano compasiva posársele en el hombro. La cuidadosa máscara de tranquilidad que el Águila Blanca ha construido a su alrededor se desmorona sorprendentemente rápido.


    Quizá sea una bendición que no recuerde cómo logró escapar del palacio aquella noche. Quizá uno de los sirvientes le salvara la vida o simplemente tuvo suerte. Los años siguientes, cuando pasó a engrosar las filas de los huérfanos de la Revolución, también son como neblina en su memoria.


    Hacía tanto que no lloraba que tarda unos segundos en reconocer qué le está ocurriendo. Se cubre la cara apresuradamente y trata de evitar que se le escape un sollozo pero él le rodea con los brazos. Se deja acunar y acariciar el cabello. Después de ese instante de debilidad privada, volverá a alzarse; pero todavía no, se dice mientras le parece que poco a poco se deshace ese nudo horrible que tiene en la garganta. Todavía no.


    Un borrón, eso era para el Emperador. Un estorbo. Invisible a los ojos de ese al que todos llamaban «Asgard el Zorro» pero que no era más que un cobarde.


    El Águila Blanca ha aprendido. Se volvió fuerte. Sin ayuda. Esa fuerza será la que les salve. El Águila Blanca, que conoce bien la soledad y el abandono, no permitirá que a su pueblo vuelva a sucederle lo mismo.


    —Dime que tú tampoco me abandonarás a mí. Dímelo.


    Él contesta al instante.


    —Nunca —dice con un ligero temblor que el Águila Blanca no sabe reconocer—. Nunca.


    El Águila Blanca, por férrea que sea su voluntad, no puede impedir que sus huesos se deshagan en alivio. Las lágrimas vuelven a brotar pero ya no son de tristeza. Son de gratitud.
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    Le está entrando frío. No solo porque sea ya de madrugada, que también. Es un frío que le sale de dentro y que le cala los huesos. Kózel intenta recapitular mentalmente todo lo que les ha contado Lórim; pero es tanto y todo le da tanto miedo que le cuesta ordenar las ideas. Tiene una pregunta, eso sí. Es lo único que consigue afinar ahora mismo. Una pregunta estúpida:


    —¿Y ahora qué hacemos? —A la pregunta la sigue el silencio, no tanto porque ni Lórim ni Nero sepan la respuesta. Es que ninguno de los dos quiere contestar. Con mucho cuidado, Kózel balancea los pies en el vacío—. No, en serio —insiste—. Porque, visto el panorama, la idea de volver a las Koru y meterme a actriz comienza a parecerme atractiva.


    —¿En serio? —pregunta Nero levantando la cabeza. Está más concentrada de lo habitual.


    —No. —Kózel tamborilea con los dedos sobre el alféizar en el que está sentada—. Pero la abuela Hokulea estaría contentísima.


    —Deberíamos buscarlo —anuncia Lórim de repente. Se lo temía. Kózel se lo temía tanto que ni siquiera tiene ánimos para sorprenderse—. Deberíamos buscar quién es y detenerlo.


    —Ya nos explicarás cómo...


    —Yo... puedo hacerlo. Dominio no me afecta. Si lo encontramos podría... podría...


    —Podrías ¿qué? ¿Enfrentarte al otro Dominio en épica batalla hasta que solo uno de los dos salga vivo?


    En cuanto Kózel acaba la frase se muerde la lengua porque, aunque ella pretendiera ser sarcástica, le ha sonado todo a profecía. Nero, junto a ella, deja escapar un gemido ahogado.


    —Ya lo pensaré —dice Lórim, la voz un poco más firme—. Debió haberse acabado todo con el incendio del palacio. Mi padre y yo... toda mi Familia tendría que haber desaparecido de la faz de la Tierra. No sé de dónde habrá salido ese otro Dominio pero, si realmente está en Blyd, no puedo dejar que haga... lo que sea que está haciendo. Es mi responsabilidad.


    —Nuestra —le corrige Nero.


    —No voy a poneros en peligro. Otra vez.


    —Intenta impedírnoslo, Hérshel.


    A Kózel le han salido las palabras solas cuando, en realidad, lo que querría decir es que por supuesto que no es su responsabilidad, ni la de Lórim ni la de ellas. Todo esto les va demasiado grande, porque ¿qué tienen ellos para luchar contra los Caballeros del Águila? ¿El poder mágico de su amistad? ¿Buenas intenciones y un corazón puro?


    A pesar de todo, comprende que Lórim necesite enfrentarse a ello. Tiene demasiada culpa dentro y, por cómo habla, enfrentarse a su miedo hecho persona es la única manera que tiene de perdonarse a sí mismo.

  


  
    Lunes, 16 de febrero.


    


    


    Calle de los Trapeadores, Riadas. Blyd.


    Casa del detective Brynn. 7.30 de la mañana
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    El comunicador instalado en la casa del detective Brynn no ha dejado de sonar desde el día anterior. Llamaban, seguro, de la Casa de la Guardia. Brynn no tiene tanta vida social como para que le reclamen de ninguna otra parte. Desde la muerte de Rivest no ha ido a trabajar, así que probablemente tanta insistencia sea por eso. El domingo por la tarde, Brynn se acercó a su comunicador y desactivó el acumulador Monsett que lo pone en funcionamiento.


    Esta mañana, por fin, se ha levantado del sofá. Después, se ha duchado y vestido con un traje que hacía años que no se ponía: la tela es demasiado fina como para mancharla de sangre en el trabajo.


    Brynn llega a la Casa de la Guardia del Paseo de Pralín a primera hora. Cruza el vestíbulo de suelo ajedrezado y le dedica un gesto de buenos días al recepcionista que, en respuesta, agita el libro de crucigramas con el que siempre se entretiene. Luego sube la imponente escalinata que lleva al primer piso, saluda tocándose el ala del sombrero a algunos de los compañeros que acaban de llegar, pero no se entretiene a hablar. Va directo al despacho del capitán Morgensett.


    Cuando entra, sorprende al capitán en proceso de colgar su abrigo y su sombrero en una percha de madera oscura que hay junto a la puerta.


    Morgensett no es de los que pierden los papeles con facilidad, pero las cejas fruncidas creándole una línea de continua desaprobación sobre los ojos son bastante indicativas.


    —Detective Brynn, llevamos veinticuatro horas completas tratando de contactar contigo. ¿Se puede saber dónde has estado?


    En el sofá mirando al infinito, o leyendo los sentidos elogios que la prensa ha dedicado al difunto secretario Rivest. En los periódicos de la tarde del domingo, la muerte de Rivest se ha atribuido a un desgraciado accidente porque llamarlo «suicidio» daba mala imagen para el partido y llamarlo «asesinato», supone Brynn, resultaría todavía peor. El gobierno, compungido, honrará al difunto con un funeral de estado, como corresponde al secretario del Interior. Lo enterrarán en el cementerio Norte, no en el cementerio Sur, con los pobres. Eso, por supuesto, no se lo dice al capitán.


    —¿Tiene un momento, jefe?


    —Espero que ese «momento» sea para explicarme dónde rayos has estado, detective —bufa Morgensett, que acaba colgando de cualquier modo su abrigo y va a sentarse detrás de su escritorio.


    Brynn toma una bocanada de aire. En un arranque de debilidad se pregunta qué ocurriría si se lo contara todo a Morgensett; pero él mismo se responde con las palabras de la Fantasma. Después del asesinato del secretario Rivest le dijo que no se molestara, que nadie en la Guardia le iba a ayudar. Odia reconocer que seguramente tenga razón.


    Sacar su vieja placa del bolsillo le produce un dolor casi físico. Todavía está a tiempo de rectificar, piensa apresuradamente.


    Cuando deja la placa sobre el escritorio, los dedos de Brynn, prácticamente por voluntad propia, tocan el metal por última vez.


    —Vengo a presentar mi dimisión.


    La expresión del capitán Morgensett pasa, a una velocidad sobrehumana, del enfado a la sorpresa.


    —Brynn...


    —Capitán —le responde Brynn rápidamente.


    —Normalmente hay que presentar una renuncia por escrito.


    —Le tendrá que valer con mi palabra, jefe.


    Morgensett tiene la vista fija en la placa de Brynn sobre el escritorio. Acerca la mano pero no llega a tocarla.


    —Si necesitas unas vacaciones puedo dártelas. ¿Por eso estuviste desaparecido durante el día de ayer? ¿Qué necesitas? Puedo darte un mes, dos, de excedencia. Vete de viaje a un sitio bonito.


    —No, gracias, jefe. La decisión ya está tomada. Me voy. Ya está. —Brynn ordena a sus músculos que se muevan.


    —¿Y si no acepto tu dimisión, Brynn?


    —Yo me marcharé igualmente, jefe, pero lo haré dando un portazo más fuerte y usted acabará más enfadado, así que mejor ahorrémonos el espectáculo.


    Las piernas le obedecen a regañadientes. Al mismo tiempo, Morgensett recoge la placa de un manotazo y se la tiende.


    —Vamos, Brynn. No quieres hacer esto, has sido guardia toda tu vida. ¿Qué quieres? ¿Un aumento de sueldo? ¿Mejor horario? ¿Fines de semana libres? ¿Qué ocurre?


    No lo sabe. Morgensett no lo sabe y a Brynn le parece imposible, aunque puede que Morgensett sea el mejor mentiroso de la historia y esa expresión de genuina sorpresa sea solo una farsa. Le ofrece su placa de vuelta, ahí está. Brynn podría recuperarla y hacer como que no pasa nada pero, consciente o no, el capitán está del otro bando. No va a ayudarle.


    Ya desde la puerta, con la mano firmemente agarrada al picaporte, Brynn se gira hacia el capitán Morgensett por última vez.


    —Ocurre que estoy harto, jefe. ¿Se ha preguntado por qué los de arriba estaban tan interesados en dejar los asesinatos del Liceo en manos de las BIE? ¿Por qué nos apartaron al agente Cait y a mí del caso del profesor Koem? ¿Por qué, aunque Nymar Lexett tuviera un cómplice y aunque lo matara un BIE delante de las narices de todo el mundo, nadie ha hecho nada al respecto? ¿Por qué insisten constantemente en mantener a la Guardia alejada de todo lo que huela remotamente a los Caballeros del Águila?


    —¿Qué rayos insinúas, Brynn? —El capitán Morgensett ha rodeado su escritorio y se acerca a él, pero Brynn ya está abriendo la puerta.


    —No insinúo nada, capitán. Si quiere, eso sí que se lo puedo dejar por escrito: que sé qué ocurre. Que yo sí tengo respuestas para esas preguntas que acabo de hacerle y que por eso me marcho, dejo la Guardia, me voy. —Brynn tiene que detenerse para tomar aliento, prácticamente ha escupido las palabras una tras otra, la rabia arrastrándosele por la garganta. Las últimas le surgen en un siseo que no llega a ser un susurro—: No quiero ser un peón más al servicio de una mentira. Los Dominio no murieron y el gobierno lo sabe. Puede usted acusarme de loco, si le place. Sé lo que he visto.


    Brynn se marcha rápidamente, como un ladrón, cerrando suavemente la puerta tras él sin permitirle réplica alguna a Morgensett. Huye de la Casa de la Guardia con la cabeza gacha y sin cruzar la mirada con nadie. No se siente liberado. No siente nada. Al menos en una cosa el capitán tiene razón: ha sido guardia prácticamente toda su vida y ahora no sabe qué va a hacer.
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    Kózel se ha levantado temprano sin necesidad del despertador. Como ya es una costumbre, ha subido a ducharse al quinto piso de la residencia, tan cerrado y en desuso como siempre. A la hora en punto se ha plantado frente a la habitación de Lórim. Es lo que hace normalmente cada día de clase, porque Lórim no solo es incapaz de levantarse a una hora decente sino porque hoy, además, tiene una razón ulterior: debe asegurarse de que Lórim esté ahí, de que no se haya marchado otra vez.


    Pero, cuando llama a la puerta y se abre inmediatamente, detrás no está Lórim, legañoso y con el pelo revuelto, sino Rhian.


    —¿Dónde está Lórim?


    Rhian está en el Liceo porque lo enviaron para protegerlo. No. Para vigilarlo, rectifica mentalmente. Ese mismo Rhian ahora la mira y se frota una cicatriz vieja, poco más que una línea blanquecina que le cruza la ceja.


    Todavía con un brazo apoyado en el quicio de la puerta, Rhian le hace un gesto para que pase dentro de la habitación. Kózel duda un segundo si entrar o no pero al final lo hace, mejor no hablar de según qué cosas en el pasillo, con el trajín de estudiantes preparándose para las clases.


    —Buenos días a ti también.


    Kózel le responde al saludo entrecerrando los ojos.


    —No hace falta que disimules conmigo, ya sé quién eres.


    —Y yo sé quién eres tú, Hokulea —responde Rhian con una sonrisa tan blanca que deslumbra. Luego, como si fuera inmune a la mirada que Kózel le dirige como un mal sustituto de la violencia física, añade—: No pretendía que sonara a amenaza. Solo constataba un hecho. Si buscas a Hérshel llegas tarde; ha dicho que tenía algo importante que hacer aquí, en el Liceo.


    —¿Y no tienes idea de qué es ese «algo tan importante»? —pregunta Kózel porque, la verdad, lo que le cuenta Rhian no la tranquiliza demasiado—. Si se supone que estás aquí para protegerlo...


    —Ya sería mala suerte que intentaran matarlo antes del desayuno.


    —No me hace gracia —le espeta Kózel.


    Como si no la tuviera delante, Rhian se quita la camiseta de tirantes, saca del armario una de las camisas negras reglamentarias del uniforme y comienza a abrochársela.


    —No soy idiota, Hokulea. Tampoco soy vuestro enemigo, por mucho que te cueste creerlo. Allí mismo le tienes —dice entonces dando unos golpecitos contra el cristal de la ventana.


    Kózel tiene que empujar a Rhian para asomarse.


    Por el patio circular que separa ambas residencias, una figura que indudablemente se trata de Lórim, espera frente a la residencia femenina.
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    Denna baja los escalones de la residencia femenina. Desde que el Heredero por fin desapareció tiene unas fuerzas que antes le fallaban y sale de la residencia con paso rápido.


    Se detiene al instante, esas mismas fuerzas abandonándola y los libros, que hasta hace un segundo llevaba contra el pecho, esparcidos por el suelo.


    Como un mal sueño, cuando menos lo esperaba, Ascot Indrasil está frente ella. Sus pies comienzan a retroceder pero él ya la ha visto. Frenética, levanta todas sus barreras mentales, todo el poder Aura que es capaz de Vincular.


    —Denna. —Ella quiere gritar pero se contiene. Ascot no se merece ese privilegio—. Tengo que hablar contigo.


    —¡Vete! —Otro paso hacia atrás y Denna choca contra la pared de la residencia—. No lo conseguirás. La gente volverá a levantarse contra ti. —Se siente la voz tan pequeña, tan asustada—. Ya destronaron a un tirano, lo harán otra vez. Todas las que haga falta.


    Sabe que son amenazas vacías pero, a pesar de todo, Ascot vacila y mira a su alrededor, como si en realidad le importase que les oyera alguien. Como si, a un gesto suyo, no pudiera controlar al Liceo entero.


    —Por favor, Denna. Tienes que escucharme esta vez. Solo esta y luego... si todavía no me crees...


    No. No. Es una trampa. Débilmente, porque está paralizada de miedo, Denna levanta los brazos y, aunque le cuesta porque su cerebro vira en mil direcciones a la vez, Vincula una descarga de Rayo que le chisporrotea alrededor del brazo.


    —Adelante —sisea porque no piensa ponérselo tan fácil.


    —¿Quieres saber contra quién te enfrentas? —amenaza entonces el Indrasil, mostrando su verdadera cara—. ¿De verdad quieres saberlo?


    Ascot se le acerca todavía más, le toma las manos entre las suyas y, antes de que pueda reaccionar, las apoya con fuerza contra su propia frente.


    La negrura que hasta entonces había sido Ascot Indrasil se abre ante ella como una amalgama de colores que van del amarillo más cálido al rojo encendido. Está Vinculando Aura pero no para entrar en su cabeza, sino para que Denna se aventure en la de él.


    De pronto, siente la presencia de Ascot a su lado, que la sujeta y la guía como si estuviera dándole la mano. A Denna le falta el aire. Piensa, siente, ve lo que él y a Denna tantas sensaciones le explotan una a una a la altura del pecho hasta que, de pronto, llega un terror que oscurece todo lo demás. Un miedo aceitoso y consistente como brea que la envuelve y la ahoga. Le da náuseas.


    Pero no es suyo sino de Ascot.


    Miedo, tristeza, soledad, una mezcla indistinguible que la embarga al tiempo que un torrente de imágenes... No. Imágenes, no: recuerdos que le asaltan la conciencia.


    Ve una mansión rodeada de montañas altísimas. Ve, desde un ángulo extraño, como a través de los ojos de un niño, una figura postrada en una silla. La envuelve un velo de terror tan intenso que ella misma se escucha, lejos, lejos, gemir.


    Lo ve todo. Lo siente todo. La vida de Ascot Indrasil pasa frente a sus ojos en un segundo que se alarga toda una eternidad. De repente, un cambio: del terror a la seguridad, de la culpabilidad a una sensación de pertenencia, del dolor al calor. Los recuerdos se vuelven brillantes y los reconoce, claro: el Liceo. Lórim Hérshel, que no Ascot Indrasil, y los amigos de Lórim, que no son ni títeres ni acólitos, son amigos, y... y ella. Se ve a sí misma a través de los ojos de Ascot pero él, esa presencia que la acompaña, tira de ella con fuerza y la empuja lejos de esas sensaciones como si no quisiera que las descubriera, aunque Denna las siente fugazmente y las descubre bonitas pero dolorosas al mismo tiempo. Entonces llegan los recuerdos de los últimos meses, semanas, días. El mausoleo, su huida, el viaje en velorraíl, el enfrentamiento con el Emperador y el descubrimiento aterrador de no ser el único Dominio en Blyd... todo, absolutamente todo, se despliega ante ella hasta llegar a este mismo instante, con los dos en el jardín frente a las residencias.


    La vuelta al mundo real es violenta, un golpe seco, directo en los huesos. Durante un parpadeo todavía siente la presencia de Ascot íntimamente ligada a la suya y finalmente... finalmente la conexión se rompe por completo y ella se tambalea más cansada de lo que ha estado en su vida.


    Denna abre los ojos, anegados en lágrimas.


    Cuando por fin el mundo vuelve a su sitio y ella enfoca la vista, Ascot se da la vuelta.


    —Ahora ya lo sabes todo, Denna.

  


  
    Viernes, 27 de febrero.


    


    


    Clase de Familias del Vínculo. 12.45 de la mañana
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    Vuelta a la rutina, como si no hubiera pasado nada. Como si Lórim nunca se hubiera marchado y no hubiera regresado al cabo de unos días con la certeza de que una amenaza mucho más grande de lo que imaginaban está en la ciudad.


    Que los Antepasados les asistan, pide Kózel frotándose las sienes. Aunque Lórim, que está a su lado tomando apuntes alegremente, parece tan tranquilo. El lunes de la semana anterior, después de regresar, saludó a todo el mundo efusivamente. Luego, con cara de no haber roto un plato, le aseguró a Erss Thienn en Estrategia que «es que he estado enfermo, profesor». Y, «sí, sí. Muy enfermo, profesora. Una pulmonía galopante. Estoy vivo de milagro», le dijo a Ipola Nock de Criminología. Kózel lleva casi dos semanas viéndole fingir esa alegría irrefrenable que oculta la losa que, en realidad, lleva en su interior. Si la abuela Hokulea lo viera, matricularía a Lórim de inmediato en la Academia de Artes Escénicas de Hol Ibu. Así, a lo mejor se olvidaba de ella.


    Kózel, en cambio, no tiene tanta facilidad. Hace días que las pesadillas la asaltan mientras duerme y por las mañanas se despierta agotada. El padre de Lórim era una amenaza, por lo menos, definida; pero ahora... ahora es incapaz de quitarse el pensamiento de la cabeza. Y habla literalmente, claro. Porque ese nuevo peligro la Dominó y hurgó dentro de su cabeza quién sabe cuándo, quién sabe para qué.


    A su lado, Lórim está tamborileando tan fuerte con los dedos sobre la mesa que Nedia Vorak le llama la atención: «Hérshel, no me importa lo enfermo que haya estado. Si no deja de hacer ruido le encadenaré la mano a la silla». Mentalmente, se lo agradece a la profesora porque, si no, habría sido ella quien le hubiera hecho parar.


    Mira a su alrededor y todos sus compañeros están tomando apuntes, incluso Nero, pero a ella la voz de Nedia le habla en intensidades distintas; a veces hasta cree escucharla como si estuviera bajo el agua. Deja la estilográfica sobre el cuaderno rayado y pone las manos sobre la mesa.


    La Dominaron. Eso dijo Denna y eso creyó ver cuando ella misma se lo mostró con Aura la noche en que Lórim se escapó, que ahora parece que hace una eternidad. La Dominaron y Kózel se pone la palma de la mano delante de la cara pero no ve nada distinto, los dedos finos, la piel oscura, la marca que le dejó en la muñeca aquel ataque con Rayo la noche en la biblioteca. Levanta la otra. Está como siempre, exactamente igual; pero entonces se pregunta si acaba de mirarse las manos porque quería hacerlo o si lo ha hecho porque algo en su cabeza le ha dicho que lo haga.


    Kózel, con el ceño fruncido, apoya las palmas contra la mesa con tanta fuerza que el golpe resuena por toda el aula. La profesora Vorak calla a media frase y sus compañeros se vuelven en su dirección. Al golpe le sigue un silencio corto, expectante, hasta que la profesora reemprende su explicación. Kózel se siente idiota. Y luego enfadada, y asustada, y confundida, todo a la vez, hasta el punto de que no sabe cuál de esos sentimientos es el predominante.


    Vuelve a mirarse las manos, ahora sobre la mesa, después a Nero y, por último, a Nedia Vorak, que sigue explicando. Está segura de que hasta hace un momento no le dolía la cabeza pero ahora nota un pinchazo entre los ojos.


    Nero y ella le dijeron a Lórim que le ayudarían a enfrentarse a ese otro Dominio que ni saben quién es ni qué pretende.


    Antepasados, la cabeza le duele cada vez más.


    La profesora deja de hablar cuando una de las bombillas se enciende de repente. Al mismo tiempo, el dolor de cabeza de Kózel se ha hecho tan intenso que no puede más, y se levanta bruscamente.


    —Con permiso.


    Nedia Vorak todavía observa las lámparas con curiosidad mientras Kózel se acerca a la tarima. Debe de tener una cara espantosa porque cuando musita a media voz: «permiso para acercarme al sanatorio, profesora. No me encuentro bien», ella solo agita una mano levemente y sigue explicando.


    


    


    El señor Maler, el abnegado y enjuto sanador del Liceo, suele recibir a los estudiantes con una sonrisa y un caramelo de menta. Sin embargo, Kózel no sabe qué cara pondría al encontrarse con una alumna que se hace pasar por un alumno y que se pone enferma cada vez que recuerda que alguien la ha Dominado. Quizá sea pedirle demasiado al señor Maler, así que Kózel, a medio camino del sanatorio, ha decidido tumbarse boca arriba en una de las colinas de césped que flanquean los caminos. Necesita estar sola. Le hace falta tiempo para diseccionar cuidadosamente los últimos meses de su vida en busca de piezas que no encajen, pensamientos, acciones o palabras que no reconozca como suyas. Quizá así pueda conseguir alguna pista sobre qué le hicieron y por qué.


    O incluso quién lo hizo.


    —Eso estaría bien —murmura mirando hacia el cielo cubierto de nubes algodonosas, por si alguien la estuviera escuchando. Quizá el abuelo Hokulea pudiera echar una mano; él, que siempre la apoyó tanto cuando estaba vivo.


    Es imposible enfrentarse a un enemigo abstracto. Un enemigo anónimo no es que no tenga rostro, es que tiene miles. Podría ser cualquiera y siempre les encontraría desprevenidos.


    Estuvo en el Liceo, la Dominó a ella y quién sabe a quién más. Lórim también dijo, y ella está de acuerdo, que el otro tiene que ser ese Águila Blanca que el año anterior sembró el terror en Blyd, así que, pretenda lo que pretenda, seguro que no es nada bueno.


    Kózel cierra los ojos pero al instante vuelve a abrirlos, rebelándose contra ese miedo fantasmagórico que la ha acompañado desde que regresó Lórim. Lleva días dudando de lo que es, de lo que ha hecho; ahora está harta.


    Kózel nunca ha llevado demasiado bien que la obliguen a hacer nada.


    La campana que anuncia el fin de las clases de la mañana la sorprende todavía en el césped mientras ve salir del aulario a todos sus compañeros. Se pregunta si alguno de ellos es quien la ha Dominado, si alguno será ese títere que encontró Lórim antes de escaparse.


    También ve a otra persona. Sale la última, detrás de un grupo de estudiantes de segundo que charlan. Es la única que camina sola.


    Entonces se incorpora cuando un pensamiento fugaz le cruza el cerebro. Quizá sí que haya alguien en el Liceo que pueda ayudarla a aclarar todos esos pensamientos caóticos que la consumen.
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    Denna no puede concentrarse. Aunque tiene esparcidos sobre el escritorio todos los apuntes del día, que suele repasar y ampliar cada tarde, la cabeza la tiene en otra parte.


    Desde que Leyó al Heredero, siente un desasosiego por todo el cuerpo que le impide estarse quieta durante mucho tiempo, como una comezón incómoda por debajo de la piel. De vez en cuando le sobrevienen retazos de esos recuerdos tan dolorosos que sintió como propios. Ya no sabe qué pensar ni sobre él ni sobre nada, como si cada certeza en la que confiaba se hubiera derrumbado igual que un castillo de naipes.


    Ya basta, se dice. Con las manos firmes sobre el escritorio, mira fijamente sus apuntes y comienza a estudiar de nuevo hasta que escucha unos golpecitos en la puerta de su habitación.


    —¿Adelante? —pregunta con cautela.


    El caso es que Denna no tiene una vida social muy agitada en el Liceo y Éride, su compañera de cuarto, entraría sin llamar. Quizá sea alguna de las chicas de su clase. A veces le preguntan si quiere bajar con ellas a la cafetería. Aunque, en realidad, Denna sospecha que lo hacen para que de vez en cuando les preste los apuntes. Cosa que ella haría aunque no cenaran juntas.


    La puerta se abre con un chirrido y lo primero que asoma es la visera de una gorra.


    —¿Puedo pasar?


    Denna da un brinco hacia atrás porque, por un segundo, brevísimo e intenso, un miedo como mercurio líquido le recorre las venas. Entonces, cuando Hokulea da un paso tímido hacia el interior de la habitación, se recuerda a sí misma que no es un títere, que Lór... que el Indra... que él, a pesar de que no pueda perdonarle lo que le hizo a ella, no es el monstruo que creía.


    Muy despacio, asiente.


    Hokulea todavía tarda un segundo en decidirse; pero acaba de cerrar la puerta tras de sí y ahí se queda, con la espalda contra la pared, pequeña, nerviosa, encogida. Se quita la gorra un segundo para pasarse los dedos por el pelo.


    —Nunca había estado en la residencia femenina. Es... agradable —dice mirando a su alrededor aunque, la verdad, sea casi idéntica a la masculina. Los mismos muebles sencillos y funcionales, el mismo color claro en las paredes. Solo que suele estar ligeramente más ordenada y no huele tanto a tigre.


    —¿Querías algo, Hokulea?


    —Kózel.


    —Pues Kózel —rectifica Denna con cautela—. ¿Querías algo?


    —Oye —comienza Kózel con voz trémula—, sé que... que no te caigo bien pero...


    —No te conozco. —Kózel se detiene observándola por debajo de la visera de la gorra y Denna continúa—: Lo máximo que hemos hablado en este año y medio es cuando Ló... Bueno, esa noche. Y sé que estabas demasiado enfadada como para ser agradable, pero no me caes mal, si es lo que piensas.


    Como impulsada por un resorte, Kózel da un paso atrás.


    —Espera, Kózel. Te Leí, ¿recuerdas? Sé... cosas. Pero no se las voy a contar a nadie y tú tenías razón, no tenía derecho a husmear en tus pensamientos. No te vayas, por favor.


    Finalmente, aunque recelosa, Kózel se acerca a la cama de Éride y se sienta muy tiesa justo en el borde del colchón. Denna espera.


    —Lórim habló contigo, ¿verdad? —le pregunta a continuación. Denna piensa que, técnicamente, no hablaron pero, a pesar de todo, asiente. Kózel continúa—: No pienso disculparle por lo que te hizo a ti, eso fue...


    —No —susurra Denna, los recuerdos asaltándole de golpe a través de las palabras—. Si es de eso de lo que querías hablar, entonces...


    —No. Es... otra cosa. Es sobre lo que viste en mí, la marca de Dominio. —Kózel se ha quitado la gorra, la retuerce entre las manos. Denna se pregunta cómo debe de ser realmente su cara, qué parte de sus facciones son auténticas y cuáles son el resultado de la Ilusión que la protege—. Llevo desde entonces dándole vueltas, pero cuando intento encontrar una mancha, buscar lo que está mal... no hay nada. Me está desquiciando saber que alguien ha hecho algo horrible con mi cabeza y, al mismo tiempo, no tener ni idea de qué y... y... ¿sabes si se pasa?


    —¿El qué?


    —Esta sensación de estar completamente indefensa. Expuesta. La odio.


    —No. —Ante su respuesta, Kózel baja la cabeza y agita los pies rítmicamente sobre la tarima del suelo. Se queda así unos segundos, como sumergida en sus propios pensamientos. Denna, entonces, se levanta de la silla. De una cajita que guarda sobre su escritorio saca una tetera pequeña y dos tazas. Coloca ambas manos alrededor de la tetera hasta que las paredes interiores de metal se cubren de gotas de agua condensada que van llenando el recipiente. Un segundo de concentración después, el agua ya está hirviendo así que Denna echa dentro una bolsita de té—. ¿Con o sin azúcar? Leche no tengo, lo siento.


    —Azúcar. —Denna le tiende la taza humeante. Entonces, como si tanta necesidad por decirlo le hiciera escupir las palabras, añade—: Lórim quiere encontrar al... al otro Dominio. Quiere enfrentarse a él.


    —¿Es que se ha vuelto loco? ¿Y qué va a hacer cuando lo encuentre? ¿Vencerle con el poder de sus buenas intenciones?


    —¡Eso mismo le he dicho yo! —Por un instante, ambas se miran y Denna ve que, al tiempo que a ella le nace un atisbo de sonrisa en la boca, a Kózel también—: Aunque trataré de ayudarle como sea. Por eso he venido a verte.


    Kózel no continúa la frase. Como si esperara a ver la reacción de Denna, da dos sorbos minúsculos al té, que todavía está caliente. Ella, tras unos segundos en que la respiración se le ha quedado atrapada en el pecho, asiente.


    —¿Sabes? —A Kózel, la voz le sale un poco más segura—: Creo que no estaría ni la mitad de asustada si... Que, entiéndeme, seguiría estando muy asustada, pero si pudiera... si pudiera saber qué ocurrió, sabría cómo enfrentarme a ello. Ahora mismo, lo único que hago es ver sombras por todas partes, todo el rato cuestionándome si mis acciones son verdaderamente mías o...


    —Puedo intentar ver dónde está el daño. Qué es exactamente lo que ocurrió. Si te convirtieron en un... —Denna no quiere pronunciar la palabra aunque está segura de que Kózel la ha entendido—. Pero tendría que Leerte otra vez.


    La única respuesta de Kózel es un suspiro largo y profundo pero, al final, hace un leve movimiento de cabeza.


    Denna deja la taza de té sobre su escritorio y se acerca para posarle a Kózel una mano suavemente sobre la frente.


    Entonces le ciega un destello multicolor que prácticamente la deja aturdida. Un regusto ácido le acaricia el velo del paladar y, luego, las fosas nasales se le llenan con la salazón del mar. Kózel está asustada.


    —Relájate —susurra—. Intentemos encontrar... eso. —Y eso, como lo llama Denna porque en realidad no sabe cómo hacerlo, se presenta ante ella tras unos segundos de bucear por la mente colorida de Kózel. Podría decirse que es una herida en la consciencia, un desgarrón que ha dejado una cicatriz oscura. Ahora, examinándolo sin prisas y con la mente fría, Denna por fin puede ponerle nombre—. No eres... —vuelve a susurrar—. Te... te Dominaron, sí, pero no para convertirte en títere. —Como una corriente de brisa marina en la cara, Denna siente el alivio de Kózel inundándole cada resquicio de la mente—. Es... Es un recuerdo. Te han hecho olvidar. Por más que lo intento, el recuerdo está sellado pero sí que puedo decirte que no encuentro más indicios de Dominio que ese, así que todo lo que haces, todo lo que has hecho, depende de ti, es tu voluntad. No la de otro.


    Claro. Por eso ella nunca pudo descubrir a Kózel aunque Vinculase Aura en clase, por eso solo pudo descubrir el Dominio sobre ella la noche en que trataba de Leerla profundamente para defenderse. No es un títere y no estaba ejecutando ningún mandato. Solo le han hecho olvidar.


    Muy despacio va separando los dedos de la frente de Kózel hasta que la conexión desaparece y ella abre los ojos. Tiene que sentarse. Da un sorbo al té y, poco a poco, va recuperando las fuerzas. Kózel, delante de ella, no se ha movido.


    —¿Por qué alguien querría hacerme olvidar? ¿Y qué rayos he olvidado?


    —Esto es lo máximo que puedo llegar a hacer —le dice Denna—. Lo siento.


    —No pasa nada. No es... Gracias —responde Kózel poniéndose la gorra de nuevo.


    —El miedo... El miedo es verdad que no se pasa, pero supongo que, al final, en lugar de convertirse en algo que te paraliza, puedes convertirlo en algo contra lo que luchar.


    Si no, se da cuenta Denna, probablemente ella misma habría sido incapaz de continuar en el Liceo.


    Kózel, contra todo pronóstico, sonríe.


    —Conozco a una anciana aterradora en las Koru que estaría de acuerdo contigo.


    —Tu abuela, ¿verdad?


    A Kózel le desaparece la sonrisa de la cara, las manos de nuevo apretujando la taza de té, aunque se relaja enseguida.


    —Sí. —Denna mira por la ventana pensando en qué añadir pero, entonces, Kózel pronuncia su nombre—: Denna.


    —¿Sí?


    —Siento haberte gritado. Aquella noche.


    —No pasa nada.


    —Creo... creo que ya te he robado demasiado tiempo pero gracias. Por el té y por, ya sabes, la charla. Nos vemos.


    Mientras Kózel deja pulcramente la taza sobre el escritorio, la cabeza de Denna da vueltas a todo lo que le ha dicho. Denna siente que quizá debiera ayudarlos, demostrar de una vez por todas lo que vino a hacer al Liceo en primer lugar. Pero no puede. Es superior a sus fuerzas. Él la Dominó. Y le frustra saberse paralizada por la cicatriz del Dominio en ella para siempre. Pero, aun así, no sabe si conscientemente, Denna abre la boca y espera no arrepentirse:


    —Oye, Kózel. Yo no puedo ayudarte con el bloqueo, con lo que te hicieron; pero estaba pensando... No sé muy bien cómo funciona Dominio; solo sé lo que les he escuchado a mis padres pero quizá... él pueda.


    Kózel palidece en un instante pero Denna no necesita Leerla para saber que debajo de la palidez hay algo muy parecido a la determinación.


    —Gracias.
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    Han sido un par de semanas muy raras, piensa Lórim mientras se lleva a la boca un pedazo de pastel de carne. Desde que volvió de las montañas, los días le han parecido de goma, tensándose y extendiéndose sin que él pudiera controlar nada de lo que pasaba mientras tanto. Si antes de huir ya le era difícil concentrarse, ahora que sabe que ese Dominio que está en Blyd no es su padre...


    Mastica pero no logra distinguirle ningún sabor a la comida. Come otro pedazo con la vista fija en la silla vacía que tiene al lado. Kózel llega tarde a cenar.


    Ese Dominio es el mismo que le hizo daño a Kózel. Por lógica, también es quien controlaba al asesino de Nymar. ¿Y el atentado en el teatro? ¿El incendio que casi acaba con su propia vida el año anterior en la biblioteca? Los cielos sabrán qué más. Tampoco se le olvidan esas escaleras en la tumba de ese pobre niño que lleva su nombre y los ruidos que escuchó bajo el suelo del mausoleo la noche del Festival de Fuego.


    Con tantas cosas en las que pensar, a Lórim lo de la concentración no es que le cueste, es que directamente ya ni lo intenta.


    Solo hay espacio para una cosa en su cabeza: tiene que enfrentarse a ese otro Dominio. Bueno, «enfrentarse» quizá sea una idea muy optimista. Kózel ya le recordó que, en caso de encontrarse cara a cara con el Otro, también podría hacer otras cosas, como morir. Cuando todavía era Ascot Indrasil y vivía en la mansión de las montañas, nunca le dio miedo su propia muerte. Con ella, se terminaría la estirpe de Dominio.


    Ahora, si él muriera, si se sacrificara, ya no habría nadie para enfrentarse al Otro.


    Pero si tiene que morir luchando, si con eso logra acabar con el otro Dominio y, la verdad sea dicha, no piensa demasiado ni muy profundamente en ello, casi casi le da igual. Y es irónico, porque a Lórim Hérshel lo que más le apasiona en el mundo es vivir cada minuto de la vida con la emoción del primero.


    Levanta la vista. Frente a él, Nero juguetea con la comida. Eso solo debería bastar para indicarle que algo no va bien, Nero siempre es la primera en terminar y luego en repetir plato. Piensa en un chiste, en decir algo que alegre ese ánimo lúgubre que se ha instalado en la mesa, pero no le da tiempo: en ese momento Kózel entra en la cafetería. Lo hace primero a ritmo apresurado; pero cuando ve a Rhian sentado al final de la misma mesa en la que están ellos, frena. Cuando por fin se sienta tiene una sonrisa bien visible en los labios.


    —Tenemos que hablar —dice en susurros, la visera de la gorra tapándole toda la cara—. Ahora, en un lugar discreto. Los tres solos.


    Lórim, nada más escucharla, ya comenzaba a levantarse; pero una patada que Nero le da muy discretamente por debajo de la mesa le obliga a sentarse otra vez. Su primer instinto es preguntarle el porqué de tanta violencia, pero ella levanta las cejas en un gesto calmado e inclina la cabeza un segundo hacia Rhian, que sigue comiendo como si nada.


    Los tres solos, ha dicho Kózel.


    Lórim finge toda la normalidad de la que es capaz. Marea los restos de su pastel con el tenedor porque se le ha pasado el hambre y bromea con Kózel, la llama Hoku y la pincha preguntándole qué o quién la ha hecho llegar tarde a la cena.


    Recibe otra patada por debajo de la mesa, más discreta. Cuando se vuelve hacia Nero, esta esboza una sonrisa beatífica que coincide con el momento en que Rhian se levanta y se dirige al mostrador a por los postres.


    —Ahora —susurra Kózel—. Vamos, vamos.


    


    


    Un rato después, cuando los tres están en la penumbra del gimnasio antiguo, Lórim piensa que habría sido mejor quedarse en la cafetería.


    —No es que no pueda, es que no quiero hacerlo, ¿vale?


    Kózel ha perdido el juicio. Les ha contado su plan y resulta que el plan implica que él Vincule Dominio. Contra ella. No han importado las veces que Lórim le ha dicho «no puedo hacerlo», ni los «de verdad, Kózel, no me pidas que haga algo así». Kózel solo ha fruncido el ceño y, al llegar al gimnasio, ha abierto la puerta de un empujón.


    —¿Cómo? —A pesar de estar en penumbras, Lórim casi puede verle las arrugas obstinadas alrededor de los ojos—. No me digas que no quieres, Lórim. —Y también casi puede escuchar ese «me lo debes» que no ha dicho su amiga pero que él ha oído claramente dentro de su cabeza.


    —No voy a usar Dominio contra ti, Kózel... —responde él en voz muy baja.


    —Piénsalo: ¿no quieres encontrar a ese otro Dominio? Esta podría ser una manera fácil. Es más, podría ser una manera segura. Matamos dos pájaros de un tiro. Díselo tú, Nero.


    Pero Nero no responde. Tiene los labios apretados, prácticamente blancos. Al mirarla, Lórim cree que si le dieran a elegir entre formar parte de la discusión o ser devorada por un oso de esos que tanto abundan en Urnabaun, Nero elegiría al oso.


    —¡No voy a hacerte eso, Kóz!


    Lórim da un paso hacia atrás apartándose de su amiga, aunque ella no se rinde.


    —Pero si Vinculas Dominio para quitarme este vacío... entonces quizá puedas ver quién me lo hizo. No es como si me ordenaras hacer algo sin mi consentimiento —vuelve a insistir Kózel, y cuanto más lo hace, más ganas tiene Lórim de marcharse corriendo—. Te doy mi permiso, no es lo mismo...


    No. No es lo mismo. Aunque, en parte sí, pero es que solo de pensar en Vincular Dominio contra su amiga, a Lórim le asaltan las náuseas. No puede y no quiere, las dos cosas.


    —¿Pero no te das cuenta de lo que me estás pidiendo?


    —Denna me ha dicho...


    —Que quizá yo pueda deshacer el mandato de otro Dominio. Vale. Pero aun así... —No lo sabe, puede que funcione pero él no lo ha hecho nunca—. Te va a doler, Kózel. Te va a doler muchísimo.


    —¿Me va a matar?


    —¿Qué? —Su propia voz se funde con la de Nero al preguntar lo mismo.


    —Que si me va a matar. —Kózel se sienta con las piernas cruzadas. No les mira, solo pasa la mano por entre el polvo del gimnasio y, en cuanto toca las motas, desprenden una luz irisada.


    —No. Pero...


    —Si no me mata, entonces será menos peligroso que cruzar la biblioteca en llamas a la carrera, ¿verdad?


    —Ligeramente menos peligroso, quizá —añade Nero.


    —Pero esa no es la cuestión, Kóz.


    —Mira, no te creas el único con el monopolio de ideas estúpidas, ¿de acuerdo? Estoy aterrada, Lórim. Quiero serte útil pero la remota, remotísima, idea de enfrentarme a todo esto me pone enferma. Si tan solo pudiéramos tener una ventaja al saber quién me hizo esto, yo... ¿no tendríamos una carta a nuestro favor? Además... Necesito saberlo. Quizá así pueda... comenzar a enfrentarme a ello.


    Kózel no le mira mientras le habla, tiene la atención concentrada en el polvo que brilla tenuemente a su alrededor. Lórim puede verle la línea de la mandíbula apretada, la tensión alrededor de los ojos. También puede verle ese miedo que no había visto o que no había querido ver desde que regresó, una vez más creyendo que si ignora los problemas, estos no existen.


    —No me lo pidas otra vez, por favor —susurra.


    Inconscientemente, mira hacia la puerta cerrada del gimnasio antiguo. Aunque le parezca muy atractivo, sabe que huir esta vez no es una opción. Su último recurso es Nero; pero Nero no sabe o no quiere contestar. Lo que sí hace es ponerle una mano en el hombro a Kózel y Lórim se sabe, definitivamente, perdido.


    Sin darle más tiempo para reaccionar, Kózel le toma la mano y ella misma se la coloca sobre la frente.


    —Es aquí, ¿verdad?


    Va a sentirse tan horriblemente mal después de hacerlo. Tanto.


    —Es... —Necesita tocarla para Vincular Aura y encontrar la marca. Luego la voz es suficiente para el mandato de Dominio; pero Lórim asiente—. Así está bien.


    Entrar dentro de la mente de Kózel es tan fácil. No hay barreras, nada. Es una conciencia libre, de colores brillantes, completamente abierta para él.


    Contiene la respiración. Kózel le ha puesto algo tan precioso como su propia esencia en las manos. Se niega a jugar con eso, así que, pese al esfuerzo que le cuesta contenerse, su propia naturaleza llamándole tras cada latido del corazón, Lórim navega entre recuerdos tratando de no identificar nada, ni sonidos ni imágenes.


    El cuerpo se le tensa al completo cuando encuentra la cicatriz del Dominio, una marca que acompañará a Kózel de por vida. Lórim empuja su conciencia hasta que llega a ese punto que parece una esfera oscura, girando como si absorbiera toda la luz que encierra Kózel dentro. Como dijo Denna, es un recuerdo muerto, desconectado de todos los demás.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Nero, que está a su lado aunque él la escuche lejos, muy lejos.


    Lórim abre la boca e intenta forzar una respuesta pero está tan concentrado que apenas si nota un hilo de aire a través de la garganta. La mente de Kózel se vuelve opaca. Entre los recuerdos ve aparecer una maraña de filamentos conectados entre sí. Esos frágiles hilos son lo más profundo del ser de Kózel, su voluntad. Lórim sabe que, si quisiera, tan solo tirando de uno de ellos, podría hacer que Kózel se levantara. Podría poner palabras en su boca. Pensamientos, creencias en su mente. Podría hacer que confesara todos sus secretos. Haría cualquier cosa que él le ordenara. Incluso dejar de tener miedo.


    Y es que, aunque Lórim lo niegue, su padre tenía razón: puede huir de su naturaleza todo lo que quiera, pero nunca la dejará atrás del todo.
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    Sabía que iba a doler. Pero no tanto.


    Escucha el grito de Kózel por partida doble; la primera vez, lejos. La segunda, dentro de su propia cabeza.


    Su padre le advirtió decenas de veces que tratar de romper un mandato ajeno era doloroso, pero no estaba preparado para esa quemazón horrible que le va desde el espinazo hasta el velo del paladar como si, una por una, todas las fibras de su cuerpo se separaran y se partieran. Siempre pensó que se lo decía para que nunca se atreviera a desafiar sus órdenes, pero ahora ha descubierto que su padre estaba en lo cierto. Ese dolor es como la muerte en vida.


    A pesar de todo, trata de arañar las hebras oscuras que componen este recuerdo bloqueado. A galaxias de distancia oye algo, pero no es su voz ni la de Kózel, es la de otra persona. Su cuerpo se convulsiona al límite de quebrarse definitivamente. Le parece ver... algo; las manos de Kózel, morenas y delicadas, como si observara el mundo a través de sus ojos. Después, esos ojos que no son los suyos se desvían hacia arriba para mirar a una persona que tiene delante y...


    Y se cae. Lórim se cae hacia atrás. Su cuerpo ha acabado por sucumbir.


    La espalda se le arquea en un espasmo. Por un momento es incapaz de respirar. El corazón le da un vuelco y, tras un parpadeo, se desvanecen los colores que formaban la mente de Kózel. Lórim vuelve a percibir el olor a polvo del gimnasio antiguo y el tacto de la tarima de madera bajo la piel. Y ve a Kózel tendida en el suelo. No se mueve.


    A pesar de los ecos de dolor, Lórim se arrastra por la tarima hasta ella, que no se mueve, y hasta Nero, que la sujeta. Se detiene en el último instante sin atreverse a tocarla.


    —E... ¿Está...?


    —Viva. Estoy viva. —La voz de Kózel suena como venida del otro mundo, pero lo que dice debe de ser verdad porque se frota los ojos con las manos—. Por la cara que tenéis los dos, no ha funcionado, ¿verdad? —Como nadie la corrige, Kózel deja caer la cabeza hacia atrás—. Fabuloso...


    Lórim se impulsa y la abraza tan fuerte que nota cómo a Kózel se le escapa el aire de los pulmones.


    —No vuelvas a darme un susto así en la vida —le dice—, ¿me oyes? En la vida...


    Tienen que esperar unos minutos para que Kózel sea capaz de moverse y, aun así, lo hace apoyada en Nero, la mandíbula apretada en un gesto de determinación capaz de mover montañas.


    —¿Te duele? —le pregunta él sin mirarla, sin que la voz apenas le salga del cuerpo por la culpabilidad.


    —No —responde ella—. Ya no. Solo estoy un poco mareada.


    Tras salir del gimnasio antiguo, Lórim se aparta un poco, lo suficiente como para poder pensar con tranquilidad, aunque lo bastante cerca como para que sus amigas no se den cuenta.


    El dolor que ha sentido mientras trataba de desbloquear a Kózel con Dominio es poco más que un recuerdo; pero eso no le preocupa en absoluto. Lo que le revuelve por dentro, con una intensidad que le palpita en el pecho, es que se encuentra bien. Pletórico de energía.


    Completo. La palabra es «completo».


    En la bifurcación que va hacia ambas residencias, ya tiene ganas de vomitar.


    —Puedo acompañarte hasta tu cuarto, si quieres —dice Nero, que se resiste a soltar a Kózel por si fuera a desmayarse, pero Kózel, tras un par de pasos de prueba, niega con la cabeza.


    —Yo creo que puedo, tranquila. Y si no, le digo a Lórim que me suba a caballito hasta nuestra planta, por las molestias. —Lórim no le ve la gracia por ninguna parte, mucho menos cuando Kózel añade—: Bueno. Mañana tendremos que intentarlo otra vez.


    —No.


    —Pero Lórim...


    Antes de que Kózel llegue al final de la frase él se le adelanta.


    —No lo entendéis... —dice—. No quiero hacerlo, ¿no os dais cuenta? No me convirtáis en... eso.


    Es lo mismo que le pedía su padre.


    —Lórim, piensa...


    —He dicho que no.


    Ahora sí, ya no puede contenerse: Lórim echa a correr en dirección a las residencias sin mirar atrás.

  


  
    Viernes, 27 de febrero.


    


    


    Residencia masculina. 10.43 de la noche


    


    [image: Dominio]


    


    Si pudiera correr. Uy, si pudiera... La tormenta que ha sentido dentro del cuerpo cuando Lórim ha intentado desbloquear sus recuerdos ya es poco más que un recuerdo. Porque no se trataba ni de un daño físico ni una herida. Era energía pura, desatada mientras dos mandatos de Dominio chocaban dentro de su cabeza. No, ya no le duele pero siente el cuerpo como dormido, frágil, y si Nero la soltara ahora, caería de bruces al suelo.


    —Espera, espera... —le pide a Nero, que se detiene un segundo. Kózel se dobla sobre sí misma tratando de recuperar el aliento. Pero si pudiera correr... hace un momento, cuando Lórim las ha dejado con la palabra en la boca y se ha escapado hacia las residencias, le habría alcanzado y lo habría sacudido hasta hacerle entrar en razón—. Ya, vamos. Vete a saber qué idea loca se le está pasando por la cabeza —dice agarrándose con fuerza a Nero.


    —¿Tú crees que va a hacer alguna tontería?


    —¿Tú, no? —le responde Kózel. Nero ya no dice nada más, pero le parece que está calculando Azar.


    En realidad, eso es lo que le duele. Porque a Kózel le parece muy bien que Lórim huya de sus propios problemas, que haga oídos sordos a la realidad antes de que le explote en la cara; pero ahora ya no son solo problemas de Lórim, ahora no es él solo contra el mundo. Y tiene que escucharla.


    Sube a pisotones los peldaños que conducen hacia el porche de la residencia y ahí tiene que detenerse otro momento a descansar. Las escaleras hacia la segunda planta resultan todo un reto, aunque Kózel acaba por subirlos a fuerza de pura cabezonería. Lórim no quiere entender que ahora ella también tiene cuentas pendientes con ese otro Dominio, y su idea es, si no perfecta, al menos les da ventaja.


    —Más le vale estar en su cuarto —sentencia Kózel cuando abre de un golpe la puerta de Lórim.


    Él se gira bruscamente cuando el pomo golpea la pared. Se está abrochando un abrigo que no pertenece al uniforme y que es negro, como también lo son los pantalones que lleva y negra es la gorra de lana que reposa sobre el escritorio. Todo en esa ropa grita «incógnito» de la misma forma que la expresión de su amigo grita «culpabilidad».


    —¿Adónde vas? —dice Kózel cerrando la puerta cuando ambas están dentro de la habitación.


    —No va a hacer falta que use Dominio contra ti. —Lórim se toma su tiempo para abrocharse el dichoso abrigo negro antes de mirarlas—. En mi tumba había unas escaleras que llevaban bajo tierra. Escuché ruidos. Seguro que el Otro está ahí. Y si no, le esperaré. Tendré cuidado.


    Nero ahoga un comentario que suena como una palabra malsonante. Va a resultar que en los últimos días le está tomando el gusto a decir palabrotas. Lórim, entonces, da un paso, pero Kózel está inconvenientemente en su camino.


    —Sabes que hay otra manera, Lórim.


    —Tu manera. —Ella asiente con seriedad, pero el rictus de Lórim se tensa—. No pienso hacerlo, ya te puedes ir olvidando. Voy a ir al mausoleo. Así que, lo siento, pero me voy. Déjame pasar.


    —Chicos.


    Tímidamente, Nero trata de colocarse entre los dos pero Lórim hace otra intentona por salir y Kózel aferra las manos al marco de la puerta.


    —No —responde ella—. Mira, Lórim, no te vas a meter tú solo en la boca del lobo. Mucho menos teniendo la oportunidad de saber quién me hizo esto y así estar preparados. Pero aquí, sin peligro. Vamos a repetirlo, no me importa que me duela.


    —¡No! ¡No voy a volver a hacerlo! —Incluso ella se sobresalta. Al instante, la habitación se llena de poder contenido, como si hubiera descendido bruscamente la presión atmosférica. Le pitan las orejas—. Estoy harto, harto. Estoy harto de que otros controlen mi vida. Mi padre. Rhian. Ese... ese otro que mata en nombre de algo que me incluye a mí. Y harto, ¡harto de que incluso tú creas que tu opinión al respecto es más válida que la mía!


    —¡Porque tu opinión va a conseguir que te maten! —Ya está. Si Lórim quiere gritos, allá él—. Tú lo único que quieres es lanzarte de cabeza al peligro sin importarte nada más.


    —¿Es que no me entiendes? No puedo volver a hacerlo.


    —¿Y tú, Lórim? ¿No quieres entenderme a mí? ¿Eres consciente de cómo me siento? ¡Tenemos que volver a intentarlo! ¡Tienes que hacerlo! ¡Me lo...!


    Kózel se calla abruptamente cuando se da cuenta de lo que está a punto de decir, pero el mensaje, supone, ha quedado claro cuando Lórim toma una bocanada profunda de aire por la nariz y termina la frase por ella con voz grave, ya sin gritos.


    —Te lo debo. Lo sé.


    —No quería... —trata de excusarse ella.


    —Pero da igual. Es lo que pensabas y también es lo que pienso yo. Si yo no fuera quien soy, no tendríais que preocuparos más que por los exámenes y las clases. Sí, solo por ser mis amigas estáis metidas en esto y lo menos que podría hacer es seguir tus consejos —Lórim levanta la cabeza y entonces las mira, tanto a Nero como a ella—. Pero hay una manera mejor: voy a hacerlo solo. Y así no te deberé nada.


    Lórim a veces piensa que el mundo gira a su alrededor y ella está harta de hacérselo ver, esta noche, sin embargo, no sabe por qué, Kózel no se siente con fuerzas para rebatírselo. Da un suspiro. Ya ha lidiado antes con los ataques dramáticos de Lórim, es simplemente cuestión de táctica. Suelta la puerta y se arremanga la camisa del uniforme. Lórim ha visto en clase docenas de veces la marca que le quedó en el antebrazo cuando Nymar le lanzó un Rayo que casi la mata. A veces, tantos meses después, todavía siente un cosquilleo fantasmagórico dentro de la piel.


    —No, Lórim. Estamos a tu lado por voluntad propia, pero también necesito que hagamos las cosas con cabeza. Tenemos que jugar nuestras mejores cartas. ¡Si en la biblioteca ni siquiera buscábamos que nos matasen y casi no lo contamos! —Los ojos de Lórim se desvían fugazmente hacia su cicatriz mientras ella baja la voz hasta que se convierte en un susurro—: sabes que tengo razón.


    La reacción de Lórim no se hace esperar. Baja los ojos, sacude la cabeza y esa sensación de poder contenido que satura la habitación se vuelve todavía más intensa.


    —¡Siempre crees que tienes razón! Y por supuesto que sé lo que sientes, Kózel. Claro que lo sé. Estás aterrada, lo entiendo, lo entiendo, ¿de acuerdo? —El tono con el que habla Lórim está cargado de urgencia y, a la vez, es apenas un susurro que le sale directo de la garganta—. ¡Por eso no voy a hacerlo! ¡No quiero que nadie te haga más daño, ni siquiera yo!


    —Eres un egoísta. —Al principio la voz le sale calmada pero después da un paso hacia delante; dos, hasta plantarse frente a Lórim y clavarle un dedo índice, recto y acusador, en medio del pecho—. ¡Eres un egoísta, Lórim! ¡Vas a un suicidio seguro solo para sentirte bien contigo mismo! ¡Madura de una vez!


    —¡No! —Lórim da una patada a la silla del escritorio y, por dentro ella se sobresalta, pero no va a permitir que él se dé cuenta—. ¡Eres tú la egoísta, Kózel! ¿No te das cuenta de que pedirme lo que me estás pidiendo no te hace muy diferente de mi padre?


    —¿Egoísta, yo? ¿Por sacrificarme y no querer que tú te juegues la vida inútilmente? ¿Quién de los dos es el egoísta aquí, Hérshel?


    —¡Los dos! —Es la primera vez en la vida que escucha gritar a Nero y el sobresalto es tan grande que Kózel se aparta un paso. Lórim, por un momento, se ha quedado lívido—. Lo he intentado. He intentado no tomar partido porque, a decir verdad, las dos opciones me parecen igual de terribles, pero vosotros estáis tan cerrados en vuestro punto de vista que... que... ¿Sabéis qué? —Nero hace una pausa para respirar hondo. Desde el estallido inicial la expresión se le ha suavizado y más que enfadada parece triste—. Que me marcho. No tengo ganas de ver cómo os gritáis el uno al otro y necesito aire fresco. Maldito el día del Festival, que hice caso a las probabilidades y te mandé a ti solo a buscar a Kástor y acabaste por encontrar el dichoso mausoleo. Si alguno de los dos se tranquiliza, estaré en los jardines. Tratad de no mataros, ¿queréis?


    Nero abre la puerta de la habitación y sale con tanto ímpetu que prácticamente se choca contra Rhian.


    —¿Qué está pasando aquí? —pregunta entrando en la habitación—. Se escuchan los gritos desde la sala de recreo.


    Kózel se da cuenta de que estaban gritando y solo espera que las paredes de la residencia sean lo bastante gruesas como para haber hecho ininteligibles sus palabras.


    —Nada, charlábamos sobre cosas de clase, pero creo que la discusión se nos ha ido de las manos. No sabes lo apasionante que puede ser Criminología —miente con la expresión más entera que puede encontrar justo antes de escabullirse por el espacio entre Rhian y el marco de la puerta. Aunque solo tiene, aproximadamente, dos segundos de tranquilidad hasta que la enorme manaza de Rhian le aprisiona el brazo.


    —¡Espera! ¿Qué estaba pasando? Habéis desaparecido durante la cena y ahora os encuentro aquí en plena batalla campal.


    —Pregúntale a él.


    En cuanto pronuncia las palabras, Kózel siente como si el corazón se le rompiera en pedazos. Es traición. Ella lo sabe y, por cómo la mira Lórim, él también. Pero es que lo ha hecho por su bien. Era el último recurso que le quedaba.


    —¿Ibas a alguna parte, Hérshel? ¿No te parece que es un poco tarde para salir de paseo?


    Lórim se yergue todo lo alto que es, el mentón levantado en un gesto de mudo desafío.


    —Escúchame, idiota. —Todavía sujetando a Kózel, Rhian se inclina amenazante hacia Lórim, que no se mueve—. Teníamos un trato, ¿recuerdas? Tú no te metías en líos y yo, a cambio, te dejaba más o menos en paz. A mí, sinceramente, me parecía un acuerdo justo, pero si las cosas cambian y tengo que volver a convertirme en tu niñera, no tengo ningún problema. ¿Queda claro?


    —Prístino. Cristalino —responde Lórim sin mirarle, los ojos clavados en Kózel, que baja la cabeza no sabe si por culpabilidad o vergüenza o incluso alivio por que haya sido capaz de evitar que Lórim escape.


    —No tengo tiempo para tonterías —espeta Rhian justo antes de mirarla a ella—. ¿Tú? ¿Vas a quedarte ahí con la puerta abierta o ya te ibas?


    —Me iba.


    —Pues cierra la puerta.


    Kózel deja la habitación dando un portazo, que es lo único que se le ocurre para descargar toda la frustración sin hacerlo sobre las caras de Lórim o de Rhian. Mientras se aleja, del cuarto de Lórim se escapan voces que no puede entender pero que no suenan amigables.


    Cuando llega a su habitación y la encuentra vacía, lo primero que siente Kózel es alivio. No estaba mentalmente preparada para aguantar los silencios de Álek o, peor, la cháchara incesante de Zaaren. Cierra la puerta tras de sí y se deja caer sobre su cama.


    No quería decirle a Lórim todas esas cosas terribles pero lo hecho, hecho está. Lórim tampoco se habría muerto por el esfuerzo si hubiera tratado de comprenderla un poco, piensa mientras lucha contra el nudo que se le ha hecho en la garganta. Lórim eligió dejar el nombre de Ascot Indrasil atrás y convertirse en otra persona; ella no. Lo suyo fue por pura necesidad. Y cabezonería, rectifica mientras mira hacia el armario donde tiene su pequeño altar dedicado a los Antepasados. Lo último que necesitaba era a alguien jugando con sus recuerdos. Lórim no quiere ver que, aunque duela, no solo la ayudaría a ella sino que quizá tuviera una ligera ventaja en esa misión muy probablemente suicida en la que las ha metido.


    Kózel se pone en pie. Abre las ventanas aunque sea febrero y el viento helador de la noche se le clave como espinas en la cara. Se ve a sí misma reflejada en el cristal de la ventana y no se reconoce. Ya no sabe quién es, ni qué quiere ni qué se supone que le han arrebatado de la memoria: si era importante, si no lo es, si era algo que la definía.


    Con el viento contra la cara, el cuerpo se le llena de unas ganas espantosas de descargar esa rabia y esa angustia que se le han quedado clavadas dentro. Y va a hacerlo, sí, decide salir a correr por los jardines, agotarse, dejarse llevar hasta perder la consciencia y que la cabeza deje de darle vueltas.


    Se quita la casaca del uniforme de un golpe y también la gorra. Entonces, abre el armario y, al mismo tiempo, siente que su diario vibra. Lo abre con esperanzas de que sea Lórim.


    Pero es Vann.


    


    Vann Strainir dice:


    ¡Enano! No me digas que andas por el Liceo un viernes por la noche. No te preocupes que tengo la solución: voy a salir por Canales. Voy a ir a un club de baile, el Tinglado, se llama. Tu amigo Hérshel conoce la dirección exacta. ¿Os apuntáis?


    


    Lórim conoce la dirección exacta pero ella también. Es el lugar donde se encontraron Vann y ella (ella misma, ella) la noche en que Lórim y Nero la convencieron para dejar su disfraz por unas horas. Aceptar sería huir de un problema para meterse en otro.


    


    Kózel Hokulea dice:


    Tengo mucho que estudiar, Vann, lo siento. Otro día.


    


    Desvía la mirada de la colección de Antepasados que parecen estar preguntándole qué pretende hacer. Al fondo del armario, escondido entre abrigos viejos, cree que está el vestido rojo que le prestó Nero.
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    Al tiempo que Kózel rebusca en su armario, Enzo abre el suyo y saca la ropa de entrenamiento. Omir le ha insistido para que hagan un par de ejercicios después de cenar y él no ha podido negarse.


    —¿Te lo puedes creer? Es que Omir no se rinde —le comenta a Kástor, que está sentado en la cama atándose las botas.


    —Hm. —Kástor asiente mientras los dedos se le deslizan por los cordones hasta formar una lazada que le queda desigual, así que vuelve a empezar.


    Enzo termina de prepararse. Además de la ropa de entrenamiento, recoge una toalla limpia de uno de los cajones del armario y también una cantimplora con agua. Algo le dice que, entrenando con Omir esta noche, va a acabar necesitándola.


    —¿Ya te vas? —le pregunta a Kástor cuando escucha que se levanta—. ¿De paseo por los jardines?


    —Sí. —Satisfecho con los cordones de sus botas, Kástor se acerca a la puerta de la habitación.


    —Intenta no acostarte demasiado tarde, que luego no hay quien te levante.


    —Sí. —Kástor se deja el abrigo, que está colgado en la puerta del armario, pero él sabrá.


    —Buenas noches, Kástor.


    —Buenas noches, Enzo.


    Kástor se marcha cerrando la puerta con suavidad y Enzo vuelve de nuevo a su bolsa de entrenamiento. Cree que ya lo tiene todo.
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    Canales. El barrio antes formaba parte del antiguo puerto fluvial de Blyd, pero ahora está lleno de barcazas de paseo y sobre los viejos muelles hay terrazas y veladores. La vida nocturna de Blyd es colorida y ruidosa, grupos de gente se agolpan alrededor de los almacenes portuarios reconvertidos en clubes de baile.


    El Tinglado es exactamente igual a como lo recordaba de la última vez. La luz sigue siendo de un tono amarillento, apagado e íntimo. Hoy toca una banda distinta sobre el escenario, más pequeña, pero de todas formas la música inunda el local y ahoga el sonido de las conversaciones y de las risas.


    Kózel mira a su alrededor. En ese instante decide desterrar toda la inseguridad que pueda surgirle ahora tras la frustración y la impotencia que siente esta noche.


    No se entretiene en pedir bebida. Ni tiene sed ni le es necesario buscar más allá, porque en la pista ha localizado a Vann. Le reconoce por la forma en que se mueve, como si el mundo fuera a acabarse esta misma noche. Baila con una chica alta y preciosa, que lleva el cabello recogido en un bucle en la nuca.


    Duda un momento porque, en fin, ha perdido ya la cuenta de las malas ideas que ha tenido en lo que va de curso, pero entonces acaba la canción y Vann se despide de la chica con la que estaba bailando con una inclinación de cabeza y un beso en la mejilla que parece suavísimo. Kózel se descubre avanzando hacia él con paso decidido, tanto que prácticamente chocan el uno contra el otro cuando él se da la vuelta.


    Se le ilumina la mirada. Seguramente sea solo la luz mortecina del local que se refleja en las pupilas de Vann. Le parece que él dice: «¡Eres tú otra vez!», pero no lo escucha por encima de la música.


    La primera vez que bailaron, ella tuvo la sensación de que no les hacían falta palabras para comunicarse. La segunda vez que bailan, ambos llevan tal fondo de seguridad en sus movimientos que a Kózel le parece que llevan años haciéndolo.


    Con cada roce, mirada y giro, también durante ese momento en que Vann le pone ambas manos en la cintura y la acerca contra sí, el corazón le da un vuelco. Al acabar la primera canción se plantea seriamente huir antes de que todo escape a su control; pero no lo hace. Al fin y al cabo, para esto ha venido. Esta noche ha dudado hasta de quién era ella misma y esta es la única vía de escape que ha visto posible. Una vía de escape estúpida, claro, así que intenta apartar de su mente todo salvo la música. Y Vann. A Vann tampoco puede apartarlo porque le gusta (ya está, lo ha pensado otra vez en voz alta) y parece que a él le gusta ella, o al menos esta versión de sí misma, porque una cosa es bailar y otra es lo que están haciendo ellos, que es bailar.


    Deben sucederse media docena de piezas antes de que Kózel se detenga sin aliento. Tiene el cabello alborotado y se nota la piel muy sensible, como si cualquier estímulo le llegara directamente al sistema nervioso, sin filtros. Entonces Vann, que todavía la sostiene por la cintura, hace un movimiento minúsculo con el dedo pulgar, la fracción de una caricia.


    Antepasados benditos.


    Kózel se inclina hacia delante. No deben de estar tan coordinados como cree porque cuando ella le sujeta las mejillas y le besa, Vann deja escapar un gemido de asombro.


    No es el mejor beso de la historia. Los primeros besos siempre son así, torpes e incómodos. No ayuda que estén rodeados de música y de gente que baila. Tampoco ayuda que en el fondo Kózel sepa que está siendo egoísta porque si no estuviera tan asustada este beso no habría sucedido nunca. Antes de darse cuenta, ha enredado los dedos entre el cabello de Vann y las manos de él han pasado de la zona más o menos neutral de la cintura hasta la frontera con las caderas.


    El beso se acaba cuando tiene que hacerlo, cuando ambos necesitan recuperar el aliento y volver a ser dos personas independientes. Mientras la gente sigue bailando a su alrededor, Vann se acerca la mano de Kózel a los labios y le besa suavemente los nudillos. Kózel no tiene ni idea de por qué lo ha hecho, porque es un gesto demasiado íntimo para un club de baile repleto de gente a la una de la madrugada.


    Entonces, los ojos de Vann se posan sobre su cicatriz, esa constelación de marcas finísimas en la muñeca como hojas de una planta muy delicada, el recordatorio perenne de una noche de Fuego y de pesadilla. A Kózel se le hiela la sangre. Está casi segura de que Vann se la ha visto miles de veces durante los entrenamientos.


    —¿Y esto? —cree escucharle por encima de los compases de la música—. ¿Cómo te lo has hecho?


    —Tengo que irme... —susurra casi sin querer; pero es lo más inteligente. No solo porque Vann le haya descubierto la cicatriz, sino porque lo que acaba de ocurrir entre ambos es injusto por mucho que él frunza el ceño y no llegue a soltarle la mano del todo.


    —¿No puedes quedarte ni a...?


    —No, no. Tengo que marcharme. Lo siento, Vann. —Por un segundo la expresión de él se ilumina y Kózel se da cuenta de que es porque piensa que ella recuerda su nombre.


    —¡Te acompaño! —exclama enseguida—. Es decir. ¿Puedo acompañarte? Es muy tarde y...


    —Sé defenderme sola. Muchas gracias.


    Y ya está, se suelta, aunque sus dedos no parezcan colaborar. Ni Vann tampoco, que vuelve a inclinarse hacia delante.


    —Pero nos volveremos a ver, ¿verdad?


    —Sí —le responde ella mientras se marcha con el corazón a punto de escapársele por la garganta.


    Claro que van a verse otra vez. Al menos, eso es verdad.

  


  
    Sábado, 28 de febrero.


    


    


    Café de Pralín, Barrio de Mosse, Blyd.


    10.20 de la mañana
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    Quizá Denna no esperaba que la conversación con Kózel del día anterior la alterase tanto. Su plan original, cuidadosamente detallado en un calendario colgado frente a su escritorio, era quedarse en el Liceo durante el fin de semana y estudiar para los parciales del segundo trimestre pero, al final, escribió a Ibar. Hacía semanas que no se veían y como él tenía turno de noche, han quedado para desayunar.


    Hace una mañana brumosa. La cafetería donde se ha citado con Ibar está por la ribera norte del Lhin, que es la ribera buena donde están el Barrio Antiguo y el distrito diplomático. Los camareros, de uniforme, parece que vuelen sin chocar contra las mesas de madera oscura o contra las elegantes lámparas de cristal emplomado que cuelgan del techo. Todo tiene un aire elegante aunque un poco decadente, acorde con la clientela que, salvo ellos dos, se reduce a mujeres de avanzada edad que toman chocolate caliente con picatostes.


    Denna ha pedido eso mismo para ella. Ibar tiene delante un café coronado de espuma que le han servido en una copa alta.


    —Así pues... el Liceo bien —pregunta él al tiempo que observa con ojo clínico su café, quizá para tratar de descubrir cómo tiene que tomárselo sin echarse toda la espuma por encima.


    —Sí, muy bien, gracias.


    —¿Las clases también? —Denna asiente—. Así que todo bien. Bien, bien... —Es la segunda vez que le pregunta lo mismo e Ibar frunce el ceño. Parece darse cuenta de haberlo hecho mientras Denna mezcla su chocolate con una cucharita que, si no es de plata, al menos tiene el mérito de parecerlo. La conversación no ha avanzado mucho más allá de esto desde que han llegado; pero a Denna no le importa, lo único que necesitaba era salir del Liceo. Sin embargo, Ibar carraspea y añade como para arreglarlo—: Quiero decir, ¿todo el mundo bien? ¿Lórim, bien? Puedes decirle que le mando... recuerdos.


    Por primera vez en mucho tiempo, Denna no se sobresalta al escuchar su nombre. Siente algo, eso sí: un desvelo en la boca del estómago; pero no rabia ni miedo, ni la necesidad imperiosa de Leer la consciencia de Ibar. Ahora sabe que nunca ha encontrado nada ahí dentro porque simplemente no había nada que encontrar.


    Ibar le dedica una sonrisa trémula. Casi puede ver cómo el cerebro le trabaja buscando temas de conversación.


    —¿Cómo te fue con el informe sobre seguridad ciudadana? —Denna se prepara para un buen rato de monólogo por parte de Ibar, aunque no le importa. Hasta se siente, de algún modo, contenta porque será un rato en el que no esté pensando en lo otro. En la vida de... de Lórim con su padre, en esos recuerdos que sintió tan a flor de piel que ahora incluso le parecen propios, en ese otro Dominio que manipuló la mente de Kózel.


    Pero Ibar no se pone a enumerar mil y un detalles, sino que se limita a sostener el café entre las manos y lo hace girar ligeramente hacia los lados.


    —Por el momento, he determinado que es mejor dejar el proyecto aparcado. Al fin y al cabo, lo estaba preparando en mi tiempo libre pero ahora estamos trabajando en una serie de suicidios. Es decir, la doctora Carve opina que son suicidios —añade con una mirada a su alrededor.


    —¿Y tú no?


    Ibar asiente pensativo y, tras un segundo de duda, bebe un poco de su café sin darse cuenta de que se le queda un bigotito hecho de crema de lo más gracioso.


    —Por supuesto que estoy de acuerdo con el criterio de la doctora Carve. Es una gran profesional en su campo y, si ella afirma que el secretario Rivest se suicidó, es lo que ocurrió, claro.


    Rivest. Vio muchos titulares en los periódicos hablando de su muerte, pero la palabra «suicidio» apenas apareció en la prensa. Se decretaron tres días de luto oficial y la bandera de la República que corona el Parlamento ondeó a media asta toda la semana, aunque hubo gente que se alegró de la muerte del secretario. El fin de semana anterior, Denna encontró a sus padres en una de esas raras ocasiones en que consiguen ponerse de acuerdo, aunque sea en abrir una botella de vino espumoso para celebrar que quedaba en el mundo un revolucionario menos.


    —Ajá... —Denna deja la frase un poco en suspense porque sabe que es suficiente para que Ibar siga hablando.


    —Tuvimos la oportunidad de hacer la autopsia y poco más. No puedo confiarte nada del caso —añade rápidamente—, pero, en definitiva, mi propuesta de seguridad ciudadana ha quedado irremediablemente relegada a un segundo plano. Aunque es cierto que parece que la tensión se haya rebajado sensiblemente estas últimas semanas. Si los altercados contra los Fuego comenzaran a ganar apoyos generalizados o si, como contrapartida, lo hiciera ese movimiento de los Caballeros del Águila, como ya ocurrió el año pasado, estaríamos hablando de un problema mucho más grave que el del simple terrorismo. —Ibar debe de ser la única persona en el mundo que puede hablar de simple terrorismo—. Estaríamos hablando de la gente tomando la calle. Estaríamos hablando, en realidad, de Revolución, de guerra civil. En mi informe pude contrastar que...


    Guerra civil. Ibar comienza a enumerar estadísticas sobre tendencias políticas, datos sobre la satisfacción de la opinión pública para con el gobierno actual, aunque a Denna, lo único que le retumba en la cabeza es la palabra «Revolución».


    —Ibar...


    —Por suerte, no ocurrirá —sentencia Ibar al fin, ignorando su inciso y apoyando la mano sobre la mesa—. Los fundamentos ideológicos sobre los que se apoyan unos y otros son más bien débiles. Algunos hablan de la restauración del Imperio, otros de seguir luchando contra los que lo apoyaron en su día; pero es que son tiempos pasados.


    —Pero... ¿y si ocurriera? —se atreve a preguntar—. ¿Y si de repente...? Imagina que regresaran.


    —¿Quiénes?


    A Denna casi le duelen las palabras:


    —Los Dominio, los Indrasil.


    No esperaba que Ibar se riera. Ibar no se ríe casi nunca. A Ibar, el humor le parece algo que le ocurre a gente mucho menos ocupada que él pero, a pesar de eso, echa la cabeza hacia atrás y se le escapa una carcajada tan fuerte que le resbalan las gafas hacia la punta de la nariz.


    Pero Denna sabe que Ibar se equivoca tomándose sus palabras a broma. Ibar es Tierra y todo su entorno está formado por gente que se benefició del régimen político nacido de la Revolución; pero Denna recuerda a sus padres brindando por la muerte del secretario Rivest. Las reuniones que frecuentan, casi clandestinas, con amigos y conocidos para hablar de los viejos... de los buenos tiempos. Piensa en cómo han estado las cosas los últimos meses en el Liceo, con esos enfrentamientos pequeños pero continuos entre la gente de distinta Familia. «Guerra civil», ha dicho Ibar. Si saliera a la luz que quedan miembros de la Familia Dominio en el mundo, quién sabe qué podría ocurrir...


    —¿Todo bien, Denna?


    Ella parpadea. La ha distraído de sus pensamientos algo que, la verdad, no sucede a menudo: Ibar está inclinado hacia delante y le sostiene, con suavidad, la mano.


    —Sí. Perdona. Estaba pensando en cosas de clase. —Denna tiene que apartar esas palabras de su cabeza: guerra, revolución—. Tengo algunas dudas sobre Criminología que...


    —¡Criminología es mi especialidad! —Ibar le suelta la mano de golpe como si nada hubiera ocurrido—. Puedes preguntarme lo que quieras.
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    Ha pasado una mañana horrible. La única nota positiva es que este sábado, como tantos otros, Álek le ha dejado la habitación para ella sola. Por lo demás, sigue enfadada con Lórim y tampoco ha hecho por ver a Nero porque no es cuestión de obligarla a elegir entre ambos. Como está sola, más que estudiar para los parciales, se ha pasado el tiempo dándole vueltas a esa... cosa que tiene en la cabeza, lo que sea que dejara el Dominio. También ha pensado en la noche anterior en el club de baile, pero de refilón y tratando de no hacerlo demasiado.


    Ya ha caído la tarde y Kózel siente como si las cuatro paredes del dormitorio se le fueran a derrumbar encima. Gracias a los Antepasados, ha recibido un mensaje de Nero con la propuesta de verse un rato en la sala de recreo de su planta. Kózel no se lo ha pensado mucho antes de aceptar. No será un cambio de aires espectacular, pero al menos estará con su amiga y el ruido del orbe ahogará el de sus pensamientos.


    Al poner los pies en la sala de recreo se encuentra a Lórim tumbado cual largo es en uno de los sofás. Hay una docena más de estudiantes, incluido Rhian, que lee en una butaca al fondo. Desde que ya saben su función en el Liceo, ni se molesta en disimular que siempre está alrededor de Lórim. Kózel le dedica una mirada hostil casi por pura costumbre y otra a Lórim, que al verla entrar levanta la cabeza para mirarla pero, después, vuelve la vista hacia el orbe, donde emiten el programa semanal que resume los mejores momentos de Pasión de Fuego a cargo de expertos tertulianos. Lórim es la viva imagen de la dignidad herida. En cambio, Nero, que llega en ese mismo instante, lo es de la inocencia.


    Kózel no se cree ni por un instante que ese encuentro tan fortuito en la sala de recreo no lo haya preparado Nero pero, aun así, termina sentándose a su lado en uno de los pocos sofás desocupados. Descubre por qué está vacío en cuanto se sienta y se le clava uno de los muelles en el trasero.


    «No me dejas otra opción.»


    «¡No!»


    En la imagen holográfica, el conde Vann se ha arrodillado con lágrimas en los ojos y Kózel trata de concentrar toda su atención en el orbe. Al mismo tiempo, no puede evitar que la vista se le vaya a Lórim cada dos por tres.


    «No puedes hacer nada para cambiarlo. Has roto mi corazón, Quiara, permíteme al menos que conserve la dignidad. Me marcho a Madian para rehacer mi vida lejos de ti...»


    «Conde Vann, ¡no! El hijo que espero... ¡es tuyo!»


    Tras una melodía en la que parecen resonar las teclas de tres órganos distintos con gran tensión, la imagen se funde a negro y da paso a un salto publicitario.


    —¿Pero Quiara no esperaba un hijo que no era del Conde Vann la temporada pasada? —murmura Nero, a su lado en el sofá con las piernas cruzadas.


    —No. Ese resultó ser hijo de Milena, la criada —se apresura Izeen Zrakov, uno de los atentos espectadores. Izeen y su hermana, como la mayoría de los que se quedan en el Liceo el fin de semana, no viven en Blyd—. Quiara la estaba protegiendo.


    —¡Anda ya! Si Milena acababa de tener trillizos al comienzo de la temporada... —Kózel no sigue Pasión de Fuego, pero de estar en la sala de recreo acaba enterándose de todo.


    —Que los raptó la condesa Berger, ¿no? —se arriesga tímidamente Nero.


    —Claro, en el episodio justo antes de las vacaciones de invierno —apunta Izeen casi con lágrimas en los ojos.


    —¿Ese en el que se cayó del caballo? —pregunta Kózel.


    —No. Cuando robó el barco de su amante para escapar con su otro amante.


    Kózel siente un vuelco en el estómago al escuchar la voz de Lórim; pero antes de que sus miradas se crucen, él ya ha bajado la cabeza.


    —Pero ¿para qué quería la condesa tres bebés? —Nero se echa hacia delante y apoya los codos sobre la mesa—. Nunca entiendo nada...


    A Kózel le da la sensación de que, de pronto, la sala de recreo se ha reducido a ellos tres, a la risa que está a punto de escapársele a ella y, está segura de que a Lórim también. Aun con el enfado, es difícil dejar de lado esta complicidad que es uno de los pilares básicos de su amistad. Kózel abre la boca, tiene una disculpa a punto de escapársele por la garganta, pero se detiene en el último momento al ver que Lórim también está a punto de hablar. Sin embargo, ninguno de los dos podrá hacerlo aunque quieran, porque la puerta de la sala de recreo se abre de un trompazo. Kózel levanta la mirada esperando algo así como un huracán; pero, en vez de eso, el que entra por la puerta es Vann.


    —¡A ti te quería ver yo!


    —¿A mí?


    —Al mismo que viste y calza. Que no nos hemos visto esta semana. No me estarás evitando, ¿verdad? ¿Tan mal te trato en los entrenamientos que tienes que esconderte de mí? —pregunta Vann con una sonrisa de oreja a oreja mientras se acerca.


    —¿Yo? —pregunta con el tono de voz más inocente que tiene—. Es que tengo mucho trabajo.


    Quizá Kózel sí que le ha estado evitando. Un poquito.


    —Necesito hablar contigo. Anoche... ——Ay. Anoche. Kózel tiene desde entonces un cosquilleo permanente en la boca del estómago y también en la punta de los dedos—. Es que, bueno, estaba un poco agobiado y decidí salir a bailar un poco y... En fin. —Vann sacude la cabeza y regresa al tema—: Que fui a ese club de baile, ese que le recomendé a Hérshel.


    La mención de su nombre hace que Lórim levante la cabeza, que ya había vuelto a su posición tumbado en el sofá en cuanto ha entrado Vann. Tan cerca que han estado ambos de disculparse y ahora... ahora le fastidia que Lórim esté escuchando esta conversación por la simple razón de que, cuando vuelvan a hablarse, podrá atormentarla con ella, seguro.


    El hilo de sus pensamientos se corta cuando Vann continúa con la mirada baja:


    —Pues, bueno, que llevaba un rato allí y vi a una chica. No era la primera vez que nos encontrábamos pero... anoche también estaba allí, sola como yo, así que le pedí si quería bailar y... ¿sabéis que ahora no puedo quitarme de la cabeza que ya la conocía de alguna parte? Y... —Vann elige este momento para dedicarle una mirada medio culpable a Kózel y ella está a un suspiro de cavar un agujero para morirse dentro de la vergüenza—. Bueno. Me besó. Pero algo hice mal. Es decir: sé que hice algo mal, porque entonces se despidió de mí y se marchó.


    Nero, que ha seguido el relato de Vann con los ojos muy abiertos, se tapa la boca con las manos.


    —Bueno. Yo de ti no me preocuparía tanto, Vann —se fuerza a decir Kózel mientras busca frenéticamente una excusa que suene medianamente convincente—. Blyd es muy grande, seguramente no vuelvas a verla.


    —¿Qué? ¡No! No, si precisamente... precisamente... Me dijo que nos volveríamos a ver. Podría... no lo sé. Era koruesa. Estaba muy oscuro pero casi seguro que era koruesa. Tú no... —comienza girándose hacia Kózel.


    —¿Es que tengo cara de conocer a toda la comunidad koruesa de Blyd?


    —No, claro... —Vann baja avergonzado la cabeza de nuevo—. Es verdad. No pretendía... disculpa, no pretendía implicar que fueras a conocerla solo por ser de las Koru. Pero vamos a hacer un ejercicio de imaginación, ¿de acuerdo? Pongamos que salgo otro día. Y que vuelvo a encontrármela. ¿Qué le digo para que no se marche corriendo? Es que, de verdad, no puedo quitarme de la cabeza esa sensación de conocerla de antes y ya es una espinita personal. No me gusta olvidarme de la gente. Sé que es una tontería, pero... —añade esperanzado, dedicándoles una mirada primero a Kózel y, luego, a Nero.


    —Kózel, ¿no habías dicho que hoy ibas a ayudarme a... ayudarme a...? —Nero se levanta del sofá y a Kózel no le pasa desapercibida la mirada que le echa.


    —Cierto. —Se levanta ella también—. Era hoy. Para eso. Eso que dijiste. Hoy.


    —Lo siento, Vann —sonríe Nero agarrando a Kózel del brazo y tirando de ella—. Tendrás que ponerte a la cola. Que te ayude Lórim. Sabe mucho de chicas en un... treinta por ciento. Más o menos. Adiós.


    Antes de que Nero la empuje fuera de la sala de recreo, Kózel todavía tiene tiempo de echar una mirada atrás y ver cómo Vann y Lórim se miran sin saber qué decir.
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    Por suerte, Vann no ha intentado hacerle preguntas a él. Lórim no es tonto, solo ha tenido que sumar dos más dos para saber que esa chica koruesa a la que besó Vann la noche anterior era Kózel. Kózel siempre está tan preocupada por lo que pueda pasar, y resulta que salió sola, sin él y sin Nero. Lórim piensa que muy triste tenía que sentirse su amiga para hacer algo así e, inmediatamente, si no sentía ya la culpabilidad apretándole el pecho, ahora es todavía peor.


    También le parece estratosférico que Kózel se besara con Vann y no les haya dicho nada, pero ya la chinchará cuando se reconcilien. Cuando Kóz admita que está equivocada.


    Se levanta dándole una excusa a Vann y cuando llega al pasillo tiene dos opciones: su cuarto o el cuarto de Kózel. Lórim duda. Quizá si habla con ella consiga hacerla entrar en razón y que por fin se termine esa incomodidad terrible entre ellos.


    Aunque, en realidad, si lo piensa, tiene una tercera opción.


    Rhian sigue en la sala de recreo, Kózel y Nero se han marchado. Lórim asiente tratando de convencerse a sí mismo. Si lo hace, Kózel no solo estará enfadada con él. Estará furiosa y le echará una bronca de espanto, pero con el tiempo verá que era la única forma de solucionar todos sus problemas.


    Lórim, en cuestión de instantes, se decide. Va a ir a los túneles y cuando encuentre al Otro... bueno, ya lo pensará cuando lo tenga delante.
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    —Parecen hormiguitas —murmura Nero balanceando las piernas al vacío—. Todos saliendo de las residencias.


    Los estudiantes que esta noche de sábado van hacia la parada del metropolitano para ir al centro de Blyd a bailar, son poco más que puntitos oscuros formando patrones geométricos: aquí una línea a lo largo de los caminitos de grava iluminados por los faroles y que cruzan el campus, allí un círculo cuando un grupo se encuentra para charlar.


    —Es verdad... —susurra ella dándole un golpecito al pie de Nero con la punta de su bota.


    —He estado pensando por qué en Urnabaun no bailamos por parejas como aquí en Blyd. Creo que es por el frío.


    —Todavía no entiendo cómo no consideras «frío» a lo que hace en esta maldita ciudad —le responde Kózel. Como para castigar sus palabras, una ráfaga de viento helado les hace revolotear la ropa y se habría llevado su gorra de un soplo si Kózel no se la hubiera aguantado en la cabeza con la mano.


    —Bueno. El primo de mi padre murió cuando se le cayó en la cabeza un ganso que se había congelado en pleno vuelo, así que... por eso digo lo de los bailes. Creo que los nuestros son grupales por, ya sabes, el calor humano.


    La campana del reloj del edificio de Administración toca diez veces mientras Kózel observa a sus compañeros en miniatura sin saber qué decir. Al décimo toque, Nero suspira audiblemente y, entonces, la mira.


    —¿Esto de los bailes grupales cuenta como conversación de cortesía? —Kózel levanta una ceja en un gesto vagamente interrogativo y se vuelve hacia Nero—. Es que es feo preguntar directamente; pero en realidad quería preguntarte sobre lo que acaba de decir Vann. Pero no quería ser demasiado directa, así que he dado un rodeo. Conversacionalmente hablando.


    Ah. Eso.


    —No creo que «conversacionalmente» sea una palabra.


    —Supongo que no, pero ya me entiendes —insiste Nero—. ¿Entonces?


    —Entonces, ¿qué?


    —Vann. Casi me da un patatús en la sala de recreo. —Kózel nota cómo el rubor se le sube a la cara. Con el frío de la noche, es un gran contraste—. Es que me sabe mal porque, la primera vez, lo de prestarte el vestido de Izaia fue idea mía. Un poco de Lórim, también; pero mía en un sesenta, más o menos... Quizá si se lo cuentas a Vann no se enfada.


    —Claro. Y después me denuncia por falsedad ante la junta del Liceo y me echan.


    —No creo que Vann sea de los que hacen eso.


    —Vann tiene una brújula moral muy bien calibrada, así que tampoco me sorprendería —responde ella.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Nada. Es decir, no como «nada, dejaré que todo siga su curso», sino más bien un «nada» proactivo. Voy a trabajar duro para que este «nada» se mantenga —responde Kózel, que al ver el mohín de decepción de Nero, añade—: De todas formas, podemos ir a bailar otro día si te apetece. Con la ropa apropiada, quiero decir. Así cuando regreses a Urnabaun en verano puedes liderar una revolución entre los jóvenes del pueblo y derrocáis la tiranía de los bailes grupales en favor de la música moderna.


    —¿Ese no era el argumento de una cinematografía? —pregunta Nero.


    —Bueno, pero sigue siendo una buena idea, ¿no?


    Nero se ríe y la conversación muere, Kózel no sabe si por el frío o porque realmente su amiga le haya entendido y esté ayudándola a poner en marcha ese «nada» del que acaban de hablar. Sin embargo, no han pasado más de dos minutos en silencio cuando Nero suspira una vez más.


    —¿No lo vais a arreglar? Lórim y tú.


    Ahora es Kózel la que respira hondo, vuelve a tocar la bota de Nero con la suya y deja escapar la mirada hacia los jardines, hacia las miniaturas que se alejan de las residencias en dirección a la parada del metropolitano. De pronto, descubre que uno de ellos se mueve con unos andares que ella conoce bien. Y que resulta ir vestido con el mismo abrigo negro que le vio la noche anterior a Lórim, cuando le descubrieron a punto de escaparse hacia el mausoleo.


    —Somos imbéciles, Nero. ¿Crees que Rhian seguirá en la sala de recreo? Tenemos que avisarlo.

  


  
    Sábado, 28 de febrero.


    


    


    Mausoleo Indrasil. 10.48 de la noche
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    La cúpula del mausoleo emerge por entre los jardines del cementerio, negra y altísima.


    La puerta de hierro forjado está abierta unos centímetros. Kózel y Nero se detienen para tomar aliento porque han echado a correr desde que el metropolitano las ha dejado en la parada de los Ocasos, la más cercana. Rhian tiene el detalle de esperarlas, pero no deja de mirar hacia la entrada del templete.


    —¿Estáis seguras de que estará aquí?


    —Cien por cien. —Nero es la primera en ponerse en marcha otra vez.


    —Voy a querer una buena explicación para esta carrera. Y la querré pronto —masculla Rhian.


    Kózel necesita un segundo para seguir a su amiga. Se cala la gorra como si eso le fuera a dar ánimos y comienza a caminar.


    —Tendremos todo el tiempo del mundo cuando encontremos a Lórim y lo llevemos de vuelta al Liceo, Elwer.


    Cruzan un gran vestíbulo flanqueado por columnas de pórfido negro hasta una sala circular y de ahí bajan por unas escaleras que parecen no acabarse nunca. Pegadas la una a la otra, hombro con hombro, Kózel siente a Nero temblar a su lado. En el último escalón Kózel da un traspié y suelta un grito amplificado centenares de veces por la maldita cúpula.


    Entonces, una bola de fuego del tamaño de un puño pasa rozando por encima de sus cabezas.


    —¡Quién anda ahí! —grita la voz de Lórim entre la oscuridad. Su respiración, ronca y entrecortada, rasga el aire a pocos metros de distancia.


    —¡Lórim! —exclama Nero.


    —Pero ¿tú estás idiota o qué te ocurre? —grita Kózel.


    —Marchaos.


    Una lucecita temblorosa se enciende al fondo de la sala. Ilumina la figura de Lórim pero también las tumbas, tantas que a Kózel no le alcanza la vista a verlas todas. Un escalofrío, como si una mano helada le atravesara las entrañas, la hace estremecerse.


    —Claro que nos marchamos, Lórim. Ahora mismo.


    Lórim, ignorándola deliberadamente, les da la espalda cuando dice:


    —Esto es asunto mío. No quiero poneros en peligro.


    —Ya estamos en peligro, Lórim.—Kózel avanza entre las sombras que genera la esfera de Ilusión de Lórim, que convierten las manos de mármol en garras, y las caras serenas de las estatuas en muecas aterradoras—. Vámonos, por favor. No te estoy pidiendo nada más, solo que tengamos un plan. No nos arrastres a...


    —Esa explicación que os pedí antes... —la interrumpe Rhian, que camina con la mirada fija en las estatuas que les rodean—. La quiero ahora.


    —¡Pero no os estoy arrastrando a nada! Es mi decisión estar aquí y ha sido vuestra decisión haber venido a buscarme. ¡Volved vosotras al Liceo! ¡Yo nunca pedí esto! El año pasado quería marcharme y tú me convenciste para que me quedara. ¡Pues bien!


    Lórim hace un gesto señalándose a sí mismo y a Kózel no le hace falta que diga más para comprender a qué se refiere: aquí está. Esto es lo que ella quería, que se quedara, pero, claro, no pensó en las consecuencias, en que Lórim es... quien es. Y eso no puede cambiarlo, por mucho que se haga llamar de otra manera, por mucho que finja sonrisas y se invente chistes malos. Por primera vez desde que discutieron el día anterior, Kózel comprende la culpabilidad que siente Lórim por lo que le ha pasado a ella.


    —¿Hacia dónde conduce?


    Se vuelven los tres hacia Nero. Está a su lado pero no les mira a ellos, sino a la tumba que está junto a Lórim. Kózel ve con horror que es aquella a la que se refería Lórim, la única que no está hecha de piedra oscura, sino blanca. A un lado del sepulcro hay un montón de huesecillos que alguien, solo puede ser Lórim, ha cubierto de florecillas azules. Son las mismas que hay en los parterres que decoran el cementerio. Al otro extremo del ataúd, el túnel. Parece una boca oscura dispuesta a tragárselos.


    —Todavía no lo sé. —A Kózel no se le escapa ese «todavía», que resuena de forma siniestra contra las paredes del mausoleo—. Pero donde sea que conduzca, el títere que descubrí el día del Festival de Fuego se fue por aquí.


    La ristra de palabrotas que profiere Rhian es de las más ofensivas y coloridas que ha escuchado Kózel en su vida.


    —¿Un títere? ¿De qué rayos estáis hablando? No, olvidadlo —rectifica, acercándose más a Lórim—. Las explicaciones pueden esperar. Nos marchamos ahora.


    Rhian consigue rozar el brazo de Lórim con las puntas de los dedos, pero él es más rápido. De un salto, se mete en el sarcófago y desaparece escaleras abajo.


    Kózel, que ahoga un grito, podría esperarse tamaña estupidez de Lórim. Pero no de Nero, que también da un paso hacia la tumba.


    —He estado pensando... A veces es más importante tener una buena razón para hacer algo que... —Nero tiene una mirada de profunda determinación en los ojos—. Que tener razón sin más.


    Kózel no es capaz de asumir sus palabras. Trata de sujetarla. Aunque sea por la fuerza, piensa, porque Lórim es un cabeza hueca, un temerario, pero Nero, en cambio, es la sensatez personificada. Si acaba de reconocerle que tiene razón, por todos los Antepasados... Sin embargo, Nero, como adivinándole las intenciones, se aparta. Segundos después ya ha puesto los pies dentro del túnel, su cuerpo engullido por la oscuridad.


    —Yo... yo no voy. ¿Me oís? —No sabe de dónde le ha salido esta voz tan pequeña con la que habla—. Esto es una locura.


    —Serás... —Rhian la aparta de un golpe y salta hacia las escaleras que descienden por la tumba—. Serás idiota, Hérshel.


    De sus amigos solo queda el eco de sus pasos alejándose. «Es una locura», repite para sí mientras fuerza a sus pies para que den un paso, dos, detrás de ellos.
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    El aire que respira tiene una cualidad áspera y polvorienta, de tumba. Lórim no sabe dónde están. Hace un rato le ha parecido percibir una vibración en la mano que apoya contra la pared rocosa. Quizá la haya provocado el paso de un ómnibus o de un metropolitano en la superficie. Nero le da un tirón. Se ha puesto a su lado nada más entrar en los túneles, y no ha soltado su mano desde entonces. Solo gracias a la seguridad con la que Nero le guía, Rhian y Kózel todavía no les han alcanzado. Están a una veintena de metros por detrás de ellos, a juzgar por el resplandor titilante que ve cada vez que se da la vuelta. Solo Kózel sería capaz de crear luz entre tanta negrura.


    Tras la siguiente esquina encuentran una bifurcación y Nero señala hacia la derecha. Lórim ni siquiera sabe qué variables usa Nero para decidir por qué pasillo ir, no se ha atrevido a preguntar pero, en todo caso, el de la derecha es exactamente igual a los anteriores. Las paredes son de roca, todo cantos y aristas que le arañan las yemas de los dedos al pasar.


    —Gracias, Nero. —Hace mucho rato que caminan en silencio y, por eso o por el miedo, la voz se le ahoga a la altura de la nuez—. Gracias por...


    —No podía quedarme sin hacer nada. Quiero decir... Todo esto. Incluso si tú no fueras quién eres... ¿mirarías hacia otro lado? Además —añade—, si te ocurriera algo, Kózel no se lo perdonaría jamás.


    Se frota la frente, que tiene cubierta de sudor. Hace calor.


    —Pero es que yo no quiero poneros más en peligro... —De pronto la gratitud que siente hacia Nero se amarga.


    —Bueno. Yo tampoco me lo perdonaría —responde ella y Lórim se traga la réplica que tenía preparada.


    —¡Lórim! ¡Nero! —A su espalda, la voz de Kózel es apenas un murmullo, pero igualmente logra sonar enfadada—. Ya basta, ¿me oís? ¡Todavía estamos a tiempo de dar la vuelta!


    Un gruñido sospechosamente parecido a una palabrota indica que Rhian está de acuerdo con Kózel, pero la cosa no va más allá porque entonces Nero se detiene. Mientras Lórim inclina la cabeza hacia ella, Nero murmura: «izquierda».


    Pues izquierda; otro pasillo oscuro e inhóspito. Lórim vuelve a limpiarse el sudor y hace lo mismo por tercera vez al tiempo que el pasillo traza una curva cerrada.


    —Nero... —Pero Nero ya se ha dado cuenta y le sujeta con fuerza del brazo.


    —Sí que hace más calor.


    En cuanto por fin se deciden a avanzar un poco más, un resplandor rojizo tiñe las paredes: Fuego.


    Lórim y Nero se detienen. Él se encoge contra la pared, justo en un recodo del camino. No sabe si quien está Vinculando Fuego aquí abajo puede verlos. No. Quien está Vinculando Fuego, no: «quienes», en plural. Escucha voces, decenas que gritan al unísono al tiempo que el resplandor se intensifica o se atenúa.


    Lórim aprieta los dientes. Necesita saber. Para esto ha venido; para lograrlo se ha peleado con sus amigos y se ha metido de cabeza en el peligro: porque está seguro de que aquí podrá descubrir contra quiénes se enfrentan sin tener que Dominar a Kózel para que recuerde. Solo tiene que concentrarse un poco para descubrirlo. Parpadea dos veces seguidas y asiente para sí mismo.


    Con los ojos fuertemente cerrados empuja con Aura su mente hacia el calor que proviene de las galerías. La oscuridad que ve dentro de su cabeza adquiere tonalidades rojizas cada vez más brillantes. Algo le distrae por un momento. Es Nero, está tan cerca que los pensamientos de su amiga aparecen como un destello azulado cerca de su sien. Lórim menea la cabeza. Vuelve a concentrarse en las galerías que tiene delante. No sabe quiénes son. Ni qué quieren. Cielos, ni siquiera es capaz de decir cuántos son exactamente. Puede contar, cree, veinte, quizá más presencias, pero están emborronadas, se confunden las unas con las otras.


    Pero no puede detenerse ahora. Se aferra al Vínculo como un náufrago a una tabla y se obliga a mirar más de cerca a esas presencias que arden. Veinte. Más de veinte. No percibe ningún pensamiento claro que destaque, ninguna discordancia, solo mentes muy juntas, uniformes. Son mentes que están volcadas en el Fuego y para el Fuego, están...


    —Están entrenando. —Las palabras le salen tan flojas que no sabe si Nero las habrá oído. Todas esas personas en el corazón de la ciudad ardiendo de rabia... incluso él es consciente de que tienen que escapar, de que probablemente Kózel haya tenido razón todo este tiempo. Como siempre.


    —Hérshel, ya basta de tonterías. —Rhian y Kózel ya les han dado alcance. La mano de él sujeta a Lórim por el cuello de la casaca y comienza a arrastrarlo inexorablemente hacia atrás.


    Entonces, Lórim percibe algo más. Las presencias enmudecen al unísono y la rabia queda velada por una mezcla perfecta de adoración y miedo.


    Está ocurriendo algo malo. Se está acercando otra presencia. Es gigantesca, brillante. Eclipsa todas las demás con tanta fuerza que Lórim, mientras lucha por zafarse de Rhian, se inclina hacia delante para forzar Aura un poco más. Y esa presencia nueva está enfadada. No por algo en concreto; si Lórim tuviera que describir cómo se percibe un brote de ira con Aura diría que como un cuchillo, como una daga; pero ahora la ira, dentro de la cabeza de Lórim, aparece como un halo alrededor de esa presencia envolviendo todo su ser.


    Contiene la respiración. Siente, lejos, como si su cuerpo no fuera el suyo, que Kózel también trata de arrastrarlo hacia la salida. Entonces la nueva presencia se hace más grande todavía. O... no. Al contrario. Lo que ocurre es que las demás se hacen, de repente, más pequeñas.


    Cada Familia crea algo. Fuego crea calor; Rayo crea energía; Agua, Aire, Ilusión... Todas son capaces de manipular un elemento o fuerza que está a su alcance.


    Todas menos una.


    Dominio no crea nada. Dominio es el vacío. Allá donde debería estar la voluntad de una persona, Dominio deja un hueco. Dominio succiona y fagocita todo lo que toca, hambriento.


    Lórim comienza a temblar. No solo ha encontrado a ese otro Dominio al que estaba buscando, sino también un deseo primario, que proviene del fondo de sí mismo y que le seca la boca por la expectación.


    Justo en el momento en que comienza a ceder ante su propia naturaleza, ante el poder de su Familia, siente un rechazo nauseabundo. Cómo puede ser, si todo lo que ha odiado en la vida está frente a él, cómo puede inclinarse, entreabrir la boca ansioso y desear, por un horrible instante, ocupar el lugar de esa presencia que amenaza con comerse el mundo.


    Lórim se rebate violentamente y con un desesperado ejercicio de contorsionismo, hace que Rhian y Kózel se queden sujetando su casaca mientras él echa a correr hacia delante. Les escucha protestar pero él, a pesar de todo, no se detiene.


    El último pasillo desemboca en una sala de paredes altísimas, una cúpula por encima de sus cabezas, todo teñido de rojo. Es el rojo del Fuego que se eleva hacia la cima. Son rojas las paredes que lo reflejan y son rojas las capuchas de las personas que, en el centro de la sala, ordenadas en filas con precisión militar, se mueven al unísono mientras las llamaradas se les escapan de las manos. Aunque lo más inquietante de todo es el silencio.


    No, rectifica mentalmente Lórim conteniendo el aliento. Eso no es lo más inquietante porque la vista se le va hacia una figura que pasea por entre las filas. Pasos lentos de líder evaluando sus tropas. La figura está cubierta con una capa blanca que destaca tanto por encima del rojo de las demás, que Lórim ya no puede apartar los ojos. Lo tiene delante y Lórim trata de evitar que le ciegue la rabia. Es él, el otro Dominio. El responsable de todo, de las muertes en el Teatro, en el Liceo, de los altercados. De... Kózel.


    Y tiene un ejército.


    Lórim cierra los ojos. Un poco más, solo un poco. Si tan solo pudiera... si fuera capaz de Leer con Aura algún retazo de pensamiento de esa mente, tocarla aunque fuera solo un instante para descubrir su identidad...


    Pero, entonces, la presencia le toca a él. Nota su mente poderosa por encima de la suya como el calor de un incendio. Quiere entrar. Él se ha acercado demasiado y ahora la presencia le busca para saber quién es, qué pretende. Por encima de todo, la presencia, sea quien sea, está asustada porque la han descubierto y derrama un terror líquido que se expande y entremezcla con el suyo.


    Lórim cae hacia atrás como empujado por una fuerza invisible. Al abrir los ojos, incluso el levísimo resplandor de las llamas le hiere la vista. El Dominio ya no está. Al fondo de la sala, Lórim ve un retazo de capa blanca que escapa por otro túnel. Y ve también a ese ejército; todos los soldados se han girado hacia donde están. Miradas muertas bajo las capuchas rojas, todas fijas en él.


    —Corred —dice volviéndose hacia los demás, que ya casi han llegado a donde está él—. Corred. —Sujeta la mano de Nero mientras empuja a Rhian para que haga lo mismo con Kózel—. ¡Corred!


    


    


    Las únicas referencias que tiene Lórim son la mano con la que palpa la pared y la otra con la que aferra la muñeca de Nero. Vincular una luz ahora sería como encender un faro. Tiene los ojos cerrados, da cada paso con el aliento contenido, presa de una sensación aterradora de vértigo continuo, como si el suelo fuera a ceder en cualquier momento.


    La ha perdido. La otra presencia, el Dominio, ha desaparecido. A Lórim le ha dejado como recuerdo un dolor lacerante en la parte trasera de los globos oculares junto a la fascinación horrorizada de haber encontrado, aquí en las entrañas de la tierra, a su igual.


    «Derecha. Izquierda», va murmurando su amiga que les guía por la oscuridad. «Izquierda. Izquierda.» Hace ya varios minutos que huyen, pero los pasos de sus perseguidores resuenan por los túneles como si estuvieran a la vuelta de cada esquina.


    —Creo que es... —Nero frena abruptamente y hace cuentas casi en un susurro—. La salida está aquí. Ya casi estamos, ya casi estam...


    Pero le es imposible acabar la frase con la mano de Rhian tapándole la boca.


    Lórim también puede sentirlos a pesar de la oscuridad. Mentes como un abismo justo frente a ellos. Una emboscada. Ni siquiera le da tiempo a reaccionar más allá de tirar de Kózel para avisarla, cuando seis figuras surgen de la nada y de repente todo se enciende. Fuego, capuchas rojas que solo dejan entrever esos ojos muertos.


    Y atacan. Simplemente eso, ni una palabra de aviso, ni un sonido. El pasillo se inunda de llamaradas que avanzan en su dirección a toda velocidad. Lórim choca contra Kózel al dar un paso hacia atrás. Extiende las manos. Aire, Aire. El propio túnel amplifica el efecto del Vínculo, que toma la forma de un torbellino e impacta violentamente contra el Fuego. Lo detiene solo un momento, porque sus atacantes son seis, y ellos solo cuatro y están exhaustos.


    A pesar de sus esfuerzos, el Aire comienza a ceder frente a las llamas. Pero un Rayo salta chisporroteando desde las manos de Rhian hasta dar contra uno de los títeres. Por primera vez, Lórim agradece que Rhian esté con ellos.


    —Como salgamos de esta no vas a ver la luz del sol en lo que queda de curso, Hérshel.


    Bueno, quizá no lo agradece tanto.


    A la luz cegadora de las llamas ve cómo la figura menuda de Kózel se coloca a su lado y le agarra firmemente de la muñeca. Un inesperado torrente de energía le invade, como si su cuerpo actuara como conductor, cuando Kózel une su Vínculo con Aire al suyo. El viento en el túnel multiplica su fuerza y, por un instante, el Fuego se apaga dejándolo todo sumido otra vez en la oscuridad.


    El respiro les dura poco tiempo, una explosión que siente como una pira alrededor del cuerpo los lanza contra la pared de roca. A Lórim le crujen los huesos, siente los pulmones llenos de ceniza.


    Están perdidos. Lórim tiene esa revelación al tiempo que algo dentro de él lo llama y le dice que la batalla no tendría por qué acabar así. Escucha a Nero gritar pero el sonido le llega amortiguado, como si viniera de lejos. Debe tomar una decisión, ahora o nunca. Pueden salir de esta, él solo tiene que... ceder. Dejarse llevar. Las figuras encapuchadas se acercan.


    De repente Lórim se siente más fuerte que nunca.
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    Las mentes de los títeres se abren ante su poder y, entre la negrura, distingue esos filamentos todavía más oscuros que conectan sus pensamientos. Lórim cierra el puño con fuerza y al instante algo se contrae en las mentes de los títeres. Han cambiado ligeramente de forma, cada una de esas consciencias ahora tiene una cicatriz allí donde debería estar un recuerdo.


    —Lórim, ¿qué...? —pregunta Kózel.


    —No te preocupes. Ya no pueden hacernos daño.


    —¿Qué has hecho, Lórim? —Percibe una nota extraña en la voz de Kózel, pero él no entiende cuál es. Les ha salvado. Quizá sea agradecimiento, piensa mientras su mente, hinchada de esa sensación placentera, trata de razonar.


    Ahora es él quien da un paso hacia delante. Esas mentes pequeñas se giran hacia él, hacia su legítimo amo. Lórim se siente todavía más vivo.


    Podría...


    Levanta una mano. Ni siquiera necesita hablar; un solo gesto, un pequeño esfuerzo con Aura y sus órdenes les llegarán directamente a la conciencia. Que bajen la cabeza, les ordena. Ellos obedecen ciegamente, como títeres que son. ¿Y ahora qué? Podría... podría decirles tantas cosas. Que luchen entre ellos. ¿No quieren ser soldados? Que luchen, que se vuelvan en contra de sus compañeros hasta que no quede nadie en los túneles. Así solucionaría todo este asunto rápidamente. Que...


    —¡Lórim!


    Se gira veloz, la mano todavía alzada, porque quién, cómo se atreve a interrumpirle...


    Pero es Nero, que tiene los ojos muy abiertos. Se ha apartado de él un paso con las manos cubiertas de un resplandor azulado. Agua, porque Nero siempre Vincula Agua helada para defenderse.


    Lórim tarda unos segundos en comprender cuál es el peligro al que quiere enfrentarse.


    El peligro es él.
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    El Águila Blanca se los encuentra todavía montando guardia, firmes. El Otro, ese Usurpador, les ha ordenado que se estuvieran quietos y ellos han obedecido tan inmediatamente que uno de los Caballeros todavía está con la mano alzada a media altura a punto de invocar Fuego. Otro tiene la boca entreabierta, la cabeza gacha. Y uno más, a su derecha, apoya casi todo el peso en un pie. Llevan congelados todo este tiempo y, aunque el cuerpo les debe de arder por el dolor, ellos se mantienen disciplinados. El Otro y sus seguidores ya no están, se han ido.


    Es culpa suya por haberse dado un tiempo, por no haber tenido la valentía suficiente. El Águila Blanca acaricia suavemente la cara de uno de sus Caballeros. Inmune a su tacto, el Caballero no reacciona. Jamás se había encontrado con alguien capaz de ejercer su mismo poder. En cierta manera, es hermoso lo que hacen, ahí inmóviles, completamente rendidos a la voluntad de Dominio.


    Han estado tan cerca. Sus mentes se han acariciado un solo instante pero el Águila Blanca, al encontrarse con su igual, ha sentido miedo. El Águila Blanca cierra los ojos y toma aire. Entonces, como si su consorte le Leyera la mente, le aprieta la mano.


    Ha sido débil. Lleva siéndolo desde que descubrió la verdad de labios de esa rata apestosa de Rivest. No confiaba ni en su poder ni en sus Caballeros, no creía que estuvieran preparados. Prefirió mantenerse en letargo desde entonces, lamiéndose heridas, planeando su venganza.


    Y ha perdido tiempo.


    Porque ha sido el Otro quien ha descubierto su escondite. No se lo esperaba, jamás pensó que estuviera tan cerca. Debería haber sido al revés. Debía haber sido el Águila Blanca quien lo hubiera encontrado a él.


    Se detiene frente a otro de sus Caballeros. Los ojos de él, vacíos de emoción alguna, siguen sus movimientos. Pero no mueve nada más. El Águila Blanca levanta la mano. Se la coloca en la frente y el pensamiento se le llena de recuerdos ajenos. El Fuego, la persecución. Ve el mismo túnel en el que ahora están lleno de humo y de llamas que lamen las paredes y cuatro figuras borrosas al fondo que contraatacan. El Usurpador. Es él. Es él. El cuerpo del Águila Blanca se crispa por completo de anticipación, clava los dedos en la frente del Caballero hasta que cinco hilillos de sangre, uno por cada dedo, le resbalan por la frente.


    Pero nada más. Los recuerdos acaban abruptamente, bloqueados.


    El Águila Blanca ahoga un siseo. Se aparta con un vacío creciente de frustración en el pecho.


    —Podéis moveros —ordena entonces.


    Al instante, seis cuerpos caen agotados al suelo. El Águila Blanca los sortea con cuidado. Después se detiene ante su fiel comandante, que le espera siempre silencioso y alerta, que no se ha apartado de su líder en toda la noche.


    —Ya ha pasado el peligro —le anuncia. Él solo asiente—. Puedes marcharte. —El comandante inclina la cabeza otra vez. Con cuidado, se quita la capucha que le cubre la cara y la guarda en el bolsillo de la casaca. Sin la tela, su expresión sigue siendo una máscara impasible. Entonces, como hace cada noche, el Águila Blanca le posa la mano suavemente sobre la frente—. Y olvida. Lo que ha ocurrido aquí esta noche no ha sucedido nunca. Tú no estabas aquí.


    El comandante le dedica un saludo marcial antes de marcharse. El Águila Blanca se queda donde está mientras sus Caballeros, poco a poco, se levantan.


    ¿Qué va a hacer ahora? Cuando se da cuenta, está abrazando su propio cuerpo como si un viento helado se hubiera levantado en la cueva. Tiene frío. Pero no lo siente sobre la piel. Es un frío que hiela su cuerpo por dentro. Sigue siendo miedo y no le gusta. Debió haberse enfrentado al Emperador en cuanto supo de su escondite; quizá su ejército no estaba preparado, pero tenían de su lado el factor sorpresa. Ahora no tiene más opción que esperar a que sus Caballeros sean lo bastante fuertes. Solo así, cuando se enfrente a Asgard y a su Heredero, podrá asegurarse la victoria.


    Se abraza con más fuerza pero el miedo no remite. Tanto tiempo luchando, tantos sacrificios. Ahora que ya sentía su recompensa casi en la palma de la mano... No sabe qué hacer, cómo recomponerse.


    —Ven —le susurra a su consorte—. Abrázame.


    Él lo hace, envuelve su cuerpo entre sus brazos, aprieta cada vez con más fuerza y el Águila Blanca deja descansar la cabeza contra su pecho. Debe esperar.


    Esperar. Lo odia.
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    Nero tenía razón. La salida estaba cerca. Eran solo unos barrotes de hierro clavados a lo largo de un túnel en vertical, una boca que olía a alcantarilla, pero al final de los peldaños había una tapa pesada de metal y luego el aire fresco de la noche. En cuanto han llegado al exterior, han corrido todo lo rápido que han podido aunque ya nadie les persiguiera.


    Llega un momento en que las piernas no les sostienen más y Lórim se deja caer en el bordillo de la acera. Nero hace lo mismo pero unos pasos más allá.


    Lejos de él.


    —Nero, yo...


    —No quiero que digas nada. No quiero saberlo. —Nero incluso se tapa las orejas con las manos.


    —Yo no quería...


    —¡Te he dicho que no quiero saberlo!


    El grito resuena por la calle pero el silencio no es mucho mejor, porque entonces los remordimientos, el asco y la decepción ocupan el espacio de las palabras dentro de la cabeza de Lórim. Tanto que ha jurado en los últimos días no querer usar Dominio y al final... al final...


    —¿Estás herido?


    Lórim levanta la cabeza y ahí está Kózel tendiéndole la mano para que se levante. Su amiga tiene un corte que le cruza la cara y la gorra chamuscada, pero le mira con esa determinación que siempre lleva en los ojos y que hoy Lórim no puede agradecer más.


    —No —susurra aunque hay algo... algo dentro, muy hondo y escondido, que sí que se le ha roto—. ¿Tú? —Lórim no sabe si logrará contener las lágrimas.


    —Estoy bien —responde ella todavía tendiéndole la mano. Lórim la acepta y ella tira con fuerza para que se levante justo antes de añadir, sorprendida—: ¡Estoy bien!


    —Hérshel... —Rhian se le acerca entonces. Claro, porque solo le faltaba Rhian para echarle la bronca o partirle la cara—. ¿Qué Rayos...?


    Pero la pregunta se le desvanece en los labios. La vibración del metropolitano a lo lejos les sobresalta, todo lo que han vivido demasiado fresco tanto en las retinas como en la memoria. Lórim mira a su alrededor. Están en una calle medianamente ancha, con dos ristras de árboles a ambos lados de la calzada. Las casas son viviendas de clase alta, adosadas, cada una con un diminuto jardín delante y escaleras de hierro forjado que conducen a las puertas de entrada.


    —Lo siento... —susurra Lórim—. Lo siento.


    Pero ni Rhian ni sus amigas le responden. Solo le miran expectantes y Lórim no sabe interpretar qué es lo que sus ojos quieren preguntarle. Ni siquiera es muy consciente de lo que ha visto ahí abajo, de lo que ha... sentido. Esta noche solo puede responderles con un silencio herido de repente por una campanada que se come la noche. Lórim mira hacia arriba. Por entre los tejados de las casitas, asoma la cúpula del Parlamento, el antiguo palacio de su Familia.

  


  
    Sábado, 21 de marzo.


    


    


    Casa de la Guardia del Paseo de Pralín.


    10.57 de la noche
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    Es de noche. En su despacho del Paseo de Pralín, el capitán Cathal Morgensett introduce un pliegue de documentos dentro de un sobre. Le habría gustado tener más tiempo para atar bien los cabos, pero cree que, de momento, todo lo que ha conseguido recopilar será suficiente.


    Con el fajo de documentos en el bolsillo interior de la gabardina, el capitán Morgensett se pone el mismo sombrero que llevaba por la mañana. Sale a la calle. Todo está preparado para el Festival de Agua, que se celebrará al día siguiente: los fanales que cuelgan de balcón en balcón, incluso al fondo del Paseo de Pralín se adivinan varias carpas donde tocarán las orquestas esa noche. El ambiente en la ciudad ya está cambiando, hay más gente que pasea, más ruido. Morgensett se dirige a su cuadriciclo aparcado frente a la puerta de la Casa de la Guardia y entra en el vehículo.


    Debe de hacer más de veinte años que conoce a Brynn, piensa al poner las manos al volante. Si se esfuerza, todavía le recuerda llevando el uniforme de la antigua Guardia Cívica, gris y poco favorecedor, que ayudaba a disimular la complexión desmadejada de adolescente que tenía entonces. Eso sí, ya contaba con esa mirada de no dar nada por sentado que siempre le ha traído tantos problemas. Brynn debía haber confiado en él y haberle contado mucho antes lo que había descubierto. El capitán Morgensett chasquea la lengua mientras conduce en dirección al barrio de Montalgo.


    Cuando llega a su destino, Morgensett permanece unos minutos más dentro del cuadriciclo con las manos aun al volante. Está a tiempo de marcharse por donde ha venido y seguir con su vida. Y con su carrera. Si ahora entra en el edificio que tiene justo enfrente, está razonablemente seguro de que conservará lo primero, pero no tiene tan claro qué ocurrirá con lo segundo. Probablemente a nadie en el gobierno vaya a gustarle lo que está a punto de hacer. Mejor.


    Colocándose el sombrero, que había dejado en el asiento del copiloto, Morgensett sonríe para sí. Solo tiene que caminar unos pocos pasos desde donde ha aparcado para entrar en un edificio alto, de aspecto macizo, coronado por una marquesina donde pone en letras grandes: HERALDO DE BLYD.


    La redacción del periódico está en la tercera planta. Como se imaginaba, a pesar de la hora que es, siempre quedan unos cuantos periodistas ultimando la edición del día siguiente. Están todos arremolinados junto a una mesa donde hay una máquina de escribir, un cenicero a rebosar de colillas, montañas de papeles y una cafetera llena hasta los topes. La necesitarán. Nunca se sabe cuándo puede aparecer una noticia y esta noche los trabajadores del Heraldo están de suerte.


    No fue fácil recopilar toda la información. Solo partía de las acusaciones que Brynn gritó en su despacho el día que le dejó su placa sobre el escritorio, pero Morgensett recuerda lo que es ser un buen guardia.


    Al ver que se acerca, uno de los periodistas se levanta, la vista clavada en el sobre que lleva Morgensett en la mano.
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    Domingo, 22 de marzo.


    


    


    Paseo Fluvial a orillas del Lhin. 8.41 de la tarde
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    Morgensett tenía razón: quizá se pueda sacar a Brynn de la Guardia pero no se puede sacar a la Guardia de Brynn. Durante estas últimas semanas, a Brynn se le han acumulado las horas en las manos. Primero trató de gastarlas durmiendo como si así pudiera recuperar quince años de sueño perdido. También ha podado los árboles del jardín, ha pintado el salón y ha arreglado esa puerta del cuarto de invitados que siempre se atasca. Ha hecho de todo con tal de mantenerse ocupado para no pensar en nada que estuviera a más de dos metros de su casa.


    Sin embargo, durante el Festival de Agua... esta noche ha hecho una excepción porque Brynn cree que no hay nada más bonito que Blyd durante el Festival de Agua. Así de simple.


    Este siempre ha sido su día favorito del año. También cuando era pequeño. Era la ocasión de estrenar ropa y comer fuera de casa. Luego, por la noche, su madre y él se acercaban al río a esperar a las barcazas.


    Lleva horas caminando. Al ponerse el sol, la ciudad ha quedado teñida por la luz de las farolas y de las ristras coloreadas de fanales de Ilusión que, a lo largo de estos días, los vecinos han ido colgando de las ventanas. A medida que ha avanzado la tarde, se ha reunido más gente cerca del río esperando a las barcazas y Brynn se ha detenido frente a un puestecito donde venden farolillos de papel.


    Está fuertemente dividido entre un farolillo teñido de azul imitando ondas y otro más grande y sencillo, blanco, que le recuerda a los que preparaba él mismo cuando era un niño. Los suyos no volaban muy alto ni durante mucho tiempo y era casi un milagro que duraran lo suficiente como para llegar hasta las aguas del río; pero qué orgulloso estaba cuando lo hacían.


    —Yo escogería el azul —dice una voz de mujer a su lado.


    —No me diga que es porque me hace juego con los ojos.


    Pensaba que no la volvería a ver jamás, pero ahí está, enfundada en un traje de chaqueta de un color azul vibrante que completa con un sombrero rojo.


    Brynn llama la atención del propietario del tenderete, coloca tres monedas de corona sobre el mostrador y señala el farolillo blanco. No sabe cómo Elera, la Fantasma, le ha encontrado. Tampoco sabe qué narices quiere de él, pero no piensa hacer nada por descubrirlo.


    —Detective...


    —Ya no, agente. Estoy retirado. —Gracias a ella, se calla al final. ¿Qué le dijo? Que estaba solo, que no podía ganar—. Que pase una buena tarde.


    Con el farolillo en la mano, Brynn da media vuelta con la intención de seguir disfrutando del festival. Después se marchará a casa para buscar esa paz que tanto necesita y que no termina de encontrar por ninguna parte.


    —Brynn.


    ¿Era mucho pedir que ella le dejara en paz? Al menos no le ha llamado «detective», que es todo un detalle. Con la vista aún centrada en ese río que todavía no es más que una franja oscura frente a él, Brynn comprueba por el rabillo del ojo que Elera se coloca justo a su lado.


    —Ahora no.


    A lo lejos le parece ver luz: la primera de las barcazas se acerca río abajo. Al instante, todo se acalla. Uno a uno, los faroles de la ciudad se apagan y solo queda a su derecha el Templo de Agua en su isla en el centro del río inundando el paisaje de un resplandor turquesa.


    —Es importante —insiste la Fantasma.


    Brynn solo responde alzando la mano. Ahora no. Este es su momento.


    Por encima de toda la parafernalia, cuando era un niño, lo que más le gustaba a Brynn era que el día del Festival de Agua se sentía realmente orgulloso de su Familia y de lo que significaba. Es cierto que las humildes embarcaciones que pertenecían a los Agua (botes de pesca, cargueros, los transbordadores que evitaban a los blydenses el fastidioso trámite de cruzar alguno de los puentes de la ciudad) iban detrás del buque del Emperador y de los cruceros de placer de las Altas Familias. Pero a Brynn se le despertaba el orgullo dentro del pecho porque esa noche todos los grandes señores, incluso el Emperador, reconocían la importancia de Agua, que Agua es vida, es cambio y trae el inicio de la primavera, cuando todo renace.


    Por la curva que traza el río cuando entra en la ciudad, ya se ve llegar claramente la primera embarcación. Es un carguero armado poco más que con unas plataformas de madera lo bastante afortunadas como para flotar. Desde que cayó el Emperador, el orden de la comitiva se elige al azar; pero eso no le resta majestuosidad. La cubierta del pequeño buque está repleta de farolillos de papel y Brynn está seguro de que esta noche el capitán se siente más importante que cualquier rey o emperador que haya pisado la Tierra.


    —Dígame al menos que cuando acabe de ver el espectáculo me escuchará.


    Ya no puede más. Brynn pretendía ignorar a Elera durante toda la noche si era necesario pero en cuanto ella le roza el codo con la mano, él se gira sin importarle que, entre tanto silencio, su voz resuene como una explosión.


    —No, no. No. No lo ha entendido, ¿verdad? Pensé que estaría contenta, seguí su consejo. Lo dejé estar. Del todo. Por todos los rayos del mundo y por los cielos y por los muertos del Emperador, maldita sea su memoria, ¿qué quiere?


    —Su jefe. —Sin acobardarse ante sus gritos, Elera le observa por debajo del ala de ese sombrero rojo que lleva.


    —¿Morgensett? —Ya empieza. Al lado de Brynn, un farolillo encendido se desliza en dirección al río. Y otro. Y otro. Desde los puentes, desde los balcones y tejados de las casas, los farolillos bajan como enjambres de luz—. Ya se lo he dicho. Ya no estoy en la Guardia, así que si quiere algo de Morgensett vaya usted misma a preguntárselo, agente.


    —Así que no lo sabe...


    —¿Qué es lo que tengo que saber, según usted? —le pregunta con la paciencia rayándole el límite.


    La ciudad entera se llena de lucecitas que llegan flotando al cauce del Lhin al tiempo que una inmensa energía se condensa en la atmósfera. Toda esa fuerza emana del río y se eleva como un manantial hacia el cielo. Es el momento álgido del Festival, pero ahora mismo Brynn solo tiene ojos y oídos para Elera.


    —No sé qué le contó usted cuando se marchó; pero ahora todo se nos ha ido de las manos...


    —No sé por qué me está contando esto.


    —Porque usted tiene la culpa, Brynn, por eso. De lo que vaya a pasarle a Morgensett y de lo que ocurra a partir de ahora. —La voz de Elera se pierde de repente. Campanas, decenas de ellas, repican al mismo tiempo. Resuenan por toda la ciudad y se funden con ese poder que ha ido acumulándose a su alrededor. Brynn gira la cabeza hacia el cielo. Hace pocos minutos se veían las estrellas, pero ahora en las alturas caracolean nubes de color grisáceo. Una sacudida brusca le regresa a la ciudad, Elera le ha dado un tirón en las solapas del abrigo para que se incline y la escuche por encima del estruendo—. Prepárese, Brynn, usted mismo ha comenzado algo que ya no se puede detener.


    Brynn quiere preguntarle. ¿Qué es eso que no se puede detener? ¿Por qué tiene que prepararse? Pero las manos de la Fantasma se retiran demasiado pronto y ella se aparta.


    En ese momento un trueno restalla por encima de las campanas, comienza a llover y decenas de paraguas que se despliegan a la vez le bloquean la vista. Entonces se da cuenta de que la Fantasma, al ponerle las manos sobre la solapa, también le ha puesto algo contra el pecho. Es un periódico mojado. Inclina la cabeza de manera automática y las letras enormes del titular se le clavan en las pupilas. Al mismo tiempo, el escalofrío que le recorre la nuca le paraliza.


    Cuando levanta la cabeza lo último que alcanza a ver es un retazo de ese sombrero rojo que se aleja por entre el gentío. Mojándose y con el farolillo ya inservible todavía en la mano, Brynn deja caer el periódico y sus hojas de papel quedan pisoteadas por la multitud.
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    —Bueno. —Lórim aparta el paraguas y el cabello se le va llenando de gotitas plateadas. «Bueno», ha dicho—. Ya está. Ya lo hemos visto, ¿nos vamos?


    Las calles seguirán repletas de blydenses celebrando el Festival hasta bien entrada la madrugada, así que no es como si no quedaran cosas que hacer. Podrían pasear por los tenderetes que bordean el río, podrían bailar igual que en el Festival de Fuego o ver una obra de teatro callejero; pero Lórim, ah, Lórim quiere volver al Liceo.


    Si se lo hubieran dicho hace meses. Qué Rayos, si se lo hubieran dicho hace unas pocas semanas, Kózel se habría partido de la risa. ¿Que en Blyd se estuviera celebrando algo y Lórim no quisiera estar justo en el medio? Imposible.


    —¿Por qué no vamos a dar una vuelta? —Nero tiene los ojos desorbitados de emoción desde que encendieron sus farolillos de papel.


    —Vann me ha dicho que los surtidores del Templo de Agua están iluminados. ¿Qué os parece?


    —Nah —dice Lórim. Kózel odia con todas sus fuerzas cuando Lórim dice «nah», que no llega ni a la categoría de palabra. Es la desidia hecha sonido.


    Ya decía ella que lo de ir al mausoleo era una idea pésima, aunque solo tuviera en mente la cuestión del peligro de muerte, no esto. Casi prefería cuando Lórim estaba enfadado con ella. Después de lo que ocurrió, a pesar de seguir con vida, Lórim estuvo prácticamente una semana sin abrir la boca. Parecía que le faltase el aire, incapaz de respirar. Después de eso, Nero y ella decidieron quedarse con él durante las vacaciones en el Liceo.


    No han hablado de ello. Lórim se ha resistido ferozmente a tocar el tema, ha corrido un tupidísimo velo sobre lo que vieron en los túneles y sobre el hecho de que él, para salvarles, rompiera su promesa consigo mismo y Vinculara Dominio.


    —Quedaos vosotras si os apetece, ¿vale? —Lórim, con el paraguas apoyado indolentemente en el hombro, ya retrocede y mientras lo hace grita—: ¡Rhian! ¡Nos vamos!


    Esta es otra de las consecuencias que ha tenido la nueva actitud de Lórim, porque la figura de Rhian emerge por entre la gente. A veces Kózel llega a olvidarse de que está. Siempre se mantiene a una distancia prudencial, pero ya no disimula que sigue a Lórim a todas partes y él le ha... aceptado. En realidad aceptar se queda corto: Lórim ha abrazado la presencia de su guardaespaldas con despreocupada resignación.


    Nero menea la cabeza después de echar una última ojeada a su alrededor. Continúa lloviendo y lo hará durante toda la noche. Eso solo consigue que los blydenses sean todavía más ruidosos mientras luchan contra el murmullo del agua que cae y que las luces de la ciudad se vean más limpias y brillantes que nunca.


    —Volvemos contigo al Liceo.


    Lórim solo se encoge vagamente de hombros y después le hace una seña a Rhian, que se coloca a su derecha para emprender el camino de vuelta.


    Durante el trayecto no se percatan de nada distinto; pero a medida que se alejan del río, el rumor y el griterío del festival adquieren un tono sordo, como al vacío. Quizá sea porque están demasiado ocupados: Lórim con su culpa; Kózel y Nero, por la impotencia de ver que Lórim se les escapa de entre los dedos sin que ellas puedan hacer nada y Rhian... quién sabe qué piensa Rhian, que solo tiene dos expresiones: seria y seria pero ligeramente enfadada.


    Se suponía que iban a tomar el metropolitano desde la Plaza del Parlamento; pero al acercarse se han dado cuenta de que les será difícil llegar hasta la parada. La plaza es un mar de paraguas de colores. La ocupan centenares de personas que, a juzgar por la gente que va llegando, pronto se convertirán en miles. Están de pie y sumidos en un silencio tan inaudito (porque es el día de Festival y el Festival siempre trae luz y bullicio) que Kózel por un segundo se pregunta si tiene algún problema en los oídos; pero, no. A su espalda, en dirección al río, todavía siente un griterío considerable. Rhian entonces pone cara de serio pero ligeramente enfadado antes de acercarse todavía más a Lórim.


    —¿Se está celebrando algún acto del Festival aquí y no nos hemos enterado? —Aunque Kózel tiene la sensación de que no se trata de eso.


    Toda la gente, de la primera a la última persona, tiene la mirada vuelta hacia el Parlamento que, para conmemorar el día, está iluminado con una tenue Ilusión azulada que ondea sobre la fachada. La lluvia repiquetea en el suelo y en los paraguas de la gente. El resto es todo silencio embotellado y a punto de estallar.


    En ese momento, el diario de Kózel tintinea en su bolsillo y, aunque sea una vibración exactamente igual a las que recibe siempre, ella lo saca y lo abre con más prisas de lo acostumbrado.


    —¿Sabéis dónde está el quiosco de flores? —La pregunta se le acelera frenética en la garganta nada más leer lo que acaba de aparecer escrito en las páginas.


    —¿Quién era? —Lórim gira sobre sí mismo olvidándose momentáneamente de las prisas que tenía por volver al Liceo.


    —Era Vann, ¿verdad? Creo que está un poco hacia abajo. El quiosco, quiero decir —dice Nero señalando hacia un rincón de la plaza—. ¿Quieres que vayamos para allá?


    No. La verdad es que no quiere.
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    Lórim ha tenido que apoyarse contra una de las paredes del quiosco. Con un gesto del mentón les indica a sus amigas que está bien. Que no va a caerse, aunque debe de tener un aspecto horrible si incluso Rhian ha dado un paso hacia él. Mientras pueda apoyarse en algo estará bien y el quiosco parece bastante resistente. Es nuevo; lo reconstruyeron después de los ataques a la plaza del año anterior. No sabe si a Vann le sabrá mal que esté arrugando el periódico que le ha prestado. Espera que no.


    En la portada de la edición de la tarde del Heraldo de Blyd, un titular en letras grandes pone: «SOBREVIVIERON. Demoledora confesión del capitán Cathal Morgensett de la Guardia de Blyd involucra al gobierno del Partido Republicano de Nylert en una conspiración para ocultar los verdaderos acontecimientos durante el incendio del Palacio de Verano la noche del 3 de agosto de 1928». Incluso han colocado, entre el titular y el grueso del texto, una fotografía. Aparece su padre con el uniforme de general de todos los ejércitos, el pecho lleno de galones y una mirada que da la impresión de salirse del papel y de clavársele como una daga.


    Esperan una respuesta del presidente de la República, de algún ministro, de cualquiera. Que lo desmientan todo, ha dicho Vann hace un momento. Se han enterado a traición. El Heraldo ha aprovechado que todo el mundo estaba en las calles para celebrar el Festival de Agua y lo ha colocado en primera plana, consciente de la repercusión. Después de eso, la noticia ha pasado a la gente y el boca a boca ha hecho el resto. La idea de venir a la Plaza del Parlamento ha sido algo espontáneo pero lógico, ha continuado Vann. Y si no pueden desmentirlo, que tengan el valor de salir al balcón del Parlamento a decir la verdad, maldita sea su estampa, ha añadido justo después. No sabe que la verdad está justo ahí, entre ellos, apoyado en la madera pintada de verde del quiosco con el periódico arrugado entre las manos.


    Lórim cierra los ojos mientras intenta convencerse de que esas acusaciones, ese titular y todo lo que está ocurriendo no van a cambiar nada; pero le cuesta. Toma una bocanada de aire y aprieta el periódico entre las manos. Quizá nadie vaya a señalarle con un dedo acusador. Quizá pueda seguir siendo Lórim Hérshel, estudiante de segundo del Liceo, un poco payaso e inventor de la Sonrisa de Hacer Amigos, aunque ahora mismo se sienta más expuesto y vulnerable que nunca.


    —¿Y si no fuera verdad?


    Lórim se gira hacia el chico que acaba de hablar. Eso. «¿Y si no fuera verdad?», se pregunta Lórim mientras Syama Vhindiya, que va con él a clase, se pasa una mano por entre el cabello color pajizo.


    —Las declaraciones son del capitán Morgensett. De la Guardia, Vhindiya —le contesta Khari Bayler, aunque le ha costado reconocerla. Ha cambiado el uniforme del Liceo por un vestido tan ceñido como azul y lleva el pelo recogido en una trenza—. Cómo no van a ser verdad.


    «Cómo no va a ser verdad», dice Khari sin saber la razón que tiene.


    —Pero dice que no tiene pruebas para demostrarlo —contraataca Syama. La sonrisa plácida que normalmente le acompaña no se ve por ninguna parte—. Solo una fuente fiable que no puede desvelar, Khari. Y sin pruebas no...


    —De lo que sí tiene pruebas es de que el gobierno ha presionado a la Guardia para que dejaran de investigar a los Caballeros del Águila —le corta ella. Lleva bajo el brazo un ejemplar del Heraldo que se toma su tiempo en desplegar y señalar con un dedo—. Tampoco les han dejado investigar el asesinato a Nymar. Han estado tapando todo lo que ha ocurrido, mira.


    —Intentaban salvarse el pellejo a sí mismos. —Lórim se gira para descubrir a quién pertenece la nueva voz. Es Dhalik. Dhalik Simmel, claro, que siempre espera hasta tener la última palabra—. Si es verdad, y yo creo que sí, e hicieron un pacto para que el Emperador pudiera escapar, esto es...


    —Traición. Esto es traición. —Vann mete las manos en los bolsillos de su impoluta chaqueta azul plomo. Su tono es ligeramente más alto de lo habitual y unos grados más duro—. Si todo esto es cierto, llevan años riéndose de nosotros.


    Las palabras de Vann generan un silencio que se funde con el que reina en la plaza. Traición suena a crimen y un crimen siempre implica que un castigo está en camino.


    —¿No os acordáis del día del atentado en el Teatro Metropolitano? —insiste Dhalik—. El manifiesto de los Caballeros decía que el Heredero estaba listo para regresar, pero no se lo creyó nadie.


    Sin que él pueda evitarlo, la cabeza de Lórim se llena de recuerdos. Las cavernas ardiendo con Fuego bajo la ciudad y el Otro, la figura encapuchada. Ese es el Heredero del que hablaban los Caballeros. No él. Lórim observa a toda esta gente que mira hacia el balcón del Parlamento. Sabe, en el fondo, que desean que el gobierno les diga que todo es mentira. A él también le gustaría.


    —¿Creéis que...? —La pregunta, que sale de los labios de Izeen Zrakov empieza titubeante pero luego toma fuerza—. ¿Creéis que es verdad, entonces? ¿Que el Heredero del Águila Blanca va a regresar?


    «Águila Blanca», ese era el título del Emperador cuando comandaba sus filas en el ejército.


    —Lórim —le llama Kózel. La primera vez, él no reacciona—. Lórim. —Solo cuando Kózel le pone una mano en el brazo, él la mira—. Lórim, deberíamos volver al Liceo.


    —Estoy bien —susurra.


    Kózel levanta el brazo para que el paraguas les proteja a los dos de la lluvia.


    —Voy a fingir que me lo he creído pero, de todas formas, no tenemos nada que hacer aquí. Será mejor que volvamos, ¿de acuerdo?


    Lórim cabecea. Sus compañeros siguen hablando del Águila Blanca y de la revelación del Heraldo y una parte de él querría quedarse, escuchar qué opinan.


    —Bien —dice al fin. Se mira las manos manchadas de tinta, todavía sosteniendo el periódico ahora ya inservible y, tras una pausa avergonzada, añade—: No sé dónde tirar esto.


    —Tenemos un ochenta por ciento de probabilidades de encontrar una papelera más adelante —dice Nero que, al verlos hablar, se ha acercado.


    —¿Y tu paraguas? —le pregunta Kózel.


    Nero se encoge de hombros y cierra los ojos. Está completamente empapada, el pelo le gotea y tiene el abrigo cubierto de finísimas gotas de agua.


    —Me gusta la lluvia. ¿Entonces nos vamos? —pregunta lanzando una mirada a su alrededor. Da la impresión de que no quepa más gente en la plaza.


    Nero se coloca a su izquierda. Kózel ocupa su derecha. Solo este gesto que tienen tan acostumbrado, como si de manera instintiva ella y Nero siempre estuvieran escudándole, es el que consigue relajarlo ligeramente.


    —No. No. No podéis marcharos ahora. — Vann estaba charlando con Enzo Baaer, pero al ver que comenzaban a moverse corre hacia ellos—. Chicos, tenéis que quedaros. Me han dicho que la intención es hacer una vigilia toda la noche para forzar al gobierno a dar explicaciones. Al menos quedaos un poco más, por favor —les pide—. Si nos vamos ahora, nadie nos va a tomar en serio.


    En cuanto Vann insiste, Lórim presiona ligeramente el brazo de Kózel. Es la manera que tiene de decir, sin palabras, que si quiere puede quedarse. Nero le dedica un gesto diminuto con las cejas cuando ella vacila.


    —Es que si no nos vamos ya, no llegaremos al último metropolitano —contesta disimulando el esfuerzo que probablemente le cueste sacarse la excusa del pecho.


    —¿Qué hora es? —pregunta Enzo unos metros más allá. Se gira hacia la torre del reloj del Parlamento y susurra una palabrota al ver que ya es de madrugada—. Pero si mañana hay clase...


    De inmediato, sus compañeros se van dando cuenta de la hora y comienzan a llover las excusas y las despedidas por todas partes, mientras Vann mira decepcionado a su alrededor.
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    Veinte minutos de trayecto en metropolitano hasta los Llanos, donde vive. Luego, dos calles todo recto, antes de girar a la derecha. Llega a su casa con los dientes apretados y una quemazón en las piernas por el esfuerzo. Solo hay luz en dos ventanas del lado derecho, lo que le da un aspecto ligeramente bizco a la fachada. Por pura costumbre roza la corteza del gran arce que crece junto al porche de la entrada.


    Necesitaba venir. Después de pasar horas en la Plaza del Parlamento, Enzo se ha marchado al Liceo pero él no le ha acompañado.


    El Emperador sobrevivió al incendio. Todo fue una farsa. Kástor ha regresado a su casa esta noche porque tiene preguntas que le arden dentro.


    El abuelo está sentado en la sala, como siempre, con una manta de cuadros sobre las rodillas y la cabeza vuelta hacia el orbe.


    Cuando era niño, Kástor no sabía qué sentir exactamente por el abuelo, si admiración o temor por su fuerza, su voz de trueno y por las historias que contaba.


    —Lo sabías. —Se esfuerza en articular las palabras mientras se arrodilla a su lado. No toca las manos sarmentosas del abuelo. Siempre tiene las manos así, tensas y secas como las raíces de una mala hierba. La vista no se le va del orbe. La imagen muestra imágenes de la Plaza del Parlamento. Debe de ser el orbediario.


    —Por eso —comienza Kástor. A pesar de su buen comienzo ahora las palabras se le hacen un nudo antes de salir—. Por eso l’hiciste —susurra.


    Entrenaban a diario. Kástor pasaba muchas horas a solas con el abuelo, todas las que sus padres tenían que trabajar, así que no lo supieron nunca. Kástor cree que lo sospechan pero que prefieren no confirmarlo.


    —¡Dímelo! —Kástor, que no grita nunca, escucha su propia voz resonando por la sala de paredes desconchadas. No cambiará nada, claro. Descubrir si el abuelo le entrenó para que él ocupara su puesto porque los Indrasil habían sobrevivido. No es justificación pero al menos Kástor sabría que no es culpa suya: le habría entrenado en cualquier caso.


    Solía enseñarle las condecoraciones que había ganado en la guerra, forjadas en oro y plata. El abuelo era invencible y había sido alguien importante. Tenía una fotografía enmarcada en plata junto al Emperador. No. Junto al Emperador, no: con el Emperador. Asgard Indrasil, con el uniforme de general de todos los ejércitos de Nylert, el abuelo con el de comandante de los Caballeros del Águila. Fue uno de los pocos que sobrevivió al incendio.


    Una vez el abuelo le preguntó si quería ser fuerte.


    Kástor quería serlo. Qué niño de diez años tímido, con problemas para hablar y para relacionarse con los demás no necesita ser fuerte.


    Los ojos del abuelo se giran en sus cuencas por un instante. Ojos de un verde lechoso que se fijan en él un segundo y que luego regresan atentos al orbe.


    Kástor querría agarrarlo de esa camisa de franela que le da un aspecto todavía más frágil, zarandearlo hasta que diga algo; pero él no pega a la gente. No sin motivo y, aunque los tenga, tampoco va a pegarle a un anciano por muy malo que haya sido con él.


    Kástor se apoya en los brazos del sillón para levantarse. Sabe que la guarda por ahí. En una caja de madera que por mucho que todos odien siempre tiene que estar en la misma habitación que el abuelo. Si no, el viejo se pone a gritar.


    Ahí está. Sobre la chimenea. Kástor abre la tapa decorada con el sello de la Casa Imperial. No busca ni las condecoraciones ni esa fotografía con el Emperador que tiene el cristal agrietado. La posesión más preciada del abuelo es un rectángulo de seda roja: una capucha. Es igual a las que usan esos que se hacen llamar Caballeros del Águila. Se dio cuenta el día del Homenaje a la República el año anterior cuando se enfrentó a uno de ellos. Las capuchas que ellos llevaban tenían el mismo color sangre y dos agujeros para los ojos; pero la del abuelo, recuerda, es de seda y tiene el blasón imperial bordado en hilo de oro.


    Al abuelo se le dibujan líneas de rabia en las comisuras de los labios cuando le ve rebuscar en el contenido de la caja. A veces Kástor sospecha que el abuelo finge estar peor de lo que verdaderamente está.


    —Soy bueno —le dice a pesar de que el abuelo no pueda o no quiera escucharle—. ¿Me oyes? —Kástor rebusca en la cajita, sus dedos se mueven torpes por entre medallas de oro y galardones. Cree que sí. Que el abuelo le escucha. Esas manos del abuelo, blanquecinas de cicatrices, se aprietan como garras a los brazos del butacón—. Soy bueno.


    Fue malo también.


    Solo una vez y el resultado lo tiene delante de él, porque el abuelo no volvió a ser nunca el mismo. Acababa de cumplir diez años. Cuando sus padres llegaron, encontraron al abuelo tendido inconsciente en el suelo y a Kástor en medio de un bloqueo. Desde entonces el abuelo apenas habla y necesita a alguien que le ayude para moverse. Los sanadores dijeron que algo había fallado dentro de su cerebro, que era un hombre mayor pero Kástor sabe que en parte está así también por culpa suya. Porque el día que fue malo le atacó con todo lo que el abuelo mismo le había enseñado.


    Sus dedos chocan contra el fondo de madera de la caja pero la capucha no está. Él querría enseñársela al abuelo para que hablara de una vez, ponérsela frente a los ojos, rasgarla o convertirla, con un mínimo esfuerzo, en cenizas.


    Pero no está.
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    Los estudiantes del Liceo que han hecho con ellos el trayecto en metropolitano se lo han pasado comentando lo ocurrido. Ellos, no. Ellos se han sentado en silencio en las dos últimas filas del vagón; Lórim, con Rhian al lado, en el banco justo frente a la ventana trasera. Nero y ella, justo delante.


    Al final ha tirado el dichoso periódico en la papelera junto a la entrada del Liceo.


    Cuando llegan a la bifurcación que da a las residencias y se despiden de Nero, la lluvia ya es tan fina que no parece que esté realmente cayendo. Se ha transformado en una neblina delicada que lo empapa todo. En las Koru no tienen este tipo de lluvia, allí tienen tormentas tropicales como mandan los Antepasados, que duran poco y dejan el mundo más limpio. No esto.


    No se siente mejor cuando tiene el techo de la residencia sobre la cabeza y sube las escaleras hacia su planta. Las salas de recreo están llenas de compañeros esparcidos por entre los sofás y los sillones.


    Podrían haber pasado de largo y punto. Todos están tan pendientes del orbe por el que se retransmite en directo la vigilia en la Plaza del Parlamento que tan solo un par de cabezas se levantan a su paso. Sin embargo, tienen la mala suerte de cazar una frase al vuelo.


    —¿Sabéis qué? A mí lo que más me molesta de todo esto es la vida regalada que deben de haber tenido los Indrasil después de escaparse. En algún palacete escondido en... en... no sé, en Mu, o en uno de esos jardines flotantes que tienen en Maidan, todo lujos, con sirvientes a su servicio. Aunque no quieran. Ahora me lavas los pies. Ahora tráeme unas uvas. Uy, colócame el cojín de plumas, que noto la espalda así como incómoda.


    El resto de la concurrencia estalla en unas risotadas tensas que, por lo menos, tienen el mérito de enmascarar un quejido que a Lórim se le ha escapado desde el fondo del alma.


    Rhian les mira desde el pasillo y les hace un gesto con la cabeza, que no se entretengan; pero Kózel se adelanta.


    —Ve tú. Ahora te alcanzamos. —Kózel mantiene ambos pies bien firmes en el suelo mientras Rhian le dedica una mirada que oscila entre la contrariedad y la sorpresa. Esa mirada es nueva, piensa Kózel cuando Rhian se gira—. Vale. Ven. —Ahora que puede centrar toda la atención en su amigo ya no pierde tiempo. Guía a Lórim hacia las escaleras, lo suficientemente lejos de la sala de recreo como para no escuchar las memeces de sus compañeros, que ya han hecho suficiente por hoy, gracias—. Lórim.


    —Ellos no saben... no saben...


    —No lo decían por ti. Ni siquiera lo decían en serio. Están aterrorizados y solo bromean porque eso les hace sentir mejor.


    —Ya, pero...


    —Si tú haces lo mismo, melón —le dice mientras le sujeta de las mejillas para que en vez de mirar al suelo, la mire a ella—. ¿Te acuerdas del año pasado en la biblioteca? Justo después de que me salvaras el pellejo. ¿Te acuerdas de lo que dijiste?


    —Que no iba a dejarte todo el protagonismo a ti.


    —Exacto. Que no me reí porque, ya sabes, Nymar quería matarnos. Pero fue muy gracioso, Lórim. Muy gracioso.


    Conteniendo el aliento, Kózel espera la reacción de Lórim. Algo. Algo que al final es un resoplido mientras deja que el peso de su cabeza recaiga en sus manos.


    —Lórim Gracioso Hérshel —murmura.


    —Exacto. Que no se te olvide, ¿de acuerdo? Porque van a ser unos días tirando a difíciles —Con cuidado le pone la mano en la coronilla. Lórim tiene el pelo empapado y está tiritando—. Ya sé que quizá sea mucho pedir que ahora nos vayamos a descansar porque eso significa que tendrás que aguantar los ronquidos de Rhian; pero deberíamos irnos a dormir.


    Lórim asiente, la cabeza todavía entre sus manos.

  


  
    Lunes, 23 de marzo.


    


    


    Liceo de la Guardia de Blyd. 7.08 de la mañana
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    El primer día del tercer trimestre comienza soleado y con la cafetería del Liceo preocupadamente tranquila. Hay poca gente y los que ocupan las mesas hablan en voz más bien baja. Kózel apura el café por si le ayuda a quitarse la pesadez que siente alrededor de los párpados.


    —Te he traído otro —susurra Nero como contagiada del ambiente, mientras deja en la mesa otra taza para Kózel y para ella un plato lleno de tortitas en precario equilibrio—. He escrito a Lórim un mensaje y dice que no bajará a desayunar. Que no tiene hambre —añade mientras enrolla una de las tortitas untadas en mantequilla y le da un mordisco.


    —Bueno. —La nueva taza de café le quema al tacto pero Kózel la sostiene igualmente entre las manos—. Yo tampoco tendría hambre, ya sabes, en su situación.


    —¿Sí? —La segunda tortita de Nero desaparece tan rápido como la primera, dejando claro que ella prefiere afrontar los problemas con el estómago lleno.


    —Totalmente.


    A partir de aquí, como de muerte natural, la conversación se extingue. Por mucho que le dé vueltas, Kózel no tiene ni idea de cómo reanudarla. Para lo único que tiene hoy la cabeza es para las declaraciones del capitán Morgensett de la Guardia, que ya están en las portadas de todos los periódicos del país, así que calla y se bebe el café en silencio.


    Mientras tanto, poco a poco, la cafetería se va llenando, aunque el silencio se mantiene. A algunos de sus compañeros se les ve a la legua que han pasado la noche en blanco, ya sea en la sala de recreo o bien directamente en la vigilia de la Plaza del Parlamento. Kózel los reconoce por sus miradas ojerosas y porque, invariablemente, todos hacen acopio de café como si fuera a haber una carestía en los próximos minutos. Vann no está entre ellos. Todavía tiene clavada en el recuerdo la cara de decepción que puso cuando decidieron marcharse.


    Sus ojos se fijan entonces en una figura que avanza rápidamente en su dirección. Es Denna, que, los Antepasados sabrán por qué razón, deja una taza de té sobre la mesa y se sienta frente a ellas.


    —¿Estuvisteis anoche en la plaza? —pregunta. Nero va a responder pero la misma Denna se le adelanta—: Yo, sí.


    De acuerdo. Pueden estar sucediendo dos cosas ahora mismo, piensa Kózel; o bien Denna ha cruzado la cafetería y se ha sentado a su mesa meramente para informarles acerca de dónde estuvo el día anterior o bien quiere decirles algo más. Y debe de ser lo segundo porque, por si sus sospechas no fueran suficientes, Nero acaba de darle un golpecito por debajo de la mesa.


    —Sí, también fuimos —afirma después de consensuar la respuesta con una fugaz mirada hacia Kózel.


    —Ya... —Denna remueve su té aunque no se lo bebe. Entonces Denna aparta las manos de la taza y las coloca firmes sobre la mesa—. No lo conseguisteis, ¿verdad? —Tras un rapidísimo vistazo alrededor, Denna se toca la sien con el dedo índice para no verbalizar a qué se refiere. No hace falta, el gesto es lo bastante explícito. Se refiere a si consiguieron o no desbloquear los recuerdos de Kózel.


    Otro golpecito bajo la mesa indica que Nero le pregunta si deben contestarle. Kózel le responde con dos golpecitos; que sí. Hace unos meses quizá su respuesta hacia Denna hubiera sido una negativa seguida de una invitación a que se fuera a tomar el dichoso té fuera de su vista; pero hace semanas que Kózel no ve a Denna como el enemigo. Tampoco está segura de que sea su amiga, pero supone que están en algún punto de esa gama de grises que es la tolerancia mutua. Además, pese a todo, Lórim ha seguido confiando en ella todo este tiempo, lo cual dice algo a su favor.


    —No. —Kózel coge fuerzas con un sorbo de café ardiente porque, solo con pensar en ello, una sombra del dolor que sintió aquella noche le invade las sienes—. No funcionó.


    —Oh. No, claro. —Denna se responde a sí misma de inmediato mientras Kózel y Nero la observan con la boca abierta—. ¿Pero lo seguís intentando?


    Kózel, con cautela, mueve la cabeza para indicarle que no. Después de lo que ocurrió en los túneles no se atrevió a sugerirlo de nuevo y ahora, que el secreto ha salido a la luz y todo el país sabe de la existencia de los Dominio, ya no sabe qué pasos deberían seguir.


    —Si necesitáis... —comienza Denna, pero la frase le queda a medias y, tras repiquetear los dedos sobre la madera de la mesa cambia de tema—. Mis padres están entusiasmados, ¿sabéis? Pero yo... —añade bajando la mirada hacia su taza de té, que no ha tocado desde que se ha sentado en la mesa con ellas—. Ibar me dijo...


    No llegan a saber lo que dijo Ibar, porque entonces Denna se pone en pie.


    —Debería prepararme para la clase.


    Tiene tanta prisa por marcharse que deja su té intacto sobre la mesa, aunque se gira para mirarlas una vez que se ha puesto en camino.


    —Bueno. Esto ha sido raro —susurra Nero al cabo de unos segundos.


    Kózel asiente mientras sigue a Denna con la mirada.


    —¿Por qué crees que nos ha dicho eso de sus padres?


    Nero liquida la media tortita que todavía tenía en el plato de un mordisco.


    —No lo sé. A mí me ha parecido que era más importante lo que no nos ha contado. Pero quizá no fuera el momento. Además, tiene razón. En que es hora de marcharnos a clase.


    Lo cierto es que no van tan mal de tiempo y Kózel está a punto de quejarse por las prisas; pero con el rabillo del ojo capta a Vann, que se acerca a ellas con la misma ropa que llevaba el día anterior durante el Festival, el cabello despeinado por haber pasado la noche en vela en la vigilia.


    —Me voy adelantando yo, ¿verdad?


    Kózel no sabe si es triste que Nero la conozca tanto.


    —No... —Tan rápido que el movimiento de su mano es solo un borrón, aprieta el brazo de Nero—. No te vayas, por favor.


    Ahora que se acerca, Kózel piensa que la expresión de Vann se parece a las que uno puede ver en un museo esculpida en mármol sobre los rostros de grandes héroes del pasado: el tipo de expresión dispuesta a cambiar el mundo.


    —Tendrías que haberte quedado, enano —va diciendo Vann mientras se acerca—. Hemos estado ahí toda la noche. Al principio, cuando os marchasteis, parecía que todo se iba a quedar en nada; pero esta vez la gente se ha puesto en pie para protestar. Y éramos... ¡ah! Hola, Nero —dice de repente, como si acabara de reparar en ella—. Centenares, yo calculo que éramos centenares y habrá más. Nos hemos organizado, vamos a mantener la vigilia todo el tiempo que sea necesario hasta que el gobierno dé explicaciones. ¿Habéis leído los periódicos? La noticia ya ha llegado a todo el país y dicen que habrá concentraciones en...


    —Llegamos tarde a clase, Vann. Lo siento.


    En un abrir y cerrar de ojos, el ánimo revolucionario de Vann se apaga y Kózel se odia un poquito más. Solo con ver la hora que es, Vann sabría que le está poniendo una excusa.


    —Ya, bueno, yo también. De hecho debería... debería irme directo a clase o Nogha acabará castigándome; pero quería...


    —Nos vemos luego, ¿de acuerdo? —Kózel da un tirón desesperado a Nero para que la ayude y, por suerte, como efectivamente Nero la conoce bien, ambas caminan hacia la puerta como un bloque compacto.
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    Kástor despierta por el sol que entra por la ventana. Es tarde. Abre los ojos, completamente despierto pero muy cansado. Enzo no está. No le ha avisado cuando ha sonado el despertador y quedan treinta minutos para comenzar las clases. Lucha a primera hora con Nogha, recuerda haciendo un breve repaso mental al horario.


    Cuando llegó a la residencia hace pocas horas, más cerca del alba que de la medianoche, no se atrevió a encender las luces y cuando la vista se le acostumbró a la oscuridad, se dio cuenta de la silueta de Enzo bajo el edredón. Kástor ya no recuerda desde cuándo se encuentra a Enzo dormido llegue a la hora que llegue. Lo que sí recuerda es que antes, no sabe antes de cuándo ni antes de qué, siempre llegaban juntos al dormitorio. Pero Kástor sabe que es bueno encontrarse dormido a Enzo. Así no le miente sobre sus salidas, tampoco sabe ni recuerda a dónde. A la vez, Kástor intuye que algo está mal pero, por mucho que piensa, es incapaz de discernir por qué.


    Todavía en la cama, como si el cansancio fuera un manto pesado por encima del cuerpo, como si todavía esperase a la voz de Enzo para levantarse, Kástor se siente repentinamente mal. No es la primera mañana que se queda así, quieto en la cama. Enzo ya no le despierta cuando suena el despertador. Se marcha sin él.


    Guarda muchos secretos que nunca le ha contado a Enzo. Kástor al menos es consciente de eso; porque puede que últimamente olvide por qué y adónde sale por las noches o por qué tiene que ocultárselo a Enzo; pero las cosas importantes las recuerda.


    Que se besaron, por ejemplo.


    Aunque no sabe del todo si es cierto. Quizá todo sea un fingimiento de su memoria, que le está volviendo a jugar una mala pasada. Podría ser. Aunque cree que no. No. Pero si se besaron, Kástor no sabe por qué Enzo no le ha dicho nada, aunque durante el Festival de Fuego...


    Por enésima vez Kástor se pregunta si no debería preguntárselo él pero el estómago se le encoge y nota una tirantez insoportable en el velo del paladar. Cree que no le saldrían las palabras y, si lo hicieran, luego qué.


    ¿Y si Enzo no le ha contado lo que ocurrió entre ellos porque lo sabe? Que fue malo. Kástor jamás le ha contado todo lo que ocurrió con el abuelo, pero Enzo es la persona que mejor le conoce en el mundo. Podría saberlo. Aunque al menos... al menos Kástor cree que la noche anterior se quitó un peso de encima. No se enfrentó exactamente al abuelo porque esa persona que le entrenó, que le engañó, en realidad ya no existe. Se enfrentó, cree, a algo mucho más difícil. A sí mismo. Frente a la mirada perdida del abuelo, con el orbe de fondo y la cajita entre las manos, Kástor se dio cuenta de que todo habría ocurrido igualmente. Hubiera aceptado o no que el abuelo le entrenara, él lo habría hecho igualmente porque sabía que la monarquía no estaba muerta. Solo dormida, al acecho.


    Pero no puede contárselo a Enzo, que ya se ha ido y no le ha despertado como siempre. A Kástor una sensación de soledad y abandono, como una mancha, se le va extendiendo por el pecho. Querría contarle, preguntarle tantas cosas a Enzo que la garganta se le bloquea. Sobre todo, querría decirle que él es bueno.


    


    


    Llega a las pistas justo cuando toca la campana. No ha podido ni lavarse la cara y tiene la desagradable sensación de que todo el mundo va a darse cuenta. Ahí está Enzo, en un corrillo, charlando con sus compañeros. Levanta una mano para saludarle y Kástor se acerca frotándose los ojos.


    —¡Se te han pegado las sábanas! —le dice. Kástor no es lo bastante rápido para apartarse cuando Enzo le pasa una mano por el pelo. Tampoco ha tenido tiempo de peinarse—. Pero no te preocupes, que Nogha no ha llegado todavía.


    Kástor entreabre la boca. Enzo está igual que siempre, la sonrisa que tiene en los labios es la que Kástor está acostumbrado a verle; pero no sabe por qué le parece de repente que es distinto.


    Quizá es él quien ha cambiado. Todavía, si cierra los ojos, le invaden los recuerdos. Debería decir algo, saludar a Enzo. O preguntarle. Por qué no le ha despertado. Pero entonces llega Vann a todo correr.


    —Bueno, ¿qué pasó anoche? —pregunta Dhalik, que se ha acercado en cuanto ha visto llegar a Vann.


    —Si os hubierais quedado, no tendría que contároslo, panda de cobardes —le responde Vann, cree Kástor, con tono de broma. Al menos, nadie parece ofendido. Dhalik incluso ríe entre dientes.


    —Venga, no te hagas el interesante y confiesa —dice Enzo.


    —No he... —Vann se arrodilla para atarse las zapatillas de loneta. La gente se acerca para escucharlo y Kástor retrocede un poco—. No hemos dormido nada. Después de que os fuerais nos hemos quedado unas doscientas personas; pero tendríais que haberlo visto, había gente joven, mayor. Si vino mi padre y todo, aunque con tanta lluvia y la muleta tendría que haberse quedado en casa. Yo, porque tenía que venir a clase, si no... Pero hemos establecido turnos para todo el día y así siempre quedará alguien...


    —Pero ¿qué han dicho? —insiste Dhalik—. Hoy en el periódico no ponía nada más. ¿Habéis hablado con alguien del gobierno?


    —Nada... —Vann frunce el ceño—. No han dicho nada, pero tendrán que ceder tarde o temprano.


    —Bueno... aunque si ocultaron lo que ocurrió... tampoco cambia mucho las cosas, ¿verdad? —Omir, sentado en un banco, calienta los músculos para la clase—. Si el Emperador está vivo, eso no quiere decir que...


    —Si han mentido, alguien debería reconocerlo. Y dimitir. ¡Luego lo que tenemos que hacer es encontrar al maldito Emperador en el agujero donde esté escondido y juzgarlo por sus crímenes! —Vann patea el suelo y no solo levanta grava de las pistas, sino que el suelo entero retumba y él baja la cabeza—: Perdón.


    Kástor mira a su alrededor. Nogha todavía no ha llegado y pasan cinco minutos del inicio de las clases. Está cansado, tiene sueño y un hambre horrible porque ha bajado directamente a las pistas sin desayunar y cree que la noche anterior ni siquiera cenó. No quiere escuchar nada de los Indrasil, de los Caballeros. Busca a Enzo con la mirada, pero está tan pendiente de lo que dicen sus compañeros que él ni se da cuenta.


    —¿Y los crímenes de los revolucionarios quién los juzga? —Incluso Kástor se gira hacia Wen. Apenas ha sido un susurro, pero no importa. Las palabras tenían fuerza propia—. Que... bueno —continúa ella—. Lo que quiero decir: fue un golpe de Estado. Me parece muy bien que el Emperador, si sigue vivo todavía, pague por lo que hizo. Pero si desenterramos a los muertos, vamos a hacerlo con los de los dos bandos, ¿no? No seamos hipócritas.


    —Hipócrita es comparar unas protestas que desgraciadamente acabaron con unas cuantas muertes con un genocidio intencionado —se le encara otra chica, Izaia Zrakov. Ahora es cuando Enzo pondría paz. Kástor le busca con la mirada, pero su amigo no hace nada mientras Izaia se acerca a Wen—. Millones de personas eran prácticamente esclavos del Emperador y de...


    —¿De las Altas Familia, quieres decir? —le responde Wen.


    Kástor se cubre la cara con las manos. Respira hondo.


    —De los Aura y de los Rayo, sí. Y luego de los Fuego cuando decidisteis convertiros en su brazo ejecutor. —Izeen Zrakov se coloca al lado de su hermana—. Las Altas Familias vivíais muy bien antes. ¿Sabes tú cómo vivíamos los demás?


    —Que yo recuerde, vosotros vivís ahora sin muchas penurias, mientras que conozco a mucha gente de esas Altas Familias que decís que lo perdieron todo. —Zaaren Kelsryn, del brazo de su novio Álek, se acerca a ellos junto a otros de la clase—. Y no hablo solo de dinero...


    —¡Pues fue poco! —Dhalik da un paso al lado de los mellizos y se encara con Zaaren—. Da gracias que no los metieran a todos en campos de trabajo forzado, como hacían los tuyos...


    Kástor abre y cierra las manos, de repente le duelen. Se vuelve hacia Enzo. Enzo siempre pone paz, pero su amigo solo mira con las manos en los bolsillos del pantalón.


    —Os habría encantado... —dice Meer Halaka, Fuego como él, entre dientes.


    —Bueno, ¡ya basta! —Vann da tres pasos largos y se detiene frente a Meer. Tiene el ceño fruncido, se le marca la musculatura del cuello y de los brazos—. ¡Dejadlo ya!


    Una llamarada golpea a Vann en pleno pecho y cae al suelo por la fuerza de la explosión. Se le ha prendido el jersey pero rueda sobre sí mismo para apagar el fuego antes de que se extienda. Huele a ropa quemada y todo el mundo grita. Se gritan los unos a los otros, insultos y reproches. Kástor querría hacer como hacen algunos de sus compañeros, Vann, Wen, Rhian, Zaaren. Intentan detener la pelea. Él se encoge, las manos apoyadas contra las sienes para amortiguar tanto ruido. Enzo sigue a un lado, mirando.


    Un temblor de tierra recorre las pistas. Kástor pierde pie y cae, los que estaban discutiendo, también. El suelo se cruza de grietas que, en un segundo, vuelven a cerrarse. Kástor se gira hacia el profesor Nogha, que se acerca. Doce minutos tarde, la misma expresión cansada que traía Vann. Tampoco ha dormido, quizá haya pasado la noche en la vigilia de la Plaza del Parlamento.


    —¿Qué está pasando aquí?


    Kástor cierra los puños ignorando una punzada de dolor. Todo el ruido de antes se ha desvanecido.


    El profesor Nogha se planta en el centro del grupo que estaba peleando. Kástor se da cuenta de lo imponente que es. Una cabeza más alto que el más alto de sus compañeros, los hombros anchísimos. Fue una estrella de la liga profesional de Balón Prisionero. Kástor lo veía de niño en partidos orbevisados, recuerda claramente sus movimientos siempre preciosos.


    Nogha gira sobre sí mismo para mirarlos a todos. Las cicatrices de su cara, una miríada de líneas profundas que le van de la barbilla hasta las sienes, le dan un aspecto extraño. Kástor, instintivamente, da un paso hacia atrás.


    —He preguntado: ¡QUÉ. ESTÁ. OCURRIENDO!


    Más silencio. Vann se adelanta.


    —Nada, profesor.


    Nogha lo mira. Vann tiene el jersey completamente chamuscado.


    —Tres vueltas a la pista —les ordena con voz ronca—. Vinculen Aire para impulsarse. La nota del ejercicio variará en función de la constante en su velocidad.


    Algunos comienzan a moverse. Cuando pasa por su lado, Kástor escucha a Wen, que musita:


    —Aire. Qué sorpresa.


    —¿Alguna objeción, Weneseph? —Nogha se ha vuelto hacia ella. Tiene los brazos cruzados.


    —Ah, pero ¿se puede objetar algo? —dice ella sin detenerse.


    Nogha ya no dice nada más.
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    Al menos hace buen tiempo. El día ha amanecido cubierto de una niebla helada que se ha ido deshilachando por el sol hasta dejar un cielo de primavera añil profundo. La gente que ha pasado la noche en vela agradece ese poco de calor. Brynn se lo ha visto en las expresiones de alivio mientras pasaba a toda prisa frente al Parlamento y al instante les ha deseado internamente que disfruten del buen tiempo ahora que pueden, con la tormenta de mierda que se avecina.


    Le gustaría equivocarse, claro, pero de momento nadie con un mínimo de poder en el país, tan demócratas de corazón limpio que eran, se ha dignado a decir nada. No hay reacciones oficiales ni valientes que se hayan atrevido a desmentir las declaraciones de Morgensett. Lo que sí hay es un sutil pero significativo aumento de la presencia de las BIE en las calles, junto a un malestar creciente que se respira en el aire. Solo falta que alguien dé un mal paso.


    Claro que quién es él para hablar. Tal y como están las cosas, si Brynn fuera inteligente ya estaría montado en el primer aéreo que partiera rumbo a cualquier lugar con más playas y menos papeletas para convertirse en un avispero. Aun así, sube las escaleras de la Casa de la Guardia del Paseo de Pralín de dos en dos.


    Mientras avanza, a pesar del poco tiempo que hace desde que dimitió, Brynn se da cuenta de los cambios. Si es capaz de notar que la calle se agita como un animal a punto de atacar, cómo no va a ser capaz de percibir en su Casa los pasillos más llenos, las conversaciones más quietas.


    Brynn se odia a sí mismo en el instante en que, sin querer, comienza a clasificar a los compañeros con los que se encuentra: Rances y Tirnir de seguridad ciudadana; enemigos, la doctora Carve, forense, algo le dice que aliada; Malevik, siempre al lado de Durer, detectives de homicidios como él, que le saludan. A su manera un tanto de la vieja escuela, podrían jugar como aliados igual que tantos otros que como él provienen de la antigua Guardia Cívica que ya vivió la Revolución. Osmik. En cuanto llega al último piso de la Casa de la Guardia le sorprende ver a Osmik de Relaciones Interdepartamentales fuera de su despachito en el sótano. Destaca entre un mar de trajes marrones y grises con su vestido floreado y un moño que aspira a ser una estructura arquitectónica. No sabe de qué bando estará.


    —Detective Brynn. Buenos días. Qué le trae, ejem, por aquí.


    Osmik, que claramente no se anda con rodeos, sabe perfectamente que el «detective» sobra pero no parece que lo diga para molestarle, simplemente parece que sepa tan bien como él que Brynn será siempre un detective, con placa o sin ella.


    —Voy a ver al capitán Morgensett. —Brynn se quita la gabardina y la deja sobre el escritorio más próximo—. Que imagino que después de lo que ha ocurrido estará de lo más ocupado, pero me apuesto lo que sea a que encuentra un momento para recibirme.


    Osmik arruga esas cejas pobladísimas que tiene y se aclara la garganta. No le da tiempo a decir nada: desde un rincón se escucha un «oh, cielos» con la voz del novato iluminado de las gafas, el del informe sobre seguridad ciudadana. Se levanta tan apresuradamente de su escritorio que manda al suelo un montón de archivadores. Por un segundo el novato observa el desastre pero, tras cerrar los ojos con gran esfuerzo, pasa por encima de los archivadores y se le acerca.


    —Detective Brynn. Detective Brynn, no puede ver al capitán Morgensett ahora —le dice casi sin aliento, mientras se coloca las gafas sobre el puente de la nariz.


    —No me importa esperar. No tengo nada más que hacer en todo el día.


    —No, no me ha entendido, detective —continúa el novato.


    —El, ejem, capitán no está, detective. —Brynn identifica entonces esa expresión que no había sabido reconocer en el rostro de Osmik: rabia—. Al poco de llegar esta mañana, las Brigadas de Intervención, ejem, Especial se lo han llevado detenido.


    Brynn reconoce que en la sala hay una acústica magnífica. La maldición que suelta levanta cabezas desde los escritorios del fondo y el novato encoge la cabeza entre los hombros.


    —Detenido... —Intenta imaginar a Morgensett saliendo por la puerta de la Casa de la Guardia con las manos esposadas a la espalda como un criminal y no es capaz.


    Osmik y el novato asienten muy lentamente. De pronto las conversaciones a su alrededor se han atenuado con poco disimulo.


    —Los cargos son difamación, injurias y, ejem, calumnias.


    —Y alteración del orden público —apunta voluntariosamente el novato.


    Ya querría Brynn que el sistema judicial del país funcionara igual de bien para criminales menos peligrosos que Morgensett, como asesinos y ladrones. Pero, en todo caso, esos cargos no le llevarían a los calabozos de las Brigadas. Como mucho a una multa y un golpecito amonestador en el hombro. Y eso después del juicio.


    —¿Y cuándo lo van a soltar?


    Brynn hace esta pregunta mientras se fija en los que están a su alrededor. De repente, todos parecen mirar en cualquier dirección menos la suya.


    —Ejem... —carraspea Osmik, aunque Brynn se teme que, esta vez, la tos no tenga nada que ver con su tic.


    —Nadie ha movido un dedo, ¿verdad? —La pregunta no solo va dirigida a Osmik, que se frota nerviosamente las manos, ni hacia el novato, sino que la formula lo bastante alta para que se oiga por todos los escritorios de alrededor. El escrutinio intensivo que sus compañeros hacen de suelos, paredes, archivos y zapatos se intensifica.


    Ante el despliegue de silencio, Brynn recupera la gabardina y el sombrero.


    —Ya veo.


    Osmik se adelanta un segundo hasta que le queda cerca. La mujer es tan poca cosa que le llega a duras penas a la altura del hombro.


    —De momento no podemos hacer nada por el capitán. Hay que, ejem, esperar para ver cómo se desarrollan los acontecimientos.


    Las palabras clave aquí son «de momento». Brynn asiente tragándose un bocado de rabia porque ¿qué va a hacer si no?
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    Es extraño. El Liceo está prácticamente vacío. Al acabar las clases, las pistas de entrenamiento han quedado desiertas y los becarios de turno en la biblioteca se han muerto de aburrimiento. Solo queda un minúsculo reducto de actividad en las residencias. Pendientes del orbe, en la sala de recreo se encuentran los pocos que han decidido quedarse en lugar de bajar a curiosear a la Plaza del Parlamento, donde, según el Heraldo de Blyd, han ido llegando más personas a medida que avanzaba el día.


    «Todavía hoy», la imagen da paso a la redactora del orbediario, «veinticuatro horas desde que el Heraldo de Blyd destapara en exclusiva la presunta trama de conspiración, el gobierno de Nylert guarda silencio. No nos ha sido posible acceder al Parlamento ni contactar con asesores o funcionarios. Nuestros corresponsales han intentado contactar con la fuente que inició todo, el capitán Cathal Morgensett pero se encuentra en paradero desconocido. Se rumorea que a última hora de la tarde de ayer, mientras Blyd celebraba el Festival de Agua, tomó un aéreo con destino a Nueva Ulán, la capital de Xool. Se ha desplazado allí uno de nuestros corresponsales, que...»


    Es ya el segundo día consecutivo de protestas.


    Y Lórim... Lórim pensaba que estaría asustado. De hecho, lo estaba, en la plaza, mientras todo ese miedo y odio hacia los Indrasil supervivientes se derramaban dentro de él. Sin embargo, hoy todo eso ha quedado sustituido por una especie de satisfacción. Le encantaría ver la cara de su padre en estos momentos. Ser testigo del instante en que se diera cuenta de que el pueblo no les quiere, de que no hay lugar en este mundo ni para Asgard el Zorro ni para Ascot el Heredero. Aunque, quizá, sí lo hay para Lórim Hérshel.


    —Podríamos... —dice de todos modos.


    —No.


    —No sabes lo que iba a proponer.


    —Sí lo sé —le responde Rhian, que se ha apropiado, solo para él y para su cara de pocos amigos, de uno de los sofás del fondo—. Y no. No vamos a ir a la plaza... —Da la impresión de que Rhian haga una pausa para añadir algo. Conociéndole, alguna frase hiriente. Esta vez, en cambio, echa una mirada alrededor de la sala donde solo están ellos dos junto a Kózel y Nero y, al final, añade—: Cuando te metiste en esos malditos túneles perdiste todos tus privilegios a la hora de hacer excursiones, Hérshel. El Liceo es el lugar más seguro para ti.


    —¿Crees que puede haber problemas? —Poco a poco, Kózel se ha ido acercando al orbe hasta que su cara ha quedado a pocos centímetros de la imagen holográfica—. Es una protesta pacífica. La gente no quiere líos, quiere respuestas.


    —Pero cuando juntas a tantas personas en un mismo sitio, dejan de ser gente y se convierten en una multitud. Una multitud es distinto —asiente Nero asomando la cabeza por encima del respaldo de un butacón vetusto que prácticamente la ha engullido por completo.


    Desde el sofá donde está Rhian se escucha un resoplido.


    —Al menos una persona sensata —dice, lo cual se gana una sonrisa por parte de Nero—. Ahora imaginemos por un momento que bajamos a la Plaza del Parlamento. Que vamos a la protesta porque es pacífica y, no me malinterpretéis —añade mientras se inclina para hablarles—: a mí este gobierno de corruptos y mentirosos me gusta tan poco como a vosotros. Fantástico, vamos allá pero resulta que deja de ser tan pacífica. ¿Entonces qué?


    —¿Y qué pasa con el otro Dominio? —dice Kózel, que desvía su atención del orbe para dedicar una mirada interrogativa toda para Lórim. Él se apresura a girar la cabeza hacia otro lado, este año se ha vuelto un experto—. Yo creo que deberíamos...


    —Lo que deberíamos hacer es preocuparnos exclusivamente de nuestro propio Dominio, aquí pres...


    Que Lórim sepa, Rhian nunca se calla si no hay una buena razón, así que en el momento en que se queda mudo y con la mirada vuelta hacia la puerta de la sala de recreo se teme lo peor. Lo peor.


    Pero es Denna, con una mano apoyada en el quicio de la puerta pero sin llegar a cruzarla y que, al darse cuenta de que todos la están mirando, retrocede un paso.


    —Perdón... apenas hay gente en mi residencia y había pensado...


    Rhian se levanta arrancando un quejido del sofá. Al instante, Lórim corre a interponerse entre él y Denna que, como imaginaba, es igual que interponerse entre una puerta y un ariete.


    —¡Rhian! ¡Rhian! —Una manaza ya le está apartando y por el rabillo del ojo ve que Kózel y Nero también se han puesto de pie—. Es Denna. Está al corriente de todo.


    Rhian acaba empujándolo a un lado igualmente hasta que Lórim choca contra la pared. Y duele.


    —¿Lo sabe? ¿Otra persona lo sabe y se te había olvidado mencionármelo, idiota? —Ahí está: el insulto. Lórim ya se estaba preguntando hasta cuándo duraría esa pantomima de tregua que había entre los dos—. ¿Quién más está al corriente? ¿Las señoras de la cafetería? ¿Ese administrador con nombre ridículo?


    —Me parece que no, que soy la última. Denna Luar Gerder de Blyzster.


    Rhian se queda muy quieto y con la vista fija en la mano que le ofrece Denna. Luego, murmura «Gerder», en un tono de sorpresa, como si reconociera el apellido. Durante lo que dura un suspiro, los cinco ocupantes de la sala de recreo aguantan la respiración mientras, de fondo, solo se oye el zumbar del orbe.


    Denna termina sentándose junto a Kózel. El otro sofá lo ocupan Lórim y Rhian, que ha vuelto a poner su cara de malas pulgas, eso sí, después de estrecharle la mano a Denna. Solo ven el orbe en silencio y Kózel se inclina cada vez más hacia el holograma, de manera que ya está prácticamente proyectándose sobre ella. El único sonido es el de la voz de la locutora que sigue retransmitiendo, a veces noticias nuevas:


    «Las protestas se han extendido por todo el país. Se han convocado concentraciones en todas las grandes ciudades. Según datos ofrecidos por la Guardia, en la vigilia de la Plaza del Parlamento de Blyd se han contabilizado más de mil quinientas personas.»


    De vez en cuando, quizá para rellenar el hueco, repite información antigua:


    «Cathal Morgensett, cincuenta y siete años, Tierra, capitán de la Casa de la Guardia del Paseo de Pralín, en Blyd, a las veinte cuarenta horas de ayer, tomó un aéreo junto a Myra Mendeva, su esposa, y sus dos hijos de doce y siete años, en dirección a Nueva Ulán».


    En la pantalla del orbe aparecen distintas imágenes de archivo sobreimpuestas sobre la concentración de la Plaza del Parlamento. Son fotos de Morgensett, de cuando era mucho más joven. En una sale con el uniforme de gala de la Guardia, el brillo de los galones contrastando con su piel negra. Son imágenes de distintos actos y celebraciones, todas imágenes públicas, dice la locutora, como justificando que no tengan ninguna imagen actual.


    «Se desconocen los motivos por los que el capitán Morgensett ha emprendido tal viaje; pero nos hemos desplazado a la capital de Xool para intentar esclarecerlos. Seguiremos informando.»


    —Es mentira. —Denna se encoge ligeramente en el momento en que todos se giran en su dirección, pero luego recupera la compostura y se yergue, la espalda bien recta y las manos firmes sobre las rodillas—. Ibar me ha dicho esta mañana que lo han detenido; lo que están diciendo en el orbe es mentira.


    La frágil satisfacción que sentía Lórim cuando llegaron a la sala de recreo comienza a tambalearse ligeramente.


    —¿Y por qué lo dicen? —pregunta Nero mientras le dedica al orbe una mirada reprobadora—. Es decir, si es mentira, es fácil comprobarlo, ¿no? Nadie se lo va a creer.


    —Siempre habrá alguien que se lo crea. O, al menos, quedará la duda razonable, que siempre es un qué —comenta Rhian sin inmutarse—. El gobierno no saldrá a dar explicaciones si puede cubrir la porquería con más porquería. No me extraña que quede tanta gente partidaria de la monarquía en este país: por lo menos, en un régimen autoritario, como todo lo dirigía el Emperador, en vez de preocuparte por un Parlamento entero de corruptos y mentirosos, solo tenías que estar pendiente de uno.


    —Ya no puedo más. Me voy a dormir.


    La voz de Kózel rasga la atmósfera de la sala de recreo mientras se levanta. No mira hacia atrás, ni siquiera cuando Lórim pronuncia su nombre antes de que desaparezca por la puerta. Y no insiste una segunda vez porque, la verdad, la comprende muy bien. Claro que Lórim también sabe que escapar no es la solución; pero, por hoy, que lo haga.
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    El Águila Blanca reprime una sonrisa cuando un escalofrío agradable le recorre el cuerpo. Su consorte, mientras mira abstraído por la ventanilla, ha comenzado a acariciarle los dedos y le está haciendo cosquillas. A veces echa de menos estos gestos pequeños, íntimos, pero la nostalgia dura poco. No son prioritarios.


    Ha sido un viaje muy largo hasta las montañas. El cuadriciclo en el que viajan avanza por un camino de tierra que es el único toque de color oscuro en medio del bosque nevado. Detrás de ellos, otro vehículo, un cuadriciclo de carga. El Águila Blanca todavía no sabe qué va a encontrar cuando llegue a la mansión.


    Sin mover la mano que todavía acaricia su consorte, abre el periódico que sostiene en el regazo. Hace días que en portada solo ponen fotografías de Asgard Indrasil y de su antigua corte, acompañadas de largas disertaciones sobre la traición de esas ratas revolucionarias que ahora gobiernan el país, teorías sobre dónde se oculta el viejo Zorro.


    El Águila Blanca pasa lentamente las páginas del periódico. Las revueltas se han extendido por el país como una plaga. Desde que descubriera al Otro en sus túneles ha tratado de forzar a sus Caballeros para que estén preparados pero, de nuevo, sus enemigos van un paso por delante. Nadie más que ellos puede haber alertado a la Guardia y a la prensa. Están preparando su regreso. El periódico lo puso en primera plana, que los Indrasil, que el viejo Emperador, había sobrevivido.


    Pero ya no se le van a adelantar más, porque solo el Águila Blanca conoce el verdadero escondite del Zorro. El secretario Rivest no mintió. No le permitió hacerlo. Mientras el dolor le desgarraba por dentro, le dijo dónde encontrar al Emperador.


    Por entre los árboles se vislumbra la silueta de un tejado a dos aguas. Está cubierto de nieve, pero se adivinan las formas de una arquitectura austera, líneas rectas, grandes ventanales protegidos de las inclemencias del tiempo por elegantes frontones triangulares. Debió ser, piensa arrugando la nariz con desagrado, un antiguo refugio de caza. No es lugar digno para un soberano.


    Pero el viejo Indrasil ya no es soberano de nada.


    El cuadriciclo se detiene frente a una verja de hierro que representa un dragón a punto de atacar. El conductor se apresura a bajar primero, abre la puerta trasera con una reverencia. El Águila Blanca sale y se coloca la capa blanca sobre los hombros, se cubre el rostro con la capucha y toma la mano de su consorte. Él, con un gesto enérgico, manda una ráfaga de Aire que les abre un camino a través de la nieve. Uno junto al otro comienzan a caminar. Dos docenas de Caballeros que acaban de apearse del cuadriciclo pesado les siguen. Sus ropas rojas son como una herida abierta en el manto inmaculado que cubre los jardines de la mansión.


    En el interior de la casa, el Águila Blanca solo encuentra decadencia. Cuadros polvorientos cubren las paredes y sus pasos quedan amortiguados al pisar las alfombras raídas del suelo. Un puñado de sirvientes con la mente consumida les mira atravesar los salones y no hacen nada por detener a los Caballeros que toman posiciones estratégicas dentro de la mansión. Solo hay una presencia realmente viva en la casa. Una, no dos. No se parece en nada a la que sintió en Blyd, así que debe pertenecer a Asgard el Zorro. La del otro, la que encontró en los túneles, debe de ser la de su hijo. El Águila Blanca avanza hacia ese manantial de energía pulsante que es la mente del Emperador sin dudar ni un segundo.


    Se detienen frente a una puerta profusamente labrada. Con ojos de Aura ve cómo ese poder del que ha seguido el rastro se escapa por debajo de los batientes convertida en una neblina oscura que le roza los pies. Efectivamente, Rivest no mentía.


    Su consorte le aprieta la mano mientras los dos entran en la habitación acompañados de cuatro Caballeros.


    Durante el viaje en cuadriciclo, el Águila Blanca pensó que al encontrarse cara a cara con su tío no podría reprimir la rabia. Se imaginó desahogando toda la ira en un grito eterno; se vio rompiendo ventanas y muebles y huesos. Sin embargo, cuando se detiene frente al anciano sentado en una silla carcomida, un frío plácido le invade las entrañas, es un odio tan profundo que llega a ahogar incluso el miedo que ha sentido hasta ahora.


    Asgard el Zorro se agita pero no aparta la mirada del fondo de la sala. Allí, girando perezosamente sobre su peana, un orbe despliega imágenes holográficas, la única luz existente en la habitación. El Águila Blanca reconoce la cúpula blanca del Parlamento y la plaza llena de gente. La voz de la presentadora del orbediario, un simple murmullo que apenas rompe el silencio, informa sobre el desarrollo de las protestas.


    En los bordes de su mente expandida con Aura nota una presión. Asgard quiere hablarle, pero no dejará que nada, ni siquiera palabras, entren dentro de su consciencia sin permiso. Asgard el Zorro se inclina hacia delante, con las uñas araña los reposabrazos de su butaca.


    —¿Quién eres? —dice al fin el anciano. Su voz está rota en mil pedazos, tan destrozada como su cuerpo.


    —Soy el Águila Blanca.


    —Solo puede haber un Águila Blanca y ese es el Emperador de Nylert. No, criatura. —En ese momento, la voluntad del viejo Emperador trata de controlar la suya propia; pero ella es tan Dominio como él así que no podrá hacerlo nunca. El Zorro, consciente de lo que tiene delante, con esa voz de leños consumiéndose al fuego, vuelve a hablar—: Podrás ser Dominio; pero eso no te da derecho a usurpar mis títulos. Te he preguntado quién eres.


    —¿No lo sabes? —El Águila Blanca da un paso más hasta detenerse frente al anciano. Aparta el orbe de su peana. La habitación queda en penumbras pero, a un gesto suyo, la gran lámpara que cuelga del techo se ilumina con un fogonazo. La expresión altiva de Asgard el Zorro flaquea cuando la luz le hiere los ojos—. ¿De veras que no lo sabes? —repite el Águila Blanca. A medida que habla, su voz gana en autoridad. Entonces, se baja la capucha de la capa armiñada y deja su rostro al descubierto—. He visto fotografías y aquellos pocos que la conocieron me lo han confirmado. Soy la viva imagen de tu hermana, mi madre. Puede que ella no heredara el poder de nuestra Familia, pero yo sí.


    El Águila Blanca trata de penetrar en la mente del anciano. Quiere sentir de primera mano el efecto que tiene en él la revelación, necesita regodearse en su ignominia y, al mismo tiempo, castigarlo por lo que su cobardía y su traición le hicieron pasar; pero no puede. A pesar de su cuerpo arruinado, Asgard el Zorro ha levantado barreras fuertes y el Águila Blanca queda fuera de su mente, un velo blanco de ira cubriéndole los sentidos.


    —¿Por qué ahora? —le pregunta en un siseo—. ¿Por qué salir a la luz ahora?


    El Emperador no responde, tan solo la mira con ojos azules como de tormenta, exactos a los suyos, y ella da un paso al frente. Ahora que lo tiene todavía más cerca, puede ver las arrugas que surcan su rostro, las pústulas que le roen la piel. Es un despojo. Pero siempre lo ha sido. Solo un monstruo asesina a su familia y abandona a una criatura de cuatro años a su suerte.


    —¿Y tu hijo? ¿Qué hace él en Blyd? ¿Qué pretendéis? Dime dónde está. ¡Yo soy el legítimo gobernante de Nylert! ¡No él! ¡No tú! —Se agacha para escupirle las palabras a la cara—. Perdisteis ese derecho con vuestra traición.


    El Emperador continúa sin palabras y mientras siente su aliento nauseabundo contra la cara, a ella más preguntas le bullen por dentro. ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué la dejó sola? ¿Por qué la abandonó? La frustración la envuelve por dentro como las lágrimas que se está tragando.


    Los ojos del Emperador se vuelven hacia la puerta dorada y esta se abre de par en par dando paso a los sirvientes, que entran a la carrera y con un grito que haría eco contra las paredes de no ser por las alfombras y los cortinajes. El Águila Blanca se levanta con orgullo y se gira. Alza una mano y los Caballeros, apostados en las cuatro esquinas de la habitación, les cortan el paso. Después, los asesinan sin permitirles gritar. Un fogonazo de Fuego verdeazulado que dura un instante y que concluye con sus cuerpos calcinados golpeando las alfombras.


    —Estás solo, tío.


    La última palabra le duele en el paladar pero no le importa. Quería pronunciarla, quería que él la escuchara.


    Los ojos helados de Asgard se vuelven rápidamente hacia su consorte, que ha permanecido vigilante junto a la puerta. El Dominio del Emperador se expande por la sala como un animal al acecho. El Águila Blanca siente un latigazo de terror en el bajo vientre cuando se da cuenta de que el anciano está reuniendo fuerzas para Dominar a su consorte y que se vuelva en su contra.


    —¡No!


    Se mueve sin pensarlo. La mano del Águila Blanca rasga el aire y golpea al anciano justo en el cuello con el canto de los dedos. La carne y el músculo degradados ceden con la presión y de la garganta rota del Zorro se escapa un graznido. El Águila Blanca se aparta con horror hasta quedar junto a su amante, que no se ha movido pero que sigue libre de Dominio. El viejo se lleva las manos al cuello. La habitación se llena de un ruido arenoso, reptil, que resulta ser la respiración de Asgard el Zorro.


    Se está ahogando. El Águila Blanca lucha contra un nuevo sentimiento que le está oprimiendo el pecho. Compasión. Cierra los ojos pero no puede cerrar los oídos a ese reclamo gutural y sibilante. Mira a su consorte. Ha venido a eso, a terminar con la vida del Zorro para abrirse camino hacia la gloria y procurará que su muerte por lo menos sea rápida. Un mandato con Dominio a su consorte es suficiente para que él levante el brazo y un viento furioso se apodere de la habitación.


    Sin embargo, en ese momento, la consciencia del Emperador toca la suya. El Águila Blanca se da la vuelta. Asgard el Zorro está doblado en su silla, tiene la boca muy abierta, llena de dientes amarillentos muy abiertos, quiere hablarle a través de Aura. Esta vez, ella le permite que lo haga. Será su regalo de despedida.


    


    «Ayúdame.»


    


    Ella no se mueve.


    


    «Me he dado cuenta de mi error. Ayúdame y te reconoceré como mi digna Sucesora. Juntos gobernaremos.»


    


    Sus palabras suenan dulces; pero cuánto miedo y cuánto odio ocultan debajo. Aun así, podría aceptar. Por un momento puede imaginarse apareciendo frente a todo el país al lado de Asgard el Zorro. El viejo diría «ella es mi Heredera» y el Águila Blanca se vería revestida de un halo de legitimidad.


    —No —dice al fin apartándose de su consorte. Al escuchar su palabra, Asgard se agita. De su garganta destrozada se escapa un nuevo graznido que se mezcla con esa respiración cada vez más pesada—. Ya traicionaste a los tuyos una vez. Y esto que me ofreces significa que estás dispuesto a traicionar a tu hijo. ¿Qué va a evitar que hagas lo mismo conmigo en un futuro?


    


    «Mi hijo no es digno. Huyó. No es más que un renegado.»


    


    —¡Mentira!


    Sintió la presencia del Otro bajo tierra, sus mentes se tocaron. Si fuera un renegado, ¿por qué estaba allí? ¿Por qué los periódicos hablan de ellos y lo han sacado todo a la luz? Da un paso hacia él y el anciano levanta las manos. Es un gesto patético, su cuerpo corroído se acurruca en la silla donde está sentado.


    Aunque su mente es fuerte. Cuando el Águila Blanca trata de Leer los pensamientos del Emperador este se cierra como un muro.


    —Una mentira tras otra, no sabes decir nada más. Indigno, asesino. No te necesito. No te he necesitado nunca.


    El Emperador ha alzado sus barreras mentales para proteger la identidad del Heredero. Ha querido engañarla. Como siempre. Como hizo con todos.


    Ni siquiera merece que sea su consorte el que le arrebate la vida sin dolor.


    Se acerca a Asgard. El viejo trata de protegerse alzando unos brazos esqueléticos, pero el Águila Blanca los aparta como si no fueran más que las ramas raquíticas de un árbol en invierno.


    Nunca ha causado la muerte directamente. Siempre lo ha hecho a través de otros y siempre con un mandato de Dominio. Sabe que no va a sentir ningún placer al hacerlo, pero tampoco miedo.


    Cuando pone ambas manos alrededor del cuello del Emperador percibe claramente el lugar donde, con el golpe de antes, le ha roto la tráquea. La piel del Zorro es como pergamino viejo, fría, cubierta de asperezas. El Águila Blanca siente un asco infinito al tiempo que hace presión con sus propios dedos sobre la garganta del anciano, que morirá a manos de un igual, lo único que piensa hacer para honrarlo.

  


  
    Jueves, 26 de marzo.


    


    


    Gimnasio. Liceo de la Guardia. 6.30 de la mañana
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    Son las seis y media de la mañana y ya es el tercer día que baja a entrenar tan temprano. Álek no está. Como tantos otros, debe de estar en la vigilia. Ella jamás habría imaginado que Álek tuviera convicciones políticas si a veces es difícil asegurar hasta que respira. En cuanto ha sido consciente de que no volvería a dormirse, se ha dado cuenta de que el cuerpo le ardía en ganas de hacer algo. Aunque solo fuera salir de la cama para entrenar. Antepasados, quién iba a decirle que llegaría a echar de menos los entrenamientos con Vann, que también está en la Vigilia y, por eso, por suerte no van a encontrarse.


    En el gimnasio, encadena movimientos y llaves y fintas, necesita quitarse de dentro esa intranquilidad que le carcome desde ya ni sabe cuándo. ¿Qué le dice Vann siempre? Concentración, disciplina. Que mantenga el centro de gravedad bajo. Son buenos consejos pero hoy necesita más para liberarse de toda esa presión que la rodea. Da un puñetazo al aire, que vibra de energía contenida. Kózel se deja llevar y cuando lanza un segundo puñetazo con el brazo izquierdo, todo a su alrededor se llena de colores.


    Así, sí. Con cada golpe la energía que tiene dentro se disipa en ondas y cascadas que mutan desde el azul oscuro hasta el blanco, una patada genera un destello de luz roja que se expande como una explosión hasta el techo del gimnasio y, poco a poco, esa presión va remitiendo.


    —¿Tengo que ofenderme por que estés practicando sin mí? —Los colores del gimnasio se apagan de golpe en cuanto Kózel se da la vuelta. Si antes hubiera pensado que no iba a encontrarse a Vann, por supuesto, antes aparecería. Si alguien iba a venir al gimnasio a horas intempestivas de la mañana este tenía que ser él, claro, que la observa apoyado en el quicio de la puerta—. No quería estorbarte. Era... bonito. Muy útil en clase de Lucha imagino que no, pero me ha gustado mucho verlo.


    —No, si ya he acabado... —Es totalmente mentira, pero no piensa quedarse en el gimnasio haciendo monerías mientras Vann la observa, gracias. La cuarta noche de vigilia se ha cobrado su precio y aunque Vann sigue teniendo esa chispa de ilusión en los ojos, también tiene unas ojeras profundas, los hombros hundidos y la piel apagada. Aunque también trae algo más que no le ha visto nunca: enganchada a la pechera de la chaqueta, una insignia de un verde brillante, el símbolo de Tierra que aparece en todos los escudos de Nylert, un árbol que nace de una pequeña colina—. ¿Y eso? —le pregunta señalándole la insignia mientras él se acerca.


    —Las repartían anoche en la Plaza del Parlamento. Es bonita, ¿verdad? Las han hecho en unos talleres de Nuevas Fábricas, para conmemorar las vigilias, para recordarle al gobierno que somos nosotros los que les hemos puesto donde están. Hay una para cada una de las Bajas Familias; pero seguro que hacen más. Si quieres...


    —¿Qué haces por aquí a estas horas?


    Kózel le corta. Está segura de que iba a ofrecerle una insignia con el símbolo de Ilusión, para ella; pero ni está segura de que vaya a gustarle llevarla ni cree que sea buena idea hacerlo.


    —Pasaba por aquí... —A Vann le aparece en la comisura de los labios la menos inocente de las sonrisas; pero al ver que Kózel frunce el ceño, suspira antes de continuar—: Pasaba por aquí después de ver que no estabas en tu habitación.


    —¿Por qué?


    No tendría que haber preguntado. ¿Qué espera que le responda Vann?


    —Bueno, tenía que asegurarme de que seguías entrenando, enano.


    Mentiroso. Se le dará bien hablar de ideales pero Vann miente de pena. Siempre le delata la forma en que se le tuerce la boca cuando lo hace. Kózel se cruza de brazos y espera a que Vann decida contarle la verdad, pero él se despereza y se quita la chaqueta.


    Ya podría avisarle, pero no. Vann la ataca a traición con un remolino de Aire que Kózel bloquea con un Escudo, lo cual la alegra momentáneamente porque eso debe de significar que está mejorando. Al instante, Kózel descubre que en realidad significa que Vann ha hecho esa birria de ataque como señuelo. El de verdad viene luego: una concatenación de golpes que ella esquiva no con facilidad, que ya sería pedir demasiado, pero sí con fluidez. El combate se desarrolla como cuando bailaron aquella noche, como si sus movimientos fueran el resultado de un proceso natural.


    Cuando puede contraatacar decide hacerlo con Ilusión ahora que todavía tiene fresco el Vínculo con su Familia. Los sentidos se le afinan cuando se concentra, el gimnasio se llena de ondas de luz con formas caprichosas que por un instante se vuelven sólidas al tacto. Extendiendo una mano, Kózel retuerce esas ondas como si fueran las cuerdas de un instrumento delicadísimo y crea una nube de un azul oscuro casi negro que rodea a Vann por completo impidiéndole la visión. Logra golpearle una vez. A la segunda, Vann ya se esperaba de dónde iba a provenir el golpe y la agarra de las muñecas.


    En los entrenamientos con Vann, ese movimiento suele preceder a una llave para tirarla al suelo, pero no ocurre nada de eso.


    —Estás enfadado conmigo, ¿verdad? —le susurra Vann.


    —¿Qué?


    No entiende la pregunta. No la entiende siquiera cuando disipa la nube oscura de Ilusión que les rodea y se encuentra una mirada de Vann que no había visto nunca.


    Kózel da un paso atrás. Vann la suelta, pero la mirada sigue ahí. Sabe que va detrás de ella cuando Kózel llega hasta el lateral de la pista donde ha dejado una botella de agua.


    —¿He hecho algo que te haya molestado? ¿Es eso?


    —No. Estoy... no ha pasado nada, que yo sepa.


    El agua no evita que a Kózel le salga la voz rasposa porque enfadada no está. Cómo va a estar enfadada con Vann si...


    —Vale, vale. —Todavía con esa mirada aunque con la cabeza un poco más gacha, Vann se acerca y le quita de las manos la botella de agua. Da un trago largo y después se la devuelve. Vacía—. Ya está. Perdona. No debería haber preguntado. Pero ¿sabes? Siempre he pensado que era mejor preguntar estas cosas antes que dejar que se... que se pudran dentro; pero si me dices que no hay ningún problema, ya está. Te dejo entrenar en paz, no hay problema.


    Vann se agacha en silencio para recoger la chaqueta y Kózel da un paso en su dirección todavía con la estúpida botella de agua vacía en las manos.


    —Vann, espera. Espera. Si has venido esta mañana pensando que me había enfadado contigo es que sí que tenemos algo de qué hablar. —Vann intenta pasar por su lado pero solo se detiene cuando ella le pone una mano en el brazo—. ¿Por favor?


    Pero Vann no le responde enseguida. Solo se queda quieto, a su lado, todavía con la cabeza gacha.


    —Es solo... Solo. A ver: que es una tontería, ¿de acuerdo? Ahora me arrepiento de habértelo preguntado, de veras —comienza, pero vuelve a mirarla y después se frota las mejillas con fuerza—. Es solo que tengo la sensación de que todo este curso me has estado evitando. Si el año anterior solo hubiéramos sido compañeros de cuarto... pero siempre he pensado que éramos amigos. Y cuando ayer... si prácticamente te escapaste corriendo. ¡Que sé que teníamos que ir a clase! Pero pensé... es decir, comencé a darle vueltas a si te había hecho algo y... Cielos, estoy siendo un imbécil, perdona.


    Le pide perdón. ¡Le pide perdón! A ella, cuando en realidad tiene toda la razón. Kózel puede medir lo que llevan de curso como una sucesión de momentos de debilidad en los que se acercaba demasiado a Vann y otros en los que, aterrada, se apartaba de él.


    —Estoy teniendo... estoy teniendo un año difícil. Siento que hayas sido tú quien ha acabado saliendo perjudicado.


    —Sí. Sé... me suena la sensación. —A Vann se le escapa una media carcajada, pero es apagada. Casi triste—. De verdad que lo siento.


    —Deja de disculparte, por favor.


    —Perdón. —Como dándose cuenta de lo que acaba de decir, Vann vuelve a reírse con esa media carcajada de antes y luego se cubre la cara con las manos mientras inspira profundamente. Kózel sabe que se está haciendo el fuerte, que intenta recuperar al Vann enérgico a todas horas, invencible. Pero a ella no le engaña, mucho menos cuando Vann parece rendirse, incapaz de ponerse la máscara que lleva siempre, y añade—: Este año ya me han dado suficientes calabazas. Primero, Edrin y luego, dos veces, la chica misteriosa del club de baile; Enzo, no sé qué le pasa a Enzo, parece otra persona; Kástor siempre parece ocupado, y luego tú...


    Cuando dice eso, Kózel se siente morir un poco pero se obliga a poner distancia otra vez. No quiere hacerle daño a Vann, todo lo contrario. Y por eso no le queda más remedio que poner también distancia emocional e ignorar el hecho de que Vann todavía siga pensando en aquella noche en el club tanto como ella.


    —A mí no me vas a perder, hombre. Ya me explicarás cómo voy a aprobar Lucha sin tus consejos, eh...


    Una mano en el hombro. Sí. Puede ponerle una mano en el hombro sin cruzar líneas rojas, cree. Lo que no se espera, sin embargo, es que Vann dé un tirón brusco y la atraiga hacia él. Es solo un abrazo, piensa Kózel, pero Vann la atrae contra sí y la estrecha como si quisiera abarcarla entera. Se quedan ahí, tan quietos como la frente de Kózel que acaba apoyándose muy cerca de la mejilla de Vann.


    —Gracias. —Todavía tiene los ojos cerrados cuando Vann, casi en el mismo movimiento fluido, la suelta y estira los brazos hacia atrás, cruzándolos detrás de la cabeza—. Me alegra que lo hayamos hablado. —Nadie juzgaría a Kózel por necesitar unos segundos para recuperarse. «Qué ha pasado aquí», se pregunta, frenética. Vann parece tan tranquilo. Más energético incluso. Parece el de siempre—. ¿No te mueres de hambre? Vamos a desayunar, vamos.


    ¿Y qué va a decirle Kózel? ¿Que no?


    


    


    Ya en la cafetería, Vann se sirve ración doble de tarta mientras le cuenta a Kózel que los asistentes a la vigilia se están organizando para conseguir mantas y comida.


    Ella intenta escucharle, lo jura sobre la tumba del abuelo Hokulea, pero la parte más activa de su cabeza todavía trata de discernir qué ha sentido con ese abrazo extraño de antes.


    —Esta noche prevemos que venga todavía más gente —continúa Vann, que solo se detiene para zamparse la mitad de su tarta de un mordisco.


    —Parece que esto es imparable... —ríe Kózel. La voz se le trunca cuando, tras un sonoro bostezo, a Vann vuelven a brillarle los ojos. Que quizá sea por el bostezo que acaba de dar, pero ella juraría que la mirada se le ilumina de fervor revolucionario.


    —Hombre, tú dirás —responde él—. Yo creo que se lo debemos a todos aquellos a los que se perseguía y encarcelaba cuando trataban de protestar. En realidad, para nuestra generación es mucho más fácil. ¿Que tengo que recuperar las horas de sueño por las tardes? Pues se recuperan por las tardes.


    —O en clase de Estrategia, ¿verdad?


    —No se lo digas al profesor Thienn —responde él guiñándole un ojo que provoca un rápido e irremediable sonrojo en Kózel. Fabuloso—. Todavía necesito un expediente académico impoluto.


    —Es cierto. Élite.


    Es su sueño. Todo el mundo en el Liceo, quien más, quien menos, está aquí para algo y para Vann entrar en Élite es más que una buena perspectiva de futuro. Es, en cierta manera, una reivindicación de cara a todas las generaciones de Tierra antes que él, colocados en el escalafón más bajo de la sociedad.


    —Todavía tienen que elegirme —añade con una especie de sombra en la voz.


    —Pero vas a ir también esta noche a la vigilia, ¿verdad?


    —Claro. Todas las que haga falta.


    Y aquí viene, Kózel ya se lo estaba temiendo: aquí viene la peor idea que podría tener esta mañana.


    —¿Quieres que te acompañe?


    Los ojos de Vann vuelven a brillar.
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    «CUATRO NOCHES DE CONCENTRACIONES EN LA PLAZA DEL PARLAMENTO.»


    Sin levantar los ojos del periódico, Brynn da dos golpecitos a su taza. El camarero que pasa por su lado, entendiendo el gesto, se apresura a rellenársela de café.


    La cafetería está en una calle más bien fea a la que no dan las fachadas sino las partes traseras de los edificios, una de las tantas callejuelas que se han escapado por los pelos de la modernización y el desarrollo de Blyd. El local parece salido de hace tres décadas por la decoración, por el camarero de frondoso bigote curvado en las puntas y por el regusto sedimentario que deja el café en el paladar. A pesar de todo, a Brynn le gusta venir a desayunar aquí. Pura nostalgia, quizá.


    Brynn pasa la página del periódico pero, a medida que lee, se le van agotando las ganas de hacerlo. Cuatro noches y cuatro días y el gobierno continúa sin mover ficha. Bueno, no exactamente. Al lado de su ejemplar abierto del Heraldo Brynn tiene otro del Inquisidor Blydense. Ahí, en primera página, hay una noticia según la cual, gracias a una fuente anónima, se ha abierto una investigación contra el capitán Morgensett. El Inquisidor lo vincula a varios casos de corrupción y a un turbio entendimiento con redes de crimen organizado. Primero, en el orbediario dijeron que había huido del país y, ahora, esto.


    En la mesa de al lado hay dos señores que discuten las mismas noticias que lee Brynn mientras fuman en pipa. Solo por eso, aunque claramente las acusaciones sean más falsas que una moneda de tres coronas, esa misteriosa fuente anónima ha cumplido con su cometido: la credibilidad del capitán Morgensett ya ha quedado manchada.


    Morgensett, que siempre ha sido tan recto que se le podría usar como vara de medir, nunca se metió en política. Decía que ese no era su trabajo. Pero aun así sigue detenido. El gobierno ha sido muy cauto a la hora de ocultar dónde tienen al capitán Morgensett, pero Brynn ha preguntado aquí y allá, a gente que le deben favores. Todo apunta a que está en los calabozos de la oficina central de las BIE. No tardaron ni veinticuatro horas en encarcelarlo pero no parece que se vayan a tomar las mismas prisas en celebrar un juicio.


    «Ha ido, ¿verdad?», le preguntó una vez, cuando Brynn todavía era un cadete en la Guardia Cívica y Morgensett era ese sargento al que todo el mundo respetaba. El mismo al que ahora, los dos hombres de la pipa están llamando «corrupto» y «traidor».


    Temiéndose por un momento que, en un ataque de furia vengativa, termine vertiéndoles el café hirviendo a sus vecinos de mesa, Brynn paga su desayuno. No sabe dónde irá ahora.


    «No es que me importe especialmente», le dijo Morgensett al ver que Brynn se quedaba tan blanco como una sábana. «Pero en tal caso, vaya a esas reuniones en su tiempo libre, no cuando esté de servicio.» Incluso ahora, después de tantos años, no tiene ni idea de cómo supo Morgensett de sus escapadas a las reuniones de revolucionarios; pero nunca le delató. Puede que fuera entonces cuando el capitán tomara por costumbre avisarle de que no se metiera en líos.


    Brynn no dejó de asistir a aquellas reuniones. Por aquella época, en los meses finales del Imperio, parecía que se celebrara una distinta cada noche. La información se transmitía por redes rudimentarias de simpatizantes que pasaban la información de boca en boca y muchas veces las reuniones acababan bruscamente con el sonido de cascos de caballos que anunciaban la llegada del ejército. Nunca se habrían imaginado una acción tan expeditiva como ocupar la Plaza del Parlamento. Que no se llamaba Plaza del Parlamento entonces, claro, sino de Leto III, el padre de Asgard Indrasil. Hoy en día mucha gente mayor todavía se confunde de nombre.


    Brynn mentiría si dijese que es la primera vez desde que ha comenzado todo esto que va a la plaza. No; ya fue después de enterarse de la detención de Morgensett. El día anterior vino también y allí estaban, un irreductible grupo de blydenses, poco más de un millar que seguramente aumentará al caer la tarde.


    —¿Quiere una empanada, señor?


    Brynn no da un respingo, pero por poco. No había visto a la mujer menuda que se le ha acercado a traición con una bandeja entre las manos, los Cielos sabrán por qué.


    —¿Disculpe?


    —Nos las han traído del restaurante de aquí al lado. —Ella señala vagamente con el mentón a la esquina de la plaza con la avenida de Teriam—. Dicen que para darnos fuerzas.


    Debe de rondar los setenta, expresión afable de ser la abuela de alguien y la bandeja a rebosar de empanadas. Brynn asume que le ha confundido con un manifestante más.


    Eso que Brynn se traga con esfuerzo no es, desde luego, culpa por que ella esté equivocada.


    —Muchas gracias pero acabo de desayunar —añade patéticamente.


    —¿Está seguro? —pregunta mientras agita ligeramente la bandeja—. Los vecinos no paran de traernos cosas. Ayer por la noche éramos varios miles de personas y nos prestaron hasta mantas. ¿Se lo puede creer? ¿De verdad no quiere comer nada?


    —Asombroso. Pero no, gracias, de verdad.


    Brynn vuelve a negar con la cabeza, que no quiere la dichosa empanada, pero lo demás sí se lo cree. Desde luego, la gente de a pie siempre simpatiza con los manifestantes. Luego empiezan los problemas y se dan cuenta de que valoran más su seguridad que unos bonitos ideales.


    —¿Usted estaba anoche también?


    —No, no estaba. Lo siento.


    No sabe a qué ha venido este «lo siento» final y Brynn se arrepiente enseguida de haberlo dicho. No tiene por qué disculparse ni tiene por qué aceptar, con alivio, que la mujer le dedique una sonrisa franca y añada:


    —Igualmente, bienvenido. Que pase un buen día.


    No le da tiempo a sacarla de su equivocación y decirle que él no ha venido a unirse a las protestas, que sabe que al final las cosas no cambian; pero la mujer ya le ha dado la espalda, bandeja en mano, y se acerca a otro candidato para recibir su ración de empanadas revolucionarias.


    Este sí, un hombre de mediana edad, flaco y de mirada contoneada de ojeras, acepta la comida con una sonrisa que hace que a Brynn se le hiele un escalofrío en el espinazo.


    El tiempo que tarda en reaccionar es el que necesita el hombre para darse cuenta de que Brynn le estaba mirando justo antes de desaparecer por entre la gente.


    «Maldita sea, maldita sea», murmura Brynn mientras va detrás de él. Lo conoce: Kaps. Erbach, Erbach Kaps, un habitual de la Casa de la Guardia. El tipo de habituales que pasa la noche en las celdas por altercados callejeros y peleas de borrachos. Gente así las hay en todas partes y a puñados pero, ah, Kaps también es habitual en otros lugares de mala reputación, esos donde se concentran nostálgicos de tiempos más dictatoriales. Brynn duda que Kaps haya visto la luz de la Revolución y se haya vuelto un demócrata convencido.


    Lamentablemente no se lo podrá preguntar. Ya no lo ve por ninguna parte.
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    Sin saber que Brynn le ha perdido, Erbach Kaps choca sin miramientos contra todo aquel que le impida la huida. Ha sido una suerte que él haya visto al detective primero. De haber sido a la inversa, quién sabe. En los planes de Kaps no entra que le detengan hoy: tiene una misión.


    Corre. Cuando la multitud clarea un poco él acelera sin mirar atrás; pero nadie le está siguiendo. Lo comprueba al detenerse jadeando en una esquina al amparo de miradas indiscretas.


    En el momento que vuelve a ponerse en marcha ya es un ciudadano anónimo más. Le dijeron que no llamara la atención, que su misión era observar e informar, y siente en el pecho una satisfacción sin fondo. Lo está haciendo bien. Erbach Kaps jamás en la vida había hecho nada digno de mención, pero ahora su vida tiene un objetivo.


    Camina casi desilusionado porque nadie se para a mirarlo. Tiene que confundirse con la multitud porque esas son las órdenes, aun así daría lo que fuera porque parte de ese orgullo nuevo que siente por sí mismo le traspasara la piel y se proyectara a su alrededor como una aureola. Puede esperar, sin embargo; cuando luego se presente ante el Águila Blanca, tendrá su recompensa.


    Erbach Kaps, ciudadano anónimo, se aleja del centro sin mirar atrás y sube a un metropolitano en dirección a los Ocasos. El cementerio, de día, parece un jardín. Antes de entrar al mausoleo Imperial Erbach Kaps hace una profunda reverencia.


    Le parece que fue ayer cuando vio por primera vez al Águila Blanca. No fue en los viejos túneles que recorren el subsuelo de Blyd, como ahora, sino en el palacio March, ese caserón medio en ruinas en el límite del Barrio Antiguo. Los frescos de las paredes se caían como costras de una piel enferma y todo el palacio era un nido de suciedad después de años de abandono, pero ahí estaba esperándoles. En la antigua sala de baile, de pie en el centro, el Águila Blanca. Kaps se odiará toda su vida por no haber sido de los primeros en unírsele. Él tardó muchos meses en decidirse después de que comenzaran a circular los primeros rumores, después de los altercados del Día de la República, después del atentado al Teatro el año anterior. Fueron señales para llamar a sus fieles y él al principio las ignoró, pero ya no importa. Baja las escaleras hacia la cripta del mausoleo y de allí se interna bajo tierra. Conoce el camino de memoria. El Águila Blanca les espera, una figura alta, revestida de poder regio, en el centro de la caverna.


    Kaps no está solo. Una docena de Caballeros como él esperan pacientemente a que sea su turno para postrarse ante su líder. Intenta que no le engulla la envidia por no ser el único; pero el Águila Blanca lo dijo: todos deben cumplir con su parte. El Águila Blanca los comparó con un cuerpo: el Emperador es la cabeza, el pensamiento, y ellos son las extremidades que llevan a cabo las acciones en beneficio del pueblo y de su guía. Kaps se repite las palabras dentro de la cabeza. Son importantes. Cada vez que lo repite, las entrañas se le llenan de calidez.


    Su turno llega al fin. Se acerca sin mirar al Águila Blanca porque hacerlo sería como mirar directamente al sol y se arrodilla con los ojos cerrados.


    —Erbach Kaps. Bienvenido. —El Águila Blanca conoce el nombre de todos sus Caballeros, del primero al último. Kaps se encoge, sabe que no es digno de tal honor—. Tú que eres nuestros ojos y nuestros oídos, déjanos ver y escuchar.


    La mano del Águila blanca, al posársele sobre la frente, está fría. La primera vez se asustó. Aquella vez le pareció que, de repente, él mismo empequeñecía mientras la presencia del Águila Blanca medraba dentro de él. Ahora la sensación no le asusta; es más, considera una bendición que el Águila Blanca le toque y que por un tiempo sean, en realidad, uno.


    Cuando se aparta, la mano del Águila Blanca deja un vacío insondable dentro de su ser. Kaps necesita apoyar las manos en el suelo para mantener el equilibrio, pero las fuerzas regresan en cuanto oye la voz de su guía, alta y clara:


    —Nos has traído información valiosa. Estamos orgullosos de ti, fiel entre los fieles. Ahora hemos de solicitarte un nuevo servicio.


    —Vivo para serviros, Alteza —murmura Kaps, la voz poco más que un susurro tembloroso y la mirada clavada en el suelo.


    —El gobierno corrupto e ilegítimo ha sido desenmascarado, sin embargo nuestro querido pueblo es como un niño, no comprende que esas ratas son el enemigo. Debes volver allí esta noche. Tú encenderás la mecha de nuestro Fuego.


    La mano fría del Águila Blanca se posa de nuevo en la frente. Las órdenes le llegan como un torrente dentro de la mente.


    Erbach Kaps jamás se había sentido tan feliz.

  


  
    Jueves, 26 de marzo.


    


    


    Sala de recreo de la segunda planta. Residencia


    masculina del Liceo. 19.27 de la tarde
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    Cinco, se da cuenta Lórim mientras abre su diario para comprobar si hay mensajes nuevos. Hoy es un día de cincos: es la quinta noche de protestas pacíficas en la Plaza del Parlamento y cinco son los compañeros a los que hoy les han llamado la atención en clase por no estar atentos. A cuatro de ellos les han amonestado por usar el diario en clase para comunicarse con gente que estaba presente en las protestas. Al quinto, a Syama Vhindiya, la profesora Vorak casi lo echa del aula porque en una demostración de papiroflexia ha logrado esconder dos páginas enteras del Heraldo dentro de su libro de Familias del Vínculo.


    Son cinco menos uno, porque nada es perfecto, los que se han quedado en la sala de recreo después de que Kózel haya ido con Vann a la vigilia. Hoy Lórim no le ha preguntado a Rhian si podían bajar ellos también. Hoy no querría marcharse del Liceo por nada del mundo.


    Lo único que necesita es levantar un poco los ojos. Casi nada, milímetros, para ver a Denna sentada en el sofá de al lado.


    Ha llegado hace un rato; cargada con un libro de lectura recomendada para Criminología que Lórim no pensaba tocar ni por casualidad, pero que ahora tiene un creciente interés por hojear. Denna ha dicho rápido y bajando la mirada que en su planta de la residencia no quedaba nadie y que si no les importaba que estuviera con ellos.


    Claro que no, le han contestado. Un «claro que no» que a Lórim prácticamente le ha salido con un hilo de voz, porque no esperaba que Denna volviera a confiar en él lo suficiente como para estar en la misma habitación voluntariamente. Y sigue aquí, concentrada en su libro, mientras el orbe, como ayer, como el día anterior, reproduce en directo la protesta en la Plaza del Parlamento.


    «Desde el domingo, esta es la quinta noche consecutiva de concentraciones en la Plaza del Parlamento de Blyd. La protesta se mantiene a pesar de la comparecencia, esta misma mañana, de la portavoz del gobierno del Partido Republicano, Eynde Clamersett, Tierra. Clamersett ha defendido en rueda de prensa la gestión del gobierno, que ha calificado de “totalmente transparente”. En palabras de Clamersett, el gobierno considera especialmente grave que lo que se consideran rumores maliciosos hayan causado tal situación de inestabilidad en todo el país...»


    Ahora. Lórim lo estaba esperando: ese momento en que, concentrada, Denna aguanta el libro con una sola mano mientras, con la otra, se coloca tras la oreja un mechón de cabello que se le ha quedado suelto sobre la frente.


    Como si supiera que Lórim la está observando, levanta la cabeza y sus miradas se cruzan.


    Por dentro de la cabeza de Lórim pasan mil excusas a la velocidad con la que se mueven las galaxias, junto con sensaciones enfrentadas. Primero, miedo porque ella le haya descubierto mirándola y luego...


    Bueno. Es que luego, casi como si nada, Denna le sonríe tímidamente. Ese miedo se transforma entonces en un calor explosivo allí donde Lórim tiene el corazón.


    —Parece increíble, ¿verdad?


    Lórim necesita unos segundos para recuperar la compostura, pero como no quiere parecer idiota dice lo primero que se le ocurre.


    —¿Qué?


    Dejando el dedo índice entre página y página, Denna señala el orbe.


    —Que sigan insistiendo en su versión de los hechos cuando... bueno, nosotros sabemos que nada de lo que dicen es verdad y toda esa gente de la plaza también está convencida de ello.


    Los cuatro vuelven la vista al orbe con renovado interés, hacia los centenares o quizá miles de puntitos que conforman el mosaico humano que es la plaza.


    —Una mentira puede pasar por una verdad si se repite las veces suficientes —musita Rhian, siempre tan optimista.


    —Bueno. —Nero, sentada en esa butaca que le gusta tanto, la que parece un mueble devorador de personas, se gira para mirarles—. Yo creo que depende de lo desesperada que esté la gente por creerla. La mentira, quiero decir.


    Denna deja el libro a un lado del sofá. No llega a tener el semblante preocupado, pero sí pensativo.


    —Puede que al final el gobierno gane tiempo y la protesta se acabe, pero no creo que vayan a confiar en ellos otra vez.


    —O sí —replica Rhian.


    Lórim está a punto de corregirle pero acaba pensándoselo dos veces. Sigue dándole vueltas a lo que ha dicho Nero y cree que, en cierta manera, tiene razón. Durante más de una década todo el mundo ha vivido desesperado por creer que habitaban un mundo sin la sombra de los Indrasil y está seguro de que muchos, cuando pase esta indignación inicial, querrán seguir aferrados a lo mismo.


    Cinco noches de protestas. No se sabe cuántas más aguantarán.


    Sumido en una repentina desazón, Lórim abre su diario otra vez. Tiene un mensaje nuevo y comprueba, con alivio, que es de Kózel. Dice, en una caligrafía apresurada porque debe de estar escribiendo de pie entre la multitud, que todo sigue tranquilo en la plaza. Lórim levanta la mirada hacia el orbe. Hace un momento, tras ponerse el sol, los manifestantes han comenzado a Vincular pequeñas esferas de Ilusión para iluminarse.
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    De tener que comerse sus propias palabras, a Brynn un día le dará una indigestión; porque aquí está, otra vez. Ya ni siquiera trata de engañarse a sí mismo diciéndose que solo pasaba por aquí, o que está simplemente a la espera de que eso tan terrible que lleva oliéndose toda la semana ocurra, no. Hoy Brynn puede contarse entre los manifestantes.


    Debe reconocer que, por lo menos, hoy sus gobernantes ya han hecho algo. La portavoz del gobierno ha dado una rueda de prensa desde la sala de plenos del Parlamento patrióticamente decorada con el escudo de la República, por si a alguien se le había olvidado. Familias enteras se han reunido frente a sus orbes para ver cómo la portavoz decía, textualmente y con una expresión de conciencia tranquila, que aquí lo grave era que un elemento disidente del cuerpo de la Guardia hubiera sido capaz, con sus mentiras, de causar tanto revuelo.


    Queda claro que el discurso de la portavoz no ha surtido el efecto deseado. En el pleno del Parlamento que se ha hecho inmediatamente después, el resto de los partidos se han echado al cuello del presidente del gobierno como si fuera una gacela herida. En la plaza, parece que haya todavía más gente. Hay guardias con expresión de querer estar en cualquier otra parte apostados frente a la sede del Parlamento y en las principales calles de acceso. Alrededor de la estatua que se levanta en el centro de la plaza y que representa una alegoría en bronce de la República, se reparte la comida que vecinos y simpatizantes traen sin cesar. El propietario del quiosco de flores, en un ademán revolucionario, no solo regala claveles blancos a todo el mundo, sino que además ha llenado su establecimiento de termos de café y de caldo caliente para quien lo necesite. También reparten, y esto a Brynn ya no le gusta tanto, insignias metálicas, policromadas, que representan a las distintas Familias. No a todas, solo a las que antes de la Revolución llamaban Bajas. La gente se las cuelga con fervor, pero él ha rechazado la suya. Demasiados recuerdos.


    A pesar de las insignias y sus recuerdos de otros tiempos, puede que hoy Brynn se sienta un poco, solo un poco, orgulloso de sus conciudadanos.


    —¡Apartaos! ¡Apartaos! ¡Cuidado!


    Brynn se gira tan rápido que pierde el mundo de vista un momento: los gritos suelen traer problemas. Brynn ya está adelantando un pie cuando el suelo vibra bajo sus pasos y casi se cae cuando parte de las baldosas de la plaza se comban hacia fuera y el pavimento se rompe. Elegantes esquirlas de caliza blanca se entrelazan como una planta creciendo increíblemente rápido hasta dar forma a una tarima frente a los asombrados ojos de toda la concurrencia.


    Y donde hay una tarima, especialmente en una protesta ciudadana, siempre hay un orador.


    La mujer que se coloca sobre la plataforma improvisada le es familiar. No, la cara no. Está seguro de que no la conoce de nada, pero sí hay algo en su lenguaje corporal que le remueve los recuerdos. Es una creyente, una de esas personas que tienen poco pero que, por lo menos, tienen una causa.


    —¡Conciudadanos!


    La oradora comienza a hablar. Como polillas atraídas por las llamas, la multitud se gira hacia ella.


    Demasiado tarde para reaccionar, él también se vuelve hacia la tarima. No importa que la única revolución que conoce de primera mano haya resultado ser una farsa y que la gente en la que creyó usara ese mismo «conciudadanos» casi dos décadas antes para justificar sus mentiras.


    Es porque son palabras que llaman. Muy en el fondo, cuando la mujer comienza su discurso, lleno de términos como Verdad y Justicia y Honradez, Brynn quiere creer en lo que dice más que nada en el mundo. Claro que Brynn es Brynn y en realidad nunca dejará de serlo. Por eso se fija en el hombre que está a su lado. Es de mediana estatura, lleva un anodino abrigo gris y tiene incluso una de esas caras que hace que se parezca a todo el mundo y a nadie a la vez. Brynn jamás habría reparado en él si no fuera porque el hombre le mira por debajo del ala ancha de un sombrero. Y es una mirada de profesional.


    Brynn se gira muy estratégicamente para vigilar al hombre por el rabillo del ojo mientras sigue el discurso de la oradora.


    «Estamos aquí, esperanzados, construyendo un mundo mejor...», continúa ella. Debe de estar usando Ilusión, porque su voz reverbera hasta el fondo de la plaza mientras Brynn continúa espiando al hombre del sombrero anodino. Ya no tiene dudas de que sea un profesional, pero no cree que sea un alborotador. Por el detalle decididamente policial con que lo observa todo, seguramente se trate de alguien de la Guardia.


    Con total disimulo Brynn gira la cabeza un poco más. El hombre ahora está de espaldas a él, sería un buen momento para acercársele amistosamente y recordarle que mientras la protesta sea pacífica, más le vale a la Guardia no intervenir. No tienen derecho a quitarle eso a la gente.


    Brynn solo tiene tiempo de dar un paso.


    


    «No es necesario.»


    


    Las palabras las oye directamente dentro de la cabeza. Para sí, Brynn piensa la palabrota más florida y ofensiva que se le ocurre solo por la satisfacción de ver cómo el hombre menea la cabeza. Malditos Fantasmas.


    Solo por si necesitaba la confirmación (que no), el hombre se da la vuelta y se toca con disimulo la mejilla, justo debajo del ojo.


    


    «¿Qué quieren?», pregunta Brynn mentalmente. No sabe si esto funciona así, pero algo debe de estar haciendo bien porque el hombre agita la cabeza levemente.


    


    «Nada.»


    «¿De veras tengo que creerme que usted simplemente pasaba por aquí?»


    «No. Pero una cosa es participar de los acontecimientos y otra muy distinta es observarlos.»


    


    Brynn le cree. ¿Qué fue lo que le dijo Elera? Que estaban escarmentados, que desde hace años los Fantasmas solo tienen un bando y este es el de ellos mismos.


    


    «Le manda recuerdos.» No le da tiempo a reaccionar porque la voz del hombre prosigue: «Es que piensa en voz muy alta. No era mi intención Leerle sin su permiso.»


    


    «¿Y qué han observado?», pregunta Brynn, porque si los Fantasmas hacen lo que mejor se les da, que es recabar información, bien pueden compartirla.


    


    «Como acertadamente ha pensado, somos nuestro propio bando, detective. La información no se regala.»


    


    A Brynn le sorprende tan poco su respuesta que apenas le cambia la expresión cuando piensa:


    


    «¿Sabe qué me estaba preguntando? En cuánto tardaríamos en pasar de una multitud pacífica a una muy enfadada si se enteraran casualmente de que se les ha infiltrado un Aura entre el grupo.»


    


    Brynn esboza una sonrisa inocente pero lo suficientemente ancha como para que el hombre la vea.


    


    «¿No tiene usted escrúpulos?»


    «Me los he dejado en el bolsillo de la otra chaqueta.»


    


    Espera, la mente cuidadosamente en blanco. Al hombre le ha cambiado la expresión y ha perdido ese aire de ligerísima superioridad que, ahora que ya ha coincidido con unos cuantos, comparten todos los Fantasmas. Le parece que va a ceder. Es solo un segundo en que el hombre baja la mirada, pero entonces se yergue, atento. Algo dentro de Brynn, algo visceral e instintivo, se remueve. El hombre, como devolviéndole el gesto de antes, sonríe.


    


    «Me temo que va a estar demasiado ocupado, detective.»


    


    El estrépito no viene de lejos. Comienza con unos cuantos gritos y el movimiento a poca distancia de gente que se empuja. Los guardias en la periferia de la plaza también deben de haberse dado cuenta porque un par de agentes uniformados se adelanta con paso menos decidido de lo que deberían.
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    Los problemas han empezado con un «¿y si no?»


    —¿Y si no conseguimos nada?


    Lo ha dicho alguien entre el público lo suficientemente cerca de la tarima como para que la oradora se callara en pleno discurso. Kózel incluso se ha girado hacia Vann pero él solo ha encogido los hombros en un gesto tranquilo.


    —¡Hay que perseverar! —La mujer ha cometido el error de hacer visible la duda en su expresión—. ¡Si en la Revolución del 28 el pueblo se hubiera rendido no estaríamos aquí!


    Entonces el hombre del «y si no» se ha adelantado. Mediana edad, vestido con la ropa de calidad que lleva la boyante burguesía de Blyd.


    —En el año 28 la gente se rebeló, aquí estamos perdiendo el tiempo mientras el enemigo está ahí mismo. —Y ha señalado directamente hacia el Parlamento.


    Pero otro manifestante le ha empujado y este ha reaccionado con un giro y un golpe en el suelo que lo ha hecho temblar todo, tarima incluida.


    Tendrían que haberse marchado en ese momento, pero se suponía que la protesta era pacífica. Lo ha visto con sus propios ojos. Ha visto personas de todas las clases, edades y Familias. Alguien le ha puesto un clavel blanco en la solapa del abrigo y le han dado un vasito de papel lleno hasta arriba de un café bienintencionado pero de un sabor terrible.


    Si incluso le ha enviado un mensaje a Lórim diciéndole que todo estaba tranquilo; pero la discusión a los pies de la tarima ha desembocado rápidamente en empujones, los empujones en gritos, y los gritos han comenzado a atraer a la Guardia que vigilaba el perímetro de la plaza.


    —Chicos, quizá debamos marcharnos —masculla Enzo a su lado. A Kózel le parece una idea estupenda. La refriega frente a la tarima escala rápidamente en intensidad y algo se mueve por uno de los extremos de la Plaza. Más guardias que se acercan en formación cerrada.


    —Están llegando refuerzos —advierte Kózel.


    —Bueno... —murmura Vann como un faro de serenidad entre los gritos—. Esto es... los ánimos están muy crispados ahora mismo, llevamos muchos días seguidos de protestas y no... no pasa nada, solo necesitamos que la gente se calme. Esto sigue siendo una concentración pacífica, ¿de acuerdo?


    Vann cree en muchas cosas. En la democracia y en la separación de los poderes del estado. También cree en la justicia social. Y Vann, que cree tanto en esta protesta que lleva cuatro noches prácticamente sin dormir, pasando cada una de sus horas libres en la plaza cuando a finales de curso se juega su futuro, es incapaz de ver lo que tiene delante.


    —No me entiendes —le insiste tirándole con fuerza de la manga, un ojo puesto en su amigo y el otro en la gente que a su alrededor se apiña con puños apretados y actitud de querer usarlos—. Están llegando muchos guardias.


    —Precisamente... precisamente por eso hay que calmarse —masculla Vann mirando a todos lados—. Esto... esto se nos está escapando de las manos, esto... ¡Esto no es lo que queríamos!


    —¡Ya vienen! —grita una voz a pocos metros.


    Kózel no sabe quién grita pero sí de qué habla. La Guardia marcha en filas cerradas para protegerse los flancos con un resplandor azulado de Escudo por delante. A Kózel, que continúa tirando de la manga de Vann para marcharse, le parece ver de repente un destello rojizo a pocos metros de donde están.
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    —¿Eso ha sido Fuego? ¿Ha sido Fuego?


    Lórim se levanta tan rápido del sofá que acaba tropezando, aunque logra disimular porque, bueno, porque puede preocuparse por ese destello que acaba de ver en el orbe y porque Denna le esté mirando al mismo tiempo.


    —No lo sé... —dice ella.


    —Podría ser cualquier cosa, Hérshel. —Pero Rhian también se ha inclinado para ver el orbe.


    —Podría ser... ¿una Ilusión? —añade Denna con poco convencimiento.


    Nero no dice nada pero parece muy concentrada y Lórim no sabe si eso es bueno o malo.


    Poco a poco, la imagen holográfica va cambiando todavía más. Una serie de puntitos de color claro comienzan a congregarse alrededor de la multitud. La Guardia. Hasta ese momento se habían mantenido en un segundo plano pero ahora se aprecia claramente cómo se mueven.


    A un lado de la plaza aparece otro fogonazo de luz.


    —¡Mirad! ¡Mirad! ¡Otra vez!


    Un nuevo destello, de un rojo cegador, ilumina brevemente una esquina de la imagen y ahora, sí, Lórim está seguro de que es Fuego, y también está seguro de que hay un patrón en los movimientos de los manifestantes: se alejan del lugar del que provienen los destellos al mismo tiempo que los guardias siguen esparciéndose alrededor de la plaza.


    —Ahora sí que me ha parecido Fuego... —susurra Nero.


    —Está pasando algo, está pasando algo. ¿Dónde he dejado mi diario? —Debe de estar por aquí cerca, está seguro. Con el mismo ímpetu con el que se ha levantado, Lórim regresa al sofá y rebusca entre los cojines hasta que da con él y escribe apresuradamente:


    


    Estamos viendo la vigilia desde el orbe. ¿Estás ahí? ¿Qué está ocurriendo?


    


    Pero no aparece respuesta y Lórim siente un peso como el de una montaña en el estómago.


    —No contesta.


    —Dale un momento, quizá no haya visto tu mensaje todavía... —comienza Denna—. Quizá... de verdad no sea nada... espera un minuto, que puede que digan algo en el orbediario...


    Pero en cuanto Denna termina de hablar, la imagen se queda extrañamente congelada y luego se desvanece. A lo largo de unos segundos que parecen interminables, los cuatro se quedan mirando hacia el rincón de la sala de recreo donde hasta ese momento afloraba la panorámica de la Plaza del Parlamento.


    Entonces escuchan una melodía de violines horriblemente edulcorada con fondo de orquesta y, poco a poco, se van formando unas letras en oro de tipografía curvilínea y deliberadamente anticuada.


    Lórim no se lo puede creer.


    —¿Pasión de Fuego? ¿Han cortado la emisión para emitir Pasión de Fuego ahora?
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    «DESALOJEN LA PLAZA ORDENADAMENTE, POR FAVOR.»


    La voz, ampliada con una Ilusión que la hace resonar contra los edificios porticados que rodean la plaza, ha perdido toda cualidad humana. Kózel desea taparse los oídos. Lamentablemente, tiene una mano ocupada tirando del brazo de Vann y la otra la usa para evitar que la gente se le eche encima.


    Porque hay gente que huye, claro. Muchos, al escuchar los avisos de la Guardia, que al principio eran poco más que una hilera de uniformes acercándose a paso lento pero inexorable, han comenzado a escapar de la plaza como han podido, aunque Kózel no ve el «ordenadamente» por ningún lado.


    Otros muchos resisten. El pavimento de la plaza se ha llenado de agujeros allí donde los ciudadanos han recogido fragmentos de caliza, por si es necesario usarlos de proyectiles ahora que tienen cada vez más cerca a la Guardia protegida con su Escudo.


    En la plaza todavía queda un tercer bando: ellos. Poco más de una veintena de estudiantes del Liceo. Habrían podido marcharse, como han hecho otros compañeros. En vez de eso, tratan de hacer lo único que les ha parecido sensato: que es poner paz antes de que las cosas queden absolutamente fuera de control.


    —¡Allí! —grita Kózel. No hace falta que señale para que el resto sepa a qué se refiere; porque entre la multitud se enciende un nuevo fogonazo que se recorta salvajemente contra el cielo nocturno.


    Fuego.


    Porque si las cosas ya se estaban poniendo feas, una llamarada vuelve a rasgar la noche, tan poderosa que es imposible que la haya Vinculado una persona sin entrenamiento.


    —¿Podéis ver algo? ¿Quién ha hecho eso? —grita Vann abriéndose paso por entre la gente con dificultad.


    —¡Viene del lado del quiosco de flores! —grita Enzo.


    Los guardias, con sus uniformes claros, se mantienen agrupados en dos extremos de la plaza. En el espacio que les separa de los manifestantes, el suelo está cubierto de esquirlas de roca y charcos de Agua. Aunque hasta hace un momento la Guardia estaba avanzando, despacio pero inexorablemente, ahora se ha detenido, todavía con el Escudo frente a ellos. A la luz azul de la energía, Kózel puede ver, incluso de lejos, cómo se miran entre ellos.


    Porque se siente entonces una vibración.


    —¿Lo notáis? —Cerca de donde están Vann y ella, Omir Zehel, de tercero, trata de mirar por encima de la gente. Las caras de algunos manifestantes, aquellos de más edad, han comenzado a perder el color.


    Poco a poco la vibración pasa de ser un murmullo a un estremecimiento que les llega desde las calles que desembocan en la plaza por detrás del Parlamento. Esto es muy mala señal.


    «DESALOJEN LA PLAZA. ES EL ÚLTIMO AVISO», repite la misma voz hueca de antes mientras ese rumor se acerca. Es cada vez más audible, hasta que Kózel reconoce que lo produce una multitud de chasquidos rítmicos del chocar del metal contra los adoquines de la calle.


    Caballos.


    En las Koru ya es raro ver carros o gente montada a caballo pero no lo es en Blyd y el sonido es inconfundible. Cascos de caballos, decenas o incluso más, que se acercan al trote.


    —¿Por qué tendría que haber...? —comienza sin acabar la pregunta. Alguien choca contra ella y casi la derriba. Entonces, una mano grande y fuerte le evita la caída, una mano que pertenece a otro hombre que va siguiendo al que la ha empujado y que a Kózel le resulta vagamente familiar, con ese sombrero y gabardina—. ¿Usted no es ese detective?


    Pero él (que sí, que está segura de que se trata del detective, Byrne. O Brynn, el que les salvó la vida en la biblioteca el año anterior) no la escucha porque ya se ha escabullido por entre una multitud que tiene la vista fija hacia delante. Los gritos se han acallado y el retumbar de los cascos está cada vez más cerca.
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    —¡Alto! ¡Alto!


    No sabe ni por qué lo intenta. Algunas personas se giran en su dirección pero Kaps, desde luego, no se detiene. El muy bastardo. Ha sido él, Kaps, Erbach Kaps, asiduo de los calabozos de la Casa de la Guardia, el primero en pegar un puñetazo cuando ha comenzado la refriega al lado de la tarima y también ha sido él quien ha comenzado a atacar a la Guardia con Fuego, lo cual ha hecho que todo se fuera a pique en cuestión de minutos.


    Ya hizo bien Brynn en sospechar de él cuando lo vio en la plaza el día anterior.


    —¡Detente, cabrón! —grita Brynn de pura frustración, porque quizá Kaps no vaya a hacerle caso, pero espera con todo su corazón que haya escuchado el insulto.


    No puede hacer nada salvo correr tras él. Porque, primero, gritar «alto, aquí la Guardia» no sería cierto y, segundo, tal y como están los ánimos, resultaría una interesante forma de ganarse nuevos enemigos.


    Claro que si el rumor de cascos que acaba de oír implica lo que cree, dentro de poco será difícil encontrar a alguien ileso en la plaza. Al Emperador Indrasil le gustaban mucho las cargas de caballería, pero Brynn pensaba que los viejos revolucionaros del gobierno, que las habían sufrido extensamente en sus carnes, no se atreverían a usarlas de nuevo. Es evidente que se equivocaba.


    Brynn se arriesga a perder de vista a Kaps para echar una ojeada hacia atrás. Un escuadrón de jinetes con el uniforme de las Brigadas de Intervención Especial baja por la avenida de Teriam hasta que se detiene detrás de los pobres guardias. A él la sangre se le hiela en las venas.


    Pero no puede quedarse. ¿Qué haría? ¿Plantarse delante de los caballos a gritar que pertenecen al mismo bando y que qué Rayos hacen? ¿Que se supone que ellos son los buenos?


    Apretando los dientes, con las manos por delante para empujar a quien se interponga en su camino, Brynn prosigue la persecución. Aunque no parece que esté recortando distancias con el sombrero de Kaps, lo único que alcanza a ver entre tanta gente, poco a poco el avance se le hace más fácil. Y se le hace más fácil porque la gente está huyendo. No todos, claro. Siempre habrá un porcentaje de temerarios que no sepan que una bestia de media tonelada a la carga es muy mala para la salud.


    El sombrero de Kaps llega hasta los límites de la plaza con el Paseo de Pralín. En ese punto, el paseo se abre a una docena de calles que van a internarse en el Barrio Antiguo. Si llega hasta allí, Brynn está seguro de que perderá a su presa.


    Tendrá que arriesgarse.


    Por la noche, especialmente en una de primavera como la de hoy, la humedad del río se extiende por la ciudad como una neblina, así que concentrar el Agua a su alrededor es absurdamente fácil. Siente una descarga de energía en el pecho en el momento en que se echa hacia atrás para tomar impulso. Un instante después, todo el Agua acumulada alrededor de sus brazos sale disparada en una elegante parábola de la que sus antiguos instructores de la Guardia estarían orgullosos, porque va a caer justo encima de Kaps con toda la fuerza que Brynn es capaz de conferirle.


    Por cómo se oyen algunos gritos alrededor de Kaps cree que lo ha derribado, así que Brynn avanza con energías renovadas.


    —¡Alto! ¡Aquí la Guardia!


    Eso no lo ha dicho él.


    Han sido dos guardias uniformados que probablemente piensen que es un alborotador más y se acercan con facilidad, porque la gente que huye les abre prudentemente el paso. Brynn tiene tan poco tiempo como ganas de dar explicaciones.


    —Agentes, no saben lo bien que me viene haberles encontrado —dice apresuradamente mientras él mismo se acerca a la pareja de guardias, que le observa con recelo—. Soy el detective Álek Brynn, de la Casa del Paseo de Pralín —prosigue, dándose dos golpecitos en el pecho, como si allí guardara su placa pero no tuviera tiempo de enseñarla—. Necesito de su asistencia en la detención de un sospechoso.


    —Nos enseña su identificación, ¿por favor? —Al menos son educados.


    —Brynn, Casa de la Guardia del Paseo de Pralín, ¿es que no me han escuchado? Es ahí, estaba persiguiendo a uno de los tipos que ha comenzado los altercados.


    —Señor —insiste el otro guardia con el cuerpo en tensión.


    —Detective —le corta Brynn. Tiene gracia, hace meses que corrige a la gente por lo contrario—. Síganme, ¿quieren? No va a estar aturdido mucho tiemp... maldita sea. ¡Ahí está!


    No solo vuelve a emerger entre la gente el estúpido sombrero de Kaps sino también su todavía más estúpida cara, con esas mejillas que necesitan un afeitado urgente y esos ojos que están buscando a su atacante entre la gente. Son ojos que siempre parecen ligeramente sorprendidos, como si no supieran qué hacen allí, en medio de una cara tan fea.


    Kaps por fin le localiza. Su expresión se transfigura, pasa de la sorpresa al miedo y, entonces, echa a correr otra vez. Cuando Brynn intenta hacer lo mismo descubre que no puede. Uno de los guardias le está sujetando.


    —Disculpe, señor, pero tendrá que acompañarnos.


    —¿No me ha escuchado, agente? ¡El tipo que ha causado todo esto se escapa!


    —Por lo que nosotros sabemos, señor, usted es el único que ha hecho un uso inapropiado del Vínculo.


    Brynn dirige la vista hacia Kaps, poco más que una cabeza alejándose, y después mira a la pareja de guardias. Esto no pasaba con los compañeros de la vieja escuela, pero en el Liceo, a los nuevos, prefieren enseñarles a seguir las normas en lugar de enseñarles a pensar. Es una lástima.


    Da un tirón tan fuerte que el agente que lo sujetaba trastabilla hacia delante justo para caer en la trayectoria de un rodillazo que Brynn lanza con todas sus fuerzas. Uno fuera. Brynn, aprovechando la inercia, se gira hacia el otro para lanzarle un puñetazo en medio del pecho. Kaps ya es poco más que un puntito a lo lejos pero todavía está a tiempo de alcanzarle. La demostración de violencia que acaba de hacer desde luego le facilita las cosas. La gente le abre paso y Brynn echa a correr haciendo caso omiso a los gritos de los guardias.


    Pero tendría que haberles hecho caso, en realidad. Quizá no se hubiera ahorrado la descarga de Rayo pero, al menos, la habría recibido de cara, no por la espalda. Eso y caer de morros al suelo.


    En cuanto choca de bruces contra el pavimento, Brynn ya está inconsciente.
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    Los jinetes llegan desde la avenida de Teriam. Es imposible contarlos. Decenas, quizá casi un centenar, que bajan al trote, los arreos de los caballos reflejando la luz de las elegantes farolas que flanquean el bulevar. Cuando se detienen detrás de la Guardia a pie, se eleva en la plaza un silencio aterrorizado. De repente, las primeras filas de manifestantes comienzan a retroceder antes de que los de atrás se den cuenta de lo que ocurre. Kózel tampoco sabe qué pasa hasta que escucha un susurro: «Van a hacer una carga de caballería».


    Inmediatamente se gira hacia sus compañeros.


    —¿Una carga de caballería?


    Eso es lo que ha escuchado pero sería una locura. Decenas de caballos pasando sobre una multitud aterrorizada no se pueden controlar. No es como el Vínculo. Una carga de caballería busca hacer daño y hacerlo rápido.


    —No pueden cargar contra la gente... ¿verdad? —En la cara de Izeen, mientras se gira para ver a las Brigadas a caballo, se intuye la respuesta a su propia pregunta—. ¡No pueden hacerlo!


    —¡Hay salir de aquí ahora mismo! —grita Dhalik Simmel.


    —No nos dará tiempo. Ni a nosotros ni a toda esta gente —añade Enzo, que mira a su alrededor con ojos desorbitados.


    —Se les ha ido la cabeza. —Vann tiene la voz ronca, de garganta seca—. Esto ya no ocurre. No ocurre —repite como si el mero convencimiento en su tono de voz y su fuerza de voluntad pudiera modificar lo que tiene ante sí—. ¡No van a cargar contra la población civil! ¡No se atreverán!


    Los guardias a pie dan un paso hacia delante en silencio. Mantienen los Escudos, pero dejan un espacio entre cada uno de ellos. El justo para que un jinete habilidoso haga pasar un caballo al galope.


    Muchos de los que siguen en la plaza, incapaces de huir, comienzan a gritar. El grupo de estudiantes del Liceo se apiña y Kózel mira frenéticamente hacia los guardias, a sus expresiones desencajadas. Saben perfectamente qué va a ocurrir.


    —¡Claro que se atreverán! —grita tirando de Vann.


    El gobierno ha ordenado la carga y la Guardia va a permitirla. Han sido algunos manifestantes los que han comenzado los altercados. Los mismos que se han convertido en un incómodo añadido al paisaje de la plaza y que están en contra de un gobierno que controla la opinión pública, el orbe. La Guardia no debería hacerlo, pero esa Guardia que se supone que debe fidelidad a la ciudad, también está bajo su control.


    —Tenéis razón, tenéis razón... —murmura Vann. La realidad parece que le caiga encima toda de golpe. Entonces Kózel nota la mano de él agarrándole la muñeca como una tenaza—. Que no se pierda nadie, ¿de acuerdo? Vamos a...


    La carga comienza sin previo aviso. Ninguna voz ampliada con Ilusión les invita a apartarse ni a desalojar la plaza. Lo único que se oye es un grito: «¡Avancen!». Entonces, el estruendo de los cascos sobre el pavimento se extiende por la Plaza del Parlamento como si no existiera otro sonido en el mundo. Resuena incluso más alto que los gritos de la gente que quiere echar a correr y descubre que ya es demasiado tarde.


    La vanguardia del escuadrón de caballería choca contra los primeros manifestantes. El aire se llena de Rayo y Fuego que brota de las manos de los jinetes; los caballos se encabritan, lo arrollan todo a su paso.


    Los que todavía pueden hacerlo, escapan. Los que no, se quedan tendidos sobre el pavimento, que era blanco pero que ahora está manchado de sangre. Tras la primera carga, los jinetes dan media vuelta. Kózel tiene un segundo de esperanza, quizá se están retirando, pero no. Solo se reagrupan, y luego espolean sus monturas otra vez hacia la gente que huye.


    —¡¿Qué hacemos?! —grita Izeen Zrakov mientras lucha por mantenerse en pie contra la avalancha en la que se ha convertido la multitud.


    —¡Replegaos! ¡Replegaos todos! Quédate a mi lado, enano —dice de repente Vann—. ¡Esto va a convertirse en una carnicería! ¡Tenemos que hacer algo! ¿No nos deslomamos en el Liceo cada día por eso? —Vann se vuelve hacia sus compañeros. Su expresión se ha revestido de una dureza tan extraordinaria que parece que la piel se le haya convertido en roca. También ha ocurrido algo con la voz de Vann, en su tono y su timbre. Es una voz capaz de liderar ejércitos y de cambiar mundos, una que hace creer a las personas que son mejores, que lo pueden todo. Es contagiosa—. ¿Recordáis las clases de Nogha? ¡No hemos hecho más que Tierra en todo el curso!


    Solo tienen un segundo para mirarse, ya tienen casi encima a los jinetes pero un segundo y una mirada son suficientes. Como hace Vann, el resto de los compañeros afianza los pies al pavimento, estira las manos hacia delante. Kózel percibe con una claridad aterradora toda la energía que comienza a emanar del cuerpo de Vann en el instante que dobla las rodillas hasta rozar el suelo con las puntas de los dedos. Los demás le imitan. Un temblor todavía más violento que el que produce el galope de los caballos se desencadena bajo sus pies porque ellos conforman el epicentro del terremoto y Kózel, que entiende de repente qué pretenden, se inclina también hasta sumergir la mano en la tierra arcillosa que queda bajo las baldosas rotas de la plaza.


    —Esperad. ¡Esperad a que estén cerca! —Vann tiene que gritar para que le oigan por encima del estrépito—. Esperad... —sigue diciendo. Los caballos al galope están ya tan cerca que se les puede ver el blanco de los ojos—. ¡Ahora!


    Se levantan todos y, junto a ellos, a la vez lo hace la Tierra. Como una cresta montañosa generándose frente a sus ojos, la Tierra se eleva formando una barrera cada vez más alta y más ancha entre la gente que huye y los jinetes.


    A Kózel le arde cada músculo del cuerpo. Nunca había hecho nada igual. Puede notar cómo su Vínculo con la Tierra se funde con el de sus compañeros. El muro ya cruza prácticamente toda la plaza y sigue creciendo casi como una extensión más de su propio cuerpo.


    El primer impacto es prácticamente como si lo hubiera recibido en medio del pecho, la deja sin aliento.


    —¡Están intentando derribarlo!


    —¡Mantenedlo! ¡Mantened el muro todo lo que podáis! —De nuevo la voz de Vann se alza por encima del ruido de cascos y del relincho frenético de un caballo que ha chocado contra la barrera.


    Puede que sean las palabras de aliento de Vann o el hecho de que, si fallan, tanto ellos como toda la gente que sigue en la plaza estarán de pleno en la trayectoria de los jinetes, pero Kózel siente una sacudida de energía renovada atravesándole el cuerpo. Solo son un puñado de estudiantes desesperados pero, por un instante perfecto, su Vínculo combinado fluye sin freno. La Tierra responde. La barrera crece en altura y se extiende hasta llegar al otro lado de la plaza donde, con un sonido aterrador, como si el mundo entero se quebrara, choca contra la fachada de mármol del Parlamento.


    Están a salvo. Siente el pecho a punto de estallar. Alrededor de ellos la energía chisporrotea con tanta intensidad que a Kózel le invade una sensación de euforia sin límites. A sus compañeros también les escucha gritar de júbilo a su alrededor.


    Izeen Zrakov es el primero en caer. Le fallan las piernas y el rostro se le vuelve del color de la ceniza. Al lado de ella, Dhalik Simmel se desploma de rodillas en el suelo. Kózel es la tercera. El Vínculo se rompe de repente, como una luz que se apaga.


    —¡Enano! —Vann es lo bastante rápido como para sujetarla con una mano. La otra la mantiene hundida en el suelo. Todavía tiene un aura de energía radiante alrededor, él y el resto de los compañeros de la Familia Tierra son los únicos que aún permanecen de pie.


    Entonces un estallido hace temblar la barrera. Kózel tiene que aferrarse a Vann para no caerse.


    —Podemos mantenerlo un poco más... —murmura él con los dientes apretados.


    La barrera se resquebraja. Los fragmentos de roca y barro que se desprenden del muro caen al suelo como una lluvia de escombros.


    —¡Vann! —grita Kózel tirando de él. Omir Zehel se desploma, agotado. Incluso él, que es Tierra, parece al límite de sus fuerzas.


    Por fin Vann se vuelve hacia ella. La expresión que tenía antes, capaz de mover montañas, mudada en una de terror.


    —¡Corred! —grita con todas sus fuerzas—. ¡Corred todo lo que podáis!


    El primer caballo, a poca distancia de ellos, salta la barrera a través de una brecha en la arcilla que comienza a desmoronarse tan rápido como se ha levantado.

  


  
    Jueves, 26 de marzo.


    


    


    Paseo de las Acacias. 10.17 de la noche
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    Al bajar la diagonal Varno Monsett, que conecta el Liceo con el centro de la ciudad, apenas han encontrado a nadie. Ni un peatón, ni un vehículo, como si cruzaran una ciudad fantasma.


    Incluso a medida que se acercan al centro las calles no están como Lórim las ha conocido siempre, bullendo de actividad tanto de día como de noche. Solo se cruzan con unos pocos blydenses apresurados. Les ha adelantado un cuadriciclo pesado de la Guardia que se ha perdido calle abajo a toda velocidad.


    Cuando la transmisión de las protestas ha quedado cortada por un episodio antiguo de Pasión de Fuego les ha quedado clara una cosa: estaba ocurriendo algo malo. En los últimos meses han confirmado sobradamente que la orbevisión estatal lleva el mismo discurso que el gobierno y, si el orbe está ocultando las imágenes de lo que está sucediendo en la plaza... Rhian ha tenido que ceder. Lórim no estaba dispuesto a quedarse en el Liceo esperando a tener noticias de Kózel.


    Mientras observa a través de la ventanilla del cuadriciclo de Rhian, la cabeza se le llena de todos los escenarios catastróficos posibles desde que vieran por el orbe que en la Plaza del Parlamento se encendía un muro de Fuego. Está tan absolutamente preocupado que se le pasan por alto otras nimiedades, como la expresión furibunda con la que, de vez en cuando, Rhian le mira por el espejo retrovisor; que Denna está sentada a su lado en la parte de atrás porque Nero ha sido más rápida que él y ha ocupado el asiento del copiloto. Incluso se le olvida que desde el momento en que se han subido a este trasto infernal, el mismo con el que regresaron de la mansión de su padre, ha comenzado a marearse.


    —¡Para! ¡Para!


    —¿Cómo que pare? —Esta vez la mirada como un puñal de Rhian puede verla claramente por el espejito—. No pienso pararme aquí en medio...


    Pues él se baja igualmente, decide Lórim mientras abre la puerta y salta del cuadriciclo todavía en marcha mientras escucha a su espalda un frenazo y a Rhian que masculla:


    —Oh, Rayos.


    Una multitud espantada viene por la calle. Cerca de Lórim pasa una mujer que se sujeta un pañuelo lleno de sangre sobre la frente, ve varias personas con la ropa rota, sucia, que tienen que apoyarse en otros para caminar. Son varias docenas y muchos todavía tienen claveles blancos en la solapa de abrigos y camisas. Vienen de la Plaza del Parlamento.


    Pero Lórim no se ha arriesgado a partirse la crisma bajando del cuadriciclo en marcha por eso. Mira a su alrededor sin ver nada, el mundo a ojos de Aura siempre le ha parecido triste, un reflejo de la realidad en colores pálidos, como una acuarela aguada, pero ahora está infiltrado de tentáculos negros. Dominio; lo siente por todas partes pero no logra ver claramente de dónde viene.


    Escucha gritos ahogados detrás de él. Con dificultad reconoce las voces de Nero, de Rhian. La de Denna es la única que oye clara; pero porque la escucha dentro de su cabeza.


    


    «Está... no es posible, pero creo que está bajo tierra...»


    


    Los túneles, se da cuenta Lórim. Ahora que sabe dónde buscar, ve que el origen de los filamentos negros está bajo sus pies y que estos se mueven perezosamente en dirección a la Plaza del Parlamento. Ha bajado a Blyd en busca de Kózel pero lo que ha terminado por encontrar le estremece.


    Lórim echa a correr.
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    Plaza del Parlamento, Paseo de Pralín, y de ahí a la derecha, a través de la calle Portal del Carro. Quizá las Brigadas a caballo no puedan seguirlos por los callejones más estrechos del Barrio Antiguo.


    Han perdido a sus compañeros mientras los caballos cargaban contra la gente que huía indefensa después de saltar la barrera de Tierra. Ha visto, sin llegar a creérselo, personas pisoteadas bajo los cascos de los caballos...


    —¿Todavía nos siguen las BIE? —Vann trata de disimularlo, pero en el fondo de la voz guarda una nota de dolor, como si a cada bocanada de aire le costase respirar.


    Ha visto a un jinete abalanzándose sobre ella y sobre Vann, los ojos enloquecidos del caballo, sus ollares dilatados. Ha sentido la respiración agitada del animal justo antes de que les derribara. Vann se ha llevado la peor parte del golpe. Desde entonces, su respiración suena astillosa.


    —Creo que sí. —Quizá sea un efecto de las calles estrechas del Barrio Antiguo, pero lo cierto es que las paredes parecen traer ecos de botas contra el pavimento—. ¿Puedes caminar?


    —Claro que puedo. ¿Por quién me has tomado?


    Incluso ahora, Vann intenta sonreír, aunque vuelve a perder pie y, por un instante, casi todo su peso se apoya en los hombros de Kózel. Ella tiene que detenerse un segundo, afianzar el paso y trazar un plan. Antepasados, no pueden seguir huyendo toda la noche. Solo necesitan... necesitan descansar un poco, encontrar un lugar seguro en el que refugiarse hasta que se calmen los ánimos.


    Mientras huían, ha visto a la Guardia no atendiendo, sino deteniendo a los heridos.


    —Pues vamos a seguir un rato, ¿de acuerdo? Por... por... —A derecha y a izquierda se extienden dos callejones, de esos que parecen siempre iguales en el Barrio Antiguo. El suelo de adoquines cuadrados, las casas muy pegadas entre sí, pintadas de colores que solo se pueden apreciar allí donde las farolas arrojan un poco de luz.


    Kózel da un paso hacia la calle de la derecha. Al fondo, demasiado lejos todavía para ser una amenaza, intuye dos sombras. Se decide por la izquierda.


    Una rápida ojeada hacia atrás le indica que esas sombras al final de la calle les han visto y se dirigen hacia ellos. Kózel aprieta el paso.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Vann mientras intenta, sin éxito, echar la vista atrás.


    —Tendríamos que movernos un poco más rápido. Si puedes.


    Vann no contesta inmediatamente. El brazo que tiene alrededor del hombro de Kózel se tensa.


    —Puedo intentarlo.


    Le tendrá que bastar. Kózel se remueve mientras se recoloca el brazo de Vann sobre los hombros y acelera.


    Los pasos detrás de ellos les imitan.


    —Oye, enano.


    —¿Qué? —responde ella con los dientes apretados por el esfuerzo.


    Otra vacilación milimétrica en la voz de Vann.


    —Yo no puedo correr, pero tú sí.


    Porque claro, claro, Vann tiene siempre que hacerse el héroe. De tanta rabia que le da, Kózel saca fuerzas para tirar de él hacia delante, más rápido todavía. Ni siquiera se digna responderle.


    —Kózel.


    —No —masculla ella—. No es una opción. Con suerte podremos despistarlos... Vamos.


    Sigue caminando, las piernas a punto de fallarle por el esfuerzo.


    Los pasos detrás de ellos de repente se hacen más rápidos. Kózel se arriesga a mirar hacia atrás. Ve uniformes negros de las Brigadas de Intervención Especial, botas militares. Con sus últimas reservas de energía, arrastra a Vann por el primer desvío que encuentra.


    Frente a ellos se extiende una calle larga. Una ristra de fanales atornillados a las fachadas irregulares de las casas proyecta un mosaico de sombras en los adoquines del suelo. Kózel se da cuenta de que la siguiente esquina les queda demasiado lejos y teme que de un momento al otro sus perseguidores les alcancen y ellos queden expuestos, indefensos.


    Cuando tira de Vann con más fuerza, él da un traspié y deja escapar un gemido de dolor. Es el primero que Vann se ha permitido desde que el caballo a la carga le golpease. Su peso cae sin filtros sobre Kózel, que apenas puede sostenerlo, mucho menos avanzar.


    Desesperada, mira a su alrededor. Reconoce una figura recortada a contraluz en una de las ventanas de la casa que tienen al lado, les está mirando. Al cabo de unos segundos, esa figura anónima corre las cortinas.


    Había albergado una esperanza, fugaz como un suspiro, de que alguien les ayudara. Cuando ve que no, tiene que tomar una decisión.


    Haciendo un último esfuerzo, empuja a Vann hacia el portal de la misma casa donde hace un momento se ha apagado la luz en la ventana. Es un espacio humilde, una oquedad de dinteles rectos que dan paso a una puerta de madera con un picaporte en forma de mano, pero es profundo y está lleno de las sombras que proyectan las casas circundantes.


    —¿Qué haces? —sisea Vann mientras ella le deja caer con todo el cuidado que puede junto a la puerta.


    —Una tontería, una tontería, hago.


    —Cuando nos encuentren... —empieza Vann, que se está sujetando el costado con una mano y a cada respiración se le escapa un siseo ahogado.


    —No nos van a encontrar —le corta ella. No quiere escuchar lo que va a decir Vann porque tiene la sensación de que él haría algo estúpidamente noble, como entregarse en su lugar, o enfrentarse a las BIE para que ella pudiera huir—. ¿Te duele mucho?


    —No.


    —Mentiroso.


    ¿Que cómo lo hace Vann para sonreír, incluso en esta situación, cuando tiene los ojos empañados de miedo? Es un misterio. ¿Que cómo Kózel podría volver a besarle solo por eso? Es todavía más incomprensible.


    El ruido de botas sobre los adoquines ya casi ha llegado a la vuelta de la esquina. Vann se estremece, su sonrisa débil convertida en una mueca de terror. Mira hacia el final de la calle. La mano con la que no se está sujetando las costillas encuentra la de Kózel.


    —No te muevas —susurra ella.


    Se deja caer junto a él. Puede escuchar su propia respiración, rápida y quebradiza, y un siseo de dolor de Vann cuando le rodea el torso con los brazos.


    Ilusión es su mejor aliada, se recuerda. Es tan fácil para ella que, incluso estando al límite de sus fuerzas, siente el familiar cosquilleo en la piel, los sentidos más afilados.


    —No hagas ruido —susurra—. Voy a intentar...


    Al instante, la oscuridad que reina en el portal se agita con enfado. Las sombras reptan por la fachada de la casa y por los rincones como tentáculos de oscuridad que caracolean a su alrededor. Kózel juraría que siente su tacto aterciopelado sobre la piel y un frío que la hiela desde dentro. Ya no ven colores, solo esa negrura densa sobre sus cuerpos agazapados. Su oído, afinado al máximo por efecto del Vínculo, se inunda con los latidos del corazón desbocado de Vann. Tiene que esforzarse para escuchar los pasos que se acercan. Vann la atrae contra él mientras los pasos se acercan cada vez más.


    Y luego pasan de largo.
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    Todas las miradas siguen los movimientos del Águila Blanca.


    Por encima de sus cabezas, a través de los metros de roca que les separan de las calles de la ciudad, siente el rumor de las revueltas. Esas ratas traidoras que le quitaron todo lo que merecía por derecho de nacimiento se han desenmascarado a sí mismos. Solo faltaba una pequeña chispa para que las calles se rebelaran contra ellos como un cuerpo que combate una enfermedad. Ella se la ha proporcionado con el Fuego.


    Avanza por una galería ancha. Durante todos estos meses ha tenido tiempo de explorar la red de túneles que se extienden por debajo de la ciudad. Es extensa, intrincada, la reminiscencia olvidada de un tiempo en que los Indrasil, siempre cautos, idearon la manera de moverse por Blyd sin ser vistos. A su derecha camina su consorte y a su izquierda, el comandante. Se alegra de haberlo reclutado. Gracias a él, los Caballeros, que siguen sus pasos con orgullo, están más preparados que nunca.


    Su pueblo necesita un líder; ella se lo dará.


    El Emperador ha muerto. Su Heredero, si lo que dijo el anciano es cierto, no es más que un renegado. Y, en cualquier caso, le espera el mismo destino que a su padre.


    El pueblo va a reconocer al Águila Blanca como lo que es: su legítimo gobernante.


    El Fuego que escapa de las manos de los Caballeros ilumina el túnel, que acaba abruptamente. La única salida es hacia arriba a través de una galería vertical que desemboca justo detrás del Parlamento.


    El Águila Blanca sonríe. Pronto el edificio volverá a ser un palacio.


    Posa la vista sobre su comandante. Ha sido de los primeros en llegar.


    —Adelante —le ordena.


    El comandante asiente pero su reacción es una fracción de segundo demasiado lenta. Su mirada cambia por un instante y se vuelve más humana.


    —Adelante —repite el Águila Blanca al tiempo que el cuerpo se le llena de una sensación placentera cuando el Vínculo de Dominio envuelve la consciencia del comandante. De inmediato se pone la capucha para ocultarse el rostro y se yergue convertido otra vez en su fiel sirviente.
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    Cuando llega a la plaza, Lórim ya no puede correr más pero se obliga a hacerlo. Frente a él un tumulto de blydenses se encuentra acorralado por una veintena de jinetes de las BIE cuyas monturas se encabritan y se levantan sobre sus patas traseras, por encima de los ciudadanos. Alrededor del monumento a la República, centenares de personas, tantas que no le da la vista para contarlas, resisten los ataques de la Guardia uniformada.


    No sabe qué debe haber ocurrido en la plaza para que la Guardia se haya vuelto en contra de aquellos a los que, en teoría, debe proteger.


    Lórim se gira, todavía sin detenerse. Denna y Nero también corren unos metros por detrás de él. Rhian las sigue mientras mira frenéticamente a su alrededor como incapaz de distinguir cuál es la amenaza más inminente.


    De pronto, la gran cúpula del Parlamento y la torre del reloj se iluminan, pero no por las farolas de siempre con su luz blanca. Esta vez, la luz es anaranjada, rojiza. Al ver el Fuego, Lórim se echa hacia atrás a pesar de la inercia. Los pies le patinan sobre el suelo húmedo por la neblina y resbala; pero el pánico de la caída queda rápidamente eclipsado porque lo siente, ahí, a la vuelta de la esquina. No bajo tierra, frente a él, justo al otro lado de la plaza.


    Está aquí.


    Viene precedido por un mar de Fuego que anega la calle de un extremo a otro y que se eleva como una ola hasta rozar los pisos más altos de los edificios. Incluso mirar en dirección al Fuego supone una tarea considerable; pero no puede apartar los ojos.


    Como si ellos también percibieran al Dominio, los manifestantes se detienen, la Guardia vuelve la cabeza. Todo queda quieto; el aire, la batalla. Lo único que escucha Lórim es el rumor del Fuego. Nunca se había fijado en el estruendo que hace un incendio; un ruido seco y sibilante que se expande en todas direcciones. Y después, el eco de botas acercándose y que al unísono golpean el pavimento.


    Entonces el mar de Fuego se abre por la mitad como una gigantesca puerta dando paso a los Caballeros del Águila. Ya no son un grupo de descontrolados sembrando el pánico ni son figuras tenebrosas salidas de las historias de los abuelos. Son reales, docenas de sombras que se adentran en una Plaza del Parlamento del mismo color rojo que las capuchas con las que se cubren la cara. En el centro del grupo, una figura destaca por encima de las demás. Lleva ocultas la cara y el cuerpo con una capa tan blanca que refleja el brillo del Fuego como ondas en la sangre. Se mueve por entre los Caballeros con los andares de un general pasando revista a sus tropas y asciende con dignidad regia por las escaleras del Parlamento, el antiguo Palacio de Verano de los Indrasil.


    


    «Pueblo de Nylert.»


    


    Escucha la voz en su interior y Lórim se cubre las orejas con las manos en un intento vano de rebelarse contra esa voz. No es el único.


    No es como hace unos meses en clase, cuando Denna y él Vincularon Aura y sus mentes se tocaron. Entonces, la presencia de Denna sonó dentro de su cabeza como un susurro, una caricia suave. La presencia que siente ahora Lórim, a pesar de sus barreras, es estridente y autoritaria, con una voz que se abre paso hacia el interior de su conciencia a arañazos.


    También reconoce, pese a que suena distorsionada, que se trata de una voz de mujer.


    


    «Pueblo de Nylert, el Águila Blanca, legítimo gobernante de nuestro amado país, os habla. Vuestro sufrimiento ha acabado. Han sido casi veinte años de mentiras y vejaciones. Casi veinte años en los que habéis sido huérfanos de padre y madre...»


    


    —¡Lórim!


    Apenas oye su nombre. La voz de esa mujer en su cabeza es tan fuerte que ocupa todo el espacio; pero una mano tira de él con fuerza hacia atrás, como si lo arrastrara de nuevo al mundo real. Es Nero. Denna llega detrás. Y Rhian, al que se le marcan violáceas las venas de las mejillas de tan pálido que está.


    


    «Vuestro Águila Blanca también sufrió la traición y el abandono, pero juntos nos alzaremos de nuestras cenizas y volveremos a ser un país fuerte, temido y respetado. Pueblo de Nylert...»


    


    La figura encapuchada levanta los brazos para acompañar una pausa que hace que todos los presentes en la plaza retengan la respiración. O quizá más, piensa Lórim aterrorizado. Puede que haya personas en sus casas, en lugares remotos (y en una imagen fugaz Lórim se imagina a esa tropa de hermanos pequeños de Nero de quienes siempre cuenta historias), que estén escuchando también, sin previo aviso, esa voz horrible dentro de sus cabezas.


    


    «Pueblo de Nylert, alzaos, uníos a mí. Vuestro legítimo gobernante os recibe con los brazos abiertos y...»


    


    —¡Fuera!


    El grito resuena por toda la plaza. El Águila Blanca se gira en dirección al ruido.


    —¡Fuera! ¡Ni rey! ¡Ni patrón!


    Otra voz. Y otra más. Quizá una docena de ellas con la doble cualidad de parecer firmes y muertas de miedo a la vez. A pesar de todo, Lórim solo tiene ojos para la figura del Águila Blanca.


    Da un paso en su dirección hasta que una mano en su hombro le detiene.


    —Lórim, no.


    No cree que Denna esté Vinculando Aura para saber en qué está pensando. Le advierte porque le conoce, porque Denna sabe que podría hacerlo. Se acabaría todo: los problemas, los Caballeros, el terror; el suyo, que le repta por dentro de las entrañas, y también ese otro miedo que cubre como una pátina oscura toda la ciudad.


    —Está ahí, está... Puedo enfrentarme a ella.


    O al menos podría intentarlo, claro. ¿Qué le dijo Kózel hace semanas? Que cómo iba a luchar contra el otro Dominio, que qué armas tenía. Su entrenamiento y la desesperación, supone. La certeza de que si hay alguien que no solo tiene la responsabilidad sino también el poder suficiente es él.


    —Esto no forma parte de nuestro trato, Hérshel —le dice Rhian agarrándole de la casaca del uniforme—. Me juraste que en cuanto encontráramos a Hokulea regresaríamos al Liceo.


    —No puedo dejar que haga... esto —murmura Lórim entre dientes. La presión con la que Rhian le aprieta la casaca del uniforme se hace más firme, pero Lórim sabe, por cómo le mira, que también hay algo en Rhian que se ha roto—. Míralos —le urge Lórim a la desesperada—. Míralos. Están aterrados. Yo no soy tan importante, Rhian. Son ellos los que...


    Una piedra.


    Una piedra traza una elegante parábola en el aire y cruza la plaza desde donde está concentrada la multitud hasta las escaleras del Parlamento. Lórim la mira. Rhian, Denna, Nero también. Igual que la mira la gente, incluso los Caballeros del Águila. Seguramente sea tan descabellado ver volar esa piedra no más grande que el puño de un niño, tan impensable, que nadie es capaz de reaccionar cuando, en un alarde de puntería, la piedra golpea al Águila Blanca en medio del pecho.


    Lórim siente el impacto como si lo hubiera recibido él mismo. Lo sienten también los centenares de personas a su alrededor que se encogen al mismo tiempo. La plaza se inflama de nuevo, sobre la fachada blanca del Parlamento las llamas bailan aterradoras. Entonces la voz, envenenada, tan poderosa que parece venir de todas partes a la vez, musita:


    


    «Aprenderéis.»


    


    De repente, junto al dolor que todavía siente en el pecho, Lórim se ve invadido por un torrente de emociones que tarda en descubrir como ajenas: Es ira, desasosiego. Se siente pequeño, indigno del Águila Blanca, que ha abierto su corazón ante ellos, que merece respeto... no, más que respeto, merece adoración.


    Se le comienzan a doblar las rodillas.


    —No —murmura Lórim—. No.


    Poco a poco, se disipa esa niebla que le llena la cabeza dejándole un rastro viscoso en las sienes. El Dominio del Águila Blanca le toca, pero no le afecta. Lórim parpadea y cuando por fin levanta la cabeza, se da cuenta de que los cientos de personas en la plaza, los manifestantes, la Guardia, incluso Rhian y las chicas, tienen una rodilla hincada en el suelo y la cabeza gacha. Denna suelta una palabrota tan ofensiva que Lórim jamás se la habría imaginado saliendo de su boca. Ella al menos tiene el privilegio de darse cuenta de lo que está ocurriendo.


    Entonces, un presentimiento horrible le recorre el espinazo. Con el corazón latiéndole furiosamente en las sienes, Lórim se vuelve hacia la silueta encapuchada en las escaleras del Parlamento y sabe, a pesar de la capa y de la distancia, que también le está mirando.


    Él es el único en medio de tanta gente que sigue en pie.


    Apenas tiene tiempo de concentrar todas sus energías en Vincular Aura para proteger su identidad y, aun así, la presencia de la Otra es tan fuerte que se tambalea. El Águila Blanca quiere entrar. Quiere descubrir quién es y Lórim lo sabe porque, a pesar de todas las barreras del mundo, los sentimientos de ella se filtran a través de su mente.


    Se pregunta por un momento si él, de no ser Lórim, de haber aceptado ser Ascot Indrasil, tendría dentro tanto odio.


    En los túneles bajo el mausoleo, el Águila Blanca estaba asustada. Por eso huyó. Pero ahora está furiosa. La mente de la otra Dominio le golpea como un ariete. Lórim se lleva las manos a la cabeza, trata de reparar sus barreras mentales, pero estas comienzan a resquebrajarse, se le escapan de entre los dedos.


    La consciencia del Águila Blanca irrumpe en su cabeza con la fuerza de una galerna y él no puede hacer nada por evitarlo.


    Escucha su voz, fuerte, airada, y muy sorprendida.


    


    «¿Hérshel?»


    


    Entonces un alarido hecho a partes iguales de rabia y de triunfo le llena la cabeza, que comienza a dolerle como si el cerebro quisiera salírsele por los ojos.


    Luego, silencio y una presencia cálida, como una caricia, rodeándole. Reconoce a Denna al instante. Ella sigue arrodillada pero le ha cogido la mano, una corriente de energía se traspasa entre los dos allí donde sus dedos se tocan. Le está protegiendo con Aura.


    —Denna... —jadea. Ya no oye la voz del Águila blanca, pero eso resulta un consuelo muy breve: la figura encapuchada todavía se encuentra lejos, pero comienza a caminar hacia él—. Sabe quién soy...


    Denna grita. Lórim no sabe por qué lo hace hasta que, incluso a través de las protecciones que ella ha construido a su alrededor, percibe una punzada intensa en las sienes. Lórim también cae de rodillas pero no suelta a Denna en ningún momento.


    —¡Hérshel! —La voz de Rhian tiene un fondo gutural, como si intentara hablar con la boca cerrada—. ¿Se puede saber qué rayos ocurre?


    Rhian entonces planta una mano en el suelo y levanta la cabeza. Comienza a incorporarse lenta pero inexorablemente y lo mismo hace mucha de la gente que está con ellos en la plaza. Ya ha terminado el mandato.


    —Me ha visto. Sabe quién soy. Sabe que estoy aquí. Solo con quedaros a mi lado estáis en peligro.


    —Fantástico —dice Rhian entre dientes. Perlas de sudor le caen por la frente ante los esfuerzos que hace por superar el Dominio y levantarse—. Lo que siempre he querido: morir antes de los treinta.


    Cada vez son más las personas que se ponen en pie. Mire donde mire, Lórim ve expresiones de rabia. Alguien lanza una piedra igual que la anterior pero tiene peor fortuna y acaba rebotando contra la fachada del Parlamento.


    —Pues si te soy sincera —responde Nero que, aun con ese temblor de piernas que la hace parecer más frágil de lo que es en realidad, ya está casi en pie—, yo no pienso morirme ahora.


    Ya son docenas, un centenar. Una lluvia de piedras cae sobre la fachada del Parlamento y los adoquines rotos de la plaza. Y después la gente, los pacíficos ciudadanos de Blyd, los que diariamente pasean y van de compras y llevan sus vidas pequeñas y anónimas, deciden que la libertad es algo por lo que vale la pena luchar.
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    El Águila Blanca observa a la multitud que se lanza contra ella y contra sus Caballeros con incredulidad. Otra maldita piedra vuela a toda velocidad en su dirección, pero su fiel comandante, con gesto rápido y seguro, la aparta. El resto de los Caballeros forma un círculo protector alrededor de ella y de su consorte mientras les llueven los ataques.


    Debería Dominar a su pueblo de nuevo. Hacer que se postre ante ella otra vez; pero el orgullo fue la perdición de los Indrasil y hace bien en recordarlo. Como Águila Blanca, las fuerzas debe reservarlas para mantener el control de sus Caballeros.


    Caen más piedras. Se escuchan más gritos. Tiene que ser el otro, el maldito Usurpador, quien ha lanzado a su querido pueblo en su contra. No encuentra más rastro de Dominio que el que emana de su propia mente, pero eso no significa que no los haya manipulado. Deben de haberlo entrenado para que sepa esconder tan bien su rastro.


    Hérshel. Cómo pudo pasarlo por alto. Siempre con un chiste malo en la boca, patético, infantil. Todo lo que no debería ser Ascot Indrasil lo personifica él; pero no hay lugar a dudas. En cuanto lo ha visto de pie, una anomalía en medio de la plaza iluminada con el Fuego de los Caballeros, ha tocado su mente. Es la misma que la encontró en los túneles, no había lugar a dudas.


    El viejo emperador quiso convencerla de que su hijo era un renegado, pero mintió. El Águila Blanca bulle de rabia y empuja su mente hacia delante tratando de encontrar a Hérshel, al Usurpador; pero hay demasiadas mentes burbujeando a su alrededor. Es imposible distinguir las unas de las otras.


    


    


    «Avanzad», ordena directamente Vinculando Aura. Al momento, los Caballeros dan un paso adelante. «Avanzad. El pueblo necesita reconocer de nuevo a su guía. Demostrad con orgullo quiénes somos. Yo os mantendré en el camino.»


    No necesita encontrar a Ascot para derrotarlo, se dice. Debe seguir adelante y demostrar su poder. Si Blyd la sigue lo hará también el resto del país, todas las Familias unidas bajo su estandarte como orden natural de las cosas. Los obstáculos como Ascot Indrasil o el gobierno de corruptos se desmoronarán.


    El glorioso Fuego lo envuelve todo. Sus Caballeros se mueven perfectamente sincronizados, los meses de preparación han dado sus frutos y el Águila Blanca también da un paso hacia delante rodeada de su ejército. Quizá su actuación haya sido precipitada, pero era necesaria y justa.


    Baja el último escalón y pisa el pavimento destrozado de la plaza. Por entre las llamas ve la expresión de sus súbditos. Ya no gritan. No lanzan piedras. Retroceden. La temen y eso es bueno porque del terror también puede nacer el amor.


    «Más.»Ordena a sus Caballeros. Que avancen, que no duden.


    Pero entonces, el Águila Blanca se detiene en seco. Entre la multitud ha percibido de nuevo esa nota discordante. Es él, es él, como una gota de color en medio de un océano. El Águila Blanca se estremece de anticipación. Quizá en una misma noche consiga todo lo que se propone: eliminar al Usurpador, alzar al pueblo en su favor. La rabia que siente se transforma en regocijo, este podría ser su día de gloria.


    A un gesto, los Caballeros redoblan sus esfuerzos y amplían el círculo a su alrededor mientras ella continúa aferrada a la consciencia del Usurpador, el poder Aura que tanto se parece a Dominio, fluctuando por sus venas. Esa presencia familiar y distinta a todas las demás se está alejando hacia el extremo oeste de la plaza. Huye. Ella trata de llamarlo. Quiere decirle que pueden enfrentarse aquí y ahora, una lucha honorable cara a cara, pero entonces otra presencia, puro Aura de un dorado brillante, la empuja lejos. Ya ha sentido esa mente antes, es la misma que ha protegido al Usurpador cuando lo ha descubierto. De todas formas, ya cree saber a dónde se dirigen.


    Entonces un torbellino de agua derriba a uno de sus Caballeros y lo lanza de espaldas al suelo.


    Al tiempo que el Águila Blanca vuelve la cabeza para averiguar el origen del ataque, otro Caballero lanza un grito de desánimo cuando se descubre hundiéndose en un suelo que, sin previo aviso, se ha transformado en arenas movedizas.


    El tercero de sus soldados cae fulminado por un arco de electricidad tan pura y tan cerca de ella que el Águila Blanca tiene que apartarse con disgusto infinito o el cuerpo inerte del Caballero se le habría caído encima.


    Es la Guardia.


    Llega a la carrera. Los mismos que hasta hace unos minutos se estaban enfrentando a sus súbditos, ahora corren a defenderlos y llegan de todos los rincones de la plaza. El pueblo, desagradecido, manipulado, también ataca con lo poco que puede: piedras, Tierra, Agua. Logran causar más daño por la fuerza de los números que por su habilidad. El Águila Blanca siente en lo más profundo del alma el dolor de sus fieles Caballeros cada vez que uno de ellos sucumbe a los ataques enemigos.


    Pero ese dolor es el que alimenta su poder. Siente que la furia de Dominio le emana a través de la piel cuando avanza con la mano alzada en dirección a un guardia que ha cometido el error de acercarse demasiado. «Detente», le ordena el Águila Blanca. «Ríndete.» Al instante el guardia cae de rodillas. «Rendíos», repite ignorando el temblor que se le extiende por las extremidades.


    Entonces los temblores se convierten rápidamente en calambres y siente una quemazón terrible entre los ojos. Todavía no es lo bastante fuerte. La energía de Dominio se desvanece de golpe dejándola vacía y jadeante pero en pie, solo gracias a su férrea voluntad y al brazo de su consorte que, siempre atento, la sujeta.


    —¡Alteza! —grita él por encima del fragor de la batalla—. ¡Tenemos que retroceder!


    —¡No! —Su consorte le toma la mano, la mira con esos ojos profundos, calmados, en los que se fijó cuando se conocieron—. He dicho que no —ruge ella con la negativa raspándole en la garganta—. Avanzad. ¡Avanzad!


    No tiene fuerzas para Vincular Aura, pero su voz se alza igualmente por entre el ruido. Liderados por el comandante, los Caballeros del Águila luchan con energías renovadas. Puede que la gente en la plaza se haya rebelado contra ella pero, a estas alturas, toda la ciudad, todo el país debe de saber ya de su regreso. Sus seguidores, esos que llevan tantos años ocultos en el anonimato, acudirán en su ayuda.


    Pero nadie llega. Tras unos minutos de lucha encarnizada, la avalancha rompe la línea defensiva que formaban los Caballeros a su alrededor y una turba enfurecida se lanza en su dirección.


    Un recuerdo que la invade con una claridad sin límite le paraliza las extremidades. Perdida por las calles sucias de hollín tras escapar del palacio se escondió en un portal sombrío a resguardo del viento que arrastraba las cenizas del incendio. Acurrucada en su escondite imploraba que nadie la viera, que esos revolucionarios, porque a los cuatro años ya conocía esa palabra y qué significaba, pasaran de largo y no le hicieran daño.


    Están ahí: los mismos hombres y mujeres, la misma mirada inyectada en sangre. Se acercan a la carrera. El Águila Blanca clava los dedos en la piel de su consorte esperando lo inevitable. Está demasiado débil para Vincular su poder y solo puede gritar, pero es un grito que se extingue al instante cuando uno de sus Caballeros, herido pero todavía en pie, se interpone entre ella y sus atacantes.


    El Caballero se mueve rápido, con una determinación fuera de dudas. Sujeta a uno de sus atacantes por el cuello y el abdomen mientras el calor se vuelve insoportable. El hombre, que lleva ropas sucias de obrero, tiene tiempo de gritar solo una vez.


    Pero el resto no se detiene. No importa que la cara y los ojos se les ahoguen con las cenizas de su compañero, ellos siguen avanzando aún con más odio en la mirada.


    —Sácame de aquí —le ordena a su comandante—. Sácame de aquí. Ahora.


    El comandante asiente tan mudo como siempre. Extiende los brazos al tiempo que una poderosa llamarada se escapa de sus manos abiertas. La multitud se aparta y los que no son lo bastante rápidos caen al suelo con el Fuego mordiéndoles la ropa y la piel. El Fuego que emana del comandante se extiende, alcanza un brillo cegador que envuelve al ejército del Águila Blanca y lo separa de sus atacantes. El incendio se convierte en un muro que avanza serpenteando desde la plaza hasta las calles de alrededor, creando una brecha por la que escapar. El Águila Blanca tira de su consorte, ordena al resto de los Caballeros que les sigan.


    Dejan atrás al comandante, que mantendrá vivo el Fuego que los protege hasta el final. Otro héroe, otro sacrificio.

  


  
    Viernes, 27 de marzo.


    


    


    Plaza del Parlamento. 1.38 de la madrugada
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    Después de tronar ininterrumpidamente durante más de una hora, las campanas de la ciudad enmudecen de golpe. Enzo no se da cuenta de que han estado tañendo todo el tiempo hasta que un silencio siniestro se apodera de la plaza.


    —¡Chico! ¡Aquí, aquí!


    El uniforme blanco del sanador que le llama destaca entre la penumbra. En los últimos minutos de la batalla contra los Caballeros del Águila, parecía que la ciudad entera fuera a encenderse pero, ahora, la única luz proviene de unos pocos faroles que han sobrevivido a la revuelta. Enzo se acerca. El sanador le señala una figura tendida en el suelo y luego se marcha. Se trata de una mujer de mediana edad que gime con voz muy débil, aunque a primera vista no parece que tenga nada roto.


    Ellos han intentado proteger a la gente pero no ha servido de nada.


    Todo se le hace un borrón en la cabeza, las últimas horas han sido un transcurrir ininterrumpido de violencia: la carga de caballería, cuando Enzo perdió a todos los demás y la Guardia comenzó a detener a todo el mundo, incluso a los heridos. Entonces apareció el Águila Blanca. Enzo escuchó su voz aterradora dentro de la cabeza. Después de arrodillarse gustosamente, empujado por una voluntad que no era la suya, cuando recuperó el control sobre sí mismo, lo creyó todo perdido pero, entonces, la gente se alzó para luchar.


    No han ganado, piensa mientras se inclina junto a la mujer herida. Decirlo sería un insulto para los cuerpos tendidos en la plaza. La mujer, al verle, se remueve. Él musita todas las palabras tranquilizadoras que recuerda. Lo mejor que puede decir es que tampoco han perdido. Abre las manos y el cuerpo de la mujer queda envuelto en un manto de energía azul Escudo que la inmoviliza para evitar posibles lesiones y que la levanta unos centímetros del suelo.


    Los sanadores de los servicios de emergencia ya le están esperando cuando Enzo les lleva a la mujer. Han improvisado un hospital de campaña entre las paradas del metropolitano que hay por el lado de la avenida de Teriam. Él se ha presentado voluntario para lo que fuera necesario nada más finalizar la batalla, cuando todo apestaba a humo y las campanas no permitían oír los gritos de los heridos. No se veía capaz de quedarse en un rincón sin hacer nada.


    —¿Por qué no descansas un poco, eh? —le pregunta una sanadora de sonrisa afable—. Tenemos muchos más voluntarios para trasladar a los heridos y tú no has parado ni un momento.


    Enzo solo tiene ojos para las manchas de sangre que salpican el uniforme de la mujer.


    —Estoy bien.


    La sanadora intercambia una mirada con su compañero, que ya ha comenzado a atender a la mujer herida.


    —¿Cómo te llamas?


    —Enzo Baaer. Escudo.


    —No pasará nada si te sientas un rato, Enzo —insiste la sanadora.


    Casi sin quererlo, Enzo asiente. Podría aprovechar para mandarle un mensaje a su madre. Sabe que había ido a las protestas y debe estar enferma de preocupación. Entonces, un grito de dolor, procedente de otra garganta anónima, le hace darse la vuelta.


    Ya descansará luego.


    Regresa a la zona donde están los heridos, que se cuentan por centenares. Pasa cerca de una persona marcada con una luz roja de Ilusión pero no se detiene. En rojo están marcados los muertos y Enzo trata de no pensar en cuántas luces de ese color hay en su campo de visión. Se concentra en las manchas verdes, personas con contusiones o quemaduras, conscientes o al borde del desmayo, que él traslada incansable hacia los sanadores mientras ignora el dolor y el agotamiento que le sobreviene cada vez que Vincula un nuevo Escudo.


    Al cabo de un rato, las caras de los heridos comienzan a desdibujarse y, poco a poco, a Enzo se le acaban las palabras de ánimo.


    Entonces encuentra un cuerpo tendido que no es como los demás. Está acurrucado, se cubre la cabeza con manos manchadas de tizne de modo que medio tapa la capucha roja que le oculta las facciones. Puede que sea por eso por lo que tanto los sanadores como la Guardia que ha rastreado la plaza buscando a los Caballeros del Águila heridos para detenerlos, lo hayan pasado por alto.


    Enzo retrocede un paso. A pesar del agotamiento, su cuerpo se pone en alerta, preparado para crear un Escudo. A lo lejos ve un grupo de Guardias de uniforme que se han unido como voluntarios a los servicios de rescate y les hace una señal para que se acerquen.


    El Caballero deja escapar un gemido y se encoge todavía más hecho un ovillo entre los escombros. Enzo no le permite reaccionar, es un peligro. A un gesto suyo, un Escudo se forma sobre piernas y brazos del Caballero para inmovilizarlo. Puede que estuviera herido; pero ahora el Caballero se rebate violentamente tratando de liberarse. Enzo lucha por mantener el Escudo al tiempo que cada bocanada de aire que respira se vuelve más caliente, un calor que emana del cuerpo del Caballero, que suelta un alarido.


    Luego se detiene. A través de los agujeros de la capucha, Enzo ve dos ojos que le miran desorbitados.


    —Nzo.
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    Brynn despierta con la certeza de que, en vez de cerebro, tiene una masa volátil que amenaza con salírsele por las orejas tras cada oleada de dolor. Recuerda que estaba en la Plaza del Parlamento cuando comenzaron los disturbios y que perseguía al maldito Kaps cuando se encontró con dos guardias, pero luego...


    Sabe que en cuanto abra los ojos será peor, así que intenta retrasar el momento todo lo que puede. Mientras, el resto de sus sentidos intenta recabar información sobre su entorno: el tacto le informa diligentemente de que está tendido sobre una superficie dura y la nariz le indica que no está especialmente limpia. Preferiría no hablar del gusto que siente en el velo del paladar.


    A través de los oídos oye pasos lejanos y respiraciones pesadas. Y una voz.


    —Ya era hora de que nos honraras con tu presencia.


    Brynn comete el error de abrir los ojos e incorporarse al mismo tiempo.


    —¿Morgensett?


    Aunque todavía tenga manchas blancas de dolor en la visión, lo que ve es el rostro sereno del capitán Morgensett. Luego se da cuenta de los barrotes que los separan. Está en una celda y, si está con Morgensett, significa que se encuentran en los calabozos de las Brigadas de Intervención Especial.


    Para eso preferiría no haberse despertado.


    —Hay una jarra con agua y un vaso a tu lado —le indica Morgensett en voz compasivamente baja. Ha perdido peso, las líneas que le marcan la mandíbula y las que tiene alrededor de los ojos son más profundas, pero parece que lo están tratando razonablemente bien, si no tiene en cuenta que está encarcelado injustamente.


    —¿No tiene nada más fuerte? —Brynn tantea con una mano hasta dar con la jarra, se sirve el agua en el vaso y da un trago, aunque solo sea para quitarse ese sabor horrible que tiene pegado a los dientes.


    —He hecho lo que he podido con el servicio de habitaciones pero tomo nota para la próxima vez —dice una voz que Brynn creía que no escucharía más. Qué iluso es a veces, como si hubiera ido a parar a una celda al lado de la de Morgensett por casualidad. Mientras Elera se acerca, Brynn tiene la sensación de ser poco más que un desecho humano.


    —Usted dirá.


    —Ha ocurrido algo grave mientras usted estaba... descansando. —Elera se quita el sombrero, de un rojo tan intenso que deberían acusarlo de escándalo público, el mismo que llevaba la noche del Festival de Agua, y lo hace girar entre las manos. Ahora que se le ve bien la cara, las facciones atemporales y elegantes de Elera tienen un matiz de preocupación.


    —El Águila Blanca ha salido a la luz pública —completa el capitán Morgensett en un tono tan calmado que hace quedar mal a Brynn cuando, del susto, casi se cae del infecto camastro donde está sentado.


    Se lo cuentan rápido, sin complicaciones ni florituras; el Águila Blanca apareciendo en la Plaza del Parlamento acompañada (porque es una mujer. Sorpresa) por docenas de Caballeros del Águila. La gente arrodillándose ante ella y luego la rebelión. La batalla y su huida. Cuanto más le cuentan, más le parece a Brynn que las paredes de la celda encojan a su alrededor.


    —¿Y querían estar los dos presentes cuando me lo contaran para ver qué cara ponía?


    No se le pasa por alto la mirada que intercambian el capitán y Elera. Al final el que habla es Morgensett:


    —Tienes que regresar a la Guardia, Brynn.


    —Todo se está polarizando. Siempre ha habido partidarios de los Indrasil, pero estaban demasiado ocupados peleándose entre sí para ser una verdadera amenaza. Sin embargo ahora tienen un objetivo y alguien que les aglutine. Y también están en la Guardia —añade Elera cuando ve que Brynn se remueve dispuesto a interrumpirla—. Muchos de los puestos de mando de las BIE proceden del antiguo ejército Imperial. Le han hecho el juego al gobierno mientras no había otro amo al que obedecer pero, de ahora en adelante, no queda tan claro de qué bando van a estar.


    Ahora sí que Brynn no se calla. Se levanta del camastro y cruza en dos pasos contados el espacio que le separa del extremo de la celda para encararse a Elera.


    —¿Y usted? Me parece recordar que usted me dijo que los suyos eran neutrales. Así que no entiendo a qué viene tanta preocupación por su parte.


    Es ligeramente aterrador ver cómo aparece una mirada furiosa en el rostro de Elera hasta que se da cuenta de que, por esta vez, su enfado no se dirige hacia él.


    —Resulta que algunos de los míos no han resultado tan neutrales como parecía. ¿Y sabe qué, detective? No me gustaba nuestro gobierno. Han demostrado ser igual de corruptos y cobardes que los Indrasil pero, a pesar de todo, me gustaba hacia dónde iba este país. Me gustaba la idea de construirlo todo de nuevo y de hacerlo mejor, así que me he visto obligada a elegir.


    —Ya no nos enfrentamos a un grupo de descontrolados, Brynn. —Morgensett toma el relevo—. Ahora tenemos a una mujer que nadie sabe de dónde ha salido pero que es, desde luego, alguien de la Familia Dominio y que se cree con legitimidad para reclamar un trono que lleva casi veinte años vacío. Probablemente haya gente poderosa dispuesta a ayudarla. La Guardia...


    —¿Y qué diferencia habrá si yo regreso al cuerpo o no? —le espeta Brynn apartándose de los barrotes. Su cuerpo se encarga de recordarle que sigue dolorido y que, en realidad, no sería mala idea que lo viera un sanador.


    —Porque es usted un buen guardia, Brynn. Y si las cosas se ponen feas va a hacer falta gente así.


    —Ya presenté mi dimisión, capitán —replica él girándose hacia Morgensett—. No creo que mi reincorporación sea tan fácil.


    —Ya te dije que la dimisión tenía que ser por escrito. Oficialmente, Brynn, estás disfrutando de unas merecidas vacaciones. Podrías reincorporarte ahora mismo, si quisieras. Aunque recomendaría primero que fueras a tu casa a cambiarte de ropa, darte una ducha y descansar un poco.


    Ahora Brynn ya sabe por qué Elera le ha colocado en una celda junto a la del capitán: es una encerrona.


    Tiene que volver a sentarse, aunque en lugar del camastro infecto que hay al fondo de la celda elige el suelo, que por lo menos tiene pinta de que lo limpien de vez en cuando. Entonces Brynn apoya con cuidado la cabeza entre las manos. Morgensett y Elera parecen convencidos de que su presencia en la Guardia puede suponer una diferencia aun cuando su mayor virtud como detective sea la de meterse donde no le llaman. Y en lo que le piden, irónicamente, no quiere meterse. Es revivir lo que ya ocurrió. Los conflictos y las corruptelas, los secretos y la desconfianza con todo y con todos.


    —¿Y si les digo que no? —Apenas se reconoce la voz cuando habla. Hacía tiempo que no se la escuchaba tan pequeña y llena de miedos.


    —¿No va a reincorporarse? —La voz de Elera, en cambio, es tan firme y calmada como siempre.


    —No. No he dicho eso. —En cuanto pronuncia esas palabras sabe que la decisión ya está tomada—. Espero que esas vacaciones que se supone que me he tomado sean pagadas, capitán.


    —Solo tienes que acercarte a la Casa del Paseo de Pralín y firmar el papeleo.


    Brynn asiente muy lentamente. Sabe que va a arrepentirse, aunque no tiene claro si también se arrepentiría de haber tomado el camino contrario.


    Un sonido metálico de llaves entrechocando le hace levantar la cabeza. Elera está abriendo la puerta de su celda.


    —Bien. Yo de usted seguiría el consejo del capitán y me iría a casa —dice ella arrugando la nariz. Hace una pausa al darse cuenta de cómo la está mirando Brynn y sonríe de una forma que solo es divertida para ella—. Le habían retenido temporalmente por desacato a la autoridad pero no hay cargos contra usted. —Algo en su tono de voz indica, con toda probabilidad, que los cargos han sido retirados porque ella se lo ha pedido muy amablemente a la gente adecuada—. De haber estado consciente, hace ya un par de horas que podría haberse marchado.


    Brynn va a ahorrarse la palabrota, no vaya a ser que Elera le deje dentro de la celda un rato más. En vez de eso, se levanta con más dificultad de la que imaginaba. El cuerpo le duele como si tuviera todos los huesos desencajados, aunque no sabe si es por el Rayo que lo dejó inconsciente o porque ha estado sobre ese camastro demasiado tiempo.


    —¿Y usted, capitán? ¿Qué va a hacer? —le pregunta al tiempo que Elera abre la puerta para que salga—. ¿Lo van a soltar ahora que ha quedado claro que usted estaba en lo cierto?


    —Lo mínimo que me espera es que me despidan con deshonor si gano el juicio. —Morgensett, cuando habla, no parece enfadado. Resignado más bien—. Pero intentaré ayudarte en todo lo que pueda, Brynn.


    Él asiente y murmura un «gracias» desvaído al pasar junto a Elera.


    —De nada, detective.


    Esta vez, él no la corrige.
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    Lórim no entiende por qué han huido. El Águila Blanca, sea quien sea, de acuerdo, le ha reconocido pero era la gente de Blyd, gente normal y corriente que no sabe usar el Vínculo para la batalla, la que estaba enfrentándose a ella. Ellos, que van al Liceo, no tendrían que haber escapado.


    Rhian ha tenido que arrastrarlo fuera de la plaza porque a él no le respondían las piernas. Quería quedarse a luchar pero Rhian ha sido inflexible. Ni siquiera les ha dejado regresar al Liceo en el dichoso cuadriciclo con el que han bajado al centro, ha dicho que era demasiado vistoso. Que era un peligro. Como si no fuera peligroso deambular por la ciudad.


    Vuelven al Liceo, no tenían otro lugar al que ir.


    Hérshel. Ha oído claramente que el Águila Blanca decía su nombre y ha sentido la mente de esa mujer persiguiéndole, aferrada a la suya. No sabe quién es. No sabe si solo ha podido Leer su identidad o si le conoce, pero ¿cómo? ¿Cuándo? ¿Es posible que hayan cruzado saludos, miradas, en alguna parte?


    Lórim gira la cabeza discretamente. Denna camina sola, con las cenizas del incendio todavía enmarañadas en su cabello; se rodea el pecho con los brazos como si tuviera frío.


    Solo tiene que aminorar un poco la velocidad de sus pasos, que Rhian y Nero avancen sin él, hasta que Denna se pone a su altura. Al descubrirle a su lado, ella yergue la cabeza con ese gesto orgulloso que a veces deja entrever, pero Lórim sabe que esta vez lo hace para controlar el miedo.


    Caminan en silencio, hombro con hombro, la silueta de la torre del reloj del Liceo descubriéndose poco a poco en la distancia. Hay un instante en que se rozan las manos y el espinazo se le estremece con tantas emociones de golpe que Lórim tiene que resoplar para volver a guardarlos dentro otra vez.


    —Gracias —le dice. Ella ladea la cabeza en su dirección pero no responde—. Por protegerme. En la plaza, cuando pensaba que iba a partirme en dos del dolor, tú lo evitaste.


    —No hay de qué.


    Ella acaba la frase con una entonación suave. Lórim tiene la impresión de que quiere decir algo más pero no lo hace. Durante unos metros, caminan en silencio.


    —¿Crees que habría podido hacer algo? —le pregunta por fin a Denna. Esta es, de todas las preguntas que a Lórim le bullen por dentro, la primera que ha logrado escapar.


    —No. —La voz de Denna es apenas un susurro. Mira hacia el frente pero Lórim ve que ha cerrado los ojos un instante—. Tú solo eres uno y ella tiene un ejército.


    —Siempre había creído que yo era el último, ¿sabes? —Y era un pensamiento tranquilizador, dice Lórim para sí mismo. Cuando Denna le amenazó el curso anterior, le dijo que Dominio era una anomalía, algo que no debería existir, y estaba en lo cierto. A lo largo de las generaciones, solo unos pocos miembros de la Familia Indrasil nacían Dominio y, en cualquier caso, los emperadores reinantes se aseguraban de que solo hubiera un heredero al trono para ahorrarse problemas. A veces lo hacían teniendo únicamente un hijo con el poder de Dominio. A veces, con métodos más expeditivos.


    —Tú y todos... pero hay otro.


    —Hoy la gente se ha alzado en su contra —replica él tratando de que el convencimiento de las palabras se le traslade también al corazón.


    —Pero volverá. A estas horas puedo imaginarme a unas cuantas personas, mi madre incluida, preparando sus mejores galas por si el Águila Blanca vuelve a aparecer en sociedad. ¿Por eso has venido a hablar conmigo? —pregunta entonces—. ¿Para pedirme que os ayude? Quiero hacerlo, ¿sabes? Es lo que siempre he querido hacer, demostrar que no todos los Aura somos...


    Denna calla abruptamente. A pesar de que ya se acercan al Liceo y de que la luz que se ve desde los jardines es escasa, Lórim tiene la sensación de que ella se lo ha quedado mirando mientras omitía la parte final de su frase. Aunque no hace falta; sabe de sobra lo que quería decirle.


    —¿Malos?


    —Sí.


    Lórim no sabe ni cómo logra sonreír. Es un gesto triste, pero genuino. Sería el momento, piensa. Si Denna cree en lo que dice, que no todos los Aura que quedan en el país apoyan el regreso de los Indrasil, quizá entienda que él no es como el resto de su Familia. Quizá ahora podría pedirle disculpas por lo que le hizo a ella.


    Aunque no lo hace, claro. Para que Denna pudiera perdonarle, antes tendría que perdonarse él a sí mismo.


    —Pero no quería hablar contigo de eso, Denna.


    —¿No?


    —No. Aunque te... te necesitaremos, creo. Quería pedirte otra cosa. —Lórim se mira las manos pero no tiene valor para frotarse la ceniza que le cubre los nudillos. No sabe cuánta proviene de los incendios ni cuánta podría tratarse, en realidad, de los restos de alguien calcinado—: Que hagas lo que hacía tu Familia cuando estaba al lado del Emperador. Vigílame, Denna. No permitas que me convierta en... en eso. —Durante un segundo, piensa en lo que ha visto dentro de la mente del Otro: esa ambición sin límites, el ansia de poder, la rabia. Sabe que Denna está pensando en lo mismo—. ¿Lo harás?


    Denna no le responde inmediatamente. Cruzan las puertas de entrada al Liceo como si entraran en otro mundo hasta que, de pronto, Denna le pone la mano sobre el brazo y lo aprieta. Sabe que es un sí.


    El recuerdo de la mano de Denna acompaña a Lórim a lo largo de la avenida de entrada. Como siempre, las estatuas de las Familias les dan la bienvenida como viejos conocidos: el hombre que sostiene un arbolito que simboliza Tierra, la mujer envuelta en el torbellino de Agua, el niño con una estrella en las manos de Ilusión. Justo frente al edificio de Administración, se adivina el pedestal de la estatua que falta, la de Dominio. Hace unas semanas, por puro interés morboso, se informó sobre qué aspecto tenía la estatua antes de que fuera destruida. Representaba a su bisabuelo vestido de general, un brazo alzado, arengando a sus tropas. Para ser sincero, a Lórim le gusta mucho más cómo queda el pedestal vacío.


    Una vibración furiosa que proviene de su bolsillo le hace dar un respingo. Prácticamente una página entera de su diario está cubierta con la caligrafía apretada de Kózel. La última frase que acaba de recibir todavía refulge tenuemente con Ilusión.


    


    Kózel Hokulea dice:


    No estáis en la residencia. ¿Por qué, por todos los Antepasados del mundo, no estáis en la residencia?


    


    Han intercambiado una conversación por diario de lo más breve porque Kózel le ha dicho que fueran al sanatorio del Liceo, así que, cuando han llegado, les ha podido echar la bronca en persona.


    Ha sido, eso sí, la regañina en voz más baja que Lórim haya recibido jamás. Mientras Kózel susurraba, mirándoles alternativamente a él, a Denna, a Rhian y a Nero, que si se habían vuelto locos, el sanador Maler atendía a una veintena de compañeros tendidos en las camas blancas. Todos, como ellos, han llegado desde la Plaza del Parlamento. Entre palabra y palabra, a Kózel se le iba la vista hacia la cama donde estaba Vann.


    Lórim apenas ha escuchado nada de lo que ha dicho Kózel. Hay algo de lo que ha ocurrido esta noche que no puede quitarse de la cabeza. Denna. No cuando ella le ha tocado el brazo o la conversación en que él le ha pedido que le vigilase, no, sino cuando, enfrentándose al Águila Blanca, Denna ha mitigado el dolor que se extendía por dentro de su cabeza.


    Kózel sigue murmurando improperios que apenas alteran el silencio que reina en el sanatorio. Ella siempre ha tenido razón. Lórim resopla. Cuando se lo reconozca, Kózel va a recordárselo de por vida. Conocer la identidad del Águila Blanca habría supuesto una ventaja y ellos la han perdido por su propia cabezonería. Ahora es la otra Dominio quien tiene todas las cartas a su favor.


    —Me parece... —dice Lórim—. Me parece que deberíamos ir al gimnasio antiguo. Ahora.


    Kózel es la primera en levantarse. Se le escapa, por enésima vez, una mirada hacia Vann. Esta vez él se ha incorporado del camastro, incluso hace amago de ponerse en pie, pero no llega a dar un paso antes de que el sanador Maler le obligue a tumbarse otra vez.

  


  
    Viernes, 27 de marzo.


    


    


    Gimnasio antiguo, Liceo de Blyd.


    3.23 de la madrugada
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    De camino hacia el gimnasio antiguo, Lórim les ha contado su plan. Kózel se ha ahorrado replicarle que se trata básicamente del mismo que ya propuso ella hace semanas, exceptuando el papel de Denna. Bastante tiene en la cabeza como para quejarse.


    Quieran los Antepasados que funcione. Claro que, llegados a este punto, no cree que descubrir la identidad del Águila Blanca vaya a ayudarles mucho.


    Los cinco entran en el gimnasio. Ahora, sin saber muy bien cómo, son cinco que comparten secretos y objetivos: Rhian, tenso y con los brazos cruzados, cuya silueta se recorta contra las ventanas rotas; Lórim y Nero son poco más que dos sombras a su izquierda. Denna se ha quedado junto a la puerta, silenciosa y concentrada. Ella se ha quedado al lado de esas finas columnas de hierro que ya han comenzado a oxidarse.


    Extiende un brazo hacia la ventana. La escasa luz de la luna que entra por los cristales rotos serpentea desorientada un segundo y, luego, se concentra en una esfera de luz que va a parar a sus manos. El leve resplandor solo consigue alargar las sombras y que las caras de todos parezcan más pálidas y asustadas de lo que ya están pero Kózel igualmente acuna la esfera entre los dedos.


    —No perdamos más tiempo. —El eco de su voz se pierde en el gimnasio vacío. Como respuesta únicamente recibe silencio y un movimiento de Lórim, como de haber querido marcharse, para solo dar medio paso hacia atrás.


    —No puedo prometer que funcione... —dice.


    No han empezado aún y Lórim ya se está arrepintiendo. Incluso en un momento tan desesperado, Lórim intentará protegerla hasta el final si se lo permite, así que tras una bocanada de aire que huele a tiempo muerto, se sienta todo lo cómodamente que puede en el suelo con las piernas cruzadas.


    —Pero podría funcionar. —Es un plan descabellado que ya fracasó la primera vez; aunque ahora tienen una aliada valiosa: Denna, que da un paso adelante que al principio está cargado de ímpetu pero que acaba siendo poco más que un titubeo.


    —Voy a empezar yo, ¿de acuerdo? Si... si das tu permiso.


    Kózel asiente. Permiso. No se cree capaz de aceptar plenamente que alguien entre dentro de su cabeza y juegue otra vez con sus recuerdos y pensamientos, pero puede que funcione, se repite Kózel. Con la ayuda de Aura para suavizar el proceso, quizá Lórim logre desbloquearle los recuerdos. También ha dicho que seguramente fuera a doler igual, pero Kózel prefiere no pensarlo.


    —Acabemos con esto cuanto antes, ¿de acuerdo?


    No hace falta ni que se lo pida: Nero se sienta detrás de ella y le aprieta los hombros con fuerza. Denna le toma de la mano y Kózel se estremece al notar cómo ella le apoya su otra mano sobre la coronilla.


    —Esto no te va a doler —susurra Denna—. Tú solo... trata de no pensar en nada. No voy a prestar atención a tus recuerdos. Son tuyos y de nadie más, solo buscaré el punto donde tienes ese bloqueo de Dominio.


    Al tiempo que Nero le da otro apretón de ánimos en los hombros, Kózel siente el poder de Denna colándose por entre su consciencia. Apenas es perceptible. En realidad, si no estuviera esperándolo, no se habría percatado de nada. Lo que nota es menos que la sombra de un cosquilleo, es una fracción de la inquietud que se siente cuando uno siente que lo están mirando.


    Al principio ni siquiera es una sensación desagradable, pero, de repente, las manos de Denna se tensan; se le clavan en el cuero cabelludo y a Kózel le invade una punzada justo entre los ojos. La esfera de Ilusión que les iluminaba se desvanece.


    —Lórim —dice Denna con voz ahogada—, ya lo he encontrado.


    —S...sí...


    Lórim todavía vacila unos instantes antes de acercarse. Se deja caer pesadamente al suelo, de rodillas frente a Kózel, que lo oye frotarse las manos, quizá de nervios o quizá, piensa, solo para que sus manos no estén tan frías cuando coloca una sobre la frente de Kózel y entrelaza la otra con la de Denna.


    De inmediato el cuerpo de Kózel se prepara. Igual que la última vez que lo intentaron, al principio lo único que nota es una presión a su alrededor, similar a la que sentiría si se encontrara en un espacio cerrado y pequeño. El aire que respira no llega a llenarle del todo los pulmones y un pánico anticipado comienza a arrastrarla hasta que Nero vuelve a darle un apretón.


    —Yo también... estoy. Veo el recuerdo sellado. Intentaré desbloquearlo si...


    —Estoy preparada, estoy preparada —le corta Kózel—. Ahora o nunca.


    —Yo también estoy lista. Tenemos que intentarlo —susurra Denna.


    Juraría que Lórim, antes de presionar la palma de la mano contra su frente, murmura: «Perdóname».


    Aunque solo fuera por puro orgullo, estaba mentalizada a no emitir ningún ruido, pero Kózel se echa a gritar de todas formas.


    Siente como si su cabeza quisiera abrirse de par en par. Es un dolor como algo al rojo vivo abriéndose paso a zarpazos en su interior, un daño que va más allá de lo físico, que no se puede localizar en ningún punto de su ser sino que la envuelve y la llena a la vez.


    Grita hasta quedarse ronca y luego grita todavía más. Apenas puede escuchar a Lórim que a la desesperada le pide que recuerde, que recuerde y con cada una de sus palabras el dolor y la presión se incrementan. Kózel querría, si es que todavía le quedan fuerzas para formar un pensamiento coherente, desmayarse como le ocurrió la última vez. En esta ocasión, cuando las fuerzas comienzan a abandonarla y la cabeza se le llena de destellos blancos, siente una energía que la sostiene. Es Denna. Incluso le parece escuchar su voz dándole ánimos.


    Kózel aprieta fuerte los dientes, la boca llenándosele del sabor de la sangre porque cree que se ha mordido la lengua. A través de la mano de Lórim que tiene sobre la frente puede notar cómo el cuerpo de su amigo pasa rápidamente de los temblores a los espasmos. A él también le duele.


    —Recuerda, recuerda, por favor —repite Lórim con la voz desgarrada—. Recuerda.
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    Kózel escucha la palabra incluso por encima del dolor y de los gritos y, como si una compuerta acabara de abrirse dentro de ella, la cabeza se le llena de imágenes. Se ve a sí misma en la biblioteca del Liceo, la que había antes de que Nymar la incendiara cuando trató de matarlos. Nymar. También está Nymar mirándola con ojos muertos, perdiendo los papeles frente a ella.


    Kózel cayó en la cuenta. Las páginas de algunos de los libros de la biblioteca estaban arrancadas y se las había llevado el profesor Koem, que fue asesinado. Y cuando Kózel quiso enseñárselo a Nymar, este se puso como loco; pero es que no estaba loco, sino Dominado y ella, sentada tras el mostrador, se preguntaba si podía ser cierto eso que estaba pensando, pero entonces... entonces llegaron pasos. Y una voz. Ella levantó la cabeza y allí estaba...


    Como en una erupción volcánica, el dolor se expande en su interior, violento y destructivo. Le quema los pensamientos, el torso, las extremidades. Se derrama hacia el exterior. Kózel se aferra a la mano de Denna, que todavía la sujeta, porque todo lo demás está zozobrando.


    Y tan rápidamente como ha llegado, el dolor desaparece. Solo quedan ecos, como descargas de electricidad recorriéndole el cuerpo entumecido.


    Abre los ojos a una oscuridad que se va perfilando en tonos de gris a cada latido de su corazón. Frente a ella está Lórim con la expresión desencajada, la boca entreabierta, jadeando. Nero, detrás de ella. Denna se ha derrumbado a su derecha. A Kózel le abandonan las fuerzas definitivamente y permite que su cuerpo se deslice hacia un lado.


    Dos manos fuertes le evitan la caída.


    —Tranquila, tranquila. Ya está —susurra Rhian—. Ya ha pasado. No te muevas todavía. Lo máximo que conseguirías es caerte.


    Pero Kózel trata de levantarse porque ¿cómo va a quedarse quieta? Los recuerdos recién liberados todavía le revolotean en la memoria. Suelta a Rhian para apoyar una mano en el suelo y, a pesar de su advertencia, él la ayuda a levantarse, porque a ella no le sostienen las piernas.


    —No puede ser, no... no tiene sentido, ¿verdad? Es que fue aquí. Fue aquí. En el Liceo. —Ella, sentada en la biblioteca. Si se concentra puede incluso recordar el olor a libros viejos. Detrás del mostrador, alterada por lo que acababa de descubrir. Entonces oyó los pasos y levantó la cabeza ante una persona que se detuvo delante de ella, sonriendo. Nada más verla, Kózel desconfió de esa sonrisa. Y ahora sabe por qué—. ¿Vosotros también lo habéis visto?


    —Pero no puede ser. —Lórim está todavía en el suelo y se cubre los ojos con las palmas de las manos mientras murmura—.Quiero decir, cómo puede...


    —¿Queréis decirnos qué ha ocurrido, por favor? —pregunta Nero. Su voz parece calmada pero en realidad, si Kózel tuviera fuerzas para escuchar atentamente, sabría que Nero hace esfuerzos inhumanos por no gritar.


    —¿Zaaren? —adelanta Denna en un susurro.


    —¿Kelsryn? ¿Zaaren Kelsryn? —añade Rhian incrédulo—. ¿La pelirroja que siempre va vestida de rosa?
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    Kástor sabe qué es estar asustado. El miedo es algo intrínseco en su día a día, una constante como música de fondo que siempre le acompaña. Miedo cuando el mundo que lo rodea se vuelve hostil, miedo a no encajar, a perderse.


    Ha despertado en un lugar extraño, un campo de batalla. Escombros, gritos. Enzo, con ese miedo que Kástor conoce tan bien clavado en los ojos. Incluso él, confundido y con la cabeza todavía dándole vueltas, lo ha reconocido.


    Enzo lo ha obligado a levantarse, se ha puesto el brazo de Kástor alrededor de los hombros y, a cada movimiento, el cuerpo le quemaba. Entonces ha reconocido la Plaza del Parlamento, pero todo estaba equivocado. Destrozado. Era el mismo lugar pero a la vez uno muy distinto. Ha intentado preguntarle, pero su amigo se ha dado la vuelta hacia una pareja de guardias que se acercaban.


    —Pensaba que necesitaría ayuda para levantarlo —ha dicho—. Es mi amigo. Voy a llevarlo con los sanadores.


    Pero Enzo ha dicho una mentira. No lo ha llevado con los sanadores. Ha comenzado a alejarse de esa Plaza del Parlamento que a Kástor cada vez le parecía más irreal. Han caminado por calles oscuras. Los faroleros de la ciudad encienden las luces cada noche pero esta no lo han hecho. Kástor le ha preguntado a Enzo qué ha ocurrido y Enzo no ha dicho nada.


    Lo ha llamado, ha dicho su nombre una vez y luego otra. Quizá no ha hablado lo bastante claro. Enzo no lo ha entendido porque ha seguido caminando. Lo llevaba al Liceo. Eso Kástor no ha tenido que preguntarlo, conoce el camino.


    Casi en lo más alto de la avenida Monsett, a pocos pasos de las puertas, el cuerpo de Kástor se da por vencido. Durante el ascenso a la colina ha mantenido la cabeza libre de todo pensamiento, pero ahora es consciente de las quemaduras que tiene bajo los dedos, que pronto serán llagas. Es consciente de su agotamiento, de la imposibilidad que siente aunque sea para dar un paso. Por qué tiene tanto sueño. Por qué no se acuerda de nada. No cae al suelo de inmediato, Enzo sigue sujetándolo y sus dedos clavándose en los brazos de Kástor son como cuchilladas. Tiene la piel en carne viva.


    —Nzo. Porfavor. —No puede más.


    Su amigo le suelta. Kástor se precipita sobre los baldosines fríos de la calzada y el contraste con la temperatura de su cuerpo le hace sisear. En un segundo Enzo se ha arrodillado a su lado, le sujeta las mejillas. Kástor quiere apartar la cara, necesita aire, pero Enzo no cede. Le obliga a mirarle a los ojos. Otra vez el mismo miedo.


    —Kástor... Kástor... ¿qué has hecho? —No lo entiende. No lo sabe. Eso querría preguntarle a Enzo, qué ha ocurrido. Kástor boquea buscando unas palabras que no están allí. Enzo repite—: ¿¡Qué has hecho!?


    Enzo le suelta para sacar algo del bolsillo de su pantalón manchado de suciedad y se lo pone en las manos. Por qué le pregunta qué ha hecho si él no lo sabe. Cierra las manos alrededor de lo que le ha dado Enzo. Una tela suave, seda. Por un instante cree que se trata de un simple pañuelo pero no lo es. Demasiado grande.


    Kástor gime, no porque con el simple roce de la tela el dolor en sus manos se haya multiplicado, sino porque lo que sostiene entre los dedos tiene dos agujeros para los ojos y en uno de los extremos, bordado sobre la seda tan roja como el Fuego que siente dentro de él, está el blasón del Emperador, un águila con la estrella de nueve puntas sujeta entre las garras en hilo de oro. Es la capucha de comandante de los Caballeros del Águila. La capucha de su abuelo. No sabe por qué está ahí si cuando fue a buscarla a la cajita no la encontró.


    Lanza al suelo el retazo de tela. Se cubre la cabeza con las manos y busca recursos, algo que le obligue a tranquilizarse.


    Qué significa que Enzo tenga la capucha. Por qué le pregunta qué ha hecho.


    —¡Estabas en la Plaza del Parlamento con esta cosa puesta, Kástor! El Águila Blanca y sus Caballeros atacaron a la gente, te encontré inconsciente y en vez de entregarte a la guardia, que es mi deber, ¿me escuchas? ¡Mi deber como ciudadano! ¡Como persona! En vez de eso te he traído hasta aquí, pero necesito que me expliques, Kástor, por favor...


    Cree que ha entendido mal las palabras de Enzo. Quiere haberlas entendido mal con todas sus fuerzas. Es su cabeza, esa cabeza de la que últimamente no se puede fiar. Estos últimos meses parece que todo se le escape. Los días pasan y por mucho que lo intenta no los recuerda, como si fueran sueños de los que acaba de despertar.


    —No. Soy bueno —sisea desesperado por que Enzo le crea. Él con la capucha del abuelo. Un Caballero del Águila. Sammler quiere ser un Caballero, no él. Es imposible. Se mira los brazos, las manos quemadas. La cabeza se le llena de Fuego y le impide pensar con claridad.


    Enzo se inclina hacia él. Quiere tocarle, sujetarle las mejillas otra vez, pero Kástor se rebate con una desesperación de animal herido. Le duele el pecho. Cuando inspira tiene la sensación de que los pulmones se le hayan vuelto de piedra.


    El corazón se le acelera, la cabeza le da vueltas por la falta de oxígeno.


    Entonces oye la voz, suave, en su mente. El miedo y el dolor se desvanecen, queda solo una placidez infinita. Kástor recoge la capucha del comandante de los Caballeros del Águila y se va.


    


    [image: Dominio]


    


    Lórim parpadea dos veces.


    Tras conocer la identidad del Águila Blanca, los demás se han puesto a discutir cuál es el siguiente paso que deben seguir, pero él ya lo ha decidido.


    Busca con Aura más allá del gimnasio antiguo, a través de los jardines. Ni siquiera se lo dice al resto por miedo a que quieran detenerle. Zaaren sabe quién es, sabe dónde encontrarlo. Por muchas vueltas que le hayan dado, las opciones siempre han sido dos: huir o luchar. Lórim, que es un experto en lo primero, sabe que esta vez debe hacer lo segundo.


    Las veces en que sus mentes se han tocado, en los túneles, en la plaza, a Lórim nunca le ha quedado lugar a dudas: Zaaren, el Águila Blanca, quiere acabar con él. Huir solo retrasaría lo inevitable.


    La consciencia de Lórim se extiende por los jardines, busca presencias, rastros de esa oscuridad que Dominio deja atrás pero no encuentra nada. Él insiste, se empuja a sí mismo a ir más allá, pero lo único que consigue es una frustración en ascenso, la sensación de estar a punto de alcanzar algo con la punta de los dedos y no lograrlo multiplicada por mil.


    Cuando la mano de Denna, primero con miedo pero firme después, le toca, se siente caer al vacío. Y luego, hacia delante más lejos y a más velocidad de lo que habría imaginado jamás. Se le escapa una exclamación de pura sorpresa.


    Escucha la voz de Rhian:


    —¿Se puede saber qué haces, Hérshel?


    —Ya decía yo que estaba muy callado... —Esa es Kózel. Siente cómo se acercan. A punto está de abrir la boca para pedirles que le dejen cuando, casi al límite de su alcance, encuentra lo que estaba buscando.


    —Está aquí. En el Liceo. En la entrada.


    La mano de Denna se aprieta contra su brazo antes de que ella añada:


    —Y está sola.


    Lórim regresa vertiginosamente a sí mismo. Cuando abre sus ojos físicos ve que Nero, Rhian y Kózel están alrededor de él y de Denna. No se para a comprobar si están tan enfadados como parece, Lórim se pone en pie.


    —¿Estás segura? —le pregunta a Denna. Ella, tras un segundo, asiente.


    La mirada se le va hacia Nero. Está calculando, mueve los dedos frenéticamente pero su amiga menea la cabeza.


    —No consigo...


    —¿Y qué hace sola en medio del campus? —Kózel trata de interponerse en su camino pero Lórim la rodea—. Porque darse un paseo seguro que no...


    —¡No lo sé! —Lórim ya corre hacia la puerta del gimnasio—. Pero si está sola... si está sola significa que somos ella y yo, cincuenta por ciento.


    —Siempre te inventas las probabilidades, Lórim... —murmura Nero en voz baja.


    —¡No me sigáis! ¿Queda claro? ¡No os pongáis en peligro! —grita justo antes de empujar la puerta del gimnasio antiguo.


    Mientras se adentra en el campus vacío escucha cómo sus amigos le siguen. No les valen ni los gritos ni las súplicas. Siguiendo el rastro de Zaaren, una presencia cada vez más presente, de colores cambiantes, violentos: rojo Fuego, azul eléctrico, violeta, magenta, Lórim llega frente al edificio de Administración con los demás pisándole los talones.


    Ya no le hace falta usar Aura. Zaaren está allí, en el patio alrededor del cual se alzan los pórticos del edificio, que ahora parecen lúgubres bocas oscuras. Zaaren viste el manto blanco que llevaba en la Plaza del Parlamento.


    —Cuidado, cuidado —avisa Lórim. Nada más entrar en el patio frena tan bruscamente que Kózel choca contra su espalda.


    —¿Qué hace? ¿Se va a rendir? —pregunta ella frotándose la frente. Kózel tiene aspecto de que la haya atropellado un metropolitano; arrastra ojeras y su voz tiene un fondo sibilante, como si le faltara el aire. Sin embargo, su mirada ha perdido el miedo de las últimas semanas. Quizá tenía razón y lo que necesitaba era ver la cara del enemigo para poder enfrentarse a él.


    —Yo no me rendiría sin luchar. —En cuanto acaba la frase, Lórim tiene la desagradable certeza de que no se equivoca. Medio ocultas entre las sombras de los pórticos ve a una serie de siluetas tumbadas. Al principio, no las reconoce con Aura. Están tranquilas. Están... Están dormidas—. Atrás, atrás, creo que es... —Zaaren levanta una mano y, al instante, las figuras que dormían se agitan, despiertan todas al unísono. A Lórim la boca se le llena del sabor metálico del fracaso— ... una trampa.


    Zaaren, muy lentamente, sonríe. Sus labios curvados en una mueca cruel son lo único visible bajo el juego de luces y sombras que reina en los jardines. Las siluetas que esperaban dormidas en los pórticos ya están completamente de pie. Por eso él y Denna pensaron que Zaaren estaba sola. Por eso no las habían detectado. Era una trampa y han caído de cabeza en ella. Luego, tras solo un instante en que se les eriza el vello de los brazos y de la nuca al percibir la energía acumulándose, llega el primer ataque desde uno de los pórticos. Fuego; tenía que ser Fuego, claro, una explosión que descarga con tanta violencia que Rhian sale despedido hacia delante.


    Una parte retorcida de la mente de Lórim piensa que tiene sentido, que él también quitaría a Rhian de en medio primero. A la vista está que es el más fuerte. Sin embargo, Rhian deja escapar un gruñido de enfado salvaje, así que no debe estar muy malherido. Es lo único bueno que está ocurriendo ahora mismo porque las figuras fantasmagóricas, una docena o más, corren hacia la única salida que tiene el patio para cortarles el paso.


    Uno de ellos ya tiene las manos envueltas en elegantes arcos de electricidad que lo iluminan todo con una fría luz violácea. Si Vinculase Aura vería sus mentes con esa pátina negra que Lórim conoce y teme; pero no hace falta. La sonrisa de Zaaren lo dice todo: son títeres.


    Y son sus compañeros. A medida que se mueven al contraluz, Lórim reconoce sus facciones aunque no sean gente de su curso. Zaaren ha escogido a estudiantes de cursos superiores, alumnos de Élite.


    De todas las cosas que más aterrorizan a Lórim en esta vida, que sus amigos sufran por su culpa seguramente sea la peor. Por eso se obliga a centrarse; pero está tan cansado, el mundo se le ha venido tan encima, que hasta algo tan fácil para él como transmitir sus pensamientos con Aura le supone un esfuerzo sobrehumano.


    «Zaaren», susurra con la voz de su mente. «Zaaren», repite.


    Su voz topa frontalmente con una barrera. Capas y capas de protección que siente como alambre de espino contra su consciencia; pero cuando está a punto de repetir su nombre por tercera vez, ella responde:


    


    «Usurpador. ¿Qué quieres?»


    


    Los títeres se ciernen sobre ellos cada vez más.


    


    «Un trato. Te ofrezco un trato.»


    «Quieres que deje marchar a tus seguidores, ¿verdad?» La carcajada de Zaaren resuena alta y clara contra los pórticos de la plaza. «¿Para qué? ¿Para que puedan vengarte en un futuro? No», responde ella con voz calmada.


    «¡Déjalos marchar!», grita Lórim en su mente, a la desesperada. «Déjalos marchar y no opondré resistencia.»


    «Tu padre se ofreció a reconocerme como su legítima heredera y ni así pudo salvar la vida.»


    


    Lórim apenas tiene tiempo para que las palabras de Zaaren hagan mella en su interior porque, entonces, otra voz, suave, se le cuela dentro de la consciencia.


    


    «Lórim, no.»


    


    Él vuelve la cabeza hacia Denna. Ella se gira y le mira a los ojos. Rhian y ella están espalda contra espalda. También Kózel y Nero. Los cuatro tratan de protegerse por todos los ángulos de un ataque que seguramente no puedan repeler y Lórim tiene que contener un gemido.


    —¿Qué está ocurriendo? —pregunta Nero.


    —Lórim está intentando negociar con Zaaren para que nos deje marchar si él no opone resistencia.


    Kózel y Nero se giran hacia él a la vez.


    —¡Lórim!


    —Dejadme hacerlo, ¿de acuerdo? Por favor —les implora. Se da cuenta de que ni siquiera le asusta qué le pueda pasar a él. Solo pide que los demás estén a salvo. Nunca habría tenido que meterlos en esto. Nunca. Habría tenido que quedarse en la mansión de las montañas con su padre; pero fue egoísta.


    —¡Y un cuerno! —grita Kózel.


    A pesar de lo que dicen y de lo mucho que se quejan, Lórim se aferra al Vínculo con Aura:


    


    «Haré lo que quieras, lo que me pidas, pero déjalos tranquilos.»


    


    —No —le responde Zaaren, ahora en voz alta—. No lo mereces, Usurpador. Mereces sufrir como sufrí yo, abandonada, sacrificada como un peón.


    —¿De qué..?


    —¿¡De qué!? ¿Que de qué estoy hablando? —La voz de Zaaren ha perdido de repente toda la calma. Se vuelve chillona, rasposa. Los títeres, ya a pocos metros de ellos, se estremecen con la intensidad de sus emociones—. Hablo de cómo tu padre ordenó quemar el palacio. Nada salvo tú y él le importaba. Ni sus fieles Caballeros ni mi familia. Su propia hermana. Murió como todos los demás. Ella. Mi padre. Y yo me quedé sola como un zapato viejo. —Como si se diera cuenta de que está perdiendo el control, Zaaren hace una pausa y entonces el timbre de su voz se vuelve calmado aunque rezumante de rencor—. Pero soy fuerte, querido, no he necesitado que nadie me enseñara a controlar el poder de mi Familia y ahora soy más fuerte que tú, Usurpador.


    —¿Te piensas que yo tengo la culpa? ¡Yo no pedí esto! —grita Lórim dándose un golpe en la cabeza con la palma de la mano—. ¡No lo quiero! Prefería mil veces haber muerto en el incendio antes que ser... ¡lo que soy! ¡Lo que somos! —No puede soportarlo. No va a dejar que sus amigos mueran por él—. Déjalos marchar, Zaaren —susurra, las palabras arañándole por dentro mientras la mira y ella sigue sonriendo—. ¡Déjalos marchar!


    El último grito de Lórim resuena fantasmagóricamente por todos los rincones de la plaza; pero Zaaren, muy lentamente, niega con la cabeza y, entonces, extiende los brazos en un gesto grandilocuente.


    Los títeres que están detrás de ellos se apartan en perfecta sincronía dejando un espacio para la figura que se acerca a paso tranquilo desde la entrada.


    Nero es la primera en reaccionar y Lórim ve con horror que respira aliviada y que se le destensan los hombros cuando lo reconoce.


    —¡Kástor! —grita y le hace una seña para llamarle la atención—. No te ace...


    —¡No! ¡Nero! —Es Denna la que le arranca la advertencia de la garganta. Ella también se ha dado cuenta—. ¡También es un títere!


    —¿Que Kástor es un qué? ¿Qué rayos está ocu...


    Una segunda figura entra en la plaza detrás de Kástor. Es Enzo Baaer, porque allá donde va Kástor Enzo nunca está lejos; sin embargo, en cuanto se adentra en la plazoleta y les ve, da un paso atrás sin saber exactamente a quién mirar.


    —Estábamos... hablando y de repente él... —comienza Enzo, como si tuviera que justificarse por algo.


    —¡Está Dominado! ¡Zaaren es el Águila Blanca! —grita Rhian con todas sus fuerzas—. ¡Corre a buscar ayuda, Baaer!


    Quizá si Enzo no hubiera vacilado, habría podido escapar; pero los ojos se le van hacia Kástor como intentando probar la verdad de las palabras de Rhian. Llega a estirar un brazo hacia su amigo tratando de retenerlo pero Kástor entonces pasa de largo y mientras camina se coloca una capucha roja sobre la cabeza. A través de los agujeros de la tela, Lórim le reconoce la misma mirada perdida que a los demás mientras va a colocarse junto a Zaaren. Kástor levanta el brazo.


    Y los títeres atacan.


    Luchan, literalmente, hombro con hombro. Es una defensa desesperada. Rhian se arroja contra los títeres en cuanto se acercan, su metro noventa de estatura y su constitución de armario ropero cubierto de hebras azuladas de electricidad. Se mueve tan rápido que es difícil seguir los movimientos con los que derriba a dos atacantes, uno detrás del otro, pero solo consigue que los títeres le identifiquen como la amenaza más inmediata y otros tres se abalanzan sobre él. A uno de ellos, Rhian se lo saca de encima dando un codazo hacia atrás, mientras que los restantes se encuentran de repente bloqueados por un Escudo que Enzo, sin más remedio que unirse a la contienda, Vincula con las manos extendidas.


    Al mismo tiempo, Nero se enfrenta a otro títere y se mueve con una fluidez que solo puede ser gracias a Azar, previendo cada uno de los golpes de su oponente. Tiene las manos cubiertas de escarcha porque el hielo quizá le hace sentir un poco más próxima a su hogar. De repente una oscuridad tan impenetrable como antinatural cubre a su oponente, cosa que ella aprovecha para derribarla con una feroz ventisca. Esos tentáculos de oscuridad dejan a la vista el cuerpo inconsciente del títere y a continuación regresan a las manos de Kózel, que es quien los ha invocado.


    Lórim tiene tiempo de soltar una exclamación admirada antes de girar sobre sí mismo, el viento acumulándose alrededor de su cuerpo. Aire. Siempre ha pensado que si él hubiera podido elegir su Familia, habría escogido Aire por la sensación de libertad que le deja en lo más profundo de los huesos y porque siempre que lo necesita, responde. Como ahora. En el instante preciso, Lórim deja escapar toda la energía contenida en dirección a otro de los títeres. Es una chica con el uniforme negro de Élite que recibe la espiral de Aire con tanta fuerza que la desequilibra. Es lo que aprovecha Denna para acercársele por la espalda y colocarle las palmas de las manos abiertas contra las sienes. La chica se desploma de rodillas al suelo sin emitir sonido alguno.


    Denna le dedica entonces una mirada solo para él. Es una mirada que transmite, en precario equilibrio, tanto desafío como culpabilidad, porque Lórim sabe lo que ha hecho Denna: ha usado Aura para infligir dolor igual que lo hizo Zaaren con ellos dos en la plaza.


    Y sabe, claro, qué más podría hacer él. A pesar de que las piernas casi ni le sostengan y de que todavía sienta ese mismo dolor dentro de la mente, podría recurrir a Dominio. Es solo cuestión de tiempo que alguno de sus amigos cometa un error o que les venza el agotamiento; si usara Dominio... Todo quedaría reducido a una batalla de voluntades entre él y Zaaren.


    Pero entonces sería como ella. Sentiría, lo sabe, el placer de tener todas esas mentes subyugadas, se sentiría vivo y lleno. Sería Ascot Indrasil, no Lórim Hérshel.


    Lórim cierra los ojos porque no puede hacerlo. Aunque si todo falla, si fuera cuestión de vida o muerte...


    Ante ese pensamiento, un odio de raíces profundas le recorre las extremidades. Todo lo que no consiguió su padre: que sucumbiera a su verdadera naturaleza, que la abrazara, está a punto de conseguirlo Zaaren. Ahora el Aire ruge huracanado alrededor de su cuerpo. Zaaren está ahí, a pocos metros, quieta, concentrada. Estaban tan ocupados en repeler el ataque que se habían olvidado del verdadero enemigo...


    Un grito rasga el aire a su espalda. Lórim no quiere darse la vuelta porque el grito era con la voz de Nero, pero lo hace.


    Siete títeres siguen en pie, pero solo ve a cuatro de sus amigos. Rhian y Enzo que siguen luchando; Denna que está rodeada, rendida. Y Kózel que corre hacia Nero, que está de rodillas, rodeada por dos de sus enemigos.


    Lórim no llega a tiempo de avisarla. Las palabras se le congelan en la garganta y se quedan ahí, inútiles mientras otro de los títeres se cruza en el camino de Kózel. La noche iluminada por la energía de Rayo se vuelve día por un instante y Kózel cae y, mientras lo hace, el títere la golpea otra vez, una patada justo en medio del torso.


    Kózel ya debía de estar inconsciente al recibir la patada. Tiene que estar solo inconsciente, pide Lórim a esos Antepasados que ella invoca constantemente, porque no emite ningún sonido mientras su cuerpo se desploma sobre las baldosas de la plazoleta.


    Zaaren levanta una mano y de repente la lucha se detiene. Los títeres se apartan y se colocan en perfecta formación a un lado. Álek ocupa el espacio a su derecha y Kástor el de su izquierda.


    Lórim es incapaz de apartar los ojos de Kózel, que no se mueve ni cuando Denna se arrodilla a su lado y la zarandea. Ni siquiera le importa Zaaren, que es la culpable de todo esto y que está a pocos metros, porque todos los sentidos de Lórim están con su amiga, que ni se mueve, y no sabe si respira, ni si...


    «Está inconsciente», la voz de Denna suena tan débil en su cabeza que por un momento Lórim cree habérsela imaginado. A pesar del alivio que le inunda los huesos, lucha contra la necesidad que tiene de correr junto a Kózel para no alertar a Zaaren. «Pero tiene que verla un sanador, Lórim, no sé si...»


    —Déjalos marchar... te lo suplico. —Lórim está dispuesto a arrodillarse, a arrastrarse si hace falta.


    —Ahora podría Dominar a alguno de tus amigos —Zaaren detiene a sus títeres por un instante—. ¿A quién? ¿A Elwer? Aunque, a lo mejor, siendo de la familia que es, decide unirse a mí...


    Lórim juraría que Rhian masculla:


    —Puedes esperar sentada, loca.


    —Prefiero que los veas morir. Eres más que débil, Usurpador. Eres patético —se mofa Zaaren. Por qué tendría que aceptar el trato si están a su merced—. Incluso si no fueras un estorbo, no merecerías estar vivo. Acabad con ellos —les ordena a sus títeres. Luego señala a Kástor—. Comandante, déjalo a él el último para que sepa qué se siente cuando todos te abandonan.


    Qué le queda a Lórim ahora. Los títeres vuelven a abalanzarse contra sus amigos y él solo es capaz de mirar cómo los demás se reúnen alrededor del cuerpo caído de Kózel para presentar batalla. Quizá sí sea tan débil como dice Zaaren, porque la desesperación le ha roto por dentro y teme que no podrán ganar.


    Pero tiene que intentarlo porque, desde que huyó de la mansión en las montañas, ha tenido que vivir en un mundo que era todo nuevo para él y ha tenido que aprender a la fuerza y todavía le queda tanto, tanto por descubrir...


    Además Zaaren ha atacado a sus amigos.


    Lórim puede ser débil. Y qué. Hay cosas peores; podría ser un megalómano asesino como ella, por ejemplo.


    Agita los brazos entumecidos, lo cual le arranca a Zaaren otra mueca de burla. Pero el gesto se le trunca cuando Lórim da un paso hacia ella y se transforma en una máscara de odio cuando él echa a correr. El Aire ondula alrededor de sus piernas, de sus brazos, permite que sus movimientos sean cada vez más fluidos. Lórim estira los dedos y obliga al Aire a concentrarse en haces más finos, rapidísimos, tanto que cuando los libera hacia Zaaren, un dolor afilado le azota los dedos cuando el torbellino le rasga la piel.


    Aunque el viento se mueve a una velocidad imposible, Kástor es todavía más rápido. Sin vacilar ni un segundo, se lanza hacia Zaaren para apartarla pero Álek no tiene tanta suerte y recibe toda la fuerza del ataque.


    Entonces, mientras un grito rasga la noche, los títeres se estremecen y, durante un segundo, vacilan.


    Zaaren se aparta de Kástor y corre hacia Álek, que cae al suelo con la cara y las manos laceradas por la violencia del viento. Por primera vez, Lórim no ve odio en los ojos de Zaaren. Ve otra cosa.


    «Chicos.» El esfuerzo de recurrir a Aura, de extender su poder hacia sus amigos, le hace perder el aliento. «Álek.»


    Porque lo que ha visto en los ojos de Zaaren ha sido amor. Y el amor, su padre se encargó de inculcárselo desde pequeño, es la mayor debilidad de todas.


    —¿Hérshel? —Enzo, que no parece haberse dado cuenta de que Lórim se ha dirigido a ellos con Aura, esquiva por los pelos una bola de Fuego que va a estallar contra el suelo.


    A pesar de sus esfuerzos y sin importar las veces que los quiten de en medio, los títeres seguirán atacándoles.


    


    «¡Álek!», repite.


    


    Los títeres entonces se giran hacia él. Zaaren le mira. Esta vez ningún atisbo de ese amor, solo odio. Le bombardea la cabeza una oleada intensa de Aura, una oleada cargada de rencor. Y de ansias de venganza.


    Lórim se prepara.


    Una chica con el chaleco negro de Élite se coloca frente a él. Le rugen llamas furiosas en los brazos. Lórim cree que no le queda energía suficiente para recurrir al Vínculo, así que luchará con puños, uñas y dientes si hace falta. Sin embargo, en cuanto la chica da un paso, Rhian aparece a su lado. Tiene un rasguño que sangra profusamente sobre la ceja y los brazos llenos de heridas pero, aun así, la voz grave de Rhian resuena enfadada en la cabeza de Lórim.


    «¿En qué Rayos estás pensando, Hérshel?» En lugar de esperar respuesta, Rhian se impulsa hacia delante. La chica de Élite, sin cambiar la expresión inerte, da una palmada que incendia todo a su alrededor; pero Rhian se limita a cruzar los brazos frente a él. La energía cerúlea de Escudo lo envuelve mientras pasa a través de las llamas y cuando está al lado de la chica, con los brazos hacia delante, da una palmada. El azul añil de Escudo se transforma en el azul casi blanco de un Rayo que le salta de las manos hacia la chica como un animal rabioso. «¡Hérshel!», repite Rhian en su cabeza.


    


    «¿Qué ocurre? ¿Lórim? ¿Eres tú? ¿Estás usando Aura? ¿Cómo funciona esto? ¿Solo tenemos que pensar y ya está?», pregunta Nero de la misma forma.


    «¡Cubridme! Cubridme y en cuanto podáis pedid ayuda o salid corriendo. ¡Rápido!»


    


    Solo puede hacerlo él, los demás podrían sucumbir a Dominio. El títere que queda más cerca trata de dar un paso hacia Lórim y se encuentra con los pies firmemente anclados en el suelo por un bloque de hielo. Ha sido Nero. Otro se cubre de llamas de Fuego solo para encontrarse con que Rhian vuelve a la carga y lo derriba de un puñetazo tan furioso como certero. Apenas siente nada en las piernas, solo una pesadez creciente, pero comienza a moverse porque Zaaren, al ver que Álek caía, se ha desconcentrado y si se desconcentra pierde el control.


    Si vuelve a hacerlo, podrían tener una oportunidad.


    Lórim piensa en sus amigos, en la vida en el Liceo, en los blydenses asustados de la Plaza del Parlamento, arrodillados contra su voluntad. También está el hecho indiscutible de que no quiere morirse hoy, gracias. Esos pensamientos no le dan más fuerzas, pero le dan ánimos para continuar, que no es poco.


    Un paso más. Zaaren se ha incorporado del todo. Kástor y ella sostienen a Álek, que sangra profusamente por decenas de cortes en la cara y en el resto del cuerpo. Lórim avanza otro paso, que ahora se vuelve cauteloso. Algo le está ocurriendo a Zaaren; de repente tiene la cara abotargada y el cuerpo crispado en una posición antinatural.


    Entonces, a su espalda, por encima de la lucha, Lórim oye a Denna, que deja escapar un quejido aterrorizado. Tiene que girarse aunque sea un momento; Denna, que no se ha movido del lado de Kózel, se sujeta la cabeza con las manos. Al cabo de unos segundos Lórim también lo percibe: la misma oscuridad que envuelve a un títere pero multiplicada por diez, por cincuenta, se le pega en la piel, rezuma por las baldosas de la plaza y por los pórticos que les rodean.


    —Quizá no seas tan débil como creía, Usurpador. —También la voz de Zaaren se está transformando. Es negra, piensa Lórim. Negra, porque si una voz pudiera tener color, ese sería el suyo—. Debo reconocerlo.


    Y señala hacia los terrenos del Liceo como si le hiciera una concesión, un acto de regia caridad.


    Decenas de figuras se acercan a través de los jardines, todos en silencio, porque si Zaaren fue capaz de controlar a toda la gente que había en la Plaza del Parlamento, Lórim había sido un iluso al pensar que no podía hacer lo mismo con los estudiantes y profesores del Liceo.


    Precisamente por eso, ahora ya no hay vuelta atrás. Se obliga a ignorar la nueva amenaza; porque si no logra derrotar a Zaaren aquí y ahora, ya todo dará igual.


    Da otro paso más. Solo le queda un obstáculo.


    Lórim sabe que Kástor es bueno en Lucha. Cielos, lo sabe todo el Liceo. El comandante de los Caballeros del Águila, despojado de todo lo que hace humano a Kástor Graadz, es todavía mejor.


    El primer golpe que lanza Lórim no lo toca. El segundo, tampoco; Kástor lo esquiva con desdén y a Lórim la energía se le escapa tras cada puñetazo infructuoso. Casi por hacer algo, al tercer ataque que Lórim falla, Kástor se gira y aprovechando la inercia, le da un golpe en la cabeza con el canto de la mano. No quiere hacerle daño todavía, se da cuenta Lórim. O no mucho, porque del golpe se le nubla la visión y prácticamente cae al suelo.


    Una mano le ayuda a incorporarse. Lórim parpadea para deshacerse de la vista borrosa y se encuentra con el semblante serio de Enzo. Le parece que no ha visto unos ojos tan tristes en la vida.


    —Te tomo el relevo —dice—. Haz lo que tengas que hacer, Hérshel. Pero hazlo rápido —añade echando una mirada hacia atrás antes de abalanzarse contra Kástor.


    Ambos chocan con violencia. El cuerpo de Kástor se inflama con una explosión que hace retumbar el suelo. Si se estaba conteniendo con Lórim, desde luego con Enzo no lo hace. Lanza ataques precisos, con el único objetivo de acabar rápida y efectivamente con su contrincante; pero Enzo devuelve sus golpes uno por uno con una determinación que Lórim no sabe de dónde sale. Como si Enzo fuese Azar, igual que Nero, da la sensación de predecir dónde, cómo y qué movimiento va a hacer Kástor antes de que lo haga. No es una batalla igualada porque Kástor es a todas luces más fuerte, pero lo parece, porque en los pocos segundos que Lórim no puede quitarles los ojos de encima, jamás había visto a alguien tan concentrado como a Enzo.


    Zaaren también los mira. A una distancia prudencial, como un espectador en el cinematógrafo, parece más pequeña y más débil que antes; pero Lórim no cometerá el error de subestimarla. Zaaren está haciendo uso de todo su poder, no es la espectadora: dirige la función y mueve todos los hilos mientras la sombra oscura y oleosa de Dominio la corroe.


    Lórim ya recorta los últimos metros que les separan cuando un Álek tambaleante se abalanza contra él. Sus ojos no le engañan, están tan muertos como los de Kástor, pero hay algo en sus movimientos, en la manera en que, de vez en cuando, mira hacia atrás, hacia ella, que a Lórim le da escalofríos. Cómo es posible que la ame, cómo.


    Y mientras tanto, en el suelo de la plazoleta y las paredes de los edificios retumban los pasos de los títeres. Lórim lanza un golpe al estómago de Álek, que se dobla con un siseo, y entonces aprovecha para mirar hacia atrás. Ya llegan. Están tan cerca que incluso puede reconocerlos; están Khari Bayler y Tanet Nathren caminando en silencio junto a los otros, Syama Vhindiya que por primera vez en la vida no tiene esa sonrisa plácida de siempre en la cara. Ve a estudiantes de tercero, a Vann junto a Wen, Dhalik Simmel, los mellizos Zrakov. Incluso profesores: Pymar Dinn y Nogha, que suben la pendiente que lleva hasta la plaza del edificio de Administración a grandes pasos. También Nedia Vorak, la jefa de estudios, y Erss Thienn, que les da clases de Estrategia. Y más, docenas más, todos convertidos en una simple carcasa carente de voluntad.


    Lórim reanuda los ataques con una furia que proviene de la certeza de que el tiempo se le acaba. Dos puñetazos de Álek le alcanzan en el pecho y en la mejilla, abriéndole la herida que ya tenía en el labio; uno suyo impacta en el costado de su contrincante. Él grita de dolor, trastabilla sosteniéndose el abdomen con un brazo y Zaaren, detrás de él, chilla. Es un sonido más animal que humano, un grito de furia que le emerge de la garganta mientras se araña las sienes con unas manos crispadas como garras.


    Una conmoción a sus espaldas hace que Lórim se gire otra vez. Una parte de los títeres se ha detenido y los demás, empeñados en su avance, han chocado con ellos. La plaza se llena repentinamente de voces confusas. A Lórim le invade el pecho una calidez que bien podría ser esperanza, porque Zaaren está perdiendo el control.


    Y ella lo sabe.


    Zaaren deja escapar un gemido de frustración, el cuerpo se le dobla hacia delante y con él, el poder de Dominio vuelve a fluir como una marea que a Lórim le oscurece la visión y lo hace tambalearse mientras los títeres, a su espalda, vuelven a avanzar. Zaaren incluso tiene fuerzas para levantar el mentón. Le han aparecido círculos oscuros bajo los ojos, tan profundos que la palidez de su piel roza lo enfermizo, pero su mirada es viva. Pletórica.


    Eso es Dominio; hace que uno se sienta invencible, azuzado por el poder de las mentes de las que se alimenta. Por eso el cuerpo de Zaaren comienza a sucumbir y por eso el padre de Lórim llegó a convertirse en poco más que un cadáver macilento: porque el cuerpo es humano y Dominio destruye la humanidad de quien abusa de su poder.


    Gira sobre sí mismo, el pie derecho aferrado al suelo, mientras con el izquierdo golpea a Álek en el costado. A pesar de que el poder de Zaaren llena la plaza, los títeres vuelven a tambalearse. Lórim escucha, entonces, las voces de sus compañeros en murmullos cargados de sorpresa, también gemidos de angustia a medida que escapan de la influencia de Dominio.


    Puede conseguirlo. Él tenía razón. Rayos, su padre tenía razón. El amor es una debilidad, y con cada golpe que Álek recibe, Zaaren pierde un poco más de control...


    Capta un movimiento rapidísimo por el rabillo del ojo. Oye el grito de alerta que le lanza Enzo, pero es demasiado tarde, Kástor ya se ha lanzado contra él. El impacto le deja sin aliento y cuando lo recupera, el aire que le entra en los pulmones arde tanto como las manos de Kástor que le sujetan por el abdomen y por el cuello del uniforme destrozado.


    Le sacude una revelación aterrorizada, como un relámpago. Sabe lo que Kástor se propone. Se lo hizo el BIE a Nymar frente a sus propios ojos.


    Presa de un pánico en vertiginoso ascenso, Lórim intenta zafarse de él pero está tan cansado que sus golpes son débiles, como espasmos.


    Durante un segundo tiene esperanza: Enzo llega y se abalanza contra la espalda de Kástor, lo sujeta por el cuello con un brazo mientras que con el otro trata de inmovilizarlo; pero ni Kástor se mueve ni cede un centímetro, toda su energía obcecada en cumplir el mandato que le ha dado Zaaren.


    El aire caliente que respira Lórim no parece tener una sola traza de oxígeno, el Fuego invisible sobre su abdomen se vuelve insoportable porque ya no está solo sobre su piel. Se le cuela por entre los poros y se extiende por sus entrañas mientras Kástor, a través de los agujeros de su capucha, solo le mira sin verle realmente.


    Los dedos de Kástor se aprietan y Lórim cierra los ojos hasta que, de pronto, la presión desciende y el calor, todavía dentro de él como lava por entre sus huesos, se retrae.


    —Desmáyate —murmura Enzo. A la desesperada aprieta el brazo que tiene alrededor del cuello de Kástor con más fuerza—. Bloquéate de una maldita vez, Kástor, porque si haces esto te vas a arrepentir toda la vida...


    Kástor resuella, la tela de la máscara se pega contra su boca abierta en busca de oxígeno. Hay un instante en que la presión de su agarre sobre Lórim se endurece y entonces sucede una última explosión de calor. Los ojos se le abren desorbitados. Se le escapa un silbido seco, un estertor buscando un aire que no le llega a la garganta.


    Las manos de Kástor quedan lívidas y su cuerpo se desliza hacia el suelo junto al de Enzo que, abrazado a él, le suaviza la caída. Lórim, que no tiene a nadie que le sujete, se golpea la espalda contra el suelo de forma que una nueva capa de dolor se añade a las que ya sentía.


    Aunque en su esfuerzo se arañe las manos heridas contra el pavimento, pese a sentirse en medio de la carrera de obstáculos más cruel de la historia, Lórim se pone en pie.


    Se da cuenta de que, mientras Kástor intentaba convertirlo en un montón de cenizas, las tornas en la batalla han cambiado. Zaaren está arrodillada junto a Álek y un grupo de títeres forma un círculo a su alrededor para protegerlos, pero de poco sirve porque los que han escapado del control de Dominio les superan en número.


    Una columna de Agua alcanza a uno de los títeres, se enrosca alrededor de su cuerpo y lo lanza con violencia por los aires. Va a caer junto a Lórim con un alarido que al menos indica un tobillo roto. Lórim ve, sin llegar a creérselo, cómo la profesora Nedia Vorak se abalanza contra Syama, de su curso y lo deja inconsciente de un certero golpe en la cabeza. Lórim sigue avanzando. Cerca de él, otro títere se sumerge en un suelo que acaba de convertirse en arenas movedizas mientras de fondo escucha al profesor Nogha proferir un gruñido de satisfacción.


    Da un paso, otro. Dos títeres más caen frente a sus ojos mientras la profesora Vorak le ordena que no se acerque, aunque él pasa de largo y esquiva los cuerpos inconscientes. Ahora, entre los títeres que la protegen, puede ver claramente el rostro de Zaaren, tan desencajado por el esfuerzo de mantener el Dominio, que apenas parece humano.


    Sus miradas se cruzan. Como si estuviera frente a un espejo horriblemente cruel, Lórim ve en lo que podría llegar a convertirse.


    Zaaren, entonces, da un paso hacia atrás. Los títeres cierran filas a su alrededor. Va a huir. Lórim tiene la certeza absoluta de ello. Hay un matiz nuevo en el aire saturado de la energía de Zaaren. Es apenas perceptible, pero está ahí, ahí, como cuando se encontraron en los túneles. Igual que esa misma noche, hace unas horas en la Plaza del Parlamento cuando la gente se ha rebelado contra los Caballeros.
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    Lórim se descubre entonces a sí mismo como lo único en movimiento en un mundo paralizado. Los títeres, sus amigos, sus compañeros y profesores han quedado congelados a medio ataque, la boca abierta en un grito enmudecido, con un pie levantado a punto de dar un paso. Casi en un susurro, audible porque de repente el silencio se ha apoderado de todo el Liceo, la voz de Zaaren añade:


    —Nos vamos, Álek, cariño.


    Apoyados el uno contra el otro, los dos emergen trabajosamente por entre la maraña de títeres inmóviles. Lórim extiende un brazo y, al hacerlo, cada músculo de su cuerpo le envía señales de alarma; pero ahora eso no importa. Si le queda una chispa de poder en algún rincón de su ser tiene que encontrarla ahora.


    Por favor.


    Por encima del dolor siente entonces un cosquilleo débil en las extremidades mientras un Aire que no sale de ninguna parte excepto de sí mismo le agita el cabello y la ropa hecha jirones.


    —Vamos —se dice—. Maldita sea... Vamos...


    Un último esfuerzo concentrando esa energía débil y dispersa. Siente como si su cuerpo ya no fuera suyo, como si lo hubiera drenado completamente de vida, y cae de rodillas. De la misma forma, el brazo derecho le queda lívido y entumecido a un costado pero mantiene el izquierdo extendido y entonces la energía del Aire serpentea concentrada en la punta de sus dedos.


    Zaaren y Álek se alejan hacia los jardines y él lucha por mantener los ojos abiertos porque si al final falla el tiro por mala puntería no se lo perdonará jamás.


    Trata de inspirar Los pulmones no le responden. Zaaren y Álek, aunque despacio, cada vez están más lejos. Lórim capta un movimiento a su lado. Una chica de primero, a juzgar por el color del uniforme, gime y se desploma hacia delante al recuperar el control de su cuerpo. No es la única. Murmullos y quejidos se extienden por toda la plaza.


    Es ahora. Ahora. Con la vista fija en la pareja que se escapa, Lórim lanza el Aire hacia delante y este ruge, restalla como un látigo y se lleva con él la poca energía que le quedaba.


    Mientras su consciencia se apaga, tiene tiempo suficiente para ver que en el último momento Álek se interpone entre Zaaren y el torbellino de Aire. Después, cae tendido en el suelo.


    Lórim tarda solo un segundo en hacer lo mismo.

  


  
    Lunes, 30 de marzo.


    


    


    Hospital Universitario de Blyd. 4.03 de la tarde
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    —¡Ocasos! Hospital Universitario de Blyd —anuncia el maquinista arriesgándose a girar la cabeza hacia atrás a pesar del tráfico.


    Tiene que bajar en la siguiente parada. Denna apoya la frente en la ventanilla del metropolitano y se deja mecer por el traqueteo del vagón mientras suben una última avenida flanqueada por casitas unifamiliares. Tres filas de asientos más adelante, un anciano con bastón se pone en pie a duras penas para tocar la campanilla que reclama al conductor que se detenga. El vehículo entonces frena bruscamente y el anciano tiene el tiempo justo de agarrarse al respaldo de un asiento para no caer. Lo que sí se desparrama por el suelo es un ejemplar del Inquisidor que alguien ha dejado olvidado. Denna no sabe de dónde rayos habrán sacado la fotografía de Zaaren con el uniforme del Liceo que ocupa la portada.


    El Hospital Universitario de Blyd tiene siete pabellones que se extienden a lo largo de unos jardines primorosamente cuidados por los que pasean pacientes en distintos grados de recuperación. Denna los cruza hasta llegar al último, dedicado a los pacientes de traumatología. En el pórtico de entrada sube unos escalones de cerámica vidriada de un verde mar que contrasta con el ladrillo rojo con el que están construidos los edificios. El ambiente en el interior del pabellón es tan plácido como el de los jardines. La luz de la tarde atraviesa los cristales emplomados de las ventanas y el amplio vestíbulo de entrada está lleno de reflejos coloridos. Grupos de sanadores y personal auxiliar hablan en voz baja mientras ella se aparta para dejar paso a una mujer con el brazo en cabestrillo que la mira con curiosidad. Es por el uniforme, aunque antes el uniforme del Liceo solía despertar simpatía.


    Tendría que haberse cambiado de ropa antes de venir, pero la decisión la ha tomado en un arrebato y ya es demasiado tarde.


    En el primer piso del pabellón Denna lee atentamente los números de las habitaciones que se extienden a lo largo de un pasillo abovedado. Nero le ha dicho que vaya a la número veinticuatro. Frente a la veintidós se cruza con Enzo Baaer, que está apoyado contra el quicio de la puerta, pero en cuanto la ve se aparta y se marcha pasillo abajo.


    El deseo de hacer lo mismo se le pasa fugazmente por la cabeza, pero lo descarta con una inspiración rápida y con una mano que ya se dirige firme hacia la puerta veinticuatro para dar dos golpecitos sobre la hoja de madera.


    —Adelante —responden desde dentro y ella abre la puerta sin imaginarse que Lórim, al verla entrar, daría un respingo poco elegante. No es para menos: lo único que le cubre son unos calzoncillos floreados y una enorme venda que le aprisiona el abdomen—. Perdona. ¡Perdona! Creía que eras una de las enfermeras que...


    —¿Sueles recibir a las enfermeras en ropa interior? —Suerte que Denna se ha dado la vuelta de inmediato. Si no, el sonrojo que le sube por las mejillas sería aún peor.


    —Bueno, tengo que quitarme la bata igualmente para las curas y hace calor y... ya puedes darte la vuelta si quieres.


    No sabe por qué Lórim le sonríe después de todo lo que ha ocurrido entre ellos este último año, pero el caso es que lo hace, con cautela infinita, mientras se pone una bata de hospital, de un blanco grisáceo después de innumerables lavados. Y ella sonríe también, como si no hubiera dejado de hacerlo nunca.


    —Nero te manda un abrazo. —Denna llevaba esa frase preparada desde que se ha montado en el metropolitano por si tenía que romper algún silencio. Y le ha salido sola. Por si acaso—. Dice que vendrá un poco más tarde. No permiten que haya más de un visitante en las habitaciones.


    —Sí. El mío es generalmente Rhian —responde él con una mueca—. Lo he mandado a descansar hace un rato. Ya sería casualidad que Zaaren viniera a matarme en los veinte minutos que mi guardaespaldas se ha ido a tomar café, ¿no? —Denna no dice nada, se le viene a la cabeza la foto de Zaaren que ha visto en el Inquisidor cuando Lórim añade, casi a trompicones—. Mató a mi padre. Creo. Eso... eso creí entender. Decía muchas cosas.


    Tendría que preguntarle cómo se siente. Denna no solo sabe que Lórim odia a su padre, si se esfuerza, todavía puede sentir ese odio en cada fibra de su piel; pero no se atreve.


    —Todavía la están buscando.


    Al menos eso es lo que ha dicho el orbediario esta mañana. Después de lo ocurrido en el Liceo, la cara y la historia de Zaaren han sido omnipresentes en todos los medios de comunicación del país. Huérfana, adoptada a los ocho años por Tyton y Reba Kelsryn, ambos ya fallecidos. Se crio en Guul. Excelente estudiante tanto en el instituto como en el Liceo de la Guardia de Blyd, una buena chica exceptuando pequeños vicios como la megalomanía y el terrorismo.


    —Ha sabido ocultarse bien todos estos años. No creo que la encuentren a menos que ella quiera. Y de todas formas, si la encuentran...


    Lórim se queda callado y Denna ya se imagina en qué está pensando: ambos saben perfectamente que todavía más difícil que encontrar a Zaaren será detenerla.


    —Ya pensaremos cómo hacerlo —resuelve totalmente consciente de haberse incluido a sí misma. La mirada que le dedica Lórim está tocada con un halo de esperanza que le encoge ligeramente el corazón, así que se vuelve hacia la ventana para no mirarlo a él y añade—: ¿Sabes algo de Kózel? ¿Cómo está?


    —Inconsciente. —Al escucharlo, Denna vuelve a girarse aunque se arrepiente de inmediato. Quizá sea porque a pesar de esa sonrisa que todavía lleva en la cara, Lórim aprieta la sábana blanca de la cama entre los dedos—. Pero los sanadores han dicho que no es necesariamente malo. Que está fuera de peligro y que eso solo indica que su cuerpo necesita un tiempo para sanar...


    —Tenéis que descansar. Tú también —añade, porque tiene la ligera sospecha de que una de las razones por las que Rhian ha insistido tanto en que Lórim siga ingresado es para mantenerlo quieto.


    —Sí... Se supone que las costillas astilladas se soldarán solas mientras no me mueva demasiado. Las quemaduras tardarán un poco más. Por lo menos son solo externas, no internas. —Lórim se da dos golpecitos sobre las vendas que le cubren todo el abdomen—. ¿Quieres ver la herida? Es asquerosa.


    —¡Lórim!


    La sonrisa maliciosa de Lórim enseguida delata que lo ha hecho expresamente. Porque él es así, imagina, y quizá también para romper esa tensión extraña que ha ido en aumento desde que ha entrado por la puerta. Ella ya no tiene ninguna otra frase preparada así que agradece la broma porque funciona.


    —¿Eso es que no? Aunque quizá mejor; la enfermera se enfadaría conmigo si me quito la venda; pero es asquerosa de verdad. Y pica.


    —No tengo intención de verte las quemaduras, lo siento —se le escapa con una sonrisa mientras la invade una sensación familiar, una calidez alrededor de las costillas que no sentía desde hacía meses, y se da cuenta de que la está provocando Lórim. Su presencia, su voz, las sonrisas, los intercambios jocosos que siempre caracterizaron sus conversaciones y que, por lo visto, son tan fáciles de recuperar.


    Denna da un paso atrás incluso antes de pensarlo racionalmente siquiera.


    —Es muy tarde ya. Te dejo descansar —le dice, aunque haya llegado hace solo unos minutos. No cree que haya sido un error venir a verle al hospital, pero no se ve capaz de quedarse más tiempo. Por el rabillo del ojo le parece ver que Lórim trata de levantarse pero Denna llega hasta la puerta de la habitación sin que él haya terminado de hacerlo.


    Eso sí, cuando está a punto de girar el picaporte, escucha primero una respiración profunda y luego la voz de Lórim, esta vez cubierta por un velo de gravedad que a ella le provoca un escalofrío de anticipación:


    —Lo siento, Denna. —Ella se queda quieta, la mano todavía en el pomo de la puerta y la cabeza gacha—. Sé que no es lo que quieres oír pero siento mucho lo que te hice el año pasado. Lo siento. Tampoco quiero... tampoco te estoy pidiendo que me perdones, solo...


    —No lo hago. No puedo perdonarte. —La herida todavía es demasiado profunda. Denna no le va a mentir solo para hacerle sentir mejor, pero tras inspirar profundamente, añade—: Quizá algún día, Lórim.


    No, no puede mentirle tampoco en eso.


    Se marcha antes de escuchar su réplica y, contagiada por el silencio del hospital, cierra la puerta con cuidado. Se queda ahí unos segundos, en el pasillo, la espalda contra la pared y un cosquilleo en la garganta.


    Lórim, le ha llamado Lórim. Cierra los ojos. Ni siquiera es consciente de cuándo ha comenzado a llamarlo así de nuevo.


    Denna da un último suspiro, alza el mentón y se separa de la pared; pero cuando levanta la vista, descubre delante de ella a la última persona que esperaba encontrarse en el hospital: la profesora Nedia Vorak.


    Quizá haya venido a ver a Lórim y al resto de los estudiantes ingresados, piensa Denna. Es lo más lógico, así que le dirige una rápida inclinación de cabeza y comienza a marcharse. Solo llega a dar dos pasos, porque entonces escucha la voz de la profesora Vorak dentro de su cabeza:


    


    «Señorita Gerder, tenemos que hablar.»
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    En la habitación número cincuenta y tres Kózel abre los ojos.


    Quien diga que recuperarse después de perder la consciencia es igual que despertar de un sueño miente. Es como salir de un pozo de agua helada, como caer desde una gran altura solo para descubrir que el cuerpo ya duele horriblemente antes de golpearse contra el suelo.


    Todo es blanco: las paredes, las sábanas, el camisón que lleva puesto. La única nota de color está en la moldura de cerámica verde que rodea una ventana que no ha visto jamás en la vida. Trata de preguntar dónde está pero las palabras se le hacen una maraña en la boca. También trata de incorporarse. Grave error, grave error. Que los Antepasados le den fuerzas. El cuerpo no la sostiene, pero no pasa nada porque resulta que ya está tumbada sobre una superficie mullida.


    Algo cálido la toca. Le parece que es una mano. Kózel intenta descubrir a quién pertenece pero se le cierran los ojos.


    Despierta no sabe cuánto tiempo después, quizá solo unos minutos, cuando pasa a verla un cortejo de voces que le examinan las pupilas y la presión sanguínea y un chichón del tamaño de Klachnodar que, por lo visto, le ha salido en la base del cráneo. Debe de estar en un hospital.


    Kózel respira hondo mientras siguen examinándola. Trata de familiarizarse con ese cuerpo que es suyo pero que no lo parece y que ahora es una unidad indivisible de dolor. Mientras la sorprende el tacto frío de los fonendoscopios (supone) que la auscultan y un termómetro (también supone) que de pronto tiene en la boca, lo único cálido, lo único constante, es una mano que le sostiene la muñeca.


    Poco a poco va sintiéndose más dueña de sus brazos y piernas, escucha todavía entre brumas que lleva casi tres días inconsciente. Ella quiere decirles que ya se ha despertado, que le den agua y que corran las cortinas porque la luz le molesta, pero no puede.


    El último en marcharse de la habitación es un sanador que recomienda descanso; pero está de espaldas a ella, hablando con alguien, y Kózel querría saber a quién le está dando instrucciones y añadir que si es la abuela Hokulea la que está en el cuarto con ella, por favor, que le quiten el bastón, que no quiere otro chichón, gracias.


    Pero el sanador se marcha y Kózel apoya la cabeza contra la almohada. Parpadea. Respira hondo. Fija la vista en la lámpara que cuelga del techo, una esfera de cristal tintado tan blanca como las paredes y cuya forma, a medida que Kózel sigue parpadeando, parece ganar en contorno y claridad.


    No sabe por qué estas cosas siempre le pasan a ella. Lo único positivo que es capaz de sacar de todo esto (ahora que es plenamente consciente de estar viva y de estar bien) es en que este año seguro que vuelve a aprobar Lucha. Si el año anterior lo hizo porque le dio pena a la profesora Dinn después de lo que pasó en la biblioteca, este que ha acabado en el hospital, no podrá ponerle menos de un notable.


    Pero el golpe o lo que sea que la haya herido debe de haberle dejado secuelas cerebrales porque el pensamiento ridículo sobre sus notas, teniendo en cuenta cómo y dónde está, le da ganas de reír. Aunque en lugar de reírse, la garganta le hace un ruido extraño, como de tubería atascada, mientras tose sin parar.


    Entonces, una mano le sujeta la nuca. La recuerda, tiene el mismo tacto de hace un rato. Es la misma que le sostenía la muñeca. Otra mano le acerca un vaso de agua y ella adelanta unos brazos que todavía le responden solo a medias, pero no importa porque el vaso se le acerca igualmente hacia los labios.


    —Con cuidado. Cuidado. —Kózel bebe ansiosa pero el vaso se aparta después de que ella dé un par de sorbos. Gimotea ante la injusticia de la situación pero, como única respuesta, la misma mano de antes le sostiene la muñeca de nuevo—. No queremos que te atragantes, enano.


    Antepasados benditos.


    Cree que ha dicho su nombre pero el sonido ha salido deshinchado por la falta de práctica así que vuelve a intentarlo:


    —Vann.


    —Te daré más agua dentro de un rato, ¿de acuerdo? No te muevas.


    Ella asiente. Siempre ha sido una rebelde.


    A medida que pasan los minutos, la luz que entra por la ventana adquiere tonos anaranjados y luego rojizos. La claridad ya no le molesta tanto y ella, de vez en cuando, gira la cabeza para mirar a Vann, que está sentado en una butaca que hay a un rincón de la habitación.


    —¿Llevas aquí todo el tiempo? —le pregunta cuando se siente con fuerzas.


    Como única respuesta, Vann se levanta y asiente. Después, tal y como había prometido, la incorpora suavemente y le sostiene el vaso de agua para que vuelva a beber. Dos sorbos otra vez, contados. Entonces Vann regresa a la butaca. Ella se lo queda mirando pero él le rehúye la mirada y ahora que cree que el cerebro le funciona con claridad, le da la sensación de que, además del olor a desinfectante y medicamentos, en la habitación flotan palabras que no se llegan a pronunciar.


    —¿Están...?


    —Sí —responde Vann mirándola por primera vez—. Están todos bien.


    —¿Tú...?


    —Yo también.


    Kózel deja caer la cabeza pesadamente contra la almohada. Querría saber más cosas: si vencieron a Zaaren, si por fin ha pasado ese peligro que lleva sintiendo todo el año como un escalofrío constante en la nuca; pero no sabe si quiere conocer las respuestas tan pronto. Además, cuando intenta preguntarle, vuelve a toser. Vann se levanta silenciosamente y le sostiene de nuevo el cuerpo mientras le da otros dos sorbos al agua. Esta vez él no vuelve a sentarse.


    Se queda frente a la cama, a su lado. Primero le mira a los ojos; su expresión, una máscara opaca, y después la coge de la muñeca. No dice nada. Simplemente le levanta un brazo que ella todavía siente de lana y lo mira pensativo. El pulgar de Vann es rasposo cuando le acaricia la piel como si estuviera buscando algo que no alcanza a comprender hasta que Kózel baja la vista y se da cuenta de que ese dedo que siente se ha detenido sobre la cicatriz. Entonces, ella le mira.


    —Ya decía yo que tu cara me era familiar aquella noche en el club de baile. —La voz de Vann no suena enfadada, ni triste, solo arrastra agotamiento que es quizá todavía peor; pero da igual porque en ese instante a Kózel le da el mayor escalofrío que ha sentido nunca.


    El abdomen se le llena de una sensación burbujeante que es de vergüenza y desamparo mientras se suelta de Vann y se toca la cara desnuda de cualquier Ilusión que la cubra. Se ve a sí misma de verdad, herida y frágil, su cuerpo apenas disimulado por un ridículo camisón de hospital. Vann lo sabe, lo sabe y lleva aquí todo el tiempo, y mientras Kózel busca las palabras él añade en voz muy baja, como si le diera miedo asegurarse o hacerla sentir peor, Kózel no lo tiene claro:


    —Porque eres tú, ¿verdad?


    Al menos asentir es fácil.


    Vann da un paso atrás. No se marcha, solo yergue el cuerpo, suspira largamente y allí donde su dedo rasposo tocaba la muñeca de Kózel, ella ahora siente frío.


    El silencio es tan incómodo. Kózel es incapaz de mirar a Vann, el corazón latiéndole a la altura de la garganta, que ya no siente como papel de lija, sino quizá como un nudo de lágrimas que se niegan a salir. Ni siquiera cuando después de unos minutos en los que la luz que entra por la ventana ha dejado de ser roja para pasar a un violáceo crepuscular que lo deja todo en penumbras, Vann pregunta:


    —¿Por qué?


    Es tan largo de explicar y Kózel tiene tan pocas fuerzas... Gira la cabeza hacia el vaso de agua y, como si le hubiera leído el pensamiento, Vann se lo acerca a los labios otra vez sin protestar.


    —Tenía que hacerlo. Para ingresar en el Liceo. —Es la peor explicación de la historia y sabe, por cómo la mira Vann, que no es suficiente—. Es... largo. Te lo puedo explicar, solo que...


    Él asiente. No parece convencido, solo resignado. Peor aún, decepcionado. Habría sido más fácil capear gritos o reproches, pero no. Y todavía falta lo peor. Vann se frota los ojos, que siguen siendo de ese azul que atrapa, aunque hoy estén rodeados de cansancio.


    —Pero compartimos habitación durante meses y entrenamos juntos, nunca...


    —Tuve suerte. Y la Ilusión de mi parte. Vann... no sabía, si te lo contaba, si...


    —Pero me besaste.


    No tiene respuesta para eso. Solo puede bajar la cabeza de nuevo, muy consciente de que ya no tiene nada, ni la Ilusión, ni las excusas, ni la gorra para taparla. Solo una sábana, un camisón de hospital y una vergüenza como una losa que le oprime el corazón.


    Escucha que Vann abre el armario que hay a un lateral. No tiene ni fuerzas para levantar la mirada, sabe que Vann se está poniendo el abrigo.


    —Tengo... creo que tengo que salir.


    —Vann...


    —Necesito tiempo para pensar.


    Ella deja que el silencio sea su única respuesta aunque la cabeza le bulle de ganas de preguntarle. Qué necesita pensar, cuánto tiempo. Vann, entonces, se acerca a su cama otra vez.


    —Me alegro de que estés bien, Enan... —se calla abruptamente y entonces su expresión se vuelve de lo más miserable—. Ya no sé cómo llamarte. No sé quién eres.


    —Kózel. Puedes llamarme así, como todos.


    —¿Es tu verdadero nombre?


    —Soy yo. Siempre he sido... solo yo.


    —Pensaba... pensaba que éramos amigos, que podías confiar en mí. Sé perfectamente lo que es luchar por lo que quieres. Yo te habría guardado el secreto, ¿sabes? —Como si se diera cuenta, Vann menea la cabeza y mientras retrocede hacia la puerta se le escapa una carcajada triste—. Claro que lo sabes. Qué idiota... —susurra—. Pero aun así no me lo contaste. Y luego me engañaste otra vez —termina Vann agarrando el pomo de la puerta mientras vuelve a sonreír con tristeza.


    Kózel no dice nada, no intenta detenerlo. Vann es bien libre de marcharse y, en realidad, de no volver a dirigirle la palabra. Ella lo aceptará como buenamente pueda porque si alguien ha creado todo este embrollo, ese alguien es ella y Kózel se merece su penitencia. Sabía que, tarde o temprano, llegaría.


    Aunque es verle girar el picaporte y que se le encoja el estómago. Pero, entonces, ese mismo estómago le da un salto mortal porque Vann vacila. Mira hacia la puerta. La mira a ella. Baja entonces la cabeza y tras murmurar una palabrota cruza la habitación minúscula en dos zancadas y llega de nuevo hasta la cama para inclinarse hacia ella.


    Mientras los sentidos se le inundan de la presencia de Vann, del azul de sus ojos, del calor de su piel, Kózel se da cuenta de que le está pidiendo permiso.


    Cierra los ojos de anticipación, la barbilla le hace el más ligero de los movimientos. Levanta el mentón.


    Esta vez el beso se lo da Vann. Suave, familiar, apenas un contacto labio contra labio que acaba demasiado rápido. Vann se aparta y, gracias a los Antepasados, mira hacia atrás. Si no lo hubiera hecho, se habría chocado contra la profesora Vorak que acaba de entrar en la habitación sin llamar.


    La profesora le mira y Vann, cuyas mejillas ganan en tonos de rojo sorprendentemente rápido, se escabulle por la puerta.


    Kózel, todavía con ese beso aleteando como una corriente eléctrica contra su piel, trata de erguirse aunque todavía le duela todo el cuerpo. Bien, se dice. Era estúpido pensar que no se hubiera enterado nadie más y ahora, por supuesto, la profesora Vorak viene a informarle de su expulsión inmediata del Liceo.


    —¿Cómo se encuentra, Hokulea? —dice la profesora mientras acerca la butaca hasta la cama—. No ponga esa cara, mujer, que no se acaba el mundo.
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    Cada golpe es una descarga de rabia. Por el rato que lleva apaleando el saco en el gimnasio, ya debería sentirse mejor pero, no. Lo único que siente Enzo es una angustia que se hace cada vez más profunda, un dolor de carácter universal lleno de astillas que se le clavan hondo en la piel y que le llegan, le parece, directas hasta el corazón.


    No lo ha soportado, no podía quedarse en el hospital. Por los cielos, no ha podido ni entrar en la habitación de Kástor.


    Resuella, gira sobre sí mismo con los brazos encogidos para protegerse la cara y lanza otra ristra de puñetazos contra el saco de boxeo. Primero son rítmicos, justo en el centro, pero rápidamente acaba golpeando sin orden con el puño, el antebrazo, el hombro, el pie y, al final, maldice derrotado.


    A pesar de que su propia respiración le estalla en los oídos, Enzo puede escuchar unos pasos que se acercan. Ve su reflejo en el cristal de la ventana que hay unos metros por detrás del saco, pero decide no girarse. Ahora no quiere hablar con él. No quiere hablar con nadie. Quiere golpear el saco hasta partirlo o hasta romperse una mano, lo que pase antes. De esta forma, puede que el dolor que siente en el pecho se mitigue un poco.


    Vann, mientras tanto, se acerca otro paso. Tampoco puede echarle, su amigo es libre de estar en el gimnasio o donde quiera, pero Enzo decide no parar.


    —¿Enzo? Me ha dicho Wen que estabas aquí. —Pero él hace como que no le escucha y sigue con los ojos la trayectoria del saco tras el último puñetazo—. Enzo... —repite Vann, pero en cuanto el saco se acerca, Enzo vuelve a dar un nuevo golpe con todas sus fuerzas. Es más, cuanto más se acerca Vann, más golpea Enzo. Porque si se concentra en el saco así no piensa—. Baaer, vamos, hombre. Para. Te vas a hacer daño.


    En el momento en que Vann le aprieta los hombros para detenerlo, Enzo se rebate y le aparta de un empujón.


    —No me digas lo que tengo que hacer, ¿de acuerdo? —le espeta escupiendo la rabia por la boca—. ¿Cómo no me di cuenta? Quién... Quién sabe qué le obligó a hacer esa loca durante meses mientras yo no tenía ni la más remota idea. No me preocupé en lo más mínimo. Soy, soy... le fallé. Tenía que haberlo sabido...


    —Enzo, nadie se dio cuenta. Ni Kástor mismo se dio cuenta. Es lo que hace Dominio, que no...


    —¡Yo tendría que haberme dado cuenta! —Para no hacerlo contra Vann, Enzo se gira y descarga un último puñetazo contra el saco, que se tambalea frenéticamente en su gancho. Luego siente que se derrumba lentamente; primero las rodillas que le tiemblan, luego la espalda se le dobla, el cuerpo se le cae hacia un lado y Enzo se queda así, sentado, la derrota hecha persona—. Le he fallado.


    Esa culpabilidad le ha impedido ver a Kástor en el hospital y, después, le ha impulsado al gimnasio. Ahora que lo ha reconocido no se siente mejor pero sí más vacío. No tiene fuerzas ni para pedirle a Vann que le deje a solas cuando este se sienta a su lado.


    —El bienestar de Kástor no está en tus manos, Enzo. Métetelo en la cabeza.


    —Pero él... —comienza Enzo.


    —No. Kástor... Kástor es como es. —Vann se remueve. Por el rabillo del ojo Enzo ve cómo se frota el puente de la nariz—. No te ofendas, Enzo, pero Kástor no es tan desvalido y tú pareces el único que no se da...


    —Yo le necesito a él, ¿de acuerdo? —Tiene que cubrirse la cara con las manos y respirar hondo. Aun así, ahora que pone en palabras todo lo que se le pasa por la cabeza, los sentimientos se le escapan por la boca y, a cada uno, el nudo que siente en el estómago se afloja—. Yo le necesito —repite en voz más baja—. Si no valgo ni para cuidar de la persona a la que quiero, ¿cómo voy a valer para nada más?


    Con la respiración contenida, espera alguna reacción de Vann. Quizá un reproche o que le quite importancia a lo que acaba de decir pero, en vez de eso, Vann solo recorta la poca distancia que ya les separaba y se pone justo a su lado, hombro con hombro. Es un gesto minúsculo y a la vez grandioso, tanto que Enzo nota de repente que una parte de sí mismo se rompe por dentro. Le cuesta recordar la última vez que lloró con el abandono con el que lo hace ahora, sin remordimientos, sin avergonzarse lo más mínimo. Mientras tanto, Vann es una presencia silenciosa a su lado. Solo cuando Enzo comienza a quedarse sin lágrimas y el nudo que tenía en la boca del estómago comienza a deshacerse, Vann le ofrece un pañuelo limpio que solo el Emperador sabe de dónde ha sacado.


    —Ya lo sabías, ¿verdad? —le pregunta Enzo.


    Vann encoge los hombros y, cuando él intenta devolverle el pañuelo, le hace un gesto con la mano para que se lo quede.


    —Creo... creo, y no te ofendas, que tú mismo eres una de las últimas personas en saberlo, Enzo. Pero me alegra que me lo hayas contado igualmente.


    Todavía con los ojos enrojecidos, aunque sintiéndose mucho más ligero, Enzo resopla. No llega a reír pero es lo máximo que se siente capaz de hacer en este momento.


    —¿De veras? —pregunta casi sin atreverse.


    Vann asiente con la vista fija en las pistas vacías del gimnasio. Enzo trata de no pensar en ello: en sus compañeros cuchicheando sobre Kástor y él a sus espaldas, en las bromas que puedan suscitar, en las miradas. El malestar que lo invade otra vez debe de vérsele tan claramente en la cara que Vann le da un codazo.


    —Si a alguien no le gusta, sinceramente, mándalo a parir panteras. Ya es bastante difícil encontrar a alguien a quien querer. Lo último que necesitas es que algún imbécil te estropee el momento. Creo yo.


    —Pero ¿y si...? Kástor es mi amigo. Y no quiero...


    Vann levanta las cejas. No es un gesto de sorpresa, sino de completa confianza en lo que va a decir:


    —Sinceramente, Baaer. Si existe algo en este mundo capaz de romper vuestra amistad, no va a ser eso.


    Poco a poco, las palabras de Vann le calan aunque no logren despejar todas las dudas. Al mismo tiempo, un cosquilleo le recorre el cuerpo; es una inquietud que le hace removerse sobre las tablas pulidas del gimnasio y que le obliga a ponerse en pie.


    —Gracias, Vann. Creo que voy a marcharme, si no te importa.


    —¿Vas al hospital?


    —No sé si me dejarán entrar a estas horas pero voy a intentarlo.


    Mientras Enzo recoge sus cosas, Vann no se mueve del sitio, la vista fija en algún punto de la pared y una seriedad en la boca que le transforma los labios en apenas una línea fina. En un primer momento, Enzo piensa que es por él, pero cuando finalmente se pone la bolsa al hombro para marcharse y Vann le sonríe con tristeza, Enzo sospecha que hay algo más.


    —¿Vann?


    Su amigo tarda más de lo esperado en darse cuenta de que ha dicho su nombre. Agita la cabeza y suspira.


    —Nada. Tranquilo. Es solo que... Lo que te he dicho. Me ha hecho pensar. Eso es todo.


    —¿Seguro?


    —No vas a quedarte aquí ahora porque yo quiera hablar.


    —Si quieres... —duda Enzo, su primer impulso el de sentarse a su lado.


    —Enzo, corre a ver a Kástor.


    Vann lo dice con tanto aplomo que Enzo no se siente con fuerzas para contradecirle y asiente, aunque vuelve la vista atrás un momento antes de salir por la puerta y se da cuenta de que Vann sigue sin moverse.


    


    


    Si de día el pabellón de traumatología del Hospital Universitario es un lugar tranquilo, por la noche los ruidos son todavía más apagados, las voces de los sanadores de turno, poco más que un murmullo.


    Le han dejado entrar a pesar de que se haya acabado el horario de visitas. Quizá haya tenido suerte. Quizá el recepcionista con el que ha hablado entre susurros haya visto cómo la necesidad de ver a Kástor le transpiraba por todos los poros de la piel.


    Abre la puerta con una mano en el picaporte y la otra sobre la hoja de madera para controlar la presión y no hacer ruido. Kástor está despierto. Nada más verle, concentrado, con un cuaderno de dibujo sobre las rodillas, a Enzo se le para la respiración en el pecho.


    Ya ha dado un paso dentro de la habitación cuando Kástor advierte su presencia. Primero, la mano con la que sujeta el lápiz se le crispa; luego le dirige una mirada que comienza con un segundo de tensión y que entonces, de repente, se funde.


    —Nzo.


    —Hola, fiera.


    A la luz de la lámpara que hay sobre el cabecero de la cama, Kástor abre mucho los ojos cuando él se acerca.


    —Siento no haber venido antes —susurra, aunque si Kástor acepta sus disculpas o no, Enzo no lo sabe. Lo que sí sabe es que Kástor, en silencio, se remueve para dejarle espacio a su lado en la cama, que aparta el cuaderno. Y que la figura que está a medio dibujar es él.


    


    


    Al principio y durante un buen rato no han hablado. Se han quedado los dos sentados en esa cama minúscula, cabeza con cabeza, los ojos de ambos fijos en el dibujo inacabado de Kástor. Luego, al darse cuenta de que sus manos estaban muy juntas, Enzo no sabe ni cómo se ha atrevido a entrelazar un par de dedos con los de Kástor. Entonces, las palabras han llegado. A retazos y entre silencios dolorosamente largos que Enzo sabe que Kástor trataba de llenar como podía.


    Su abuelo, los entrenamientos como Caballero del Águila. Le ha contado lo que ocurrió ese día, hace tanto tiempo. Kástor llegó a la casa del abuelo ensayando qué le diría: que no quería entrenar más. Que ya no quería ser fuerte.


    El abuelo se enfadó. Lo sujetó por las muñecas y Kástor le dijo que se alejara de él.


    Lo habría entrenado igualmente, ha confesado Kástor mesándose el pelo con las manos sucias por el grafito de sus lápices. Ahora está seguro. El abuelo sabía que los Indrasil no habían muerto sino que estaban al acecho, esperando. Quería que él continuara con su legado. El abuelo no le soltó ese día aunque Kástor le advirtió varias veces: que no le tocara. Perdió el control. No recuerda más. Encontraron al abuelo medio muerto a las pocas horas con el cuerpo quemado por fuera y por dentro. Sammler siempre lo ha sabido. Le amenazó.


    Tras mencionar a Sammler, Kástor se queda muy callado. Tiene la vista fija en sus manos entrelazadas.


    —¿Crees que se ha unido a ellos? A los... Caballeros —pregunta Enzo—. ¿Que por eso ha desaparecido?


    —Quizá. ‘So quería Sammler. —Kástor encoge los hombros.


    —No debí haber pensado, ni por un momento, que tú... —A Kástor se le tensa el cuerpo. Por un instante durante el que a Enzo se le cae el mundo encima, Kástor aparta la mano que estaba tocando la suya pero luego vuelve a dejarla donde estaba—. Tendría que haberme dado cuenta de lo que te estaban haciendo, fiera.


    Kástor levanta la cabeza aunque la vista se le queda entre el cuello de la camisa de Enzo y su barbilla.


    —Yo tampoco —musita en voz tan baja que Enzo tiene que inclinarse para escucharlo—. Tampoco me di cuenta. Tenía aquí —susurra tocándose la sien con la mano que tiene libre—. Vacíos. No es tu culpa, Enzo.


    Es lo mismo que ya ha tratado de hacerle entender Vann, pero solo oírlo de boca de Kástor consigue que Enzo se sienta un poco más ligero. Claro que la culpa sigue ahí, pero quizá a partir de ahora se haga más llevadera.


    Su amigo le mira desde donde está, tan cerca que Enzo confunde el calor de Kástor con el suyo.


    —Nzo.


    Kástor entreabre la boca y en un gesto brusco vuelve a apartar la mirada. Enzo puede contar los pequeños puntitos que la sombra de barba dibuja en la cara de Kástor, puede distinguirle el sonrojo en las mejillas sobre esa piel que es pálida y que parece tan suave al tacto. Y los labios. Puede ver los labios entreabiertos de Kástor como en un suspiro mientras él también los entreabre, el cerebro más obtuso de lo que lo ha tenido nunca y lágrimas y risas al mismo tiempo en la garganta.


    —Hay. Otra cosa. Me olvidé. —Kástor entonces le sujeta las manos entre las suyas. No solo dos dedos entrelazándose. Kástor acuna las manos de Enzo como lo hacía con aquella llama diminuta el día del Festival de Fuego, como si fuera algo precioso. Enzo, siente un burbujeo justo debajo del diafragma. Le falta el aire, quiere echar a correr pero al mismo tiempo sabe que esta habitación blanca de hospital, esa cama en la que apenas caben, es el lugar más importante en el que estará jamás—. O no ocurrió. No sé. No quiero preguntar.


    —¿Por qué no quieres preguntar?


    —Por si eso. Si no fue. Verdad.


    Enzo traga saliva. No hace falta que Kástor ponga más palabras. Él sabe perfectamente que está hablando del beso que se dieron.


    —Sí lo fue, fiera. Sí lo fue.

  


  
    Viernes, 20 de abril.


    


    


    Avenida de las Lavanderas. 1.24 de la madrugada
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    El detective Brynn había echado de menos su despacho lleno de papeles y el peso familiar de su placa en el bolsillo de la camisa. Incluso había echado de menos, aunque Brynn no lo reconocería ni bajo tortura, el líquido que vomita la cafetera de la Casa de la Guardia, ese que solo sabe a agua sucia pero que igualmente despeja la mente y calienta el alma.


    Los asesinatos... habría podido seguir con su vida sin los asesinatos.


    El cadáver que tiene delante debió de pertenecer a un hombre joven. Se le hace difícil asegurarlo porque está prácticamente enterrado bajo el pavimento del callejón donde lo han descubierto, con la cabeza por delante. Asoman solo un par de piernas enfundadas en un pantalón que, por culpa de la gravedad, se ha arrugado tanto que deja a la vista un par de calcetines desparejados.


    —Si no lo sacamos de ahí con cuidado, corremos el riesgo de destruir alguna prueba que haya quedado enterrada —dice la doctora Carve, que tiene la suerte de ser la forense de turno esta noche. Luego intercambia unas palabras en voz baja con su ayudante, que ya no parece tan novato, y vuelve a dirigirse a él—. Esto va a ir para largo, detective.


    Brynn asiente. Puede que haya estado unos meses apartado de la Guardia pero todavía sabe captar las indirectas.


    —El café lo quiere solo y sin azúcar, ¿verdad, doctora? —Porque Brynn ya ha rastreado el callejón y la avenida adyacente buscando pistas, así que hasta que no desentierren al difunto no le queda otra más que proporcionar café, el combustible de preferencia para el cuerpo de la Guardia de Blyd—. ¿Y usted, joven?


    —Con leche y... ¿puede ser con espuma por encima? —responde el ayudante al cabo de unos segundos mientras se coloca las gafas sobre el puente de la nariz.


    —Bien. Ahora vuelvo.


    Brynn sale del callejón pasando por entre dos guardias de uniforme que bloquean el paso a los curiosos. A decir verdad, desde donde están, las piernecitas del muerto asomando casi parecen las ramas de una planta exótica. No sabe si le tranquiliza que, con el país sumido una crisis política galopante, una Dominio con un ejército escondida quién sabe dónde y la tensión social por las nubes, la gente todavía tenga ánimos para asesinar por los motivos de siempre: dinero, poder y venganza. Por lo truculenta de la muerte, Brynn apostaría por venganza.


    Cree recordar que dos calles más abajo hay una cafetería que suele estar abierta a estas horas, así que comienza a moverse a paso ligero. Es una de esas noches de mediados de primavera en las que la humedad del río lo cubre todo dejando una sensación pegajosa en el aire y él, mientras camina, se abanica con el sombrero.


    Al girar por la siguiente esquina lo primero que ve son los labios de la agente Elera. Son de un carmín tan encendido que duele mirarlos en contraste con el traje que lleva, de un gris indefinido, sin adornos y fácilmente olvidable.


    —Buenas noches, detective —dice ella mientras Brynn hace un admirable esfuerzo por mostrarse impasible. Elera, con mayor maestría que él, cambia de rumbo para ponerse a su lado.


    —Agente, ¿le apetece un café? Justo ahora iba a buscar unos cuantos. Tenemos... ya sabe. Trabajo.


    —Se lo agradezco, detective, pero si no le importa, solo le acompañaré un trecho. Ya sabe, aprovechando que nos hemos encontrado y vamos casualmente en la misma dirección.


    Por supuesto, pura casualidad, como cuando hace dos semanas Elera apareció como de la nada cuando Brynn salía de la Casa de la Guardia.


    —¿Alguna novedad? —pregunta Brynn mientras avanzan por la calle casi desierta. La única vida en las calles aparte de ellos son los carteles de Ilusión que les invitan a entrar en tiendas que no abrirán hasta la mañana siguiente. Elera se ha puesto justo a su lado, ha acompasado su ritmo al suyo y, sin previo aviso, le ha colocado una mano delicada sobre el brazo para que, a cierta distancia, parezcan poco más que una pareja de paseo.


    —Ningún movimiento del Águila Blanca —murmura ella, casual. Brynn contiene una mueca. Eso no es una novedad, al contrario. Hace semanas que Zaaren Kelsryn, el Águila Blanca, ha desaparecido del mapa. Incluso las zonas menos recomendables de Blyd y los tugurios donde solían reunirse la flor y nata de los nostálgicos del Imperio están tensamente tranquilos. Como leyéndole la expresión a Brynn, Elera añade—: Álek Rádick sigue bajo extrema seguridad en Aguasquietas.


    —Qué tranquilizador —le replica Brynn. Es un secreto a voces. Después de lo ocurrido en el Liceo, porque últimamente siempre ocurrían cosas en el Liceo y ahora ya saben por qué, Zaaren Kelsryn huyó, pero se dejó a alguien importante atrás. Al principio, cuando la Guardia y los servicios de emergencias llegaron en tromba al Liceo creyeron que era un herido más. Se lo encontraron en un estado lamentable, al borde del colapso, pero eso no impidió que, al descubrir quién era, se lo llevaran a Aguasquietas: el consorte del Águila Blanca, su mano derecha.


    —¿Pero ha podido hacerlo? —pregunta Brynn, que sospecha que Rádick es el cómplice de Nymar Lexett en los asesinatos del Koem y del agente Cait, desaparecido e inexistente para la opinión pública—. ¿Ha podido acercarse a él?


    —Pensé que ya tenía una mejor opinión de mí, detective. —Elera se apoya todavía más visiblemente contra su brazo, un gesto que para el observador casual podría pasar por uno de afecto. Cuando ya está cerca de su oído, Elera susurra—: Está destrozado. La consciencia de ese chico se ha hecho pedazos y se ha reconstruido tantas veces que parece uno de esos quesos con agujeros que hacen en Switzera. Leerlo es como montar un rompecabezas al que le faltan piezas. Necesitaré más tiempo. —Ella debe de advertir la pregunta que comienza a formarse en la cabeza de Brynn, porque entonces en esos labios de Elera pintados de carmín se dibuja una mueca—. Lo custodian dos docenas de BIE de irreprochable reputación y fidelidad. Y agentes Aura que llegaron antes de que pudiera profundizar más —añade con gesto sombrío—, oficialmente están allí para detectar cualquier ataque por parte del Águila Blanca o sus títeres.


    —Oficialmente —repite Brynn. Odia esa palabra.


    Entonces, con un gesto que es a la vez afable pero firme, Elera hace que Brynn se detenga antes de llegar a la siguiente esquina. Detrás tienen un edificio grande de oficinas. Los balcones de la fachada, construidos con una filigrana que imita el crecimiento de una enredadera, proyectan una red caprichosa de sombras bajo la que Brynn y Elera se refugian.


    —Digamos que, hoy por hoy, no pondría la mano en el fuego por nadie que asegure fidelidad al gobierno. Ni siquiera incluso siendo... de los míos.


    Brynn respira hondo mientras se acerca un poco más a la pared. De la calle adyacente le llegan sonidos de vida nocturna, pero ellos están solos.


    —¿Y ninguna de las cabezas pensantes de este gobierno nuestro se ha dado cuenta de ello?


    —¿Qué gobierno, detective? —replica Elera con una mueca que, bajo la luz correcta, podría ser una de triunfo. Después de esa concatenación de horrores que fueron las cargas de caballería y la revelación del Águila Blanca, los miembros del Partido Republicano a quienes les quedaba todavía un poco de vergüenza dimitieron. En pocos meses habrá elecciones anticipadas y en Blyd y la mayoría de ciudades importantes del país las protestas en la calle, de cualquier tendencia y color político, se han vuelto algo tan normal como ir a comprar el pan—. Está claro que creen que, en poco tiempo, el problema será de otros.


    El problema será suyo, añade Brynn mentalmente. Suyo, de Elera, de la gente que ha hecho el esfuerzo de continuar con sus vidas todo lo pacíficamente que han podido. La ignorancia es una bendición, dicen algunos.


    —¿Y los demás? —murmura, consciente de que la voz le suena como si alguien le estuviera atenazando la garganta—. El Emperador. El... Heredero.


    Porque la noche en que murió Rivest, Kelsryn lo estaba interrogando sobre el Heredero, el hijo de Asgard Indrasil. Como si con un Dominio no tuvieran suficientes problemas, resulta que hay más.


    Elera hace una pausa y se le acerca todavía más al oído para susurrar:


    —Seguiré indagando. Si consigo alguna información, se lo haré saber.


    —Gracias —responde Brynn sin saber por qué. El Águila Blanca, el Emperador y el Heredero, tres miembros de la Familia Dominio que pueden enfrentarse por el control del país, no forman parte de un tema sobre el que Brynn realmente quiera saber detalles—. ¿De verdad que no quiere un café, agente?


    Elera le regala una sonrisa perfilada de rojo.


    —Otro día, detective. Suerte con su caso —le dice mientras se aparta. Un instante después, Elera se aleja calle abajo como si nunca se hubieran encontrado.

  


  
    Viernes, 11 de junio.


    


    


    Residencia femenina del Liceo.


    8.33 de la mañana
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    Exámenes finales: terminados. Para las notas tendrá que esperar; pero tiene la ligera sospecha de que no le han ido del todo mal dadas las circunstancias. Uniforme de gala: limpio, abrochado, reluciente. Kózel pasa ambas manos por encima de la tela sedosa del chaleco maravillándose por cómo la ropa se adapta a las formas de su cuerpo. Como un guante. Uno muy elegante y de color negro. Solo le falta un pequeño detalle.


    —¿Alguien ha visto mi bota izquierda? —pregunta, por si hay suerte.


    —Treinta a que está debajo de mi cama. Es lo máximo que puedo ofrecerte —dice Nero asomando brevemente la cabeza por la puerta. Se está trenzando la melena castaña, porque hoy es día de ir de bonito. Ya han acabado segundo curso, quién lo diría.


    Kózel se arrodilla y ahí está la bota perdida, que se calza a toda prisa porque no querría llegar tarde por nada del mundo. Ahora sí que está lista pero, antes de salir al pasillo, respira hondo el aire fresco que tiene la residencia femenina y que definitivamente no es a ropa sucia y calcetines. Nero y Denna ya están esperándola cuando cruza la puerta.


    Bajan las escaleras de la residencia a toda prisa, cruzándose con otras chicas por el camino que, todavía casi tres meses después, le dirigen miradas curiosas a Kózel.


    —¿Cuándo van a parar? —susurra Denna a la altura del primer piso. A veces las miradas no son curiosas, son de burla, alguna hostil.


    —No tengo ni idea. Hasta que haya un escándalo todavía mayor —supone Kózel, a quien le importan tan poco los rumores descabellados que corren sobre ella que normalmente se limita a saludar y seguir con lo que estaba haciendo.


    Encontrar un escándalo mayor será difícil pero ella no piensa quejarse. Se han acabado los disfraces, las excusas, las máscaras de Ilusión. En el hospital, cuando fue a verla la profesora Vorak, Kózel esperaba una bronca de proporciones épicas por haber engañado durante casi dos cursos al claustro del Liceo y que luego la echaran con deshonor; pero la profesora Vorak fue a sentarse junto a su cama con un gran suspiro. Y la bronca le cayó, por supuesto. La profesora Vorak gritó tanto y durante tanto tiempo que una sanadora vino a mandarla callar, aunque al final fue la pobre mujer quien acabó huyendo con el rabo entre las piernas. Pero luego vino la oferta: a pesar de todo, cuando le dieran el alta, podría reincorporarse a clase. Con una condición.


    —Bueno. Hasta el curso que viene no tendrás que preocuparte por el tema —ayuda Nero, que baja a saltos los últimos escalones. Aunque justo al pie de la escalera se detiene y se gira hacia Kózel—. ¿Nos alcanzas luego?


    Va a preguntarle a qué se refiere pero en cuanto sale con Denna al porche de la residencia, el corazón le hace un rapidísimo viaje para anudársele en la garganta. Delante de ella tiene la respuesta a la pregunta que le ha hecho Nero.


    ¿Esperaba encontrarse a Vann en la puerta? Sinceramente, no; pero Vann tiene la delicadeza de ignorarlo y, en vez de reírse de su boca entreabierta y de la cara que pone, tan solo mete las manos en los bolsillos del pantalón.


    Mientras Denna y Nero se escabullen camino del edificio de Administración, Kózel juraría que van cuchicheando entre ellas. Traidoras.


    —Hola —musita. No solo le pasa con el corazón, parece que su actividad cerebral también haya quedado temporalmente inhabilitada.


    —Hola. —Con aire casual, Vann se mira la punta de las botas relucientes. Va vestido, igual que ella, con el uniforme de gala del Liceo, aunque lleva la casaca de terciopelo colgada del brazo y la camisa negra arremangada a la altura de los codos. Al cabo de unos segundos, en los labios se le forma un proyecto de sonrisa—. Fin de curso ya, ¿eh?


    —Sí... —Kózel se pregunta en qué momento de este intercambio casi de monosílabos ha vuelto a la pubertad, cuando todo le daba vergüenza y solo de pensar en chicos le ardían las mejillas—. Felicidades —se obliga a decir. Cinco sílabas, un récord.


    En el suelo debe de haber algo muy interesante para que Vann siga mirándolo.


    —Gracias. Es... Estoy contento. Élite —resopla Vann, como si quisiera disimular una sonrisa que ha asaltado sus labios a traición.


    No es para menos. Entrar en Élite era el sueño de Vann y con mucho trabajo lo ha conseguido. Kózel, en cambio, no está tan segura de poder hacerlo. Porque esa es la condición que le ha puesto la profesora Vorak: correrán un tupido velo sobre el hecho de que accediera al Liceo bajo una identidad falsa pero, como contrapartida, ella tendrá que superarse, acceder a Élite o si no, le retirarán la beca. «Para compensar al Liceo por su engaño», dijo textualmente la profesora. Los Antepasados la ayuden.


    Vann se queda quieto un instante y entonces ella señala hacia un lado con la cabeza, hacia donde está el edificio de Administración.


    —¿Vas a...?


    —Claro.


    Esto es ridículo, se dice Kózel, mientras se obliga a bajar los cuatro escalones del porche para ponerse a la altura de Vann. Ni siquiera es la primera vez que hablan desde... desde el hospital. Se han encontrado por los pasillos, en la cafetería. Incluso una vez, a medianos de mayo, Vann se presentó en la biblioteca para estudiar. Fue una tarde fatídica en la que Kózel no pudo concentrarse y en la que no le quedó más remedio que acabar el trabajo pendiente después de cenar.


    Durante los últimos meses su relación ha sido más que formal, cuidadosamente distante; pero no culpa a Vann después de todo. Ella ha tratado de respetarlo el máximo posible, de darle espacio. Podría ser peor: podría estar enfadado. No, furioso con ella, por mentirle y por tantas otras cosas y, en cambio, solo se comporta como si fueran desconocidos. Aunque ahora esté frente a ella, en la puerta de la residencia, a Kózel el corazón se le encoge al pensar que quizá no sea porque él pasara por aquí casualmente.


    El edificio de Administración ya es un hervidero de actividad mientras se acercan. Estudiantes vestidos de gala de todos los cursos se apiñan mayoritariamente bajo los pórticos y el director Nayer ya está subido a la tarima con el resto del claustro de profesores. Vann se detiene junto a la poca sombra que proyecta el edificio, las manos todavía en los bolsillos. Kózel, cuyo nivel de nerviosismo está alcanzando cotas sorprendentes, respira hondo. Quizá sea ella quien deba decir algo. Puede que Vann necesite oír otra disculpa más antes de las vacaciones, quién sabe.


    Pero Vann se le adelanta, dando un paso resuelto hacia ella.


    —He estado pensando.


    —Vann, yo...


    —He estado pensando —repite—. Supongo que este año te vuelves a las Koru como el verano pasado...


    —Ya sé que te lo he dicho muchas veces...


    Kózel deja la frase sin terminar no porque Vann se lo pida, sino porque a él se le escapa un gemido frustrado y se cubre la cara con las manos.


    —Un momento, por favor. Tú mejor que nadie sabes que estas cosas no se me dan especialmente bien. —Qué cosas, qué cosas, quiere preguntar una frenética Kózel, aunque se muerde la lengua. Al cabo de un segundo, Vann vuelve a meterse las manos en los bolsillos aunque no parece más tranquilo—. Que he pensado que después del verano podríamos, si te apetece... podríamos ir a bailar. Eso es todo. Bailar y nada más, sin compromisos. —Antepasados. Antepasados. Alguno de ellos, quizá el abuelo Hokulea, ha intervenido en esto y debe de estar pasándolo en grande desde el más allá viendo cómo primero Kózel pierde el color de la cara y luego lo recupera en forma de rojo erupción volcánica en las mejillas—. ¿Te parece? —pregunta Vann con cautela.


    Las mejillas de Kózel bordean la incandescencia al darse cuenta de que no sabe cuánto rato lleva sin responder. A bailar y sin más compromisos es mucho más de lo que habría pedido jamás. Es un comienzo, una oportunidad de conocerse otra vez. Y a Kózel le encanta bailar.


    —Me parece. —La voz le suena como pasada por papel de lija.


    Da la sensación de que los nervios de Kózel se le contagien a Vann porque de repente retrocede medio paso y luego da otro medio hacia delante como si no supiera qué hacer con los pies. Al final, con gesto decidido, asiente.


    —Perfecto.


    —Perfecto —responde ella, aún a riesgo de parecer idiota o de entrar en un bucle en el que vaya repitiendo todo lo que dice Vann hasta el fin de los tiempos.


    —Pues... —Por primera vez en toda la mañana, Vann levanta la cabeza para mirarla directamente y ella contiene el aliento, le mantiene la mirada. Cree que está haciendo un buen trabajo, la verdad—. Nos vemos... Nos vemos a la vuelta, enan... enana.


    Entonces Vann, como despedida, la sorprende haciendo lo mismo que ha hecho desde que se conocieron: alarga rápidamente una mano hacia ella y, a falta de gorra, se la pone directamente sobre la cabeza.


    A la porra el buen trabajo de contención que creía estar haciendo.


    —Que tengas un buen verano, Vann —le dice mientras todavía siente las piernas como hechas de cartón y Vann se aleja con una sonrisa huidiza por entre el mar de uniformes de gala.


    Al cabo de unos minutos, cuando Kózel por fin recupera sus funciones motoras, el director Nayer ya está casi a la mitad de su discurso. Todavía está repasando mentalmente la conversación con Vann, sus gestos, la entonación de sus palabras, cuando encuentra a sus amigos parapetados bajo la sombra de los pórticos, en el lado oeste de la plaza.


    La sonrisa de Lórim lo dice todo: probablemente Denna y Nero ya le hayan informado acerca de la inesperada visita de Vann y se esté meando internamente de la risa.


    —Estábamos a un minuto de mandar una expedición de rescate, Hoku.


    Debía de tener la frase preparada desde hace rato porque esquiva el manotazo que le manda Kózel con una facilidad pasmosa. Aunque sea imposible, parece que haya crecido en los últimos meses y está guapo y radiante con el bordado en plata del uniforme de gala; pero la sonrisa es la misma de siempre.


    —Idiota —le espeta ella con todo el cariño del mundo.


    —¡Te lo prometo! Íbamos a atar a Nero con una cuerda para que así no se perdiera entre la gente... —insiste él. Nero, que está a su lado, se frota el puente de la nariz con resignación.


    —Tampoco ha tardado tanto, exagerado —ríe Denna y entonces todo Lórim se ilumina mientras se le escapa una carcajada quebradiza.


    —Pero si se ha perdido medio discurso del director... —protesta él, bajito.


    —Y tú estás haciendo que nos perdamos el resto, hombre... —zanja Kózel que, ahora sí, le da un codazo.


    El director Nayer acaba su discurso recordando con voz grave los acontecimientos en el Liceo. Mientras el profesor habla, Kózel tiene la sensación de que muchas miradas se dirigen hacia ellos. Prácticamente puede imaginarse qué piensan: que ya es casualidad; el curso pasado casi les mataron en la biblioteca y en este, lo de Zaaren. Le sigue un parlamento de la profesora Vorak, que Denna escucha con expresión tensa aunque Kózel no sabe por qué y, finalmente, como cada año, suben a la tarima los estudiantes que acaban de graduarse, orgullosísimos y... menos de los que deberían.


    Zaaren no ha sido la única en huir del Liceo. A lo largo de los dos últimos meses, otros han hecho lo mismo, desapareciendo de un día para el otro, y dado que los primeros en marcharse fueron los estudiantes más próximos a Zaaren, la sospecha general es que han huido para unirse a los Caballeros del Águila.


    El único que saben de cierto que no se ha unido a las filas del Águila Blanca es Rhian. Ni siquiera acabó el curso. Poco después de que a Lórim le dieran el alta en el hospital, hizo las maletas. Solo dijo que la gente para la que trabajaba había dejado de pagarle y que no se quedaría voluntariamente a poner el despertador cada día a las siete de la mañana y a comer lo que servían en la cafetería del Liceo. Estrechó la mano de Lórim, le dijo que no hiciera tonterías.


    Kózel no puede evitar pensar que si esas familias que apoyaban al Emperador han dejado de pagar a Rhian para que protegiera a Lórim es porque, con Asgard Indrasil muerto, Zaaren es mucho más merecedora de sus apoyos y protección que Lórim.


    Solo habló una vez con él de la muerte de su padre y fue una conversación muy corta. Se acabó cuando él dijo: «Me alegro».


    Para dar por finalizada la ceremonia, los estudiantes que se han graduado este año levantan las manos en el aire, y este se llena de un estallido de colores de Ilusión y pirotecnia.


    Y ya está, han acabado otro curso y conservan todas las extremidades, que no es poco. Tras un largo suspiro, mientras se deshace la marea de estudiantes, Kózel decide que, de aquí a que acabe el verano, se va a centrar en los pequeños problemas cotidianos y va a copar todas sus energías en tumbarse al sol y hacer surf, digamos, las veinticuatro horas del día.


    —Bien —resuelve. Solo con imaginarse los atardeceres desde el balcón de su casa, ya se siente con más energías—. Lórim, ¿tienes hecha ya la maleta?


    —No —contesta Nero e, inmediatamente, ella y Denna comparten una risita cómplice.


    —Eso no es verdad. Está lista, preparada y cerrada. —Kózel le arquea las cejas en silencio. No se cree una sola palabra—. Bueno —rectifica Lórim—. En realidad, está casi hecha, solo me falta guardar un par de cosas, necesitaré diez minutos, podéis cronometrarlo si no me creéis. Os veo a vosotras dos —comienza mientras señala a Kózel y a Nero— en la puerta y...


    —Que lo paséis muy bien en las Koru —se le adelanta Denna, que tiene las manos cruzadas tras la espalda. A juzgar por su tono de voz, todavía no ha acabado la frase pero entonces cierra abruptamente los labios y en ellos aflora una sonrisa—. Nos vemos en octubre.


    —Claro, en octubre —repite Lórim con bastante menos ímpetu que hace unos segundos. Denna acaba despidiéndose con una inclinación de cabeza y en el instante en que se marcha, el cuerpo de Lórim hace un movimiento involuntario hacia delante que Kózel y Nero tienen la delicadeza de ignorar. Por cómo sigue oteando a su alrededor, da la impresión de que Lórim vaya a salir corriendo detrás de ella pero a Denna ya no se la ve por ninguna parte así que Lórim se yergue decidido—. Bien. Diez minutos, ¿de acuerdo? Y entonces, señoritas, vosotras y yo nos alejaremos rumbo al atardecer, como héroes en una cinematografía de acción.


    —Igualito. Venga.


    —Diez minutos —insiste él.
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    Quizá diez minutos sean una estimación optimista, piensa Lórim mientras se aleja, porque las matemáticas nunca han sido su punto fuerte y porque, quizá, esas dos cosas que le faltan en la maleta sean unas cuantas más. Pero doce, doce minutos pueden esperarle, como mucho. O puede que quince. Si no pasa nada, que no tienen que estar en la estación aérea hasta la tarde.


    Igualmente aprieta el paso y esquiva a compañeros que ya se marchan o que, como él, van hacia las residencias.


    —¡Buenas, Hérshel! —Una voz le llama la atención cuando ya cruza el pasillo en dirección a su cuarto. Por una de las puertas aparece Enzo Baaer que ya tiene una mano extendida para estrechársela a Lórim—. ¿Ya te marchas?


    —Hey, Enzo. Sí. —El apretón de manos de Enzo es firme, con un punto extra de crujido de dedos, pero Lórim aguanta impertérrito porque, la verdad, no sabe qué cara ponerle a Enzo. Estaba allí cuando Zaaren les tendió la trampa, luchó con ellos, pero no sabe si oyó a Zaaren llamándole Usurpador, acusándole de ser el Heredero. No se ha atrevido a preguntarle y, desde luego, Enzo no le ha dicho nada—. ¿Vosotros? —pregunta mientras se suelta un tanto dolorido del apretón de manos y dirige un saludo con el mentón hacia Kástor Graadz, que está dentro de la habitación ocupado con la maleta. Tampoco ha hablado con él, ni en el hospital ni en el Liceo. No se ve capaz de comprobar los daños que pueda haber dejado Dominio en la mente de Kástor y, además, Lórim pretendía que, después de todo, los últimos meses en el Liceo fueran tranquilos.


    Por enésima vez trata de adivinar algo en la mirada de Enzo, un rastro de sospecha, cualquier cosa, pero no lo encuentra. En vez de eso, Enzo únicamente le dedica una mirada plácida.


    —Solo nos queda cerrar las maletas y se acabó.


    —Sí, a mí también. —Ya da un paso hacia atrás, otro. Ya deben haber pasado los diez minutos que le ha prometido a Kózel, tendrá que apresurarse—. Que paséis unas buenas vacaciones. ¡Y enhorabuena!


    —¡Gracias!
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    A Enzo todavía se le hace raro dar las gracias cuando le felicitan y las palabras le salen con una pátina de vergüenza. Mira hacia atrás al tiempo que Hérshel se aleja por el pasillo. Kástor sigue doblando la última camisa sin inmutarse.


    Resulta irónico que al final fuera él quien ingresara en Élite. Él, y también Vann y Dhalik Simmel e Izaia Zrakov junto a otros pocos de clase, vestirán el año que viene ese chaleco negro que tantos envidian.


    Enzo regresa a la habitación con ese remanente de incomodidad todavía coleando hasta que, al pasar por el lado de Kástor, sus manos se rozan a la altura de los nudillos. Es un gesto rápido pero buscado. Entonces le brota una sonrisa y en el mismo instante aparece otra en los labios de Kástor.


    No sabe qué están haciendo. Sabe que desde que fue a ver a Kástor al hospital algo ha cambiado. Ninguno de los dos se atrevió a poner en palabras qué había cambiado entre ellos, pero todo es distinto y, en vez de estar asustado, Enzo siente una calma inmensa dentro.


    Guarda en la maleta sus dos últimas prendas de ropa, un pantalón de entrenamiento y el chaleco azul de tercero que ya no tendrá que volver a usar, sin importarle que estén arrugados. Detrás de él, un chasquido le indica que Kástor también ha cerrado su equipaje y, en cuanto se gira, él ladea la cabeza. Es un gesto que conoce bien, Kástor le está preguntando si se marchan o qué.


    —Sí, un momento, fiera. —Solo le falta una última cosa. Enzo abre el cajón de su mesita de noche y saca con cuidado dos láminas de papel. En una está el dibujo que Kástor le regaló a principios del segundo trimestre, unos pocos trazos que, aunque escasos, conforman la silueta de un caballo en movimiento. La otra es el retrato que Kástor estaba dibujando en el hospital. A pesar de no estar terminado, Enzo se reconoce perfectamente a sí mismo en cada sombra esbozada por el grafito. Enzo guarda las dos láminas en un portafolio que lleva en la mano para que no se arruguen—. Listo.


    En el hospital hablaron seriamente, recuerda Enzo mientras salen de la residencia. Seguramente aquella noche Kástor pronunció más palabras que en toda su vida. Hablaron durante horas del uno, del otro, pero no hablaron de ellos y, sin embargo, cuando bien entrada la madrugada Enzo se quedó dormido en aquella cama minúscula, al lado de Kástor, los dos habían llegado a la misma conclusión sin necesidad de palabras.


    En el metropolitano que les lleva hasta el centro de Blyd se sientan el uno junto al otro con las rodillas tocándose. Ha sido así los últimos meses de curso; roces, miradas tensas; pero no por miedo sino por expectación. A veces, a Enzo le cuesta controlar el cosquilleo que siente en el diafragma como si una fuente de agua le naciera de dentro.


    —¡Plaza del Parlamento! —dice en voz alta el conductor—. ¡Plaza del Parlamento! —La cabina del metropolitano cruje mientras reduce la velocidad. Un pasajero varias filas más adelante toca la campanilla y, finalmente, el vagón se detiene tan bruscamente que Enzo y Kástor tienen que sujetar las maletas para que no se desparramen por el pasillo.


    Es casi mediodía y la plaza está llena de gente que espera el metropolitano, que pasea o que toma un aperitivo en las cafeterías. El quiosco de flores cerca de la estatua de la República destaca desafiante por encima de todo. Lo han restaurado y, con una nueva capa de pintura verde, reluce bajo la luz del sol. Blyd siempre se recupera, piensa Enzo mientras se alejan unos metros de los andenes. Quedan cicatrices, claro. Algunas más visibles que otras, pero la ciudad no puede hacer más que seguir adelante. Hace meses que Zaaren, que el Águila Blanca, no da señales de vida. Quizá, piensa Enzo aún sin creérselo demasiado, haya acabado todo.


    —Bueno —dice dejando la maleta a un lado. Kástor también deja su equipaje en el suelo y, en el momento en que se coloca delante de él, a Enzo le atraviesa esa punzada de nerviosismo que ya conoce bien—. ¿Quieres que me espere a que llegue tu transbordo o...?


    Kástor encoge los hombros mirando hacia el trajín de metropolitanos que atraviesa la plaza constantemente.


    —No. Son qué. Cinco minutos.


    Son cinco minutos para estar juntos pero Kástor tiene razón.


    —De acuerdo. Nos vemos...


    —Mañana ¿Hmmn?


    Le gusta cómo suena eso, «mañana». Le gusta pensar que al día siguiente volverán a verse. Y al otro, también. Tienen tres meses de vacaciones por delante.


    —Te mando un mensaje por diario, ¿te parece? Y vemos qué podemos hacer. Me han dicho que han abierto un cinematógrafo de verano en los Ocasos, al aire libre, como los que hay en las Koru...


    Kástor asiente. Enzo está tan habituado a su lenguaje corporal que identifica de inmediato algunos signos de nerviosismo: una respiración a destiempo, un espasmo casi imperceptible en el antebrazo, pero todavía le cuesta entender que suceden porque, en este momento, en medio de la plaza con toda la gente que viene y va, Kástor decide sujetarle la mano.


    Esto es nuevo. Esto es nuevo y maravilloso porque, a pesar de todo lo bueno que ha ocurrido en los dos últimos meses, Enzo era consciente de que entre Kástor y él todavía existía la gran barrera del contacto físico. Y a él no le importaba esperar, pensaba que ya era feliz con un roce ocasional, con una mirada que lo decía todo; pero ahora ve los dedos de Kástor entrelazándose entre los suyos y el cuerpo se le deshace.


    —Bien —dice Kástor con voz serena.


    Él, en cambio, musita su «hasta mañana» en un tono ronco que no ha podido evitar porque se le ha secado la garganta.


    Entonces, el cuerpo de Kástor se inclina levemente hacia delante. Es más una declaración de intenciones que un movimiento de verdad, un gesto que parece que le envuelva mientras oye cómo la sangre comienza a burbujearle en el estómago y en los oídos.


    Enzo cierra los ojos un instante aunque no sabe qué espera.


    Desde luego no esperaba un beso. Los labios de Kástor, tan cálidos como los he recordado tantas veces, posándose un instante sobre los suyos mientras que la mano con la que le sujeta le hace una caricia en los nudillos. Después, Kástor no se va lejos. Lo escucha suspirar profundamente, pegado a él, y un segundo después la piel se le eriza porque Kástor apoya la frente en el hueco que queda entre el cuello de Enzo y su hombro.


    Pero Kástor entonces se aparta con un movimiento tan brusco que, al soltarle la mano, le araña la piel de los nudillos. Enzo abre los ojos de inmediato, temeroso por que ese beso haya sido demasiado para él y pueda darle un bloqueo.


    —No —gime Enzo. Se niega a que esto esté ocurriendo—. No...


    No es un bloqueo, no.


    Kástor sigue frente a él pero ya no es Kástor. Tiene el cuerpo rígido en una pose marcial y esos ojos con los que le mira ya no son los suyos, no le dicen nada. Están muertos.


    En cuanto Enzo abre la boca para gritar, una voz dentro de su cabeza le ordena:


    [image: imagen]


    Y el cuerpo le obedece mientras Kástor se da la vuelta y se aleja.
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    Las Bajas Familias


    


    Tierra
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    La Familia Tierra es la más extendida en Nylert. Sus miembros tienen la capacidad de Vincular su poder con la tierra, la roca y la arena. Hasta el advenimiento de la Primera Revolución, la Familia Tierra formaba la clase más baja de la sociedad del país, encargándose del trabajo en los campos de labranza o en las fábricas y factorías de Blyd y sus alrededores.


    


    Agua
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    Originaria de las zonas costeras y de las riberas de los grandes ríos de Nylert, los Agua controlan este elemento tanto en su forma líquida como sólida, llegando a formar hielo apenas sin dificultad. Junto a los Tierra, antes de la Revolución se encargaban de los trabajos más duros en el campo y formaban el proletariado urbano.


    


    Aire
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    Originarios de las llanuras, vinculan el Aire y el viento, incluso llegando a desarrollar un cierto control sobre el clima. Es la tercera de las Bajas Familias que se rebeló contra el Dominio de la dinastía Indrasil durante la Revolución de Agosto de 1928.

  


  
    Familias Libres


    


    Escudo
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    Familia muy minoritaria, se cree originaria de Xool, al sudeste de Nylert. Los Escudo son capaces de bloquear y contener la energía de otras Familias y crear barreras protectoras a su alrededor o sobre objetos físicos. Tradicionalmente, los Escudo ofrecían sus servicios como sirvientes y asistentes de las Altas Familias.


    


    Ilusión
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    Originarios de zonas de clima tropical y subtropical, como el archipiélago Korués, los miembros de la Familia Ilusión controlan las ondas de luz y sonido. En consecuencia, tradicionalmente se ha relacionado a los Ilusión con el mundo del espectáculo y de las artes escénicas.


    


    Azar
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    Azar como Familia se localiza casi exclusivamente en áreas muy remotas y montañosas de Nylert. Contrariamente a las creencias populares, los miembros de esta Familia no son capaces de prever el futuro, sino de intuir el propio tejido del espacio y el tiempo, traduciéndolo en probabilidades. El abuso de Azar provoca una pérdida paulatina de contacto con la realidad.

  


  
    Las Altas Familias


    


    Fuego
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    Aunque en sus orígenes era considerada una más de las Bajas Familias, Fuego se ganó un lugar entre la aristocracia por sus cualidades para la guerra y el combate. Los más fuertes de entre los Fuego formaron el Cuerpo de Guardia personal del Emperador Indrasil, los Caballeros del Águila. Con la caída del Imperio, los Fuego también perdieron todos sus privilegios.


    


    Rayo
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    Históricamente, la baja aristocracia rural de Nylert, aunque se la considera una variación de la Familia Aire. Son capaces de producir descargas de electricidad a voluntad. Sin embargo, a pesar de tener una gran capacidad destructiva, su poder se considera altamente inestable y difícil de controlar.


    


    Aura
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    La alta aristocracia de Nylert, capaz de leer el pensamiento y la única Familia capaz de reconocer (aunque no evitar) Dominio. Antes de la Primera Revolución ocupaban los cargos más altos del gobierno. Actuaban a la vez como consejeros y posibles frenos contra los abusos del Emperador. A causa de la Revolución, la mayor parte de los Aura huyó del país.

  


  
    Familia Imperial


    


    Dominio
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    Aparecida como una variante más poderosa de Aura, Dominio puede leer pensamientos y manipularlos a voluntad, lo que propició el ascenso de la dinastía Indrasil al trono imperial de Nylert. Tras la Revolución, se considera una Familia extinta.
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    1. Edificio de Administración, 2. Avenida de las Estatuas, 3. Aularios, 4. Gimnasio, 5. Pistas, 6. Lago, 7. Caballerizas antiguas, 8. Gimnasio antiguo, 9. Biblioteca, 10. Archivos, 11. Residencias, 12. Casas de los Profesores, 13. Cafetería, 14. Enfermería
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    1. Liceo de la Guardia, 2. Instalaciones J. Inter., 3. Estadio Balón Prisionero, 4. Cementerio Norte, 5. Templo del Aire, 6. Templo del Fuego, 7. Mausoleo Indrasil, 8. Hospital, 9. Plaza 4 Estaciones, 10. Estación O. Velorrail, 11. Muelles, 12. Casa de Denna, 13. Cementerio Sur, 14. Casa de Brynn, 15. Palacio de Justicia, 16. Casa de Enzo, 17. Torre del Águila, 18. Templo del Agua, 19. Teatro, 20. Estación Aérea Varno Monsett, 21. Casa de Vann, 22. Casa de Kástor, 23. Arco de Triunfo, 24. Casa de la Guardia, 25. Parlamento, 26. Templo de Tierra, 27. Ayuntamiento

  


  Geòrgia COSTA y Fer ALCALÁ se conocieron hace más de diez años navegando por los mares del fandom en internet. Ahora no tienen más remedio que hacerse pasar por adultos: Geòrgia pasea turistas por las calles de Tarragona y Fer es profesor en un instituto de Cáceres. Sin embargo, lo que más les gusta es enfundarse el traje de Costa Alcalá y convertirse en novelistas 24/7, porque Geòrgia escribe muy tarde por las noches y Fer muy temprano por las mañanas. El resto del tiempo se las apañan para estar más o menos de acuerdo con el resultado. La Segunda Revolución es su primer trabajo como Costa Alcalá.


  


  Después de la Revolución, Aura y Dominio desaparecieron de Nylert. Las ocho Familias restantes vivieron en paz. Pero ahora Dominio ha vuelto. Y solo unos pocos están preparados para lo que va a suceder.


  


  #SegundaRevolución


  


  [image: Cubierta]En cuanto pone un pie en los terrenos del Liceo, Vincula Aura para comprobar si sus temores se han hecho realidad, si él también ha llegado. Él, Ascot Indrasil, el Heredero al trono, que la engañó fingiendo ser su amigo pero que en realidad es un monstruo.


  


  O Dominio, que viene a ser lo mismo.


  


  Al menos los Aura del pasado se tenían los unos a los otros en la corte pero ahora ella no sabe en quién confiar. No puede confiar en su familia, porque su madre estaría encantada al descubrir que aún quedan Indrasil con vida. Ni en muchos de sus conocidos: otros Aura que, como ella, se esconden bajo identidades falsas. Revelar la existencia del Heredero a los suyos podría volverse en su contra. Así que solo le queda vigilar al Heredero, descubrir qué pretende y, si puede, detenerlo.
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